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DE  LA  NOVELA  HISTÓRICA 


TITULADA 

escrita  originalmente  en  ingtós  por  el  español 

Don  TELESFono  Trueba  i  Como,  i  traducida  ii- 

{tremente  al  tasteifano  por  D.  Mariano  Torrente, 

autor  dt  varias  obras  literarias. 


ss»«sfa<»B»«i: 


^^adie  mas  averso  que  el  traductor  de  la  presente  otirita  á 
esta  clase  de  lectura.  Pocos  hnbr.in  tenido  tan  fuei  te»  motivos 
para  conocer  los  inconvenientes  que  trae  la  afición  á  ella.  Si 
'os  que  han  dedicado  su  pluma  á, este  lanio  de  literatura  hu- 
)jieran  sabido  combinar  la  sólida  instrucci  m  con  la  ameni- 
dad ,  la  sana  moral  con  la  verosimililud  de  la  invencioo,  i  la 
profundidad  de  los  conceptos  coa  la  belleza  de  dicción ,  tfi 
Y)odr¡a  disimular  en  parle  el  duiio  que  estos  libros  cansan  á 
lus  estudios  serios  viciando  ei  ániíuo  é%  los  jóvenM  con  su  in- 
sustancial deleite. 


No  dejará  pues  de  estrauarse  que  qulea  se  presenta  al  pú- 
blico con  una  prevención  tan  siniestra  contra  las  novelas,  se 
haya  resuelto  á  traducir  una  de  ellas,  abandonando  ó  in- 
terrumpiendo á  lo  menos  la  mas  noble  ,  aunque  mas  espino- 
sa carrera  de  autor  original.  Diversas  son  Ls  causas  que  han 
producido  esta  variación.  No  bien  babia  concluido  la  publica* 
cien  de  la  Geografía  Universal  i  de  la  Ihsloria  de  la  Revolución 
Hispano- Americana ,  cuando  puso  la  casualidad  en  mis  manos 
un  periódico  inj^lés  que  contenia  un  articulo  con  los  mas  en- 
carecidos elogies  sobre  esl' ingeniosa  composición  que  :;ri espa- 
ñol babia  publicado  eu  Londres  en  lengua  inglesa,  i  que  Jos 
mas  severos  censores,  á  quienes  no  podía  atribuirse  de  modo 
alguno  parcialidad  íícia  su  autor,  colocaban  en  primera  línea, 
confesando  que  era  digna  de  ocupar  un  lugar  distinguido  al 
lado  de  las  mejores  producciones  del  celebre  novelista  Sir 
Walter  Scott, 

La  novedad  del  anuncio,  la  cirriinstancia  de  ser  eminen- 
temente español  su  argumento  i  objeto  moral,  i  el  general 
aprecio  que  la  misma  babia  merecido  en  una  de  las  ciudadeü 
mas  cultas  del  mundo,  movieron  mi  curiosidad,  i  ñjaron  mi 
atención  en  su  lectura.  Vi  con  efecto  que  no  habían  sido  exa- 
geradas las  alabanzas  que  se  le  habian  prodigado,  pues  que 
■i  se  esceptuan  algunas  ligeras  incorrecciones,  propias  de  la 
fogosidad  del  escritor,  i  de  su  precoz  ingenio,  se  halla  felii 
invención  i  sostenido  artificio,  coherencia  en  los  caracteres, 
hermosos  trozos  de  nuestra  historia  ,  bellas  imágenes,  brillan- 
tes descripciones,  buenas  máximas,  i  algunas  veces  un  eleva- 
do lenguaje. 

Ti-niendo  presente  una  de  las  lecciones  qu«  el  profundo 


lord  Cliestcrneld  dio  ú  su  hijo  epistulmiueiile  «dt  qiic  ttou- 
viene  de  cuando  cd  cuando  dar  •\¡¡ua  dekcaiiso  al  cutendi- 
mieuto,  porque  de  quererlo  forxar  teria  lu  resultado  ijjual  al 
de  un  arco  que  se  roiiipuria  bi  i>e  entilase  dtuia«iadu,  "  toiué 
por  pai>atieiiipo  la  publicaciou  de  dicha  obiita,  lq  cuyo  traba* 
jo  no  he  lenidu  luaü  paite  que  la  de  veitii  librtuieute  lu»  coo- 
L*cpt08  dvl  Sit.NuaTKLKBA  I  Co»io  al  castellai^u  ,  haiiendo  algu- 
nas alt^ei aciones  adecuadas  al  buen  gu&to  de  nuestia  nacico. 

Debo  coul'ebaí  i>in  cutbargu  que  lue  be  dedicado  a  elif  cou 
gusto ,  porque  no  babieudo  sido  escrita  criginaluieute  por  ua 
estrangero ,  no  podrá  resentirse  nuestro  uigulio  nacional,  ui 
tampoco  podru  decirse  que  iuruiu  pailc  de  e»a  turba  de  tra- 
ductores ,  que  no  todas  lus  vices  aciertan  en  la  (lección  de  loa 
materiales,  i  aun  ci.andu  dekeiupei~<ascn  siempre  con  luci- 
miento sus  empresas,  no  dejan  de  perjudicar  i  nuestro  kuuor 
literario,  sacrificando  á  una  mala  copia  ultramontana  los  aca< 
badus  modelos  que  pudieran  salir  de  la  pluma  de  tantos  bii- 
liantes  ingenios  de  que  abunda  nuestro  sucio. 

El  lector  pues  hallará  drbciila  en  esta  novela  con  ameoua 
episodios  una  de  las  mas  brillantes  épocas  de  nuestra  historia; 
Tcrá  retratada  con  vivos  colores  la  galantería  española  del  si- 
glo XV,  eusakadas  las  virtudes  de  la  Augusta  Reina  Isabel, 
presentados  en  tuda  su  deformidad  los  ho.rorusus  efectos  de 
las  bulliciosas  pasiones. 

Deseo,  i  aun  espeio,  que  este  ligero  tiahajjj  >ea  del  agrado 
del  Público ,  para  que  el  autor  reciba  la  debi(KÍ  recompeus» 
por  BU  esmerada  aplicación  i  biillantes  aprovechamientos,  i 
el  traductor  la  satisfacción  de  haberle  dado  i  conocer  k  la  Es- 
paña ,  i  de  estimularle  á  que  se  dedique  con  doble  tesón  á  las 


tarcas  literarias,  aumentando  e!  catálogo  de  lo»  ejpañoles  que 
hacen  honor  i  su  patria. 


PRECIOS.  ñealcs  vellón. 

En  Madrid.     En  las  l'rov. 


La  presente  novela  histórica  con  3 

l^'iiuinas 5o  35 

La  Grografia  iinivi;rsal,  a  tomosen 

fólin  cun  8  milpas 191  soo 

La  i)<Í5nia  .sin  mapas 160  168 

La  Hihturia  de  la  Hi'vohiriuii  His- 

pano-Aniericcina,  3  tomos  «-n  4-* 

ron  3  milpas  i   i5  planos.     .     .  164  172 

La  misma  t>in  mapas  ni  planos.     :         lao  laS 


Nota.      Al  que  comprare  las  tres  obras  juntas  se  te  abonará 
an  diez  por  ciento  de  rebaja  en  su  totalidad. 
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GÓMEZ  ARIAS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

INTRODUCCIÓN. 

Descripción  de  Granada  i  de  la  Alhambra. 
Reco  nquista  de  esta  ciudad  por  los  Reyes 
católicos  Fernando  i  Isabel.  Descontento 
de  los  moros  r  endidos.  Asesinato  de  un  ofi- 
cial real  por  los  habitantes  de  Albaicin. 
Principio  de  la  rebelión.  Esfuerzos  del  conde 
de  Tendí  lia  para  sofocarla.  Su  feliz  resul- 
tado. Fuga  de  algunos  caudillos  á  las  mon- 
tarías. Sus  progresos  sucesivos. 

JLia  antigua  ciudad  de  Granada  ha  ofrecido  en 
todos   tieuipos   un  vasto   i   ameuo   campo  á 
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cuantos  se  han  dedicado  á  investigar  su  prí- 

mitiva  historia.  Abundando  en  objetos  curio- 
sos é  interesantes ,  no  ha  sido  menos  brillan- 
te su  celebridad  por  el  distinguido  lugar  que 
ocupa  en  los  anales  generales  de  España,  que 
por  la  agradable  combinación  de  su  espíritu 
caballeresco  i  novelista.  Situada  á  la  falda  de 
los  helados  montes  de  Sierra  Nevada ,  i  es- 
tendiéndose por  la  lozana  llanura  de  la  Véga^ 
parece  colocada  por  la  naturaleza  como  una 
barrera  entre  el  pesado  invierno  i  la  risueña 
prinaavera. 

Entre  los  umchos  restos  de  arquitectura 
que  adornan  esta  población,  sobresale  el  pa- 
lacio de  la  ylUiambra-,  construido  por  uno  de 
los  reyes  moros  después  de  la  conquista  de 
aquel  reino,  i  que  habiendo  sido  erijido  con  el 
curso  de  i  tiempo  en  favorita  resi<Jencia  de  una 
larga  se'rie  de  principes,  fue  enriquecido  con 
los  despojos  de  los  pueblos  vencidos ,  i  con  to- 
dos los  embellecimientos  que  pueden  propor- 
cionar el  fausto  i  la  abundancia.  Nada,  pues, 
se  omitid  de  cuanto  puede  ácr  delineado  por  la 
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imaginación  del  hombre ,  ó  creado  por  su  in- 
dustria ,  para  hacer  este  sitio  digno  de  los  so- 
beranos de  Granada. 

Reinos  i  ciudades  han  sido  destruidas  des- 
de su  fundación  ;  numerosas  generaciones  han 
desaparecido ,  i  todas  las  cosas  parece  que  han 
sufrido  una  descomunal  alteración ,  escepto 
dicho  palacio  de  la  Alhambra,  que  se  con- 
serva todavía  como  un  altivo  recuerdo  del 
poder  sarracénico  i  como  el  último  monu- 
mento de  su  gloria. 

Granada  domina  una  estensa  vista  sobre 
su  hermosa  campiña,  gozando  de  las  amenas, 
variadas,  i  pintorescas  escenas  que  se  abren  por 
todos  lados.  Una  fértil  lianuia  rebosando  en 
lozanía  i  vigor  presenta  la  naturaleza  en  sus 
mas  amables  i  encantadoras  formas  :  numero- 
sos ganados  pastan  la  sustanciosa  yerba  indi- 
cando con  sus  retozos  i  saltos  ,  lo  animado  del 
clima  i  la  viva  acción  de  la  naturaleza;  se  ven 
á  alguna  distancia  varios  pueblos  que  se  pier- 
den entre  las  oscuras  sombras  de  los  árboles 
que  forman  su  regazo  presentando  vistosos pai- 
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sages.  Aquí  el  naranjo  i  el  jazmín  de  los  jar- 
dines, adornados  con  toda  la  belleza  del  culti- 
vo ,  impregnan  el  aire  de  sus  gratos  perfuiíies; 
allá  espumosos  juegos  de  agua  cristalina,  lan- 
zados á  una  grande  altura  desde  fuentes  de 
alabastro,  comunican  una  perpetua  frescura  i 
dan  un  sobervio  realce  á  la  belleza  del  pais, 
contribuyendo  al  mismo  tiempo  á  disipar  la 
languidez  que  la  voluptuosidad  de  este  clima 
imprime  en  los  sentidos. 

Después  de  haberse  detenido  el  viajero  con 
deleite  en  este  vivo  recinto  de  la  paz  i  felici- 
dad ,  se  eleva  su  alma  con  el  imponente  aspec- 
to de  la  Sierra  Nevada.  Su  invariable  color  i 
lo  grandioso  i  sublime  de  sus  gigantescas  ci- 
mas ,  ofrecen  un  fuerte  contraste  con  las  bri- 
llantes i  animadas  tintas  de  lá  campiña  que 
las  circunda.  En  aquellas  sobervias  crestas  pa- 
rece que  las  nubes  han  fijado  su  morada ,  no 
siendo  dado  á  ningún  ser  viviente  habitar  sus 
horribles  regiones;  permanecen  ,  por  lo  tanto, 
estériles  é  incultas,  sin  que  las  vicisitudes  del 
clima  ni  de  la  estación  puedan  hacer  la  menor. 
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mella  en  el  inmutable  carácter  que  les  ha  es- 
culpido la  naturaleza. 

Granada  lué  el  dltimo  dominio  de  los  mo- 
ros en  España.  Por  el  espacio  de  siete  siglo» 
desafiaron  éstos  el  poder  de  varios  príncipes 
cristianos  que  con  sus  insistentes  esfuerzot 
fueron  poco  á  poco  reconquistando  aquellos 
territorios  que  habian  sido  arrebatados  rápi- 
damente de  sus  antecesores.  Fue  preciso,  pues, 
el  curso  de  varios  siglos  i  una  larga  serie  de 
hazañas  ejecutadas  por  muchos  esforzados 
guerreros  para  recobrar  un  reino  que  habia 
«ido  perdido  por  la  debilidad  de  un  Monarca 
i  por  el  funesto  n^entimiento  de  un  pre- 
lado (♦). 


(*  )  La  fatal  pasión  que  Aon  Rodrigo,  ultimo  d«  lo* 
reycü  goduü ,  coacibio  por  Florioda  ,  llamada  vulgar- 
mente la  Cava,  fue  la  causa  principal  de  la  invaMon 
morisca  i  de  la»  desaítrosaü  guerras  que  fueron  una 
cunsecuencia  de  ella.  El  conde  don  Julián,  padre  de 
•ata  malhadada  muger,  juro  vengar  de  un  modo  el  ma» 
ruidoso  i  criminal  la  afienta  recibida  de  la  incontinen- 
da  de  aquel  soberano.  Seducido  poderosamente  por 


Habiendo  Fernando  e  Isabel  reunido  fe- 
lizmente por  su  enlace  las  coronas  de  Aragón 
i  Castilla ,  dieron  mayor  solidez  á  su  poder, 
i  nuevo  impulso  á  la  energ/a  de  los  cristianos. 
Después  de  haber  llevado  á  cabo  varias  em- 
presas guerreras  ,  determinaron  poner  sitio  á 
Granada,  aprovechándose  del  feliz  momento 
en  que  aquella  ciudad  estaba  devorada  por 
las  disensiones  civiles  suscitadas  por  las  riva- 
lidades de  las  familias  de  los  Zegries  i  Aben- 
cerrages.  Debilitados  gradualmente  los  moros 
por  estas  discordias ,  no  pudieron  hacer  una  ar- 
reglada i  firme  resistencia  á  sus  enemigos,  por 
los  que  fueron  hostigados  con  infatigable  ar- 
dor. Después  de  un  prolongado  sitio  de  ocho 
meses ,  en  el  que  se  cubrieron  de  gloria  va- 
rios guerreros  castellanos,  se  rindió  el  gran 


don  üppag,  arzobispo  de  Toledo,  que  era  ei  hombre 
mas  influyente  del  reino,  resolvieron  ambos  de  con 
mun  acuerdo  entregar  su  patria  á  lut  muros  ,  quienes 
correspondiendo  gustosamente  ¡i  su  invitación  ,  desem- 
baicduin  en  üspuña  bnjo  la  direcciun  de  Turik  i  Mu¿a. 
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baluarte  que  habia  servido  de  residencia  real 
por  espacio  de  setecientos  arlos  j  i  tremoló 
triunfante/Tiente  en  los  torreones  de  la  Alham- 
bra  el  estandarte  de  la  fe. 

Quedaron  los  moros  satisfechos  al  parecer 
con  sus  nuevos  dueilos  i  con    la  mudanza  de 
gobierno ;  pero  no  bien  habia  regresado  el  Rei 
Fernando  á  Sevilla ,  cuando  aquella  subyu- 
gada ciudad  perdió  su  en^aiíosa  tranquilidad. 
Muí  pronto  se  observaron  fuertes  síntomas  de 
desagrado  de  parte  de  los  moros  vencidos ,   i 
los  ecos  de  ¿u  descontento  terminaron  en  nna 
abierta  sedición  acelerada  por  el  escesivo  celo 
del  gobierno  en  quererlos  atraer  á  la  verda- 
dera creencia ,  contrariando  sus  hábitos  é  in- 
clinaciones religiosas.    Los  habitantes  de  Al- 
baicin ,  contra  cuyo  pueblo  fue  enviado   un 
oficial  real  para  arrestar  á  los  promovedores 
de  los   alborotos,  se  propasaron   hasta  el   es- 
tremo de  sacrificar  aquella  víctima  i  su  exal- 
tación. Horribles  imprecaciones  fueron  el  prin- 
pio  de  esta  catástrofe;  sangrientas  amenazas 
fueron  el  segundo  paso  de  su  rebelión  j  i  una 


H 
gran  piedra  arrojada  por  último  desde  una  vén- 
tana    dejó  yerto  cadáver  al  infeliz  comisio- 
nado. 

Este  asesinato  did  el  mas  decidido  impul- 
so á  la  revolución.  Conociendo  los  moros  que 
un  acto  tan  criminal  no  podia  menos  de  atraer- 
les el  condigno  castigo,  se  prepararon  para  una 
vigorosa  resistencia.  Algunos  de  los  mas  atre- 
vidos recorrían  las  calles  llamando  á  todos  sus 
compañeros  á  las  armas,  i  quejándose  de  que 
los  artículos  del  tratado,  en  virtud  del  cual 
habían  rendido  las  armas,  hubieran  sido  vio- 
lados ,  ya  que  no  se  les  permitía  el  libre  eger- 
cicio  de  sus  actos  religiosos. 

Este  funesto  suceso  escitd  la  mayor  ansie- 
dad en  el  conde  de  Tendilla ,  á  quien  la  Rei- 
na habia  confíado  el  gobierno  de  la  ciudad 
de  Granada.  Tomd  las  mas  activas  diposicio- 
nes para  calmar  la  irritación  de  los  sediciosos, 
que  iba  creciendo  por  momentos ;  pero  de-' 
•eoso  de  probar  los  medios  de  la  negociación 
antes  de  recurrir  á  los  estremos  de  la  fuerza, 
publicd  un  manifiesto  haciendo  ver  á  los  re- 


15 
beldes  con  Io«  colorea  ma«  vivo»  lo  descabe- 
llado de  la  empresa  en  la  que  se  liabian  lan» 
2ado,  i  la  ninguna  probabilidad  de  que  pudie- 
ran tener  una  terminación  feliz  tus   crimina- 
les esfuerzos  contra  el  poder  de  los  cristianos. 
Todas  sus  enérgicas  providencias  ,  sin  em- 
bargo,  fueron   ineficaces  por   algún    tiempo; 
mas  la  promesa   de  concederles  una  amnístia 
i  de  oir  sus  quejas,  la  bien  conocida  integri- 
dad de  dicho   conde  i  su  generosidad   de  en- 
viar en  rehenes  a'  su  esposa  é  hijo  para   ma- 
yor  seguridad  de  que  el  tratado  tendría  un 
exacto  cumplimiento  en  todas  sus  partes ,  in- 
dujo por  fin  la  mayoria  de  los  rebeldes  i  de. 
poner  las  armas  i   á  aceptar   el  ofrecido   per- 
don. 

Empero  cuarenta  caudillos  que  habian  si- 
do escogidos  para  capitanear  la  insurrección 
creyeron  que  esta  conducta  era  derogatoria 
de  su  carácter  animoso  i  valiente ;  i  aguijo- 
neados por  los  estímulos  de  la  ambición,  en- 
tusiasmados con  la  esperanza  de  asegurar  su 
independencia ,  i  cocfiando  que  las  ocultas  ma- 
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drigueras  de  las  montañas  ofrecerían  medios 
fáciles  para  sostener  la  guerra  con  buen  re- 
sultado ,  huyeron  por  la  noche  de  dicha  ciu- 
dad de  Granada  i  lograron  imprimir  sus  mis- 
mos sentimientos  en  les  ánimos  de  los  moros 
que  vivían  en  los  paises  comarcanos.  Mui 
pronto  se  pusieron  sobre  las  armas  las  pobla- 
ciones de  Huejar ,  Lanjaron  i  Anduraj ;  su 
ejemplo  fue  seguido  por  todos  los  montañeses 
délas  Alpujarras,  i  los  cristianos  se  vieron  a- 
menazados  de  perder  aquellos  dominios  que 
habían  ganado  tan  noblemente  con  su  valor  i 
perseverancia. 

La  presente  novela  principia  en  esta  épo- 
ca interesante;  i  algunos  de  los  principales 
acontecimientos  de  la  rebelión  forman  la  par- 
te histórica  de  su  argumento. 
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CAPITULO  ir. 

Alartfia  de  la  Reina  por    la  citada   rebe- 
lión. Convocación  de  todos  los  magnates  del 
reino    cristiano    para    una    Junta    gene- 
ral.   Descripción   del   carácter   de   dicfia 
Reina.  D.  Alonso  de  Aguilar.   D.   Gon- 
zalo de  Córdoba.  Don  Iñigo  de  Mendoza. 
Muestre  de  la  orden  de  Cilatraoa    Alcai- 
de de  los  Donceles.  Conde  de  Ureña.  D.  Lo- 
pe Gornez  Arias.  D.  Rodrigo  de  Céspedes. 
Enérgica  alocución  de  la  Reina.  D   Alon- 
so de  Aguilar  ,    gefe  de   una   espedicion. 
Primeras  confianzas  de   este   con  aquella 
Soberana ,  acerca  d^e   la   boda  proyectada 
entre  su  hija  Leonor  i  Gómez  Arias.  Pn^ 
parativos  para  un  torneo. 

lan  pronto  cqino  llegaron  á  la  Reina  Ia« 
alarmantes  noticias  de  la  resolución  que  habian 
tomado  los  ináurgpntes,  se  dedicó  á  adoptar 
JU»  (nedit^ás  ^us  eücices  [>ara  la  conservación 
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de  su  reciente  conquista.  Llaind  sin  perdida 
de  tiempo  á  su  lado  á  todos  aquellos  conseje- 
ros, cuyas  brillantes  luces  le  habian  servido 
de  guia  en  sus  empresas ,  i  á  los  campeones 
guerreros,  cuyo  valor  daba  las  mas  sólidas 
garantías  de  disipar  todo  peligro. 
.v,v.  :.  En  la  parte  superior  de  la  sala  de  audien- 
cia, en  la  que  se  reunieron  los  gefes  políticos 
i  militares,  se  ve/a  la  Reina  sobre  un  trono 
magnífico  bajo  de  un  rico  dosel  de  terciopelo 
carmesí.  La  estatura  de  Isabel  era  mas  bien 
baja  que  alta  j  i  aunque  á  primera  vista  no 
se  la  descubrían  aquellas  brillantes  dotes  es- 
teriores  que  parece  deben  asegurar  mas  fuer- 
temente el  prestigio  del  que  manda,  se  di- 
visaba sin  embargo  un  cierto  aire  de  digni- 
dad que  imprimia  el  respetuoso  sello  de  la 
autoridad  á  todas  sUs  acciones.  La  blandura 
que  se  veia  pintada  en  sus  resplandecientes  i 
azulados  ojos  parecía  mas  bien  adecuada  para 
persuadir  la  observancia  de  sus  drdenes,  que 
para  hacerse  obedecer  con  el  terror  j  i  su  des- 
'  agrado  se  daba  á  conocer  mas  bien  por  recon- 
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venciones  que  por  amenazas.  Pocas  mugeres 

pueden  alabarse  de  iiaber  poseído  mayores 
atractivos  personales ,  i  ninguna  un  entendi- 
miento mas  bien  cultivado :  si  alguna  falta 
podia  hallarse  en  esta  Soberana ,  era  el  ceño 
que  oscurecía  su  frente  cuando  veia  empe- 
ñada su  conciencia  en  lo  que  consideraba  ser 
un  deber  de  la  religión.  En  aquellos  momen- 
tos se  volvia  severa  i  reservada  j  pero  de  nin- 
gún mudo  podia  ser  condenada  por  sus  vasa- 
llos esta  estraordiuaria  autoridad  que  asumia 
para  dar  firmeza  é  inflexibilidad  i  los  decre- 
tos de  justicia,  con  los  que  tanto  distinguid 
eu  reinado. 

Si  el  grave  historiador  ha  estampado  en 
su  carácter  estos  atributos  de  heroísmo ,  ¿  qué 
no  será  permitido  al  escritor  de  una  novela? 
Al  lado  de  dicha  Reina  se  distinguía  por  su 
noble  porte  i  encumbrado  puesto  el  famoso 
Alonso  de  Aguilar ,  terror  de  la  raza  morisca. 
Este  ilustre  personage ,  del  mismo  mo  io  qua 
su  hermano  el  insigne  Gonzalo  de  Córdoba, 
se  habia  señalado  de  la  manera  mas  recomes- 
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dable  en  las  guerras  contra  Granada,!  se  veía 
honrado  por  Isabel  con  todas  las  consideracio- 
nes de  una  ilimitada  confianza. 

A  su  alta  é  imponente  estatura  unia  con 
fuerza  gigantesca,  un  aire  de  dignidad  el  mas 
propio  para  anunciarse  como  el  guerrero  mas 
completo  del  siglo.  Su  noble  continente  es- 
presaba la  resolución  é  intrepidez  de  su  ca- 
rácter,' mezclada  con  la  franqueza  i  el  can- 
dor 'que  inspiraban  al  mismo  tiempo  senti- 
mientos de  respeto  i  admiración.  Sus  hermo- 
sas formas  atMticas  adquirian  doble  interés 
con  la  elasticidad  que  todavía  conservaba  de 
la  ardiente  juventud,  que  ne  habia  podido  ser 
doblegada  por  el  hielo  de  cincuenta  invier- 
nos qtie  habia  pasado  en  las  penalidades  de 
los  campamentos.  El  activo  valor  de  sus  pri- 
meros años  habia  sido  corregido,  pero  no  sub- 
yugado por  la  osperiencia  de  una  edad  mas 
madura ,  al  paso  que  las  arrugas  de  su  frente 
vaFoliil,  i  las  pocas  canas  que  plateaban  lige- 
ramente su  negro  cabello  ,  aumentaban  los 
leAtimientos  de  veneración  que  sus  acrisola- 
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das  virtudes  habían  principiado  i    inspirar. 

En  la  parte  opuesta  se  hallaba  don  Iñigo 
de  Mendoza,  conde  de  Tendilla  i  gobernador 
de  Granada  ,  cuyos  naenores  títalos  á  la  gra- 
titud de  la  Esparta  fueron  los  de  hal»er  dado 
el  ser  á  un  hijo  que  sirvió  sucesivamente  á 
su  patria  bajo  el  triple  carácter  de  valiente 
soldado,  ilustrado  estadiáta,  i  profundo  li- 
terato. 

A  poca  distancia  de  estos  guerreros  se 
veian  el  Maestre  de  la  orden  de  Caiatrava, 
el  alcaide  de  los  Donceles  ,  el  conde  Ureiía  ¿ 
otros  gefes  famosos:  los  demás  nobles  habiaa 
tomado  puesto,  según  su  rango,  dando  nv^cvo 
realce  á  aquella  importante  asamblea. 

Hubo  largo  silencio,  durante  el  cual,  se 
veia  pintada  en  el  semblante  de  todos  sQ  im- 
paciencia por  saber  el  objeto  de  aquella  junta 
estraordinariá  para  la  que  hablan  sido  con- 
vocados con  tanta  premura.  Se  observo  al 
mismo  tiempo  la  falta  de  un  bizarro  caba- 
llero, que,  apesar  d^  sus  pocos  anos,  er»  ya 
considerado  como  un  .  veterano  en  empresas 
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militares ,  i  por  cuyo  sobresaliente  mérito  ha- 
bia  llegado  á  ser  uno  de  los  partícipes  del 
marcado  favor  de  su  Soberana.  Era  éste  Gómez 
Arias,  cuya  ausencia  sintid  mas  particular- 
mente Alonso  de  Aguilar,  que  lo  consideraba 
como  hijo. 

Hallábase  este  joven  á  aquella  sazón  des- 
terrado de  la  ctírte  por  haber  herido  grave- 
mente en  un  desafio  á  su  rival  en  el  afecto 
de  Leonor  de  Aguilar,  don  Rodrigo  de  Cés- 
pedes, cuya  familia  i  amigos  habian  implo- 
rado el  justo  castigo  de  las  leyes,  sin  que  hu- 
biera sido  posible  relajar  la  severidad  de  la 
reina  Isabel  por  grandes  que  fuesen  los  méri- 
tos del  culpado,  i  apesar  del  estraordinario 
influjo  de  Aguilar. 

Rompid  la  Reina  el  general  silencio  diri- 
giéndose á  aquella  distinguida  asamblea  en 
los  términos  siguientes,  nr Nobles  cristianos, 
Jímis  amigos  i  bravos  defensores :  no  os  ha- 
yihri  sido  difícil  adivinar  el  importante  mo- 
wtivo  que  me  obliga  á  llamaros  i  mi  presen- 
»cia.  Si  no  se  aplica  un  pronto  remedio ,  e«- 
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"tamos  amenazados  de  perder  los   dominios 

»que  heaioi  conquistado  de  los  moros  con 
?5tanto  trabajo,  i  comprado  con  la  mas  pre- 
;9CÍosa  sangre  espaíiola.  Ha  llegado  el  caso  dñ^t 
»que  el  fuego  patrio  que  os  anima ,  sea  pues- 
?5to  de  nuevo  en  acción ,  i  de  que  la  irresisti- 
5jble  fuerza  de  vuestras  ariiius  liaga  otro  bi- 
9}zarro  despliegue  contra  los  enemigos  de 
JMiuestra  fé.  i  de  nuestra  nación.  No  bien  ba- 
wbeis  reducido  con  vuestro  valor  i  perseve- 
7}rancia  el  dltimo  formidable  baluarte  de  Gra- 
7>nada,  i  obligado  á  los  moros  á  rendir  la  be- 
Tjrencia  de  nuestros  antepasados ,  cuando  las 
?)primeras  semillas  del  descontento  han  pro- 
)>ducido  una  abierta  rebelión.  Cualesquiera 
'«que  hubieran  podido  ser  las  quejas  de  los 
Tjhabitantes  de  Albaicin,  debian  haber  bus- 
Tacado  el  alivio  para  sus  males  en  respetuo- 
jjsas  representaciones  á  nuestro  trono  de  jus- 
7?ticia  i  no  en  la  fuerza  de  las  armas ,  en  la 
3>que  han  tenido  repetidas  ocasiones  para  co- 
jjnocer  nutstra  superioridad.  Nuestros  oficia- 
dles de  justicia  han  sido  insultados ,  i  uno  d« 


«ellos  ha  sufrido  una  muerte  cruel  en  el  des- 
jjeuipeño  de  sus  deberes.  La  conducta  pru- 
5)dente  i  activa  del  conde  de  Tendiila  logró 
?5Sofocar  ia  primera  conmoción;  pero  los  di- 
wréctores  de  ella  se  han  refugiado  á  los  aspe- 
aros desfiladeros  de  las  Alpujarras  para  soste- 
??ner,  al  favor  de  las  ventajas  que  aquellos 
«ofrecen  ,  uní  guerra  á  la  que  no  podian  atre- 
«verse  en  campo  abierto.  Apresurémonos  á 
«castigar  su  insolencia  antes  que  el  mal  haya 
«ganado  mas  terreno.  No  son  las  dudas  del 
«buen  resultado  las  que  me  impelen  ¿  apelar 
«á  vuestra  energía,  sino  el  laudable  designia 
«de  salvar  las  preciosas  vidas  que  podian  ha- 
«llarse  en  peligro  si  se  difiriese  el  combate. 
«Entre  los  gefes  rebeldes  que  poseen  al  pare- 
«cer  en  el  mas  alto  grado  la  confianza  de  sur 
«compaíieros ,  i  que  desafian  con  el  mayor 
«atrevimiento  nuestro  poder  se  cuentan  el 
«Negro  de  Lanjaron ,  i  el  Parí  de  Benaste- 
«pat :  bloqueado  el  primero  en  el  castillo  del 
«citado  punto  de  Lanjaron  no  podrá  sostener 
«largo  tiempo  un  sitio  formal;  pero  siendo 
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»inui  práctico  el  segundo  de  los  pasos  mas 
«intrincados  de  aquellas  horribles  montañas, 
jjdebe  oponer  una  resistencia  mas  fiera  ¡  obs- 
79tinada.  Contra  este  último  por  lo  tanto  de- 
»ben  dirigirse  vuestros  principales  esfuerzo».?j 

Tomando  entonces  en  la  mano  una  ban- 
dera,  en  la  que  estaban  primorosamente  pin- 
tadas  las  armas  de  castilla  i  Aragón,  orú  tí, 
79dijo,don  Alonso  de  Aguilar  confio  el  mando 
xiprincipal  de  esta  espedicíon ,  i  á  tu  caidado 
?>i  gallardía  entrego  esta  prenda  preciosa  que 
«debe  ser  colocada  sobre  la  cima  de  las  Al- 
»pujarras." 

Al  recibir  Aguilar  esta  nmestru  del  Real 
apredo  se  arrodilló  i  besó  la  mano  de  su  So- 
berana, i  no  pudien  io  ocultar  el  fuego  de  en- 
tusiasmo que  encendia  su  alma,  i  que  se  aso- 
mó á  sus  negros  ojos ,  esclamó  en  el  acto  Üe 
tremolar  dicha  bandera:  nrHare  cuanto  esté 
»al  alcance  de  los  esfuerzos  humanos.  Alonso 
»de  Aguilar  no  será  ingrato  á  la  noble  dis- 
wtincion  que  recibe  en  este  dia  de  la  Mages- 
7)tad  Real.  Castigaré  á  los  indómitos  infieles; 
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wi  este  sagrado  estandarte  no  saldrá  de;  mis 
?jmanos  hasfa  que  no  se  haya  ejecutado  en 
?jtodas  sus  partes  el  soberano  decreto.  Noble* 
??guerreros  ,  continuo  con  un  aire  de  jactan- 
cia ,  55si  se  pierde  esta  leal  divisa  ,  buscadla 
„en  medio  de  los  moros  descollados;  allí  la 
„ha.Ilareis  teñida  en  sangre ,  pero  asida  toda- 
„vía  por  Alonso  de  Aguilar." 

Al  pronunciar  estas  palabras  volvió  á  tre- 
molar el  estandarte ,  i  todos  los  circunstantes 
prorrumpieron  simultáneamente  en  un  grito 
de  aprobación.  Haciendo  entonces  Isabel  la 
sefíal  con  la  mano  de  ser  oida  se  dirigid  de 
nuevo  al  consejo.  nrNinguno  de  mis  vasallos 
jjteudrá  de  aquí  en  adelante  relación  alguna 
„con  los  rebeldes.  La  menor  infracción  de 
„e8ta  drden  será  considerada  como  delito  de 
„lesa  magestad  ,  i  el  trasgresor  será  castigado 
„con  arreglo  á  las  leyes  vigentes.  Hágase  pii- 
„blica  por  edictos  esta  mi  soberana  resolución 
,fpara  que  nadie  pueda  alegar  ignorancia.» 

Se  retiraron  entonces  todos  aquellos  ge- 
fes,  i  cuando   iba  á  verificarlo  don  Alonso^ 
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fué  detenido  por  la  Reina  para  dirigirle  nue- 
vas palabras  satisfactorias  ^  aunque  de  iin  ca- 
rácter mui  diferente  de  las  serias  inateriat 
que  acababan  de  tratarse,  a  Mucho  siento,  le 
,,dijo  aquella  augusta  Soberana ,  la  dilación 
^,del  matrimonio  de  tu  bija,  ó  tal  tez  su  to- 
,,tal  rompimiento  por  la  desgraciaila  aven- 
„tura  de  su  amante  don  Lope  Gómez  Aria» 
„con  don  Rodrigo  de  Céspedes.''  Escelsa  Se- 
ñora, replicó  don  Alonso^  he  recibido  noti- 
cias de  hallarse  ya  el  herido  fuera  de  peligro; 
dentro  de  pocos  dias  podrá  saberse  con  ma- 
yor seguridad  su  restablecimiento ,  1  si  el  re- 
sultado corresponde  á  mis  deseos,  espero  que 
V.  A.  anule  su  decreto  de  proscripción  con- 
tra el  aspirante  á  la  mano  de  mi  Leonor 

Es  ,  en  verdad  ,  este  sugeto  de  los  caballe- 
ros mas  esforzados  de  que  pueda  jactarse  la 
España ,  i  de  los  que  poseen  en  el  mas  alto 
grado  las  brillantes  cualidades  que  se  requieb- 
ren para  asegurar  el  favor  del  bello  sexo ;  pero 
tiene ,  según  creo ,  un  defecto  que  puede  ser 
considerado  como  imperdonable;  me  ha  sido 
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representado  de  carácter  sumamente  veleido- 
so. ¿No  teme  vuestra  Leonor  la  inconstancia 
de  su  futuro  esposo  ? 

¿  No  es  Leonor  bija  de  Aguilar  ?  dijo  alti- 
vamente el  guerrero:  ¿i  qué  hombre  hai 
que  se  atreva  á  ultrajar  á  uno  de  este  nom- 
bre ?  No  digo  que  vuestra  hija  tenga  motivo 
de  arrepentirse  de  su  elección,  repitió  Isabel ^ 
ella  tiene  suficiente  mérito  para  fijar  al  hom- 
bre mas  voluble,  i  no  dudo  que  Gómez  Arias 
tendrá  el  suficiente  discernimiento  para  apre- 
ciar su  distinguido  mérito. 
.  '  No  es  don  Lope  tan  inconstante  como 
algunos  han  informado  á  V.  A. ,  observó  don 
Alonso.  Por  otra  parte  estoi  mu  i  distante  de 
usar  en  esta  materia  de  medios  coactivos; 
ambos  parece  que  se  aman ,  i  siento  por  lo 
tanto  que  su  matrimonio  no  se  haya  celebra- 
do antes  de  marchar  contra  el  Peri  de  Benas- 
tepar.  Veria  con  mayor  tranquilidad  toda 
clase  de  peligros  si-  supiese  que  habia  una 
persona  interesada  en  protejer  á  mi  liija  en 
caso  d¿  sufrir  yo  alguna  desgracia  en  el  de- 
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semperio  de  esta  arriesgada  espedicion. 

La  hija  de  don  Alonso  de  Aguilar,  replicó 
la  Reina  ,  no  necesitará  jamás  de  quien  pue- 
da ocupar  el  puesto  de  su  padre  mientras  vi- 
va Isabel :  estará  constantemente  a  mi  lado, 
i  será  uno  de  mis  mayores  i  mas  gratos  cui- 
dados manifestar  con   mi  amor  i  ternura  acia 
Leonor,  el  alto  honor  que  dispenso  á  su  pa- 
dre. Pero  dejando  á  un  lado  este  punto,  deseo 
saber  el  motivo  que  bas  tenido  para  no  ser  «1 
Mantenedor  (i)de  la  Arena  en  los  juegos  de 
mafiana.  Otro ,  dijo  Aguilar ,  mas  á  propósito 
para  el  caso  ha  tomado  este  empeño ;  por  otra 
parte  me  mueve  mui  poco  la  pompa  de  un 
torneo  cuando  estamos  tan  próximos  á  pelear 
con  un   terrible    enemigo.    Estas  diversiones 
«on  mas  propias  de  los  jdvenes  caballeros  que 
de  los  veteranos  como  yo  :  aquellos  tienen  da- 
mas que  admiren  sus  proezas  i   recompensen 
•US  triunfos  ;  pero  mi  dnica  ambición  se  re- 
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duce  á  ganar  laureles  en  sangrienta  pelea  con- 
tra los  enemigos  de  mi  patria ,  grangearme 
por  este  medib  nuevos  títulos  á  la  aceptación 
pública ,  i  la  gracia  de  su  principal  ornamento 
que  lo  es  mi  noble  Soberana. 

El  tono  firme  i  resuelto  con  que  don  Alon- 
so pronuncid  estas  palabras ,  convenia  perfec- 
tamente con  la  franqueza  i  generosidad  de  sn 
carácter;  doblo  entonces  su  rodilla,  i  apretd 
á  sus  labios  la  augusta  mano  de  la  Reina. 
"Bien  has  merecido  este  favor ,  esclamó  dicha 
augusta  princesa,  „tu  patria  pagará  con  la 
„debida  gratitud  tus  bien  acreditados  servi- 
„cios.  Vé,  d  tú  el  mejor  i  el  mas  fiel  de  mis 
„amigos ;  que  el  cielo  te  haga  prosperar  en  tu 
;,brillante  carrera !  „ 

El  resto  del  dia  se  pasó  en  preparativos 
para  los  juegos  del  siguiente.  Los  iniciados 
en  la  galantería  caballeresca  estuvieron  seria- 
mente ocupados  en  disponer  sus  trages  i  en 
examinar  sus  armaduras ,  mientras  que  muchas 
damas  hermosas  se  dedicaban  con  igual  ansie- 
dad á  adornar  las  divisas  i  4  arreglar  los  co> 
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lores  de  sus  favorecidos  caballeros.  La  ciudad 

«itaba  llena  de  forasteros  que  habian  venido 
de  los  pueblos  vecinos,  atraidos  por  la  fama 
de  los  anunciados  juegos,  llegando  á  tal  gra- 
do su  concurrencia,  que  ya  no  habia  sitios 
en  que  hospedarse.  Se  habian  levantado  nu- 
merosas tiendas  á  lo  largo  de  Id  risueña  man- 
sión de  la  ribera ;  se  oian  por  todas  partes 
vojes  de  alegria  i  contento;  grupos  irregu- 
lares se  movian  en  todas  direcciones  ;  se  pa- 
teaban los  guerreros  manifestando  el  desaso- 
siego del  anticipado  placer,  i  todo  presentaba 
una  pintura  viva  ,  placentera  i  animada. 
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CAPITULO  iir. 

Pomposa  descripción  de  un  torneo.  Proezas  de 
un  caballero  incógnito. 

1^  O  bien  había  amanecido  el  dia  siguiente 
cuando  principió  á  verse  ostruida  la  entrada 
del  circo  ó  Arena  por  el  inmenso  gentío  que 
daba  muestras  de  la  mayor  ansiedad  por  pre- 
senciar el  deseado  torneo,  que  según  la  voz 
pdblíca,  debía  superar  en  magnificencia  á 
cuantos  se  habían  visto  hasta  entonces.  Una 
gran  faja  de  terreno  perfectamente  llano 
i  abierto  que  se  hallaba  fuera  de  las  puer- 
tas de  la  ciudad,  había  sido  escogida  para  este 
fin,  i  se  había  construido  una  galería  provisional 
que  se  estendia  por  ambos  lados  hasta  la  estre- 
raídad  de  dicho  circo.  En  la  parte  mas  prdximt 
i  la  ciudad  se  había  erigido  una  fortaleza  de 
madera ,  pintada  i  imitación  de  piedra  de  6Í> 
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llcrfa ,  cubierta  con  toldos ,  i  que  podía  con- 
tener una  porción  considerable  de  hombres 
armados.  En  el  torreón  de  frente  de  este  cas- 
tillo ondeaba  una  gran  bandera  con  una  cruz 
encarnada  esmaltada  en  oro,  como  insignia 
de  la  o'rden  de  Galutrava,  de  la  que  era  gran 
maestre  el  gefe  ó  Mantenedor  de  aquéllos 
juegos.  Habla  otras  banderas  menores  coloca- 
das á  su  alrededor,  pertenecientes  i  los  cua- 
tro caballeros  que  se  habían  ofrecido  espon- 
táneamente á  sostener  á  dicho  Mantenedor, 
i  que  en  unión  con  el  mismo  estaban  obliga* 
dos  á  aceptar  el  desafio  de  cuantos  caballeros 
•e  presentasen  al  combate.  A  cada  lado  del 
castillo  habia  dos  tiendas,  delante  délas  cua- 
les fueron  colocadas  las  divisas  i  escudos  de 
los  caballeros  interesados  en  dicho  [torneo,  i 
á  la  entrada  se  hallaba  un  escudero  para  re- 
cibir las  marciales  demandas. 

En  frente  de  dicho  castillo,  i  á  la  otra  es- 
tremidad  de  la  Arena,  habia  sido  colocado  un 
espacioso  i  magnífico  pabellón,  adornado  con 
banderolas  i  con  numerosas  divisas ,  curiosa- 

TOMO  I  o 
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mente  enlazadas  con  oro  i  plata  sobre  brO" 
cades  de  seda  verde.  Se  veian  delante  de  di- 
cho pabellón  artificialmente  depositadas  lan- 
zas ,  espadas,  escudos  i  toda  otra  clase  de  arma- 
dura destinada  para  el  uso  de  los  que  quisieran 
entrar  en  combate  contra  el  Mautenedor  i  sus 
ausiliares.  El  balcón  que  habiu  sido  construi- 
do en  medio  de  la  galería  i  á  la  derecha  del 
castillo  para  la  Reina  i  su  comitiva ,  estaba 
cubierto  con  un  paao  de  escarlata,  i  embe- 
llecido con  un  rico  dosel  de  brocado  de  piir- 
pura,  á  cuya  punta  se  veian  unidas  las  rea- 
les coronas  de  Aragón  i  Castilla,  cuyo  res- 
plandor producido  por  el  oro  brufíiJo  de  que 
habiaa  sido  formadas  ,  ofuscaba  la  vista  i 
rechazaba  los  mismos  rayos  del  sol. 

Frente  al  sitio  ocupado  por  la  Reina  se 
hablan  colocado  los  arbitros  del  torneó  ,  cuya 
obligación  era  decidir  pl  mdrito  de  los  candi- 
datos i  adjudicar  los  premios.  Por  ambos  lados 
deltrono  habia  asieiíids  para  la  nobleza;  lo 
demás  estaba  cfestiriado  para  el  publico,  sin 
mas  preferencia  que  la  del  primer  ocupante. 
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SI  repique  de  las  pesadas  campanas  de  la  ca- 
tedral, i  sucesivamente  las  bandas  milítarts 
reunidas  dentro  del  anfiteatro  ,  anunciaron 
con  sus  largos  i  armoniosos  ecos  la  llegadsA 
de  la  Reina ,  la  que  fue  recibida  por  la  mu'i' 
chedumbre  con  tan  cordiales  aplausos  •  que 
nada  podia  igualar  al  placer  que  inspiraba  la 
vista  de  esta  amable  soberana  sino  la  antici- 
pa Ja  ilusión  del  mismo  torneo. 

Isabel  iba  suntuosamente  vestida  con  un 
rico  tra^^e  de  terciopelo  carmesí  adornado  con 
perlas.  Una  banda  delicada  i  costosa  del  mar. 
finó  encage  pendia  detras  de  su  cabeza  i  ca^ 
hria  con  sus  graciosos  pliegues  su  bermoso  cue- 
llo i  espalda.  Sobre  esta  espléndida  banda  se 
Veian  bordados  ton  hilo  de  oro  leones  i  casti- 
llos i  otras  inisigaias  de  las  armas  de  Espaila .' 
Formaban  asimismo  parte  de  sus  ricos  ador- 
nos las  cruces  de  las  ordenes  de  Santiago  i  Ca- 
Ifttrava,  ricamente  esmaltadas  en  diamante'»^ 
í  en  pedrería  de  inmenso  valor. 

■   El  circo  ofrecía  un  espectáculo  el  ma* 
liofbrlié'i  encantador.  La  pompa  desplegada  por 
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la  corte ,  la  brillante  joyería ,  los  costosos  reí- 

tidos  i  las  ondeantes  plumas  indicaban  el  si- 
tio en  que  se  hallaba  reunida  la  nobleza  i 
hermosura  de  Espaiía  en  toda  su  gloria  i 
magnificencia.  Acia  esta  parte  ,  pues,  se  di- 
rigía esencialmente  la  atención  general,  co- 
mo sucede  en  todos  los  espectáculos  de  proe- 
za marcial,  en  los  que  se  fija  principulmentt 
el  interés  sobre  aquellos  objetos  cuyo  favor  se 
desea  grangear,  i  en  cuyo  obsequio  se  quie- 
bran gustosamente  las  lanzas  i  se  ajan  lo» 
yelmos  cuando  el  valor  es  igual  é  indomable 
pDr  los  combatientes  de  uno  i  otro  bando. 
Ni  era  menor  el  entusiasmo  que  escitaba  la 
vista  de  la  galería  opuesta,  la  que  aunque 
menos  espléndida,  no  dejaba  de  contribuir  á 
dar  las  líltínias  tintas  i  aquel  animado  cua- 
dro. Allí  se  veían  las  completas  armaduras 
de  la  corte ,  los  ricos  i  vistosos  penachos ,  el 
ly^tre  de  los  bruíiidos  escudos,  juntamente 
con  los  briosos  caballos  que  relinchando  en  se- 
dal de;  altivez,  se  paseaban  magestuosamente 
por  I«  Arena  :  todos  estos  brillantes  objetos  i 
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ios  guerreros  i  armoniosos  ecos  que  por  inter- 
valo» resonaban  en  el  aire  conmovían  pode- 
rosamente la  imaginación ,  é  inspiraban  al  co- 
razón un  invencible  estímulo  por  los  ejerci- 
cios de  las  armas  i  por  las  proezas  caballerescas. 
Un  gran  redoble  de  trompasiclarínesanun- 
ció  el  principio  del  torneo:  á  breve  rato 
quedd  despejada  la  Arena ,  i  los  reyes  de  armas, 
lujosamente  vestidos  con  trages  de  carmesí  i 
oro,  i  acompañados  por  sus  trompetas  se  ade- 
lantaron a'cia  los  cuatro  ángulos  de  dicho 
circo  á  proclamar  el  desafio.  Estaba  este  con- 
cebido en  las  fórmulas  del  lenguage  de  caba- 
llería, que  creemos  superñuo  trascribir  en 
este  lugar.  Se  reducía  en  sustancia  á  manifes- 
tar que  el  Mantenedor  i  sus  ayudantes  don 
Manuel  Ponce  de  León,  el  alcaide  de  log 
Donceles,  el  conde  de  Cifuentes  i  don  Anto- 
nio de  Leiva  invitaban  á  todos  los  caballeros 
que  tuviesen  bastante  valor  para  disputar  su 
derecho  á  aquel  campo  de  honor. 

Luego  que  hubo  pronunciado  el  desafio, 
fe  retiraron  los  reyes  de  armas  á  sus  puestos; 
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resDnaalo  de  nuevo  la  trompa  guerrera,  sé 

abrieron  las  puertas  del  castillo  i  salieron  al 
frente  los  cinco  campeones  del  torneo.  Nada 
habia  que  pudiera  igualar  la  riqueza  de  suj| 
armas,  el  esplendor  de  su  armadura  i  la  ga- 
lantería de  su  porte.  El  gran  maestre  llevaba 
una  costosa  cota  de  acero,  cuyo  peto  estaba 
enteramente  esmaltado  en  plata ,  i  sus  ador, 
nos  engastados  en  el  mismo  metal :  lleva- 
ba sobre  elia  un  corto  manto  de  terciopelo 
blanco  ,  que  era  el  polor  de  su  elección  ;  so- 
bre su  escudo  en  campo  de  plata  estaba  deli- 
neada la  cruz  encarnada  de  Galatrava,  que 
también  llevaba  en  el  pecho  con  la  siguiente 
divisa  nPor  esta  i  por  mi  Reí. 

Djq  iVlanuel  Ponce  de  León  fijaba  en  se- 
gundo luíjar  la  atención  de  los  espectadores: 
8u  armadura  era  la  misma  que  la  del  Mante- 
nedor, escepto  el  color  del  manto  ó  herre- 
ruelo que  era  de  cijirmesi.  En  au  enorme  adar- 
ga estaban  pintadas  las  barras  de  las  armas  de 
Arigon  concedidas  por  los  reyes  de  aquel  paig 
tf  sus  nobles  antepasados,  i  en   uno  de  suf 
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cuarteles  se  veía  en  campo  también  de  plata 

un  león  rainpante,  cuya  divisa  se  sabe  por  tra- 
dición fue  adoptada  por  el  fampso  Héctor 
troyano,  de  quien  pretenden  algunos  cronis- 
tas franceses  que  descienden  los  Ponces  de 
León.  Debajo  de  estas  armas  se  leia  en  letras 
encariñadas  el  siguiente  lema :  nSoi  como  mi 
nombre. 

La  armidura  de  los  demás  caballeros  era 
proxiii^amente  igual  á  la  del  Mantenedor,  sin 
mas  difereicia  que  en  el  color  de  la  ropa  i 
en  la  divisa  peculiar  que  cada  uno  llevaba 
en  su  escudo,  indicante  sus  particulares  desig- 
nios ó  los  blasones  de  su  familia.  Los  caballos 
de  estos  campeones  eran  tan  blancos  como  la 
nieve.  La  hermosura  de  sus  proporciones  i  eí 
esplendor  i  magnificencia  de  sus  arneses  ,  da- 
ban un  inimitable  realce  ú  aquel  brillante  es- 
pectáculo. Pisando  la  tierra  con  paso  corto, 
pero  rápido,  i  arrojando  blanca  espuma  por 
la  boca,  se  veía,  no  sin  difloultad,  refrena- 
do su  fiero  ardor  por  sus  diestros  ginetes.  Sus 
mantillas  de  bennoso  brocado  estaban  bor- 


dadas  en  oro  i  plata  según  el  color  de  lus 
respectivos  duefíos ;  su  clin  i  sus  colas  flota- 
ban decoradas  con  vistosas  cintas. 

Los  cinco  campeones  se  adelantaron  con 
paso  firme  acia  el  lugar  que  ocupaba  la  Rei- 
na, i  haciendo  arrodillar  á  sus  caballos  simul- 
táneamente i  con  la  mayor  gracia,  i  después 
de  haber  saludado  con  sus  lanzas  á  la  real 
comitiva ,  dieron  ligeras  vueltas  por  la  Arena 
para  reconocer  su  dominio.  Luego  que  hu- 
bieron concluido  varias  evoluciones  marciales, 
en  las  que  fueron  acompañados  por  los  suaves 
acentos  de  la  música ,  se  dirijieron  al  medio 
del  circo  en  donde  hicieron  alto,  i  arrojando 
sus  guantes ,  se  retiraron  al  castillo  en  el 
mismo  orlen  con  que  se  habían  presentado. 

Sonaron  entonces  los  clarines,  i  al  mo- 
mento se  precipitfí  á  la  Arena  una  porción 
de  esforzados  caballeros,  ansiosos  por  reco- 
ger estas  muestras  de  lu  va'entia  caballeresca. 
Así,  pues,  los  cinco  que  habían  logrado  ad- 
quirir aquellas  prendas,  se  adelantaron  desde 
•1  pabellón  :  llevaban  ^stos  hermosas  cotas  de 
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malla  espa/íola,  con  sus  pulimentados  petoi 
engastados  en  oro,  i  sus  largas  i  negras  bar- 
bas contrastaban  con  las  de  los  héroes  del  de- 
eafiorsus  yelmos  estaban  casi  escondidos  en 
«US  anchos  penachos  de  plumas  blancas  i  en- 
carnadas. El  gefe  de  esta  noble  comitiva  se 
rehuso  á  dar  su  nombre;  pero  lagarantia  ofre- 
cida por  sus  cuatro  compañeros ,  el  estraordi- 
nario  valor  i  pericia  que  desplega  en  el  cora- 
bate,  dieron  lugar  á  que  se  creyese  general- 
m'inte  que  este  incógnito  caballero  no  podia 
ser  otro  sino  el  famoso  Gonzalo  de  Cór- 
doba, quien  por  efecto  de  un  pique  acalo- 
rado, habia  debido  retirarse  de  la  corte  per- 
diendo la  amistad  de  la  Reina.  Los  otros  cua- 
tro caballeros  se  distinguían  fácilmente  por 
sus  divisas  ¡  colores  :  brillaba  entre  ellos  el  jd- 
ven  don  Pedro,  hijo  de  don  Alonso  de  Agui- 
lar ,  que  inspiraba  un  general  interés  por  el 
noble  i  altivo  porte ,  superior  á  sus  anos. 
Llevaba  en  su  escudo  como  emblema  de  su 
nombre,  una  águila  de  oro  ,  en  el  acto 
de  elevarse  con  un  moro  ensangrentado  entro 
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sus  uñas,  con  el  lema  siguiente  trazado  en  lá 
parte  inferior.  jjL?  subiré  hasta  el  cielo  para 
que  de' mayar  cuida.  Pertenecía  este  escudo  al 
misuio  Alonso  de  Aguilar,  el  cual  se  halló  no 
menos  complacido  que  admirado  con  tan  fe- 
liz elección  que  habia  hecho  su  hijo  para  el 
presente  lance.  Se  redoblaron  con  este  moti- 
vo los  aplausos  acia  el  citado  don  Pedro, 
que  gozaba  ya  de  una  prematura  celebridad 
por  su  inflexible  ddio  acia  los  enemigos  de 
su  patria ,  heredado  de  sus  mayores ,  i  que 
ocupaba  toda  su  alma  aun  en  los  juegos  i  pa- 
satiempos. 

Al  lado  de  don  Pedro  se  veia  á  Garcilaso 
de  la  Vega  lleno  de  orgullo  por  llevar  el  es- 
cudo de  bronce  que  le  habia  sido  legado  por 
8u  padre ,  i  sobre  el  cual  estaba  pintada  la 
yerta  cabeza  de  un  moro  colgada  de  la  cola 
de  un  caballo  negro ,  i  en  sus  contornos  las 
divinas  palabras  <xAve  Maria^  cuya  divisa  lle- 
vaban los  Garcilasos  en  conmemoración  del 
famoso  combate  individual  que  sostuvo  uno 
de  iu  familia  contra  el  fiero  inoro  AWulla, 
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el  cual  con  íinpfa  insolencia  habia  atado  di« 
cl)a  salutación  religiosa  á  la  cola  de  su  caba- 
llo como  un  objeto  de  befa  i  escarnio.  Los 
otros  dos  camp<;oQe8  eran  el  conde  de  Ureña, 
i  e!  jóvtn  Saavedra,  ambos  igualmente  famo> 
Éos  en  aquella  edad  de  caballería;  ambos  ga- 
lantes i  esfor2a(lo8. 

Se  adelantaron  todos  ellos  acia  el  castillo. 
i  después  de  baber  dado  las  señales  conveni- 
das, volvieron  á  retirarse.  Se  presentaron  muí 
pronto  los  cinco  liéroes  del  torneo,  i  se  did 
principio  á  un  furioso  encuentro.  Difícil  era 
hallar  en  toda  España  diez  caballeros  mas  va- 
lientes i  de  mayor  destreza  en  las  armas. 
Aunque  rompieron  juntos  la  carrera,  era  sia 
embargo  tan  grande  su  habilidad  en  el  ma- 
nejo del  caballo,  que  todos  llegaron  al  mis- 
mo tiempo  al  medio  de  la  Arena  ,  cho- 
cánJoje  simultáneamente,  de  modo  qne  el 
brusco  i  uniforme  sonido  de  sus  armas  pro- 
dujo el  mismo  efecto  que  si  hubiera  sido  el 
de  un  solo  espantoso  golpe. 

Se  quebraron  las  langas  hasta  la  misma 
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embrazadura ;  mas  los  caballeros  volvieron  á 
tomar  su  puesto  entre  el  ruidoso  aplauso  de 
la  muchedumbre.  Volvieron  de  nuevo  á  ata- 
carse con  no  menor  velocidad ;  se  veriíicd  el 
encuentro  con  la  misma  precisión  que  el  an- 
terior, pero  no  con  igual  resultado:  los  sos- 
tenedores del  torneo  obtuvieron  la  victoria; 
solo  los  dos  gefes  salieron  sin  quebranto ;  aun- 
que se  rompieron  sus  lanzas ,  permanecieroa 
giu  euibargo  firmes  i  erguidos  en  sus  sillas. 
No  fueron  tan  felices  los  otros  combatientes; 
el  jdven  don  Pedro  no  pudo  resistir  i  la  fuer- 
za superior  del  membrudo  brazo  de  Ponce 
de  León;  Garcilaso  fue  arrojado  de  su  caba- 
llo por  don  Antonio  de  Leiva,  i  los  otros  dos 
recibieron  considerable  quebranto  de  partí 
del  alcaide,  i  del  conde  de  Cifuentes. 

Los  vivas  de  los  espectadores  i  el  estrepi- 
to de  la  milsica  proclamaron  la  victoria  del 
Mantenedor  i  de  sus  ausiliares,  quienes  se 
retiraron  al  castillo  llenos  de  gloria,  i  dis- 
puestos á  salir  de  nuevo  á  la  menor  demanda 
de  cualesquiera  otro  noble  combatiente.  El 
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gefe  del  partido  rencido,  que  tan  gallarda- 
mente había  sabido  sostener  el  campo  contra 
el  gran  maestre,  hizo  nuevas  gestiones  para 
pelear  á  brazo  partido  coa  a([ael  campeón; 
pero  los  directores  de  los  juegos  se  opusieron 
á  esta  pretensión,  declarando  que  habiendo 
tenido  ya  efecto  su  primer  desafio ,  no  podia 
según  las  leyes  establecidas ,  travar  el  segun- 
do en  aquel  dia  con  la  mii<ma  persona.  Los 
*  ueces  i  los  que  fue  remitida  esta  cuestión, 
la  decidieron  en  contra  del  incdgnito  guerre- 
ro, el  cual  se  yió  obligado  á  retirarse. 

Era  grande  la  alegria  de  los  vencedores  al 
considerar  que  habiendo  salido  victoriosos  de 
cinco  antagonistas  tan  formidables,  no  podía 
presentarse  ningún  otro  que  pudiera  arreba- 
tarles su  triunfo.  Empezaba  ya  á  generalizar- 
se esta  opinión ,  cuando  no  pudíendo  sobre- 
llevar el  jo'ven  don  Pedro  su  primera  derrota, 
Tolvíd  á  montar  un  brioso  alazán ,  se  adelan- 
tó ácía  el  castillo  y  desafió  personalmente  al 
niisaio  Mantenedor.  Don  Alonso  vid  á  un 
tiempo  con  placer  i  desconfianza  el  noble  ar- 
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rojo  de  su  hijo ;  la  satisfacion  que  le  cabi»  por 
Ici  muestra  que  daba  de  su  fiero  valor  ,  se 
aaiargaba  con  el  temor  de  uu  nuevo  desaire. 
Sonaron  por  segunda  vez  los  timbales;  se 
presento'  el  maestre  en  el  campo  i  quedó  ad-* 
mirado  de  la  presunción  del  jdv'en  guerrero. 
Tomaron  sus  respectivos  puestos,  los  clarines 
diefon  la  señal  de  ataque ,  los  campeones  se 
lanzaron  á  la  carrera  ,  i  en  su  primer  en- 
cuentro desplegaron  tanta  igualdad  de  pericia 
i  firmeza,  que  todo  el  público  prorrumpió  en 
entusiásticas  aclamaciones.  Este  era  con  efe— 
tQ  el  choque  ñi^s  importante;  todos  espera- 
lian  su  resultado  con  una  inesplicable  ansie- 
dad;  las  damas  en  particular,  siempre  intere- 
sadas á  favor  de  los  jóvenes  cuando  se  atre-» 
ven  á  pelear  con  los  hombres  dotados  de 
toda  la  fuerza  dé  ía  edad  varonil,  flotaban  sus 
pañuelos  i  bandas  para  animar  al  nuevo 
atleta,  cuyo  ambicioso  corazón  nó  necesí- 
taba  de  tales  estímulos.  No  fue  tan  afortuna- 
do sin  cinbargb  en  el  segundo  encuentro: 
celoso  el  díaateuédor  de  su  fama  .^  clesplegd  ea 


éste  momento  todos  los  recursos  de  so  fuer- 
za é  ingenio,  cuyo  fiero  choque  no  puJo  ser 
sostenido  por  don  Pedro ;  su  lanza  Iiuyó  de 
sus  manos,  i  se  vid  precisado •  á  dejaré!  cam- 
po ,  aunque  iionrosamente. 

Un  redoble  generil  de  clarines  i  trompe- 
tas anuncid  desde  el  castillo  la  seíial  del  triun- 
fo \  ningún  caballen)  del  pabellón  manifesta- 
ba deseos  de  renovar  el  combate;  sé  pasd  al- 
gún tiempo  en  est  e  estado  de  suspensión  ,  í  los 
reyes  de  armas  ,  en  conformidad  con  los  usos 
establecidos ,  pasaron  á  citar  nuevos  campeo- 
nes; pero  nadie  se  hizo  adelante ;  trascurrie- 
ron btros  diez  minutos,  i  se  pronunció  una 
s¿guhda  intimación  sin  mas  resultado  que  la 
]irifmera.  '^ 

El  triunfo  del  Mantenedor  parecía  ya  in- 
dudable, i  los  reyes  de  armas  iban  á  proiiuh- 
ciar'Ia  tercerU  i  última  proclamación,  cúaifi- 
do  se  vid  venir  á  lo  lejos  un  caballero  á  gran 
■galopé  acia  la  Artífta ,  i  después  dé  haber  pe- 
dido se  le  abrieran  las  puertas ,  sé  dirfjid  ácía 
el  castillo,   en  donde  fue  detenido  por  los  di- 
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rectores  del  eípectáculo,  para  significarle  que 
nadie  se  pudia  presentar  en  aquel  campo  de 
honor  sin  dar  antes  su  nombre  i  títulos  de 
caballería,  ó  sin  presentar  á  lo  menos  un 
amigo  abonado  que  respondiera  de  su  noble- 
xa  i  lealtad. 

Este  incfígnito  personage  se  vio  por  lo  tan- 
to obligado  á  retirarse ;  pero  haciendo  sena 
al  rei  de  armas  de  no  proceder  tan  pronto  á 
la  tercera  intimación,  se  dirijió  acia  don  Pe- 
dro, i  hablando  con  e'l  en  secreto,  se  adelan- 
td  el  joVen  Aguijar  en  abono  de  este  nuero 
compañero. 

Esta  circunstancia,  i  la  hermosa  aparien- 
cia del  citado  campeón ,  escitaron  un  estraor- 
dinario  interés,  i  fijaron  la  atención  general. 
Se  hallaba  dicho  guerrero  vestido  en  comple- 
ta armadura  de  acero  empavonado,  sobre  la 
cual  llevaba  un  herreruelo  de  terciopelo  ne-< 
gro  bordado  magníficamente  en  oro.  Sobre  su 
reluciente  yelmo  flotaba  un  gran  penacho  de 
plumas  blancas  i  negras,  i  ondeaba  en  su  lan* 
aa  una  banderola  de  los  mismos  colores.  Lie- 
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vaba  cubierto  su  pecho  con  un  pesado  escudo 

sin  mas  divisa  que  el  siguiente  lema  :  Conoce- 
lie  por  sus  fechos.  Este  incógnito  caballero 
no  traía  ni  escudero ,  ni  page  ,  i  en  todo  se 
observaba  un  aire  de  misterio  que  contribuía 
poderosamente  á  aumentar  el  interés  que  ha- 
bla escitado  su  repentina  aparición. 

Se  precipitó  entonces  acia  el  castillo  con 
tanta  impetuosidad  i  desenfreno  de  su  caballo 
^ue  parecía  iba  á  ser  hecho  pedazos :  uu  si- 
«lultáaeo  grito  de  terror  salió  de  aquel  nu- 
meroso concurso;  pero  cuando  se  temía  que 
fuera  estrellado  contra  la  pared  del  castillo 
i  cuando  se  hallaba  á  la  escasa  distancia  de 
dos  pies,  se  paró  repentinamente  presentándo- 
se el  i  su  caballo  como  pegados  á  la  misma 
tierra.  Otro  ^rito  de  admiración  hizo  cesar  el 
terror  que  su  precipitada  carrera  habia  oca- 
sionado; i  todos  se  perdían  en  conjeturas  so- 
bre este  impávido  campeón.  La  noble  arro- 
gancia de  su  lema  hizo  que  se  apreciase  mas 
esta  primera  muestra  de  vigor  i  destreza.  Se 

adelantó  acia  los  timbales,  souó  un  toque  re- 
TúMO  I.  4 
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doblado ,  i  blandiendo  su  lanza  al  frente  del 
caslillg»  i. de  la¿   ticn  ias  iu  licó  sus  deseos  de 
pelear  con  cuantos  tuviesen  valor  parí  sulir  á 
su  encuentro. 

Este  acto  atrevijo  escitó  nuevos  aplausos, 
■i  los  corifeos  del  torneo  se  presentaron  en  el 
cattillo  con  una  ícemela  de  perplejiiad  i  de 
irritada  soberbia.  Volvió  entonces  el  incógnito 
sú  caballo ,  i  se  retiró  á  esperar  la  determina- 
ción del  iVIantenedor,  quijii  conforme  á.su 
rango  debia  ser  el  primero  en  empeñarse.  La 
música  guerrera  dio.  la  señal  de  ordenanza,  i 
ambos  campeones  rompieron  velozmente  su 
carrera.  El  cboque  fue  tremenJu ;  se  quebra- 
ron las  lanzas,  i  los  íitrus  cuadrií[iedos  llega- 
ron á  vacilar  con  su  empuje  violento.  Touian- 
do  entonces  los  combutieutes  nuevas  lanzas  se 
j)rKpararon  j>ara  un  segundo  encuentro ,  cuando 
espHutJilo  t'l  caballo  del  Mantene.lor  |.er«iió  el 
tino  en  medio  de  su  carrera,  cuyo  fatal  con- 
tratieuipo  obligó  á  su  ductlo  á  desviarse  del 
centro,  i  habria  ofreciio  una  fjcil  victoria 
á  su  antagonista  si  dste  hubiera  querido  apro- 
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vecharse  de  aquellii  ventaja.  Did  en  su  vez  el 
incfígnito  una  media  vuelta  i  se  retiró  tí  re- 
cibir en  posición  al  Mantenedor,  quien  ron- 
dido  por  la  generosa  conducta  de  su  adversa- 
rio rehuso  el  segundo  choque  i  se  retird  al 
castillo. 

Se  adelantd  entonces  don  Manuel  Ponce 
de  León  ,  gozoso  de  que  aquella  funesta  ca- 
sualidad le  proporcionase  la  gloria  de  ceííir  su 
frente  de  los  laureles  que  su  principal  se  ha- 
bía dejado  arrebatar  de  las  manos.  Este  ca- 
ballero era  en  la  opinión  de  muchos  el  mas 
formidable  de  los  cinco  combatientes:  los  re- 
petiilos  empeños  indiviJuales  en  que  se  habia 
visto  comprometido  contra  los  moros  i  otros 
br¡llant»-s  liechos  de  armis  le  hablan  grangea- 
do  una  distinj^uida  reputación;  se  presentd 
por  lo  tanto  en  la  Arena  con  una  chocante 
presunción  de  su  fuerza  i  con  una  ciega  coa- 
üdmA  de  la  victoria. 

En  el  primer  empuje,  hubo  poca  ventajar 
por  su  parte  vi»unqu,<í'logr4,  asegurar  el  gol  ye 
de  su  lanza  coa  ta ata  fuerza  i  coa  tanto  tiao 
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sobre  el  peto  de  su  adversario ,  que  éste  llegó 
á  vacilar  un  breve  instante  al  paso  que  aquel 
permauecid  ininoble  como  una  roca,  iíabien- 
do  quedado  sin  embargo  indeciso  el  primer 
combate  se  prepararon  ambos  campeones  para 
el  segundo.  Los  veloces  caballos  vuelan  nue- 
vamente sobre  el  circo ,  los  combatientes  lle- 
gan á  darse  otro  terrible  encuentro  que  ha- 
bría sido  mui  desgraciado  para  Ponce  de  León, 
i  habria  hecho  perder  á  la  Reina  uno  de  sus 
mas  esforzados  guerreros,  si  el  buen  temple  de 
6U  arjuadurt  no  hubiera  contenido  el  tremen- 
do golpe  de  su  competidor.  Las  cinchas  sin 
embargo  se  quebraron,  vaciló  el  caballo,  re- 
trocedió i  rodó  arrojando  á  su  ginete  al  rae» 
dio  de  la    Arena. 

Se  levantó  Ponce  de  León  con  dificultad 
después  de  haber  recibido  ana  fuerte  contu- 
sión ,  i  fue  conducido  al  castillo ,  del  cual  salió 
el  alcaide  de  los  Donceles,  deseoso  de  vengar 
la  desgracia  de  su  compañero ;  mas  ofreció  en 
su  vez  una  resistencia  mui  corta ,  porque  el 
incógnito  caballero  parecía  que  adquiría  uue- 
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va  fuerza  á  cada  encuentro.  La  oposición  del 
conde  de  Giíucntes  fuu  todavía  mas  débil ,  Jia- 
biendo  tenido   la  dísgraria  de   «er  sacado  de 
su  caballo  con   tan  admirable   destreza  que 
por  un  momento  parecía  haber  sido  conducido 
al  suelo  en  la  punta  de  la  lanza  de  su  contrin- 
cante. Los  aplausos  de  Ion  espectadores  i  los 
redoblados  toques  de  la  música  que  aumenta- 
ba sus  estrepitosos  acentos  á  cada  nueva  pme- 
va  de  fuerza  i  agilidad  proclamaron  el  comp>k- 
to  triunfo  del  incógnito.    Ya   no  le  quedaba 
mas  que  un   campeón   con   quien  medir  8U 
brazo  :  era  (^ste  el  mas  jdven  ,  i  según  la  opi- 
nión de  todos ,  el  menos  acreditado  en  la  pa- 
lestra. El  joven  don  Antonio  de  Leiva  se  pre- 
sento sin  embargo  con  la  mayor  fírmeza  i  se- 
renidad manifestando  con  su  aire  marcial  que 
de  ningiin  modo  se  hallaba  intimidado  ponía 
«straordinaria  buena  suerte  de  tu   fiero  con- 
trarío. 

Sonaron  las  trompas ,  se  enristraron  las  lan- 
zas, volaron  ios  caballos,  se  encontraron  Io« 
caballeros,  con  horiible  eílruendo,  dcsapare- 
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«id  el  encanto ,  se  rompió  el  profundo  silencio 

•  i  todo  se  convirtió'  en  demostraciones  de  ad- 
imiracion  i  complacencia. 

Aunque  los  campeones  parecian  en  un  to- 
do desiguales,  acreditaron  sin  embargo  ser 
una  digna  pareja  guerrera  j  las  lanzas  de  am- 
hos  saltaron  al   aire  hechas  pedazos ,  i.  el  tre- 

-  iiiendo  choque  que  sufrieron  no  produjo  mas 
efecto  que  el  de  contener  sus  caballos  en  la 
impetuosa  carrera    Los  caballeros  se  rehicie- 

>:  ron  ai  instante  i  volvieron  á  sus  puestos.   Se 

t'dirf  la  segunda  seilal  i  ambos  corrieron  con 
la  presteza  de  una  flecha;  se  rompieron  de 
nuevo  las  lanzas  i  los  caballos  de  ambos  re- 
trocedieron á  la  violencia  del  empuje  La  sor- 
presa i  «1  deleite  agitaban  los  pechos  de  los 
espectadores;  revivid  la  esperanza  en  los  aba- 
tidos ánimos  del  Mantenedor  i  de  sus  ausi- 
liares ;  la  mas  fiera  irritación  devoraba  el  co- 
razón del  incdgnito ,  quien  cogitndo  firme- 
mente la  lanza  (jue  le  había  sido  •enti'egada 
por  la  tercera  -vez, '  blandii^n  !ola  de  nuevo 
para  asegurarse  de  su  consistencia,  i  dando 
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una  vueífi  con  su  caballo  parr  -'-'  ^  -'leito  á 
poner  un   íerüiino   á    las   prtt  '  ie   su 

a.iversario.  Con  descsperailQ  furor  se  preci- 
pita (le  frei'.te  contri  él,  qukn  observan- 
do el  furioso  :itJi<}ne  que  ihá  ú  sosíentr  rea- 
nió  toilas  sus  fuerzas  pári  iiacer  Ja  coiive-' 
niente  risistrncia  H  rncrfgnito  se  inclinó  so- 
bre «u  caballo  i  dirigid  su  tiro  al  pecho  do 
don  Antonio,  quien  perciLiendo  su  intención 
rf  solvió  dirifMrsu  lanza  sobre  la  cabeza  de  su 
adversario  i,  cuya  nianicbra  aunque  difícil  era 
la  única  que  podia  darle  la  victoria;  pero 
éste  pard  dicho  golpe  desviando  su  cabeza 
naentras  que  la  colera  que  hervía  en  su  pe- 
cho' secun-ió  t:!n  poderosamente  sus  esfuerzos, 
que  el  bizirro  don  Antonio  llego  á  caer  ar- 
rancando di  misino  tienrjpo  al  inco'gnito  de  su 
silla,  i  llcxíindose  en  la  punta  de  su  lanza  el 
penadlo  que  adornaba  su  casco. 

La  victoria  fue  entonces  completa,  i  to- 
do el  ciico  r  sonó  con  ruidosas  demostrado- 
nes  de  admiración  Habiendo,  pues,  venciJtf 
¿sus  cinco  cuiupcones  se  paseo  li¿anamente. 
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por  la  Arena,  haciendo  qne  sn  obediente  i  fiel 
caballo  hiciese  varias  i  graciosas  evoluciones, 
Adelanta'ndose  entonces  de  repente  acia  el 
trono  de  la  Reina  bajó  la  punta  de  so  lanza 
é  hizo  que  su  brioso  alazán  se  postrase  ante 
ella.  Pasando  por  delante  de  Leonor  de  Agui- 
lar  le  dirigió  una  espresiva  cortesía  mientras 
que  una  lluvia  de  cintas  de  varios  colores ,  de 
ilancos  i  perfumados  guantes,  de  flores  i  otras 
muestras  de  favor  cayeron  profusamente  de 
las  manos  del  bello  sexo  como  un  tributo  de- 
3DÍdo  á  la  bravura  i  pericia  militar.  Habiendo 
ya  cumplido  con  todo  lo  que  exigia  la  fina  ga- 
lantería, sin  esperar  el  galardón  corrrespon- 
diente  á  su  resplandeciente  me'rito,  puso,  es- 
puelas á  su  caballo  i  se  perdió  rápidamente 
de  vista. 

Este  misterioso  caballero  fue  el  objeto  de 
2a  atención  general :  habia  vencido  cinco  camr 
peones  los  mas  valientes  que  pudiera  presen- 
tar la  corte  de  Isabel.  Un  solo  hombre  era 
lal  vez  capaz  de  tan  admirables  proezas  j  pero 
estaba  desterrado ;  las  leyes  Je  perseguían  j  su 
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aparición  en  la  Arena  podía  costarle  muí  caro. 
Sin  embargo,  loestraordinario  de  esta  empre- 
sa i  la  circunstancia  de  haber  sido  abonado 
por  don  Pedro  luego  que  se  presentd  en  el 
circo,  designaban  sobradamente  dicho  ilustre 
proscripto.  Por  otra  parte  la  significante  son- 
risa que  la  Reina  dirigió  á  Alonso  de  Aguilar 
cuando  el  campeón  saludd  á  su  hija,  i  el  son- 
rosado que  se  asomó  á  las  megillas  de  esta  da- 
ma indicaban  un  perfecto  reconocimiento  de 
fiu  amante. 

La  ausencia  del  verdadero  vencedor  ofre- 
ció á  los  jueces  la  oportunidad  de  adjudicar 
el  premio  principal  á  don  Antonio  de  Leiva, 
¿  quien  era  debido  de  justicia ,  según  la  opi- 
nión general.  Las  nídsicas  hicieron  entonces 
resonar  sus  marciales  ecos ,  se  marchó  la  Rei- 
na con  su  numerosa  i  espléndida  comitiva,  i 
cada  cual  se  retiró  á  su  casa  perfectamente 
Síitisfecho  de  las  diversiones  de  aquel  dia  para 
emplear  el  resto  de  é\  en  nuevos  festejos ,  i  en 
discutir  el  mayor  ó  menor  me'rito  de  los  caba- 
lleros interesados  en  tan  agradable  contienda. 
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CAPILULO  IV. 


Premiado  don  Antonio  de  Leiva  en  el  Juego- 
de  la  sorti'j'.i  así  como  lo  había  sido  en  el 
borneo  por  haberse  ausentado  el  verdadero 
vencedor  que  lo  fue'  el  caballero  incógnito. 
Carácter  de  Leonor  de  Aguilar.  Sn  adhe" 
sion  d  Gómez  Arias.  Salida  de  varios  ge- 
fes  españoles  contra  los  reheldes.    Orden  de 

-  que  venga  d  Granada  dicho  Gómez  Arias 
para  (L'sposarse  con  Leonor. 

JLa  mailana  siguiente  amaneció  tan  brillan^ 
te  i  risueña  coino  la  anterior,  i  no  era  me- 
nor la  ansieJal  (iel  público  por  ver  la  fun- 
íi'intle  t'íite  dia.  Hubo  la  misma  ccreníonia 
Í,|)o,iupa  en  la  cidrre,  la  misma  preci^iion  i 
porte  g  liante  de  parte  de  los  caballeros,  de  los 
r:v'c.s  J;  armas,  i  de  las  demás  personas  inte^ 
1  I  los  juegos. 

Como  las  formalidades  i  ceremonias  obscí- 
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vadas  en  ellos  fueron  una  re()eti(  ion  del  pri- 
mer (lia  ,  i  cüiou  puf'leii  interesar  poro 
después  de  haberse  lublíido  largauíentt-  de 
ellas  en  el  capítulo  anterior,  tan  solo, iias  de- 
tendremos en  el  prtscnte  para  observar  que 
Io8  campeones  dtl  tastillo  sostuvieron  el  desa- 
fio con  el  mayor  luciuiiento.  Aunque  se  pre- 
sentaron muchos  áüoiapctir  con  el  Mantene- 
dor i  con  sus  ausiliares,  ninguno  de  ellos  tu- 
vo bastante  habilidad  para  llevarse  la  palaic(. 
El  caballero  inC(5guito,  que  era  el  mas  ten  i- 
ble  de  todos  los  cojn batientes,  ya  fuese  por 
temor  de  ser  descubierto,  o  porque  se  le  hu- 
biera hecho  alguna  intimación  secreta  ,  no 
Tolvió-á  parecer  mas  en  la  Arfrna. 

Dada,  pues ,  la  sefiul  di;  ordenanza,  pro- 
clauíaron  ios  reyes  de  qrmjjs  quo  lofe  juegos 
de.  v;dor  i  (aeri::i  hablan  concluí  lo,  i  que 
ibt*n  .a  empezur  los  de  destreza.  Se  emplearon 
cerca  de  dos  horas  en  despejar  el  circo  i  en 
■prf'parár  el  terreno  para, el  juego  de  la  sorti- 
ja, quo  era  el  favorito  de  la  Reina  (i).  Don 

(i)     iícaios  s'.puiiiiilij  algunas  i>;  ¡filias  i'fi  üiipiaal. 


Antonio  de  Leiva  obtuvo  el  premio  de  esta 
contienda,  que  fué  el  retrato  de  la  Reina 
entregado  por  la  misma  Seilora,  i  acompaña- 
do con  las  siguientes  cariñosas  espresionés. 
,,ljleva  este  regalo  en  memoria  de  tu  destreza 
„i  de  mi  consideración.  Acuérdate  que  este 
„don  es  una  prenda  de  mi  real  palabra  de 
,,que  concederé  al  portador  de  él  cualquiera 
,, gracia  que  llegue  á  pedirme,  sin  mas  rcqui- 
„sito  que  su  presentación." 

Don  Antonio  be^d  humildemente  la  mano 
de  su  Reina ,  i  reuniéndose  con  sus  compañeros 
hizo  con  ellos  una  ostontosa  para  la  con  todas 
lasceremonias  del  triunfo.  Las  proezas  de  Leiva 
tanto  en  el  torneo  como  en  el  juego  de  la  sor- 
tija, le  habian  grangeado  la  admiración  de 
todos  los  espectadores,  i  mis  particularmen- 
te del  bello  sexo.  Muchas  fueron  las  mira- 
dlas dirigidas  por  brillantes  ojos,  i  muchos 
^tiernos  pechos  suspiraron  con  vivo  interi^s 
mientras  que  aquel  j()vcn  afortunado   hacia 

«'f-^tiin.las  ;í  drsrribir  osr.i  parir   de!  (orneo,  por  pare- 
.oc'QO»  que  ofrecían  poco  iulcrcs   al  Icclor. 


graciosas  cortesías  luciendo  lo  hermoso  ác  su 
figura.  Aun  la  altiva  Leonor  no  pudo  ocultar 
enteramente  la  satisfacción  interior  que  e^pe- 
rimentaba  por  el  triunfo  de  don  Antonio  -y 
porque^  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  rebosaban 
en  su  corazón  ardientes  sentimientos  de  inte- 
rés i  complacencia.  Empero  no  era  esto  aniorj 
ella  habia  fijado  ya  de  un   modo  invariablti 
su  afecto  en  otro  objeto  j  se  hallaba,  pucs^ 
ea  un  estado  que  es  mas  fácil  de  sentir  que 
de  describir;  un  estado    demasiado  animado 
para  que  pudiera  ser  calificado  de  mera  amis- 
tad ,  i  demasiado  frió  para  que  pudiera  mere- 
cer el  dictado  de  amor ;  era  mas   bien  cierto 
medio  entre  ambas  afecciones,  un  tierno  sen- 
timiento de  deferencia  acia  una  persona   á   la 
que  se  le  habia  ensenado  á  considerar  como 
su  inferior  en  rango  i  riqueza. 

Leonor  de  Aguijar  habia  heredado  de  su 
generoso  padre  a.juella  altivez  i  elevación  de 
espíritu  que  apagaba  en  gran  parte  las  blan- 
das sensaciones  del  corazón.   Ella  no  podía 
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creer  en  la  existencia  de  una  pasión  inríoma- 
ble  i  sin  límites;  sus  ikvis  estaban  demasiado 
ccntraidas  á   las    deslumbradoras  visiones  de 
glojía  i    fama  para  descender  á  un  menudo 
análisis  de  los  varios   grados  de  ternura  i  de 
la  carrera  progresiva  del   amor.   Simpatizaba 
mis  con  el  altanero  cara'cter  de  su  padre, que 
con    los  estímalos  del  corazón  femenil.  -Le' 
habia  confiado  implícitamente  el  cuidado  de 
su    felícida  1  ,   i  á  la   menor   invitación   queí 
le  fué  hecha,  consintid  en  recibir  á  Gómez 
Arias  por  su  esposo ,  con  tanto  mayor  placer 
cuanto  que  éste  reunia  las  mas  brillantes  do- 
tes para  cautivar  su  corazón.  Gómez  Arias  po- 
seía en  grado  eminente  talentos  militaras  i  urt 
desmedido  deseo  de  gloria  i  celeliri dad  ,  cualida- 
des qué  €n  la  opinión  «3e  Leonor  debíerári^áiite- 
ponerse  á  toda  otra  consideración.  Le  aniah^, 
pues,  en  confornii  !ad  con  estos  sus  severos 
principios,  que  creia  eran  loi  dnicos  (jue  pu-, 
dieran  interesar'sí  'la'  Bija' dé  don  'Alo'n^  de 
Jft^bííaF/' Sir  matrimonio  se  haWa'  retardado 
tan  solo  por  el  desgraciado  accidente  que  ha- 


bia  puesto  en  mortal  peligro   la  vida  dé  don 
Rodrgo  de  C(^s  pedes. 

El  estraordiuario  valor  i  destreza  «lue  Gó- 
mez Arias  habia  desplegado  en  el  torneé 
(porque  Leonor  estaba  bien  persuadida  de 
que  el  incógnito  no  podia  ser  otro  íino  su 
amante)  aumentaron  eonsidejiablcaibate  su 
afición  acia  ^1,1  le  avivaron  su  deseo  de 
unir  su  fortuna  con  la  de  quien  estaba  dota- 
do de  tantas  i  tan  e£traordinarias  califíca- 
ciones. 

Apenas  se  Iiubo  dado  término  á  la«  justas 
i  torneos  salieron  varios  gefes,  entre  ellos  el 
alcaide  de  los  Donceles ,  el  conde  de  Cifucn- 
tes,  i  otros  de  igual  mérito  con  todas  las 
fuerzas  que  tenían  bajo  su  mando  á  perse- 
guir á  los  rebeldes,  que  por  cada  dia  iban 
tomando  un  aumento  peligroso. 

Don  Alonso  de  Aguiiar,  á  (juien  habia  sidu 
cometida  la  parte  mas  dillcil  de  la  empresa, 
que  era  la  de  penetrar  por  el  corazón  de  las 
horribles  montañas  de  las  Alpujarras  ,  vivía 
-en  la   mayor  inquietud  consideiündo  perdido 
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para  la  gloria  i  para  la  fama  postuma  todo  mo- 
mento pasado  en  la  inacción.  Grande  fué  por  lo 
tanto  su  satisfacción  cuando  pudo  comunicar 
á  su  hija  el  perfecto  restjbiecimiento  de  don 
Rodrigo  de  Céspedes.  Nada  desde  este  mo- 
mento debia  impedir  la  inmediata  compare- 
cencia de  Gómez  Arias  tn  Granada  para  la 
celebración  de  las  bodas,  librando  así  á  doa 
Alonso  del  único  cuidado  que  tenia  para 
marchar  contra  los  moros  rebeldes.  Se  des- 
pacharon espresos  á  dicho  don  Lope,  que  per- 
manecía oculto  en  Guadix ,  para  que  volviera 
á  Granada  con  la  mayor  presteza,  á  cuya 
invitación  no  dudaba  Aguilar  que  su  a Jopti- 
-vo  hijo  volase  con  la  mayor  ansiedad.  Coa 
esta  confianza  dirigid  don  Alonso  esclusiva- 
mente  su  atención  al  objeto  principal  de  su 
salida ,  que  debia  verillcarse  á  los  dos  ó  tres 
•  días  para  aíiadir  nuevos  laureles  á  las  íloriJas 
ramas  que  decoraban  su  glorioso  nombre.  Leo< 
uor  en  el  entretanto  demostraba  igual  ansie- 
dad por  el  regreso  de  su  amante,  no  tanto 
por  iuero  devaneo ,  ó  por  disfrutar  de  efíme- 


Ttios  placeres,  sino  por  dar  pábulo  á  su  noble 
ambición ,  i  por  asegurarse  la  alta  prerrogativa 
de  llamar  con  los  preciosos  nombres  de  pa- 
dre i  esposo  á  los  dos  guerreros  mas  famosos 

Así ,  pues ,  padre  é  hija  esperaren,  epn  la 
mayor  impaciencia  el  dia  siguiente ,  en  el 
cual ,  sin  el  menor  asomo  de  duda,  debiailc- 
jgar  Gómez  Arias  á  la  ciudad. 


^aio.  I. 


' CAPITULO  V. 

Diálogo  entre  Gómez  Arias  i  su  criado  Ro^ 
que.  Carácter  de  aquel  i  sus  brillantes  do- 
*  'iés'  ésteriores  oscurecidas  por  el  lihertina- 
"  ge.'  Sus  amores  con  Teodora  de  Montehlan-^ 
co.  Su  dura  posición  entre  sus  dos  aman- 
tes. Carácter  de  esta  última.  Cita  de  dicho 
Gómez  Arias  con  Teodora.  Carácter  de  la 
dueña  Marta.  Delicioso  coloquio  de  los 
amantes  ,  interrumpido  por  la  inesperada 
llegada  de  Montehlanco  i  de  don  Rodrigo  de 
Céspedes.  Serenidad  ,í  travesura  de  Gómez 
Arias  para  salir  de  aquel  aprieto.  Desafio 
con  don  Rodrigo.  Fuga  de  éste  por  haber 
creido  que  había  ínuerto  á  su  adversario. 

¿\^ud  misterio  traes?  dijo  Gómez  Arias  al 
observar  que  su  cria  Jo  i  confi  lente  Roque  se 
acercaba  á  él  con  una  chocante  espresion  de 
gravedad  en  su  semblante ,  que  solo  con  gran 


krabajo  podía  aparentar  el  chocarrero  bufón* 
¿Qye, ocurre  ?  re¡úú6  su  aiao.(*). 

;?¿Cua'nto  tiempo  l)ace,  seuor,  que  salúnos 
»de  Granada?»  preguntó  el  criado. 

?5jDos  meses  pocQ  mas  ó  menos,  -j 

»  Salimos  á  causa  de  haber  vos  herido  mor- 
» talmente  á  don  Rodrigo  (je  Céspedes ,  vuestro 
?5  rival  PB  el  afecto  de  Leoaoi;  de  Aguilar.» 

:íj  Es  verdad. »    uu-.-yj   i 

??  Nos  refugiamos  etiGuadix  para  vivir  ocol- 
es tos  hasta  que  pasara  ia  tempestad.?? 

»Cier<o..7>  , 

7)  Y  ahora   ^tais  seriamente  empleado  ea 

'.  ^*)  )  ^,*)lV|»^í"»»*^n  algunas  páginas  que  el  auturem. 
pleóen  un  diálogo  diruso  i  poco  intercsant*  eofre  amo 
i  criado,  á  imitación  de  nuestros  antiguos  autores,  i  cu 
ya  cosfutiibre  ,)  Vidíosa  en  nuestro  concepto,  vemos  repe 
tida  en;  varias  i!e  sus  comedias  con  poca  veiusimilitudi 
con  menoi^  aceptación  del  público.  Ko  deberá  pues  e»- 
trañaise  esta  libertad  que  nos  hemos  tomado  para  qu« 
fel  presente  romance  histórico  quede  arreglado  al  gusto 
d&los modernos  ,  en  los  que-es  mui  diferente  el  efecto 
<iue  forman  las  invencioiie*  del  ingenio,  ya  lea  por  la  ».* 
riedaddeusosicostumbies,  O  ja  por  el  refinamiento <*■ 
gusto  i  aumento  efe  iluitracion. 
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53  conquistar  el  corazón  de  una  muchacha  já- 
53  ven  é  inocente ,  que  asi  os  conoce  como  á  log 
;33 habitantes  de  la  luna. 

53  ¿  Y  bien  ?  jj 

53  Yo  no  supongo  que  llevéis  intención  de 
"55  casaros  con  dos  señoras. » 

33 Ciertamente  que  no.» 

5?  Esto  es  pues  lo  que  yo  no  concibo  cdmo 
53  podáis  componer  j  i  como  preveo  que  tiene 
3? que  resultar  algún  serio  lance,  me  permiti- 
53  reis  que  me  retire  antes  que  se  haya  hecho 
53 inevitable.  Si  ambas  damas,  ó  á  lo  menos 
99  una ,  fuesen  plebeyas ,  se  disiparían  mis  apren- 
53SÍones;  pero  siendo  las  dos  de  rango  distin- 
93guido  es  un  gran  laberinto,  señor  amo,  en  el 
53  que  os  habéis  metido.  33 

Cuando  Roque  hubo  concluido  su  elo- 
cuente i  moral  reconvención,  miró  Gómez 
Arias  á  su  alrededor ,  i  cogiendo  un  bastón  ea 
]a  mano  se  dirigid  i  él  con  la  mas  perfecta 
calma.  33  Ahora  pues  ,  Roque  ,  convendrás  eni 
53  que  he  oido  atentamente  tu  sermón  j  pero 
53 me  cansan  ya  tantos  dislates,  i  sino  cesas  de 
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»despotricarteftonrar¿  con  una  respuesta  mas 
5j  espresiva  Jj ,  haciendo  alusión  al  flexible  mim- 
5jbre  que  blandía  en  la  mano.  Roque,  que 
conocía  á  su  amo,  i  que  sabia  era  hombre  de 
no  faltar  á  su  palabra  en  materia  de  descar- 
gar su  pesada  mano ,  se  retird  prudentemente. 

»Con  respecto  á  querer  dejar  mi  servicio, 
5) añadid  don  Lope,  no  tengo  dificultad  en 
»ello,  con  tal  que  te  vayas  sin  orejas,  por- 
»que  he  tomado  tanta  afición  á  tu  persona, 
5>mi  querido  Roque,  que  no  puedo  sufrir  que 
nme  abandones  sin  dejarme  á  lo  menos  algún 
5í recuerdo.  Pero  á  qué  perder  el  tiempo  con 
35 este  insensato?  Retírate  al  momento,  i  cui- 
?>dado  conmigo,  n 

Roque  hizo  una  humilde  cortesía,  i  salid 
de  su  presencia.  Gómez  Arias  tomd  en  esta 
ocasión,  del  mismo  modo  que  en  otras  mu- 
chas, aquella  ventaja  de  indisputable  autoridad 
que  las  almas  fuertes  poseen  generalmente  so- 
bre las  débiles.  Roque  habia  resuelto  diferen- 
tes veces  dejar  á  su  amo,  i  nunca  habia  teni- 
do valor  para  llevarlo  á  efecto.  Roque  tenia 
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sentimientos  de  buena  moral,  aunque  con-i 
fundía  sus  verdaderos  principios  por  falta  de 
competente  instrucción.  No  pretendia  que  un 
l>izarro  caballero  llevase  la  vida  de  un  inonge^ 
ni  creia  que  pudieran  ser  imperdonables  las 
intrigas  amorosas ;  pero  hallaba  mui  mal  el 
que  éstas  no  fueran  contenidas  en  los  límites 
de  una  regular  prudencia.  Gómez  AriaS,  se- 
gún Roque,  podia  haber  limitado  su  galante-' 
ría  á  seducir  las  muchachas  de  medio  pelo,  i 
en  tal  caso  no  se  hubiera  opuesto  á  este  graciosa 
pasatiempo ,  porque  su  amo  no  liabria  hecho 
xnas  que  sostener  el  derecho  hereditario  pe- 
culiar de  la  gente  de  su  clase ;  pero  estar  en- 
gañando á  dos  señoras  de  distinción ,  era  cier- 
tamente un  horrible  atentado  que  él  no  po- 
dia sufrir  en  paz. 

Don  Lope  Gómez  Arias  era  un  hombre, 
cuya  voluntad  habia  sido  contrariada  pocas 
veces ,  i  tenia  por  lo  tanto  una  ciega  confian-, 
^a  en  la  grandeza  de  sus  recursos  físicos  é  in- 
telectuales. La  naturaleza  hubia  sido  con  efec- 
to sumamente  prodiga  en  dispensarle  sus  uvi^ 
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preciosos  fayores.  Al  mis  ihclomable  "valor  i 

presteza  de  resolución  aííadia  grandes  faculta-^ 
des  de  ánimo  i  talentos  mui  sobresalientes; 
pero  se  hallaba  desgraciadauíente  destituido  de: 
aquellos  leales  i  puros  sentiinientos  del  corft^ 
zon,  que  son  los  únicos  que  pueden  dar  valor 
á  las  dotes  descritas.  ) 

Estas  le  liabiaa  hecho  ua  objeto  de  temor,  > 
no  solo  pira  los  enemigos  de  su  patria  sino' 
para  los  rivales  de  su  amor  ó  ambición.  Si  los» 
hombres  le  temían,  le  envidiaban  ó  le  abor-» 
recian ,  que  era  lo  general,  el  bello  sexo  por- 
desgracia  nutria  sentimientos  mui  diferentes 
acia  él.  Entre  el  alucinante  esplendor  de  su 
forma  esterior  i  de  su  hechicero  porte  no  po-. 
diaa  las  damas  descubrir  el  vacío  que  se  ha» 
liaba  en  el  corazón  de  este  hombre  peligroso. 
Muchas  hablan  sido  ya  víctimas  do  su  artifí> 
cío  seductor  ¿merecían  una  severa  censura? 
mas  bien  parece  que  debían  ser  compadecidas. 

Gómez  Arias  poseía  todos  los  recursos  em- 
pleados por  los  rematados  libertinos  para 
grangearse  el  afecto  de  inocentes  doncellas  i 
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lá  admiración  de  las  miigeres  mas  esperimcn^ 

tadas.  Ademas  de  su  esfuerzo  i  resolución, 
cualidades  tanto  mas  apreciadas  por  las  muge- 
res  cuanto  que  son  menos  propias  de  su  ca- 
rácter ,  era  nuestro  protagonista  encantador 
en  sus  maneras,  noble  en  todas  las  aparien- 
cias, i  sin  ninguna  liga  de  indecorosa  servi- 
dumbre, parecia  mas  á  proposito  para  insi- 
nuarse por  la  fuerza  de  su  mérito  personal 
que  de  sus  estremados  esfuerzos ;  i  la  general 
espresion  de  su  semblante  era  la  de  la  altivez 
templada  con  la  finura  de  los  modales  caba- 
Ikrescos. 

En  cuanto  i  su  físico  era  estraordinaria- 
mente  hermoso ,  de  estatura  alta  i  magestuo- 
Ba,  cuyos  bien  torneados  miembros  estaban  en 
perfecta  armonía  cOfj  el  todo:  eran  penetran- 
tes las  un'radas  de  sus  negros  ojos,  i  se  veia 
habitualmcnte  asomada  á  sus  labios  una  son- 
ri«a  de  alegría  mezclada  con  la  viveza  de  la 
sátira.  A  estos  atractivos  anadia  las  faccionei 
rígiilares  de  su  cara  ,  sombreada  por  una  pro- 
fusión de  negros  i  liormosos  rizos ,   i  por  ua 
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soberbio  vigote  i  pera ,  qne  poblaban  su  la- 
bio superior  i  la  punta  de  su  barba. 

Tal  era  el  héroe  principal  de  esta  novela. 
A  pesar  de  todos  los  recursos  de  fu  ingenio ,  se 
halló  Gómez  Arias  en  la  presente  ocasión  en- 
vuelto en  la  mas  dura  perplejidad  ,  i  sin  saber 
cdmo  salir  de  sus  apuros.  Habia  recibido  una 
carta  de  don  Alonso  de  Aguilar,  en  la  que  le 
anunciaba  el  perfecto  restablecimiento  de  su 
rival  don  Rodrigo,  i  le  escitaba  á  que  volvie- 
se prontamente  á  Granada.  Aunque  esta  ciu- 
dad ofrecía  á  aquella  sazón  mayor  interés  que 
Guadix ;  aunque  la  hermosura  de  Leonor  era 
la  primera  de  la  corte ,  consideración  mui  po- 
derosa para  don  Lope ;  aunque  esta  dama  era 
rica  i  de  rango  el  mas  distinguido,  i  aunque 
su  padre  disfrutaba  de  la  mayor  confianza  con 
la  Reina ,  por  cuyas  razones  debia  este  ma- 
trimonio abrir  á  don  Lope  el  camino  para  los 
mas  altos  honores,  con  todo,  nuestro  he'roe 
mostraba  pocas  ganas  de  desasirse  de  los  brazos 
de  la  inocente  Teodora  de  Monteblanco ,  que 
era  en  aquel  momento  la  soberana  de  su  vo- 
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luntad.  Había  ésta  con  efecto  fijado  por  al- 
gún tiempo  el  errante  corazón  de  Goraez  Arias, 
quien  conoció  entonces  con  el  mayor  dolor  el 
grande  inconveniente  de  la  unidad  del  hom- 
bre ,  pues  que  ciertamente  un  amante  de  su 
clase  debiera  ser  divisible  para  satisfacer  á  un 
tiempo  el  deber  i  la  pasión. 

Permaneció  nuestro  héroe  por  algún  tiem- 
po en  este  estado  de  irresolución  :  su  sagrado 
empeño  con  Leonor  i  las  brillantes  ilusiones 
de  la  ambición  que  se  presentaban  á  su  ima- 
ginación no  podian,  desterrar  de  ella  la  imá- 
gijn  de  Teodora,  porque  en  esta  amable  seíío- 
rit^  había  hallado  todas  las  perfecciones  de  su 
primera  dama  con  uíia  absoluta  exención  de 
sus  defectos. 

,  A  la  edad  de  diez  i  siete  anos  ostentaba 
Teodora  los  maduros  encantos,  de  la  mas  he- 
chicera hermosura ,  unidos  con  la  candorosa 
inocencia  de  uiodales  caíacterísticos  á  su  tier- 
na edad ,  que  es  cuando  el  corazón  desconoce 
la  malicia  i  los  engaños  del  mundo.  Su  com- 
plexión era  de  un  blanco  delicado ,  sin  mas 
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color  que  el  que  sonrosaba  sus  megillas  cuan- 
do se  la  escitaba  su  misma  sensibilidad,  ó  la 
agitaba  aíguna  emoción  pasagera :  tan  amable, 
tan  duice  i  tan  calinosa  era  su  fisionomia  que 
sin  la  encantadora  esprosion  de  sus  negros  i 
rasgados  ojos,  desenvuelta  parcialmente  en- 
tre sus  largos  encajes  de  seda,  i  sin  la  pro- 
fusión dé  las  sortijas  dé  au  pelo  que  flotaban 
lujosamente  sobre  su  bien  torneado  cuello  i 
espalda,  se  hubiera  creido  que  era  una  obra 
maestra  de  algún  divino  escultor,  que  habia 
logrado  imitar  en  el  mas  puro  alabastro  el 
trabajo  mas  perfecto  de  la  naturaleza. 

Teodora  amaba  á  Gómez  Arias  con  todo 
el  entusiasmo  de  la  primera  pasión  de  una 
cabeza  romancesca :  esta  ardiente  inclinación 
no  trataba  ella  de  ocultarla  del  objeto  de  sus 
ansias.  Le  amaba,  pues, con  la  verdadera  sen- 
cillez de  un  corazón  incapaz  de  ningún  do- 
blez ;  é  inesperta  en  la  escuela  de  la  humana 
prudencia,  ignorante  de  las  arterías,  á  las  que 
recurren  las  astutas  mugares  para  dar  un  se- 
guro realce  á  sus  encantos,  d  para  fijar  con 
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mas  firmeza  el  afecto  de  los  hombres ,  había 

rendido  toda  su  alma  con  la  mas  pura  inocen- 
cia  i  con  una  implícita  confianza  de  que  su 
amante  correspondería  con  la  mas  buena  fe 
á  su  ternura. 

Esta  completa  decisión  de  Teodora  li- 
sonjeaba sobremanera  la  vanidad  de  Gómez 
Arias:  veía  un  ángel  en  forma  humana, 
que  hacia  consistir  toda  su  felicidad  en  su 
amor  ,  i  que  en  el  ardor  de  su  pasión  era  in- 
capaz de  pensar  en  ninguna  clase  de  calcula- 
dora precaución.  Estaba  encantado  con  un 
carácter  fundido  en  el  molde  de  la  naturaleza, 
sin  ningún  apoyo  en  el  arte ;  i  como  entre  sus 
primeras  amantes  nunca  hubiera  hallado  una 
adhesión  tan  firme  i  verdadera,  le  prestaba 
cuando  menos  una  ardiente  admiración. 

Mientras  que  Gómez  Arias  estaba  recreán- 
dose dulcemente  con  tan  lisonjeras  ideas,  se 
presenta  Roque  con  todos  los  síntomas  de 
ser  portador  de  importantes  nuevas.  wOla, 
55 dijo  don  Lope,  ¿qué  significa  esta  visita? 
>5¿  tratas  de  cumplir  las  condiciones  ?  No  señor, 
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íjrcspondid  Roque  con  una  cierta  seguridad 
??en  sus  espresiones;  vengo  á  traeros  nuevas 
pruebas  de  mi  celo  en  serviros. » 

jj  A  fe  mia,  esclainó  Gómez  Arias,  que  eres 
J5un  hombre  complaciente,  ¿has  visto  á  la 
«dueila  por  casualidad?» 

»Si  seuor,  i  á  alguna  otra  persona  mas.» 

»  Oigamos  antes  lo  que  hai  sobre  dueña  •>> 

3;Hei|ios  de  ir  allá  esta  noche  ;  su  amo  está 

?5 ocupado  en  obsequiará  un  huésped  de  Gra- 

» nada  \  yo  he  Wsto  á  ambos  (jue  salían  de 

»  casa.  J9 

No  perdió  tiempo  Gómez  Arias  en  prepa- 
rarse para  la  entrevista,  i  como  se  iba  apro- 
ximando la  BOche  ciad  su  espada,  i  embo- 
zándose en  su  capa  emprendió,  acompañado 
por  su  criado,  su  nocturna espedicion. 

í5¿  Estás  seguro ,  buen  Roque ,  de  haber  visto 
?)  realmente  al  viejo  Monteblanco  salir  de  su 
;)jcasa?:>7 

55 No  tengo  en  ello  la  menor  duda,  señor 
5>don  Lope;  mis  ojos  difícilmente  me  enga- 
55ñan;  no  los  hai  na^ts  perspicaces   par^  di< 


78 

93  visar  á  gran  distancia  al  padre  6  hermanó^ 

55 d  á  cualquiera  otro  de  esos  incdmodosbi- 
55 olios  que  vienen  á  interrumpir  nuestros  pa- 
íjseos  á  la  luz  de  la  luna.  Dicen  que  Argos 
j9 tenia  cien  ojos,  i  con  todo  se  la  pegar(»rt5 
J5  pero  aunque  yo  tengo  solamente  dos,  es  miJi 
55 difícil  que  me  suceda  ningún  chasco.» 

5) Argos,  anadió  su  amo,  fue  castigado  por 
55 su  descuido,  i  será  mui  justo  que  tá  espe- 
w  rimentes  igual  trato  en  semejante  Caso.  >? 

5?  Si,  dijo  Roque,  aquel  fue  trasfonnado  en 
jjpabo  real.  No  se  yo  en  qud  animal  deba 
«  ser  convertido ,  puesto  que  esta  clase  de  ine- 
5?tamdrfosis  es  la  retribución  destinada  para  los 
33  escuchas  negligentes.  Creo  que  me  sentarla 
55 mejor  el  carácter  de  cierto  animal  que  di- 
»cea  tiene  por  instinto  llevar  el  león  á  su 
apresa.  Pero  dejando,  seíior,  las  chanzas  á  un 
55  lado,  tengo  que  deciros  en  secreto  cosas  mui 
jj  serias.  ¿Sahcis  á  quicen  vi  en  íntima  cohver- 
97  sacion  con  don  Manuel'  de  Monteblanco  al 
55  tiempo  que  salid  ^ste  de  su  casa?5» 
fe  No ,  ni  me  importa." 
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»¿ De  veras   no  os   importa?  me   alegro 

wmuclio  ,  pues  que  no  era  mas  que  vuestro 

55rival  don  Rodrigo,  jj 

??Mui  bien,  Roque,  esclamrf  su  amo  jo- 
cosamente,  ?5h¿  aquí  una  prueba  convincente 
»de  lo  poco  que  hai  que  fiar  de  tu  decantada 
«perspicacia. » 

»Yo  creí  lo  mismo  al  principio ,  dijo  Ro- 
que, » i  me  hice  por  lo  tanto  la  sedal  de  la 
55cruz;  mas  luego  descubrí  que  no  era  ilusión. 
jjSeria  gracioso  que  este  mismo  don  Rodrigo 
«virtiese  á  otra  espedicion  igual  á  la  de  an- 
?)tanó;  se  varia  por  cierto  que  ese  hombre  ha 
«nacido  psra  contrariar  vuestros  designios.?)  * 

I  también,  replicd  Gómez  Arias  con  una 
irdnica  sonrisa  ,  se  veria  que  yo  he  nacido 
para  ¿astigar  su  insolencia. 

A  esta  bravata  dio  Roque  una  chocarrera 
contestación ,  porque  en  su  cuerda  de  gra- 
cioso parece  que  le  era  permitido  decir  cuan- 
to le  viniese  á  las  mientes. 

Ambos  se  adelantan  entonces  apresurada- 
mente acia  la  casa    de  Monteblancoj  están 
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ya  prdximos  á  ella,  la  luna  que  empezaba  a 
iluminar  las  rejas,  descubre  el  contorno  de 
una  forma  femenil;  se  acerca  Gome^  Arias, 
i  su  ojo  penetrante  divisa  entre  la  oscuridad 
la  figura  de  Teodora  adornada  con  plácidas 
sonrisas  que  demostraban  los  blandos  vuelos 
de  un  corazón  ansioso.  Rechina  suavemente 
el  cerrojo  de  la  entrada:  este  duro  sonido  se 
introduce  como  los  acentos  de  una  música  ce- 
celestial  en  el  abitado  pecho  del  amante ,  se 
abre  finalmente  la  puerta,  i  una  reverenda 
matrona ,  bien  provista  de  aiíos ,  sale  á  reci- 
bir al  caballero.  Don  Lope  se  deshace  en 
tiernos  cumplimientos  ;  i  en  prueba  de  su 
viva  gratitud  aprieta  la  mano  de  la  buena 
dueíia. 

La  confiada  Marta  mostraba  en  su  ves- 
tido i  en  sus  maneras  todas  las  seíiales  este- 
liores  de  su  estado  i  condición.  Una  f;rave- 
dad  imperturbable  se  veía  pintada  en  a«|uellai 
toscas  facciones  que  nunca  se  liahian  presta- 
do á  una  sonrisa ,  i  en  cuya  espresion  predo- 
minaba uoa  mezcla  de  loberblu  i  aspereaa  re« 
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ligiosa  inal  disfrazada  con  el  manto  de  la  hu-' 
inildad.  Marta  lin  embargo  cataba  mui  dis- 
tante de  practicar  aquellas  rígidas  austerida- 
des indicadas  por  su  apariencia  j  asumía  este 
hipócrita  carácter  del  mismo  modo  que  un 
hombre  fanfarrón  echa  roncas  de  valor  cuan- 
do mas  lo  necesita  para  ocultar  su  cobardía. 

Marta  iba  vestida  en  hábito  completo  de 
pallo  negro,  i  llevaba  sa  cintnra  ceñida  coa. 
la  correa  de  una  orden  monástica  ,  de  la  que» 
iba  colgado  un  rosario  de  cuentas  negras  de 
gran  tamaño;  una  toca  del  lienzo  mas  blanca 
adornaba  su  cabeza ,  i  observando  todo  el  tU> 
gor  de  la  modestia  femenil  se  veía  cubierto, 
con  un  pañuelo  del  mismo  genero  todo  su. 
cuello  hasta  la  barba. 

Gorra   Gómez  Arias  precipitadamente,  i 

se  echa  al  momento  á  los  pies  de  su  dama. 

Teodora  cree   hallarse  en  ios  campos  elíseos 

del  amor;  un  millón  de  tiernas  emociones  se 

desenvuelven  en  su  seno ,  en   el  que  llega  á 

encenderse  una  ardiente  llama  bajo  una  capa 

de  pura  nieve.  Luego  que  vé  á  Gómez  Arias, 
Tomo  I.  6 
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brillan  sus  ojos  de  un  fuego  no  acostumbra- 
do, i  toda  su  persona  se  siente  suavemente 
agitada  con  un  delicioso  temblor.  La  sonrisa 
que  sale  de  su  labio  responde  sensiblemente 
á  las  ardientes  miradas  de  su  apasionado 
amante;  i  el  repentino  sonrosado  que  cubre 
sus  mejillas  de  azucena  descubre  los  vivos 
trasportes  del  verdadero  amor  en  el  primer 
período  de  la  juventud,  de  la  inocencia  i  del 
deleite. 

Toma  don  Lope  su  blanca  i  trémula  ma- 
no i  la  aprieta  firmemente  á  su  seno,  no  per- 
diendo de  vista  todas  las  mutaciones  de  su 
semblante ;  en  aquel  dulce  embeleso  respira 
su  delicado  aliento;  pasa  con  un  estudiado 
descuido  su  brazo  al  rededor  de  la  airosa  cin- 
tura de  Teodora;  inclina  ésta  dulcemente  su 
cabeza  sobre  él,  quedando  ambos  á  la  sombra 
de  las  largas  i  hermosas  trenzas  que  notaban 
con  natural  profusión.  La  inocente  Teodora 
bebe  abundantes  tragos  de  dulce,  pero  mor- 
tífero veneno;  una  lágrima  de  ternura  salta 
de  sus  ojos  i  cae  en  la  inano  de  su  amante, 
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lanza  de  su  pecho  un  profundo  suspiro  i  am- 
bos se  abrazan  tiernamente.  ¡O  inoinentoi 
tres  veces  felices !  tan  gratos  á  los  se'res  sensi- 
bles como  comprados  á  caro  precio!  Pocas 
fueron  las  palabras  pronunciadas  por  estos 
amantes,  porque  cuando  el  corazón  rebosa 
de  gozo  se  halla  en  el  silencio  una  elocuen- 
cia muí  superior  á  la  fria  espresion  del  len- 
guage.  Gómez  Arias  olvido  los  estímulos  de 
la  futura  ambición  con  la  realidad  de  la  pre- 
sente dicha :  era  amado  ciegamente  por  la 
muestra  mas  perfecta  de  la  inocencia  i  de  la 
hermosura  ;  se  veia  amado  mas  de  lo  que 
creia  que  cupiera  en  la  índole  de  las  mugeres. 
La  esperanza  aseguraba  sus  mas  brillan- 
tes ideas ,  i  le  anticipaba  todos  los  trasportes 
del  placer  que  un  hombre  pudiera  disfrutar. 
Era,  pues,  sumamente  feliz  en  esta  parte, 
porque  la  esperanza  de  la  dicha  es  tal  vez 
mas  agradable  que  la  realidad  :  así  ,  la 
rosa  al  abrirse  su  capullo  es  mas  dulee  que 
cuando  están  desenvueltas  sus  hojas ,  porque 
la  hora  de  la  madurez  es  la  seíkl  del  decai- 
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miento.  Nosotros   seguimos   con  enípeño  la 
bulliciosa  alegría,  la  asimos  con  entusiasmo, 
pero  se  nos  escapa  de  las  manos. 

El  tiempo  iba  pasando,  i  los  amantes  per« 
maaecian  arrobados  en  los  deliciosos  raptos 
del  amor,  i  en  el  cambio  miituo  de  hondos 
suspiros  i  elocuentes  miradas, cuando  se  abrió 
de  repente  la  puerta,  i  Roque  se  metid  den- 
tro con  la  mas  viva  agitación  para  anunciar  la 
próxima  llegada  de  Monteblanco  i  de  su  hués- 
ped don  Rodrigo.  No  podia  creer  Gómez  Arias 
sin  embargo  que  el  peligro  fuera  tan  inmi- 
nente porque  conocía  bien  el  tímido  carácter 
de  su  criado;  pero  la  buena  dueña  llegd  á 
este  mismo  tiempo  á  confirmar  aquellas  des- 
consoladoras noticias. 

Aunque  estas  desagradables  ocurrencias 
no  son  desconocidas  en  los  anales  del  amor, 
i  aunque  Gómez  Arias  estaba  familiarizado 
con  los  peligros ,  sin  embargo  cuando  vid  el 
aspecto  de  la  dueíia ,  de  es«  fiel  termómetro 
de  la  intriga  ,  no  pudo  menos  de  recelar  que 
la  tempestad  que  amenazaba  era  mas  seria  de 
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loque  se  había  figurado.  Las  profundas  arru- 
gas de  IVIarta  ocultaban  con  sus  surcos  su 
amarillo  semblante;  en  sus  ojos  estaba  pinta- 
do el  mas  fiero  terror,  i  las  cuentas  deíl  rosa- 
rio se  tropezaban  unas  con  otras  en  su  tré- 
mula mano. 

«¡Virgen  santa!  esclaraaba,  estoí  perdi- 
»da. '  ¡Ah ,  don  Lope!  Hé  aquí  lo  que  se  gana 
con  tener  un  corazón  compasivo  i  una  dispo- 
sición de  ánimo  complaciente;  por  vuestra 
causa  va  ú  quedar  mancillada  mi  reputación 
con  una  mancha  que  toda  la  agua  del  mun- 
do no  será  capaz  de  lavar  ! 

Pero  en  verdad ,  dijo  Gómez  Arias ,  no 
lerá  tan  inminente  e!  peligro,  que  quede  en- 
teramente ostruida  mi  fuga. 

cf¿Puga?  replicó  la  dueña.''  Es  imposi- 
ble, ya  están  subiendo  la  escalera. 

Villano,  dijo  don  Lope,  volviéndose  fti- 
riosamente  á  Roque,  ¿es  este  ei  modo  de 
cumplir  con  tus  deberes  ? 

Roque  se  mantuvo  mui  prudentemente 
i.  alguna  distancia  del  contacto  de  la  pesada 
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mano  de  su  amo ;  i  como  se  anticipase  ya  la 
esplosion  empezó  á  tartamudear   algunas  pa- 
labras para  pedir  perdón  por  su  descuido.  El 
aspecto  de  Teodora  se  cubrid  de  repente  de 
una  palidez  mortal,  i  esta  tímida  novicia  en 
las  intrigas  de  amor  se  retorcía  las  manos  ea 
sefíal  de  desesperación  :  su  crítica  situación  i 
la  alarma  de  la  dueíía  hicieron   titubear  al 
principio  á  Gómez  Arias ;  pero  armándose  al 
instante  de  la  firme  resolución  que   inspira 
un  riesgo  inmediato  ,  asumid  como  por  en- 
canto un  aire  de  predominio,  i  se  preparó  á 
desempeíiar  maestramente  el  único  plan  que 
pedia  libertarle  de  aquel  apuro. 

Si  llega  don  Rodrigo  con  Monteblanco, 
nada  tenemos  que  temer.  5)¿Nada  que  temer? 
replicd  Roque :  » me  parece  que  el  peligro  es 
doble  cuando  un  hombre  tiene  que  batirse 
con  dos  enemigos  en  vez  de  uno. 

Calla,  bellaco,  dijo  su  amo.  Marta,  sere- 
naos ;  afectad  que  no  me  conocéis ,  haced  11- 
br£  uso  del  drgano  con  que  la  naturaleza  os 
ha  dotado  pródigamente,  i  no  economicéis 
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denuestos  i  desvergüenzas.  Teodora  ,  mante- 
ned vuestra  presencia  de  ánimo,  i  tú,  villano 
Roque ,  calla. 

Se  abre  la  puerta,  entra  Monteblanco  i 
don  Kodrigo,  i  queJan  asombrados  con  el 
grupo  que  se  presenta  á  su  vista.  La  dueña 
había  cobrado  el  valor  de  la  desesperación, 
i  había  principiado  ya  á  descargar  sobre  Go- 
mez  Arias  un  torrente  de  dichos  injuriosos. 
Teodora  se  liabia  retirado  de  la  luz  para  quo 
no  fuera  observada  su  turbación  por  su  pa* 
dre,  cuya  vista  sin  embargo  se  hallaba  mui 
desmejorada  con  la  edad.  Roque  tomo  un  to- 
no de  estdpida  seguridad  ,  i  su  amo  se  hallaba 
reclinado  á  la  pared  con  la  mayor  frialdad  é 
indiferencia.  Pasada  la  primera  sorpresa  de 
don  Manuel  i  don  Rodrigo,  rompió  este  últi- 
mo el  silencio  esclamando :  n:¡  Aquí  don  Lope 
jjGomez  Arias! " 

¡  Don  Lope  Gómez  Arias !  repitid  Monte- 
blanco.  Este  es  vuestro  rival.  ¿  Qué  quiere 
decir  todo  esto ,  Marta  ? 

Podéis  preguntárselo  al  mismo  caballero, 
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respondió  lá  dueña  :  yo  nad«  mas  sé  sino 
que  es  el  hombre  mas  atrevido  é  imperti- 
nente que  haya  visto  jamas,  el  mas  descortés, 
el  mas  terco  i  el  mas  presumido.  ¡Cuantos 
disturbios  ha  acarreado  á  esta  casa  !  Ahí  está 
asimismo  ese  bribón  de  criado  que  es  la  cau- 
sa principal  de  todo,  por  cuya  razón  pido  \ 
espero  que  le  hagáis  arrepentir  de  su  descaro. 

¡  Arrcpentirme  d«  mi  descaro ,  maldita 
bruja!  djjo  Roque.  Mas  valdría  hacer  trozo». 
tu  calumniadora  lengua. 

Siguió  entonces  la  dueña  su  retahila  de 
amargas  quejas  sin  ninguna  esplicacion  positi- 
va ,  como  sucede  generalmente  cuando  se  de- 
lea  ganar  tiempo  en  las  disputas^  i  recibir 
fuerzas  ausiliares. 

¡Poco  á  poca  muger!  le  interrumpid  Gó- 
mez Arias  en  medio  de  su  arenga.  Este  dis- 
turbio, según  queréis  calificarlo,  es  obra  de 
vuestras  propias  manos ;  si  os  hubierais  con- 
ducido con  mas  urbanidad  acia  un  forasteT 
ÍO ,  habríais  podido  evitar  la  ijupropied^d  db 
^  conducta  de  mí  criado  j  por  la,  qae  sufrir^ 
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sin  embargo  su  merecido  castigo  á  mejor  oca- 
sión. El  pobre  Roque  conoció  por  la  terrible 
mirada  que  le  habia  dirijido  su  amo,  de  que 
iban  á  recaer  sobre  eu  desgraciada  cabeza 
todos  los  malos  humores  de  aquel  lance. 

Todo  este  tiempo  estuvo  el  bueno  de  don 
Alanuel  esperando  impacientemente  una  es- 
plicacion ,  i  cuanto  mas  la  dueña  se  empeñaba 
en  darla  ,  se  quedaba  él  mas  perplejo  i 
azorado. 

Gómez  Arias  por  fin,  después  de  haber 
intentado  varias  veces ,  pero  sin  fruto ,  conte- 
ner la  lengua  de  Marta,  te  aprovechd  de  un 
momento  de  pausa  que  ella  hizo  para  tomar 
aliento,  i  dirijiéndose  ádon  Manuel  de  Mon- 
teblanco,  le  dijo:  rrEstareis  indudablemente 
jjansioso  por  saber  el  motivo  de  mi  visita  i 
esta  casa. 

¡Visita!  esclamó  la  dueña;  mas  bien  entro- 
metimiento  i  viva  fuerza.  ¡Bendito sea  Dios! 
¡Visita  le  llama  á  su  violenta  entrada !  Calla 
Marta;  deja  que  este  caballero  continué,  re- 
plicó don  Manuel  algo  mas  tranquilo,   te- 
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miendo  alguna  imprudencia   mayor   de  parte 

de  la  locuaz  matrona. 

Don  Manuel.,  continud  Gómez  Arias, 
siento  en  el  alma  la  confusión  que  se  ha  mo- 
vido en  la  habitación  de  un  caballero  tan  res- 
petable; pero  no  merezco  ciertamente  las 
groseras  acriminaciones  que  me  hace  esa  bue- 
na muger.  La  causa  de  mi  aparente  entrome- 
timiento  es  en  dos  palabras  la  siguiente :  in- 
formado por  mi  criado  de  que  don  Rodrigo 
de  Céspedes  me  buscaba  con  el  mayor  em- 
peño, i  no  gustando  de  hacerme  rogaren  es- 
ta clase  de  favores ,  crei  ser  un  deber  mió  faci- 
litarle una  entrevista  con  la  posible  presteza. 
Vine  á  esta  casa ,  de  la  que  mi  criado  habia 
risto  salir  á  ese  caballero;  pero  antes  que  tu- 
viese tiempo  de  aclarar  este  misterio ,  esa  rí- 
jida  dama  me  asalto  con  una  letanía  tan  tre- 
menda de  improperios  i  baldones,  que  mi 
criado,  demasiado  celoso  en  servirme  ,  ó  mai 
bien  acostuml^rado  á  no  quedarse  atrás  en  es- 
ta clase  de  disputas,  contestó  á  dicho  brus- 
co ataque  con  demasiada  acrimonia. 
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Quise  dar  una  esplicacion  con  la  esperanza 
de  merecer  una  acogida  mas  atenta ,  cuanJo 
llegd  esta  señorita  (  volvie'ntlose  á  Teodora  ); 
iba  entonces  á  informarla  de  mis  intenciones 
cuando  felizmente  se  presenta  á  mi  vista  «1 
objeto  de  mi  esploracion;  cuya  circunstancia 
me  proporciona  un  placer  singular ,  pues  que 
no  dudo  que  don  Rodrigo  está  no  menos  an- 
sioso de  que  renovemos  algunos  de  nuestros 
antiguos  rasgos  de  mutua  consideración. 

Seííor  don  Lope  Gómez  Arias  ,  replicd 
don  Rodrigo  furiosamente  irritado  con  el  to- 
no de  indiferencia  con  que  se  habia  dirigido 
Á  él.  ícMe  congratulo  asimismo  de  hallarme 
casualmente  con  don  Lope  mucho  antes  de  lo 
que  debia  prometerme;  i  aunque  la  sarddni- 
ca  cortesía  de  su  estilo  indica  claramente  la 
confianza  que  tiene  en  la  buena  suerte  que 
constantemente  le  ha  protegido ,  con  todo  me 
hallará  mas  solícito  que  nunca  por  devolver- 
le esos  rasgos  de  cordialidad  á  que  alude  con 
tanta  chocarrer/a.  ?? 

Scilor  don  Rodrigo  de  Céspedes ,  replicó 
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Gómez  Arias.  «No  puedo  menos  de  admirar 

esa  laudable  ambición  que  os  estimula  á  no- 
bles i  atrevidas  empresas :  un  indigno  indivi- 
duo, como  yo,  no  puede  espresar  con  la  sufi- 
ciente propiedad  su  agradecimiento  por  el  ho- 
nor que  deseáis  conferirle. 

Estas  palabras,  i  la  risa  irdnica  con  que 
fueron  acompañadas,  exasperaron  de  tal  moda 
á  don  Rodrigo ,  que  volviéndose  á  su  rival  le 
hizo  señas  de  salir  de  la  habitación  i  de  se- 
guirle. Gómez  Arias  iba  á  complacerle  cuando 
interponiendo  Monteblanco  su  mediación,  es- 
clamd : 

Poco  Á  poco,  señores,  aunque  estoi  mui 
distante  de  pretender  que  por  mi  causa  se  re- 
traiga ningún  caballero  de  los  lances  de  ho- 
nor ,  sin  embargo  no  quiero  que  se  diga  que 
mi  habitación  se  ha  convertido  en  una  esce- 
na de  violencia  i  de  sangre. 

¡  Va'lgame  Dios !  dijo  Roque.  Don  Ma- 
nuel habla  como  un  oráculo;  ni  creo  yo  mis- 
mo que  esta  hora  nocturna  sea  la  mas  ápro- 
pósito  para  decidir  materias  tan  importantesj 
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la  claridad  del  dia  es  ciertamente  preferible 
á  la  opacidad  de  la  luna  i  de  las  estrellas. 

Teodora  estaba  para  sucumbir  á  la  turba* 
cion  i  al  temor ;  pero  la  misma  gravedad  del 
peligro  le  inspiró  una  especie  de  desesperada 
tranquilidad.  Conocía  que  su  mediación  no 
baria  mas  que  aumentar  la  dura  perplegidad 
de  su  situación  sin  impedir  de  modo  alguno 
la  contienda  fatal;  ella  por  otra  parte  confia- 
ba mucho  en  el  valor  de  su  amante  i  en  su 
superior  destreza  para  el  manejo  de  las  armas, 
i  poseía  finalmente  aquella  nobleza  de  alma 
que  lo  sacrifica  todo  al  objeto  de  su  admi- 
ración. 

Fueron  indtiles  los  esfuerzos  de  Monte- 
blanco  ;  don  Rodrigo  se  precipitó  á  la  puerta 
con  el  mas  desesperado  furor,  i  Gómez  Arias 
le  siguió  con  la  indiferencia  i  frialdad  que  era 
propia  de  quien  estaba  tan  acostumbrado  á 
esta  clase  de  lances. 

Seguidme ,  dijo  don  Rodrigo  al  bajar  pre- 
cipitadamente la  escalera. 

Poco  á  poco  señor ,  don  Rodrigo ,  contestó 
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Gómez  Arias  sardónicamente  a  no  vayáis  tan 
^apriesa  porque  podéis  caer  antes  de  tiempo.» 

Este  sarcasmo  insultante  hizo  perder  á 
don  Rodrigo  la  poca  paciencia  que  le  habia 
quedado.  Sus  ojos  centelleaban)  toda  su  má- 
quina se  puso  en  convulsión  ,  i  no  pudiendo 
ya  contenerse  sacó  furiosamente  su  espada,  é 
hizo  del  zaguán  el  campo  de  batalla. 

Defendeos ,  don  Lope ,  esclamd  con  frené- 
tica rabia. 

Mirad  por  vos  mismo,  bello  señor,  repli- 
có don  Lope  desenvainando  su  toledana  i  po- 
niéndose tranquilamente  en  guardia. 

Don  Rodrigo  se  arrojó  sobre  su  antagonis- 
ta impetuosamente  ,  dándole  un  asalto  con 
todo  el  valor  i  pericia  de  un  espadachin  es- 
perimentado.  Los  golpes  se  sucedian  unos  á 
otros  con  mortal  rapidez  5  mas  el  ojo  perspi- 
caz de  Gómez  Arias  sabia  desviarlos  con  con- 
sumada destreza.  El  brazo  de  don  Rodrigo  pa- 
recía regido  por  un  genio  infernal ;  pero  tan- 
tos infructuosos  ataques  habian  debilitado  con- 
siderablemente sus  fuerzas.  £1  combate  habia 
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principiado  con  demasiada  furia  para  que  fue- 
ra de  larga  duración ;  pocos  momentos  mas 
habrían  bastado  para  decidirlo  de  un  modo 
trágico ,  porque  ya  don  Lope  iba  á  t«mar  la 
defensiva  contra  su  contrario,  cuando  Roque 
arrebatado  por  los  impulsos  de  &u  ternura  apa- 
go oportunamente  el  farol  que  alumbraba  el 
zaguán ,  con  el  fin  de  que  se  suspendiesen  las 
hostilidades. 

Todo  quedd  sumido  en  la  mayor  oscuri- 
dad j  pero  viendo  don  Rodrigo  que  aquel  ac- 
cidente le  privaba  del  placer  de  desfogar  su 
rabia,  llamó  á  Gómez  Arias.  Aqui  estoi,  dijo 
don  Lope,  aqui  estoi,  don  Rodrigo;  es  iniítil 
la  luz;  nos  batiremos  del  mismo  modo  sin 
ella,  porque  una  mdtua  simpatía  conducirá 
derechos  nuestros  fílos. 

Volvieron  á  chocar  de  nuevo  las  espadas, 
i  las  rápidas  i  continuadas  chispas  que  salían 
de  ellas  á  modo  de  fugitivas  exhalaciones  de 
verano  ,  daban  una  momentánea  claridad  á  los 
horribles  semblantes  de  los  combatientes ;  se 
oyó  de  allí  á  poco  un  melancólico  quejido, 
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eayd  pesadamente  un  cuerpo'en  tierra  i  pror- 
rumpió en  un  grito  de  horror  el  dueño  de 
la  casa  que  Iiabia  llegado  á  colocarse  á  la  en- 
trada del  zaguán. 

Ha  muerto,  dijo  en  voz  baja  don  Rodri- 
go, i  se  salid  á  la  calle  con  la  presteza  del 
relámpago. 

Traed  luces,  dijo  Monteblanco  j  ofrezca- 
mos la  posible  asistencia  al  desgraciado  ca- 
ballero. 

Teodora  se  hallaba  en  el  estado  mas  críti- 
co i  apurado.  Sin  saber  cual  de  los  dos  com- 
batientes era  la  víctima  de  su  rivalidad,  es- 
taba su  alma  dominada  por  las  mas  crueles 
aprensiones  de  que  hubiera  sucumbido  su  ver- 
dadero amante,  cuyo  golpe  le  habria  hecho 
caer  de  sus  manos  la  taza  de  la  felicidad,  i 
amargado  para  siempre  su  futura  existencia. 
Esta  suspensión ,  capaz  por  sí  sola  de  petrifi- 
carla i  de  rasgarle  el  alma,  fue  por  fortuna 
de  mui  corta  duración.  La  misma  Teodora  fue 
la  primera  en  traer  una  vela  que  pedia  tal 
vez  iluminar  las  pálidas  i  moribundas  faccio- 


97 

Des  de  la  persona  en  la  que  estribaba  toda. 

su  dicha.  Fue  terrible  el  momento  en  el  que 
disipan  lo  la  luz  las  tinieblas  del  zaguán ,  se 
halld  á  Gómez  Arias  tranquilo  i  en  pie  coa 
toda  la  seguridad  de  hallarse  perfectamente 
salvo.  Un  sordo  chillido  salid  del  seno  de  su 
dama,  porque  todas  las  sensaciones  que  esta 
horrorosa  suspensión  habia  tenido  aprisiona^ 
das  hasta  entonces ,  buscaron  un  desahogo  en 
la  efusión  de  suspiros  i  lágrimas :  su  padre  es- 
taba demasiado  ocupado  en  saber  quien  era 
el  caballero  rendido,  para  que  pudiera  perci- 
bir la  emoción  de  su  hija. 

Don  Rodrigo  es,  pues,  la  víctima ,  esclamd 
tristemente  el  buen  viejo,  cuaudo  al  dar  una 
mirada  al  rededor  de  sí,  observó  el  cuerpo 
de  un  hombre  tendido  en  el  oscuro  rincón  de 
dicho  zaguán. 

¡Oh  cielo!  se  mueve,  grito  Marta,  cru- 
zando las  manos. 

Luego  está  vivo  todavía,  replicó  don  Ma- 
nuel ;  ¡  apresurémonos  á  socorrer  á  este  des- 
graciado joven ,  i  á  curar  sus  heridas. 

Tomo.  i.  7 
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¡  Ah  señor!  respondió  la  dueña,  atenda- 
mos mas  bien  á  su  alma ,  i  obremos  como 
verdaderos  i  caritativos  cristianos ;  enviemos 
prontamente  por  todos  los  consuelos  de  la  re- 
ligión. 

Monteblanco  i  su  comitiva  se  precipitaron 
¿dn  ansiedad  á  prestar  asistencia  al  pretendi- 
do don  Rodrigo,  cuando  dando  el  supuesto 
¿adáver  un  brinco  repentino,  se  levantd  ha- 
ciendo uso  libre  de  sus  remos  i  descubriendo 
á  los  atónitos  circunstantes  la  mismita  perso- 
na de  Roque. 

;  Que'  es  esto  ?  ¿  Ddnde  está  don  Rodri- 
go ?  preguntd  Monteblanco. 

¿Don  Rodrigo?  contestó  Roque  con  mu- 
cha indiferencia,  se  hallará  ya  cincuenta  le- 
guas de  aqui  según  la  priesa  que  se  daba  en 
correr. 

¿  Luego  no  está  muerto  ? 

No  que  yo  sepa. 

;  Pues  de  do'nde  salió  aquel  qi»;  ji  ¡o? 

De  este  humilde  pecador. 

¡Jesús  Maria!  csclamd  la  ducíta,  ¿  como 
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se  atreve  este  jaclio  á   poner  en  convulsión 
toda  una  noble  familia  ? 

No,  señora  dueña  ,  replicd  el  criado;  mas 
bien  creo  haber  sido  instrumento  para  impe- 
dir que  una  noble  familia  se  sumerja  en  la 
consternación. 

Roque ,  preguntó  Gómez  Arias ,  tá  no  es- 
tás herido  según  veo. 

No,    á  Dios  gracias,  respondid  Roque. 

Luego  eres  un  canalla. 

I  Un  canalla  porque  no  estoi  herido ! 

¡  Buen  Dios  !  buena  consecuencia  por 
cierto. 

Tu  eres  un  insolente,  dijo  don  Lope  i  me 
lo  has  de  pagar  bien  caro. 

¡  Un  insolente  me  llamáis !  deberia  mere- 
cer mas  b^en  un  honroso  dictado  por  haber 
evitado  la  iniítil  efusión  de  noble  sangre  cris- 
tiana, i  por  haber  separado  dos  rabiosos  com- 
batientes con  mas  maña  que  pudiera  hacerlo 
toda  una  escuaira  de  alguaciles.  Buena  re- 
compensa por  el  importante  sorvicio  que  aca- 
bo de  prestar. 
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Basta ,  basta ,  dijo  don  Lope.  Siento  ver- 
daderamente el  mal  rato  que  tiene  den  Ro- 
drigo por  este  curioso  acoidente^  me  atreve- 
ria  á  asegurar  que  está  aiiora  huyendo  en 
busca  de  un  asilo  entre  las  asperezas  de  las 
Alpujarras. 

Es  propio  de  cristianos  como  vos ,  seíior, 
interpuso  Roque,  el  manifestar  tanto  interés 
por  la  suerte  de  don  Rodrigo.  Muí  bien ,  yo 
no  se  ciertamente  descifrar  los  designios  de  la 
gente  noble.  Mi  honorable  amo  estaba  bus- 
cando poco  hace  con  el  mas  furioso  empcilo 
la  vida  de  don  Rodrigo  con  la  punta  de  su  es- 
pada, i  ahora  demuestra  igual  amistad  i  te- 
mor de  que  su  adversario  quede  espuesto  i 
todos  los  inconvenientes  de  un  asalto  por  par- 
^de  los  bandoleros  de  la  montana. 

No  pudo  menos  Monteblauco  de  congra- 
tularse interiormente  por  la  feliz  terminación 
de  una  aventura  que  amenazaba  las  mas  serias 
consecuencias,  cuales  eran  las  de  tuner  un 
cadáver  en  casa  con  todos  los  desjgradables 
apéndices  que  son  propios  de  estos  casos.  Es- 
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taba  muí  interesado  en  la  scguridii  i  consue- 
lo fie  don  Rodrigo;  pero  juzgó  muf  jiiieíosa- 
inente  que  era  mejor  que  su  querido  amigo 
pasa'ra  una  mala  noclie  en  el  dospoblado ,  que 
e!  verse  espuesto  á  Tos  fatales  resu'tados  del 
duelo :  por  esta  consideración  aprobó'  la  estra- 
tagema de  Roque  ,  si  bien  tuvo  buen  cuidado 
de  no  dar  su  publica  aprobación,  guiado  por 
la  ma'xiina  de  que  la  conducta  de  los  inferio- 
res i  dependientes,  nunca  debe  ser  alabada 
airn  cuando  tengan  el  éxito  mas  feliz  en  el 
desempeño  de  sus  encargos. 

Obrando  sobre  este  caritativo  pr¡Dc5pío, 
no  intervino  de  modo  alguno  en  eximirle  de 
los  baldones  é  improperios  con  los  que  fue 
atacado  por  todas  partes.  Asi  pnes,  el  pobre 
Roque  tuvo  una  nueva  oportunidad  de  des- 
cubrir lo  poco  que  se  gana  á  veces  siguiendo 
los  dictados  de  un  boen  corazón ,  i  el  modo 
estraor  linario  con  que  se  suelen  reconocer  loa 
mas  relevantes  servicios. 

Yete ,  majadero ,  eschmó  don  IKDsinueí^  pot 
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tu  impertinencia  mereces  que  tu  amo  te  im- 
ponga un  ejemplar  castigo. 

Al  decir  esto  tomd  á  su  hija  por  la  ma- 
no, hizo  una  ligera  cortesia  á  Gómez  Arias, 
é  iba  á  retirarse,  cuando  don  Lope  se  adelan- 
ta acia  é\  en  ademan  de  detenerle. 

OiJme  don  Manuel ;  yo  no  pnedo  salir  de 
esta  casa  sin  espresar  de  nuevo  mi  sentimien- 
to por  el  disturbio  que  he  causado  en  ella. 
Ofrezco  sinceramente  mis  disculpas  como  ca- 
ballero bien  nacido ,  i  espero  que  don  Manuel 
de  Monteblanco  quiera  aceptarlas.  Haré  por 
otra  parte  todo  lo  posible  para  desagraviaros; 
i  como  es  obvio  que  á  mi  criado  debe  atri- 
buirse la  causa  principal  de  ésta  funesta  aven- 
tura, os  prometo  que  no  escapará  de  una  cor- 
rección adecuada  á  su  delito. 

Don  Manuel  hizo  ver  que  estaba  perfec- 
tamente satisfecho  de  las  escusas  de  Gómez 
fArias,  i  aceptd  graciogam^^nte  el  desagravio 
propuesto;  haciendo  entonces  otr^  cortesia. sa- 
4ió  del, zag\ian,[ acompañado  por,  su  hurniosa 
hija  que  había  ya  cogido  la  elocuente  mirada 


I  ©3 
de  despediJa  de  su  amante ,  i  llevaba  su  seno 
inñamado  con  la  ternura  que  aquella  le  ba« 
bia  comunicado. 

En  el  entretant'í  s  itisfecho  don  Lope  de 
si  mismo,  llamo  altivamente  al  pobre  Roque, 
quien  se  puso  ai  momento  á  caminar  delante 
siguiéndole  su  amo  con  la  mayor  traqquilídad 
i  compostura  hasta  que  llegd  á  su  habitación, 
en  donde  empezó  á  reflexionar  sobre  ias  aven- 
turas de  aquella  noche,  i  á  formar  planes 
para  el  feliz  cumplimiento  de  ius  .ulteriores 
proyectos. 
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CAPITULO  Vi. 

Carácter  de  don  Rodrigo ,  i  fatalidad  de  ím 
destino.  Su  triste  aventura  en  la  posada  al 
tiempo  de  emprender  su  fuga  para  la  mon- 
tana. 

■r  ale  mas  nacer  afortunado  que  rico  ,  di- 
ce un  antiguo  proverbio ,  cuya  verdad  se  vid 
plenamente  acreditada  en  la  persona  de  don 
Rodrigo  de  Céspedes.  Toda  su  vida  con  efecto 
habla  sido  un  tejido  de  tropiezos  i  de  liaza- 
rosas  resultas ,  i  parecía  reservado  como  el 
mas  propio  objeto  para  que  la  voluble  diosa 
pudiera  ejercer  á  discreción  su  capricho 

No  es  fácil  resolver  el  motivo  de  pertene- 
cer don  Rodrigo  á  esta  clase  cuando  poseía 
todas  aquellas  calificaciones  que  hacen  brillar 
al  hombre  en  sociedad ,  i  que  lo  constituyen 
amable  en  la  vida  privada.  Disfrutaba  de  las 
ventajas  del  nacimiento  i  de  las  riquezas  j  era 
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hermoso  en  su  persona  i  elegante  en  su  por- 
te ;  soldado  bravo  en  la  guerra ,  i  caballero 
cortés  en  la  paz;  parecía  pues  natural  que 
todas  estas  brillantes  dotes  le  hicieran  afortu- 
nado; pero  sirvieren  al  contrario  para  hacer 
mas  notable  la  fatalidad  de  sus  empresas. 

No  puede  asignarse  un  principio  racional 
para  estas  anomalías ;  mas  bien  pueden  ser 
atribuidas  á  la  carencia  de  aquel  requisito 
tan  esencial  que  sirve  á  veces  al  hombre  de 
nacimiento  6  de  fortuna,  i  que  mui  frecuen- 
temente va  todavía  mas  lejos  ;  hablamos  de 
ese  ídolo  envidiable  ,  conocido  con  la  propia, 
aunque  vulgar  denominación,  de  buena  suerte. 

Don  Rodrigo  habia  obsequiado  á  tres  sé- 
floras  diferentes  con  la  mui  honesta  i  virtuo- 
•  intención  de  entrar  en  el  sagrado  estado 
del  matrimonio.  Tal  vez  si  vale  hablar  en  es- 
tricta justicia,  se  habia  fijado  esta  idea  en  su 
ánimo  después  de  haberse  estrellado  comple- 
tamente en  todas  sus  tentativas  para  seííalar- 
H  como  hombre  de  empresas:  ambición,  que 
«  no  es  en  todas  sus  partes  digna  de  alabanza. 
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conduce  sin  embargo ,  cuando  sus  resultados 
son  felices,  á  aumentar  el  brillo  de  un  hom- 
bre de  rango,  asi  como  á  lisongear  su  vani- 
dad. Por  lo  dicho  puede  pues  inferirse  de  que 
él  desgracia  lo  don  Rodrigo  se  dedicó  á  la  car- 
rera matrimonial  como  su  ultimo  recurso 
cuando  vid  sus  repetidos  malogros  en  galan- 
tería; mas  aun  en  este  caso  aquella  fatalidad 
^nesplicable  que  le  persiguió  constantemente 
no  llego  á  capitular  con  él  ni  tampoco  por 
respeto  al  himeneo. 

Don  Rodrigo  tuvo  por  primer  rival  á  un 
hombre,  cuya  estatura  no  llegaba  á  cuatro 
pies ,  cuyas  facciones  eran  del  género  mas  ig- 
noble,  su  cuerpo  contra  hecho ,  i  sus  bienes 
de  fortuna  de  ningún  modo  superiores  á  los 
Aiyos,    iá  pesar  de  estas  desventajas,  esto, 
pequeño  monstruo  se  Uevó  la  hermosa  pren- 
da con  asombro  de  todos. 
'Puso  luego  después  su  afecto  en  una  se- 
rtóHdc  pretensiones  •  mas  humildes   por  ser 
de  inferior  nacimiento  i  fortuna,  i  de  nin- 
gún modo  distinguida  por  su  hermosura.  Se 
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figurd  don  Rodrigo  que  su  rango  é  influencia 
le  sdcarian  airoso  de  este  empeño  j  tampoco 
dejaba  de  estar  engreído  con  el  regalo  que  le 
liabia  hecho  la  naturaleza  en  darle  dos  her- 
mosos ojos ,  una  nariz  aguilena  ,  miembros 
bien  proporcionados  i  un  grado  de  valor  per- 
sonal que  era  respetado  hasta  por  sus  misnios 
rivales  i  enemigos ;  pero  su  Angélica,  debia  ser 
una  admiradora  de  prendas  opuestas  á  las  ya 
descritas  cuando  dio  la  preferencia  á  un  os- 
curo plebeyo,  á  quien  la  sola  vista  del  acero 
de  Toledo  le  ponia  en  mortal  agonía. 

Fastidiado  por  el  mal  gusto  i  vulgaridad 
de  las  personas  á  las  que  habia  obsequiado  re* 
solvió  atrevidamente  fijar  sus  miras  en  la  pri- 
mera dama  de  Kspaua ,  que  era  Leonor  de 
Aguilar  j  pero  sus  pretensiones  fueron  recha- 
zadas con  una  negativa  no  menos  decidida ;  i 
auiíque  su  vani  iud  no  se  hallaba  humillada 
por  ser  Gómez  Arias ,  su  afortunado  rival ,  ir- 
ritado sin  embargo  por  sus  repetidos  chascos 
determino  matar  á  dicho  su  rival  ó  quedar 
en  la  demanda  si  no  podia  salir  adelante  ea 
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8U  empresa  por  los  medios  de  la  galanterfa: 
el  resultado  de  este  empeño  ha  sido  ya  espH- 
cado  en  las  páginas  anteriores,  en  las  que  di- 
mos cuenta  de  sus  mortales  heridas. 

Ni  se  limitaba  á  solos  los  amores  la  mala 
suerte  de  don  Rodrigo;  se  estendía  asi  mismo 
á  todos  sus  negocios.  Si  se  empeñaba  en  un 
desafio  sacaba  de  él  una  herida ,  ó  si  saJia 
sin  lesión,  aunque  fuera  la  parte  injuriada, 
«ra  sin  embargo  segura  de  que  se  le  habia  de 
tener  por  agresor.  Si  alguna  vez  decia  alguna 
cosa  discreta  era  atribuida  generalmente  al 
ingenio  de  otra  persona ;  pero  si  se  le  oía  de- 
cir alguna  sandez  ó  hacer  alguna  insipida  ob- 
eervacion  podia  contar  con  llevarse  todo  el 
jnérito  de  ella. 

-•.fv^Pero  á  qué  fin  ir  en  busca  de  ejemplot 
para  corroborar  la  mala  suerte  del  pobre  don 
Rodrigo  ?  Se  le  vé  en  la  presente  ocasión  he- 
cho la  presa  de  un  gdnio  maligno.  Persuadido 
de  haber  muerto  á  su  rival  salir5  con  la  ma- 
yor precipitación  del  zaguán  de  Monteblan- 
co ,  i  conociendo  la  necesidad  de  una  pronta 


I09 

fuga,  vold  á  la  posada  para  tomar  su  caba- 
Hu  i  su  criado  con  la  idea  de  dar  cumplí' 
miento  á  su   prudente  resolución  antes  que 
otro  obsta'culo  viniera  i  ostruirle  el  camino. 
Pregunta  por  su  escudero  Peregil,  que  en 
aquel  momento  se  hallaba  bebiendo   sendos 
tragos  en  la  taberna :  después  de  haberle  en- 
viado un  recado  para  que  saliese  á  reunirse 
con  el  fuera  del  pueblo  se  dirigid  á  la  caba- 
lleriza j   pero  halló  para  mayor  mortificación 
•uya  que  Peregil  se  habia  llevado  la  llave. 
Siendo  el  tiempo  sumamente  precioso  i  cre- 
ciendo el  miedo  en  el  ánimo  de  don  Rodrigo 
cogió  una  mala  muía  que  se  hallaba  pronta 
i  ensillada  á  la  salida  de  la  cuadra.  No  duda- 
ba que   Peregil  le  traería  su  caballo  i  que 
compensaría  el  valor  de  la  muía ,  que  según 
gu  miserable  apariencia  no  pedia  ser  de  gran- 
de entidad. 

Se  dirigió  en  su  consecuencia  acia  el  lu- 
gar citado,  en  el  que  esperó  á  su  escudero 
por  el  espacio  de  dos  horas  en  el  estado  de 
mayor  ansiedad  i  suspensión,    alarmado  al 


mas  leve  ruido,  que  le  hacía  ver  escuadras  de 
alguaciles  en  su  persecución ,  i  sin  que  en  aquel 
momento  tuviese  mas  consuelo  que  la  espe- 
ranza de  que  llegase  pronto  su  caballo  para 
ponerse  en  salvo. 

Diviso  finalmente  á  su  criado  que  se  iba 
adelantando  á  paso  de  tortuga ,  no  montado 
en  su  propio  caballo  ni  conduciendo  por  el 
diestro  al  de  su  amo ,  sino  arrastrado  por  un 
miserable  borrico  que  no  sabia  moverse  sin  el 
constante  sacudimiento  del  látigo. 

Peregil ,  engerto  de  Satanás !  Ddnde  está 
mi  caballo  ?  preguntd  impacientemente  doa 
Rodrigo. 

En  la  posada ,  respondió'  friamente  el  criado. 

¿En  la  posada ,  villano  ?  ¿por  qué  no  me  le  has 

traído  sabiendo  que  mi  vidaestíí  en  gran  peligro? 

Por  una  razón  mui  plausible;  porque  no 
me  lo  han  dejado  sacar.  No  debéis  culpar  á 
nadie  sino  i  vos  mismo,  pues  que  no  escru- 
pulizando en  apropiaros  la  muía  de  otro  due^ 
lio  no  debéis  estrailar  que  este  tome  igual  li- 
bertad con  vuestro  caballo. 


¡  Por  Santiago  de  Compostela !  esto  es  apu- 
rar ya  demasiado  el  sufrimiento.  ¿  Cdnio  pue- 
de nadie  apropiarse  en  conciencia  mi  hermoso 
árabe  por  esta  maldita  muía  ?  ¿  Y  tü  cdmo  has 
venido  con  ese  desprecialbe  jumento?  Dame 
una  cuenta  circunstanciada  de  esta  felonía ,  ó 
á  fe  mia  que  te  has  de  acordar  de  mí. 

Debéis  saber ,  señor  Don  Rodrigo ,  dijo 
el  criado,  que  la  muía  es  causa  de  todo.  Cuan* 
do  volví  á  la  posada  me  quedé  admirado  de 
hallar  á  todos  en  la  mayor  confusión.  El  due- 
fío  de  esa  bestia  iba  gritando  como  un  ener- 
gúmeno pidiendo  su  prenda ,  i  vomitando  ven- 
ganza contra  el  que  se  la  había  robado. 
Cuando  le  propuse  que  le  pagaría  su  justo 
valor,  fijo  un  precio  tan  alto  que  me  fue  im- 
posible contentailo.  Aún  vuestro  caballo  la 
parecía  una  escasa  compensación ,  de  modo 
que  después  de  un  largo  regateo  no  pude 
conseguir  sino  que  me  diera  por  aumento  del 
cambio  este  miserable  jumento. 

Y  por  qud,  repitió  don  Rodrigo,  consenT 
tiste  en  este  contrato  tan  escandaloso? 
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Por  que  no  pude  pasar  por  otro  camino. 
¿Gréeií,  seíior  inio,  que  hubiera  yo  callado 
si  me  hubiera  sido  permitido  hacer  valer  mis 
derechos  ?j  pero  vuestra  fuga  precipitada  me 
dio  á  entender  que  habiais  muerto  á  vuestro 
adversario:  toda  detención  en  aquel  pueblo 
pudiera  haber  sido  mui  arriesgada  desde  que 
vi  que  mi  contrincante  estaba  apoyado  po- 
los vecinos  de  él. 

Conoció  don  Rodrigo  la  fuerza  de  este  ar- 
gumento ,  i  después  de  haber  proferido  im- 
precaciones sin  tino  contra  los  autores  de  su 
desgracia  se  tranquilizó  diciendo  jj  puesto  que 
» no  hai  remedio  habremos  de  sufrir  con  re- 
»signacion  este  nuevo  contraste.  ' 

¿Pero  á  dónde  vamos,  señor,  dijo  Peregil? 

A  refugiarnos  en  las  montañas. 

Quiera  Dios  mirarnos  con  ojos  de  piedad^ 
porque  bien  lo  necesitamos.  uj. 

Tomaron  entonces  el  camino  de  las  AI- 
pujarras  tan  melancólica  i  lentamente  como 
convenía  al  lamentable  estado  de  sus  cabal- 
gaduras. La  muía  se  paraba  de  tiempo '  en 


tiíYnpo  sin  que  don  Rodrigo  pudiera  hacerla 
caminar  sino  á  fuerza  de  caricias:  asi  conti-^ 
¡nuaron  amo  i  criado  su  marclra  por  el  espa- 
cio de  tres  horas  hasta  que  los  animales  de 
ámbós  se  emperlaron  ea  no  pasar  adelante^ 
por  lo  que  fue  preciso  apearse  i  ponerse  al 
abrigo  de  las  copudas  ramas  de  un  árbol,  en 
donde  permanecieron  hasta  el  dia  siguieut» 
entregados  i  las  mas   triatiM  refiexioDea..^} 


-ob  til'. I;;  iuttu  ov. 


Tomo  Í. 
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CAPITULO  VIL 

Llegada  de  don  Antonio  de .  Leiva  á  la  casa 
de  Monteblanco  para  casarse  con  la  bella 

;  Teodora.  Intimación  de  esta  sentencia  fa~ 
'  tal.  Desconsuelo  de  Teodora.  Oficiosa  inter^ 
vención  de  la  dueña ,  i  su  eficaz  coopera- 
ción para  que  Gómez  Arias  pudiera  ver, 
aquella  misma  noche  á  su  dama. 

i  rincipiaron  á  aparecer  los  primeros  albo- 
res de  la  mañana,  i  las  negras  nubes  de  la 
noche  fueron  desvaneciéndose  gradualmente 
cuando  don  Manuel  de  Monteblanco  fue  in- 
formado de  que  una  partida  de  caballería  sa 
aproximaba  acia  su  casa.  El  anciano  caba- 
llero salid  i  esplorar  dicha  partida  que  con- 
sistía en  un  caballero  armado  i  en  media  do- 
cena de  soldados.  Muí  pronto  conoció  don 
Manuel  i  lu  amigo  i  pariente  don  Antonia 


de  Leiva,'  cuyo  ardbo  estaba  esperando  de*- 
dia  en  dia.  El  jdven  guerrero  llevaba  una  ar- 
madura de  acero  pulimentado  con  embutidos 
de  plata;  su  anchuroso  i  ondeante  penacho 
encarnado  cubría  su    resplandeciente   yelmo 
i  arrojaba  una  sombra  carmesí  sobre  su  por- 
te varonil,  en  el  que  se  veía  la  espresion  del 
mas  resuelto  valor  unida  á  la  alegría  i  fran- 
queza. £1  color  de  su  semblante  estaba  en- 
cendido con  el  ejercicio,  i  el  brillo  de  sus 
ojos  denotaba  un  grado  singular  de    viveza 
al  paso  que  su  florida  edad  i  la  gracia  de  su 
persona  contribuían  á  aumentar  el  ínteres  de 
su  imponente  presencia.  Iba  montado  en  ua 
potro  fiero  i  esbelto,   decorado  con  los  ama- 
ses mas  lujosos  ,  que  parecían  participar  de  la 
alegría  del  ginete  ;  daba  corbetas  i  saltos,  tas- 
caba el  freno  con   furia,  i  escupía  la  blanca 
espuma,  necesitando  su  duedo  de  toda  su  des- 
treza para  contenerlo. 

La  pequeíla  partida  que  acompañaba  ¿ 
don  Antonio,  i  que  le  servía  de  escolta^  lleva- 
ba el  uniforme  aüílitar  del  cuerpo  que  estaba 


é  sm  drdenes.  A  su  llegada  se  abrieron  lag 
macizas  puertas  de  la  C4sa  de  Mont^blanjo, 
cuyo  venerable  anciano  se  halló  á  la  én- 
trala pira  recibir  á  su  hue'speJ.  Apellidóse 
éste  de  su  caballo  se  arrojd  á  los  brazos  de 
quien  deseaba  agasajarle  con  el  mas  interesaJa 
esmero. 

Seáis  bien  venido,  seítor  don  Antonio,  ala 
habitación  de  vuestro  antiguo  amigo  i  p  irieote. 

Dios  os  guarde,  noble  don  Manuel;  m»  - 
íirve  de  la  ma/or  co.n^Lcencia  el  ver  que  el 
curso  del  tiempo  ha  hacho  tan  paca  impresión 
en  vuestra  salud,  pues  os  hallo  todavía  jávea 
i  lleno  de  vigor.  ¿Cdnio  está  la  hermosa 
Teodora  ? 

En  su  flor  como  la  rosa  del  verano,  bella 
como  la  azucena  del  valle ,  i  totalmente  feliz 
i  contenta,  replico'  el  buen  padre;  pero  en- 
trad, continud  étte  con  amorosos  acentos,  i 
tomjreis  algún  refresco.  Pedro,  dijo  volvién- 
dose a'  su  mayordomo  ,  tened  cuidado  de  esta 
buena  gente ,  señalando  á  la  partida  de  dua 
^ntoaio ,  i  que  nada  les  falte. 
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Tomando  entonces  i  sn  pariente  por  I« 
tnano  lo  introdujo  en  su  cuarto. 

Teodora,  ailadití,  debe  estar  todavía  ocu- 
pada en  sus  oraciones  de  Ja  luaíianA^  en 
compailí-i  de  la  buena  Marta;  pero  en  uifa 
ocasión  tan  plausible  como  la  presente  podrá 
ser  escusable  el  que  abreviemos  sus  devociones. 

De  ningún  modo,  repficd  don  Antonio 
sonriéndose ;  no  es  mi  sistema  interrumpir  á 
á  laff  damas  cuando  están  tan  bien  empleadas. 

Muí  bien,  amigo  mió,  como  gustéis.  Pero 
lanto  cielo!  continuó  examinando  á  su  hués- 
ped desde  los  pies  á  la  cabeza  con  la  uiajor 
satisfacción;  ¡qn^  variado  os  hallo!  ¡  Co'mo 
habéis  mejorado  en  estos  pocos  anos  en  que 
no  os  he  visto!  Se  que  os  habéis  distinguiílo 
en  les  juegos;  la  Reina  parece  que  ha  queri- 
do recompensar  vuestro  mérito;  he  oido  que 
os  ha  confiado  el  mando  de  una  partida  de 
valientes  para  castigar  á  los  moros  rebelJci 
de  las  Alpujarras. 

Es  verdad ,  respondió  modestamente  c!on 
Antonio,   nuestra  amada  Reina  ha  queriJo 
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honrarme  mas  de  ló  que  merezco ;  maa  espe- 
ro que  mi  futura  conducta  me  haga  digno  de 
la  confianza  que  ha  depositado  en  mí. 

Supongo,  pues,  dijo  don  Manuel,  que 
vuestra  permanencia  en  Guadix  será  de  corta 
duración  ? 

Muí  corta  en  verdad  ;  tan  solo  tengo  li- 
cencia para  estar  aquí  hasta  que  llegue  mi 
división,  i  entonces  saldré  inmediatamente 
para  reunirme  al  ejército  del  noble  Aguilar. 
(  Luego ,  mi  querido  pariente  ,  observo  Mon- 
teblanco  sonriendose,  querréis  que  se  cum- 
pla sin  dilación  el  objeto  de  vuestra  visita. 

Yo  nunca  me  quejaré  de  la  prontitud  en 
los  negocios ,  en  los  que  está  tan  íntimamen- 
te interesada  la  felicidad  de  mi  vida. 

Al  pronunciar  estas  palabras  se  abrid  la 
puerta  de  la  sala,  i  Teodora  fue  presentada 
ceremoniosamente  por  la  seria  dueña,  la  que 
después  de  haber  hecho  una  fria  cortesia  se 
retiró  á  una  respetuosa  distancia. 

Mi  querida  hija,  dijo  don  Manuel  ,  este 
ci  nuestro  pariente    don  Antonio  de  Leiva, 


iit  qire  ya  conoces.  Viene  á  nuestra  casa  con 
los  timbres  mas  ilustres  adornida  su  frente 
con  la  guirnalda  del  triunfo  por  la  pericia  i 
fortaleza  de  ánimo  que  ha  desplega  Jo  en  los 
juegos;  agüero  seguro  áe  so  ftituta  gloria  en 
el  campo  de  Marte. 

Teodora  ofrerid  su  mano  para  wludar  i 
tu  huésped  ,  haciendo  lo  posible  por  aparen* 
tar  una  cordialidad,  que  era  mas  bien  un  es¿ 
fuerzo  para  ocultar  la   verdadera   frialdad  de 
«u  corazón ,  porque  gradualmente  se  fue  apo- 
derando de  ella  un  involuntario  terror,  i  todo 
su  físico  mostró  reales  síntomas  de  turba(  ioá 
desde  que  llegó  á  figurarse  el  objeto  de  la  vi- 
sita de  don  Antonio.  El  tono  de  familiaridad 
i  de  afecto  en  que  conversaban  su  padre  i  el 
joven  Leiva,  acabaron  de  confirmar  sus  tcrri'^ 
bles  sospechas. 

Luego  que  se  retiró  don  Antonio,  dijo 
Mcnteblanco  á  su  hija  que  tenia  que  hablar 
á  solas  con  ella  en  su  cuarto.  La  trémula  jd« 
ven  obedeció  con  vacilante  paso,  como  un 
reo  cuando  va  á  recibir  la  sentencia  de  su 
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muerte.  La  dueña' quedrf  sorprendida  con  este 
misterioso  negocio,  para  el  que  no  se  habia 
contado  coa  su  consejo  i  anuencia  j  se  escitd 
por  lo  tanto  al  últioao  grado  su  sobervia,  i 
cruzando  sus  brazos  con  aparente  humildad 
se  retiró  vomitando  entre  dientes  todo  el  vft- 
heno  de  su  corazón. 

A  poco  tiempo  se  concluyala  conferencia, 
i  salid  Teodora  con  sus  ojqs  llenos  de  lágrima^ 
é  indicantes  la  mas  viva  emoción ;  se  ocultd 
en  su  aposento  i  cerrando  la  puerta  did  un  li- 
bre desaliogo  á  su  dolor.  ¡  Ahi  de  mí  i  esclama- 
ba ,  ha  llegada  á  confirmarse  la  horrible  sos- 
pecha; i  el  modo  resuelto  con  que  mi  padre 
me  ha  intimado  sus  drdenes  no  rae  deja  la 
menor  esperanza  de  que  puedan  ser  alteradas 
ni  aun  diferidas.  Ni  ua  mes  ;  pero  ¿  qué  digo 
un  mes?  ni  una  semana  se  me  concede  para 
prepararme;  mi  desgracia  ha  llegado  á  su 
colmo;  estoi  perdiJapara  siempre.  ¡Oh  Lope  i 
¡.Oh  Lope! 

No  pudo  pasar  adelante;  el  tropel  de  so- 
llozos le  Oitruyó  el  uso  de  la  lengua,  ni  tuvo 
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#tro  modo  de  desahogarse  sino  dando  rienda 
suelta  á  su  pesar  deshaciénduse  en  lágrimas  i 
suspiros. 

Ljegd  en  este  momento  una  caritativa  per- 
isona  á  ofrecerle  su  consejo  i  asistencia  ;  era 
.í;sta  la  hipócrita  dueña,  la  que  humillada  por 
Ja  iklta  de  confianza  i  de  consideración  de 
parte  de  don  füaouel  acia  ella  habia  resuelto 
vengarse.  Marta  era  por  otra  parte  ile  un  ca- 
rácter uiui  compasivo  i  servicial,  con  tal  que 
se  la  tomase  por  consejera  ó  consultora  ,  dan- 
do  pábulo  á  su  ambición,  que  se  cifraba  en 
ler  tenida  por  muger  hacendosa ,  astuta  i  de 
importancia. 

¿Qué  tienes,  niila?  ¿qué  significan  esas 
lágrimas  ?  ya  veo  que  vuestro  padre  ha  toma- 
do alguna  medidüí  tiránica  j  lo  sospecho  por 
£U  cuidado  en  ocultarme  el  secreto.  Dios  le 
bendiga  j  el  lo  quiere  hacer  todo  de  por  sí 
íin  pedir  consejo  á  nadie ;  no  sé  yo  corno 
permanezco  en  su'casa.  Ea ,  Teodora  ,  desaho- 
ga tus  penas  i  quebrantos  en  el  seno  de  tu 
mas  tierna  ami^a ;  nada  me  deleita  á  nú  i  au- 


to  como  consolar  á  ios  desgraciados  i  ofrfeceí 
mi  asistencia  á  los  desvalidos. 

Sí,  buena  Marta,  raplicó  la  desconsolada 
muchacha;  bien  conozco  vuestra  ternura,  i 
espero  por  lo  tanto  que  no  me  negareis  vues- 
tra compasión.  ¡Ahi  de  mí!  sin  vuestros  úti- 
les consejos  i  apoyo  nunca  podre'  superar  las 
dificultades  que  me  rwlean.  Es  preciso  que  le 
vea,  esta  misma  noche  he  de  ver  ú  don  Lope! 

EspHcd  entonces  i  Marta  la  causa  de  su 
desdicha;  i  go70sa  ladueila  de  hallar  una  oca- 
sión de  ejercitar  su  cara'cter  oficioso  ofrecirf 
prontamente  su  cooperación  para  que  su  se- 
ñorita viese  cumplidos  todoi  sus  deseos. 
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CAPITULO  VIII. 

Entrevista,  de  Gómez  Arias  con  Teodora  en 
el  jardín.  Situación  desesperada  de  ésta» 
Proposición  de  aquel  para  que  huya  de  lá 
casa  paterna.  Diálogo  interesante  entre  ant- 
bos ;  desmayo  de  la  dama ;  insistencia  del 
amante  i  su  triunfo. 


Jr.  n  la  parte  mas  retirada  del  jardín  de  Mon- 
teblanco,  apoyada  á  un  banco  riístico  ,  bajo 
el  fragante  dosel  de  mirtos  i  jazmines ,  estaba 
sentada  una  muger  envuelta  en  un  vestido 
«encillo  de  virginal  blancura.  Era  el  aire  fres- 
co i  sereno,  i  si  se  esceptua  el  ligero  movi- 
miento de  las  hojas  agitadas  por  el  viento  d 
el  blando  canto  del  ruiseñor,  ningún  otro  eco 
interrumpía  aquel  solemne  silencio.  La  azu- 
lada bóveda  del  cielo  cubierta  de  innumerables 
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estrellas ,  el  rico  perfume  que  exhalaban  loj 
naranjos  i  las  plantas  aromáticas ,  i  una  som- 
bría languidez  que  dominaba  en  aquel  sitio; 
todo  preparaba  el  áaimo  á  dulces  i  amorosos 
coloquios. 

Teodora  sin  embargo  estaba  absorta  en  su. 
profundo  dolor ;  sus  largas  i  rizadas  trenza» 
caian  lujosamente  sobre  su  blanco  i  relucien- 
te cuello,  casi  ocultando  en  su  lozanía  lo9 
rasgos  de  un  semblante  abismado  por  la  pena 
i  por  la  desesperación. 

Pero  aparece  una  figura  por  la  tapia  del 
jardin  i  se  oye  el  ruiJo  de  alguno  que  se 
desprende  de  ella.  Se  asusta  Teodora;  mai 
una  rej)entin;i  cont  raccion  al  pesar  que  la  do 
vora  desvanece  su  mouientáneo  temor.  La  vi. 
,8Íta  nocturna  era   Gómez  Arias  ,  quien  ha- 
biendo traslucí  lo  por  la  premurosa  llamada 
de  su  amante,  que  se  babia  levantado  alguna 
iie.4ra  tormenti ,  lnhia  concurrido  con  li  ma- 
yor ansiedad  al  sitio  «eííalado  para  la  cita. 

¡Cual  fue  su  almiracion  al  aj)roximarse  á 
Teodora !  estaba  éaia  siluaciosa  i  abatida ,  i 
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tln  aliento  pan  I-vantarse  á  recibirle  coa 
su  acostumbruilo  ardor  ;  su,  espre^ívu  «em- 
blante  no  brillaba  ya  con  aquella  sonrisa 
encantdviora  que  solía  escitar  la  aparición  de 
su  amante  :  iniuoble  cooio  una  estatua  de  cas- 
ta i  clásica  hermosura  f  colocada  para  embe- 
llecer i  diversilicar  la  selva  ,  se  hallaba  delante 
de  Gómez  Arias  sin  dar  ninguna  seílal  de  creer 
en  la  realidad  de  su  presencia. 

La  mira  éste  con  sorpresa  i  prenuncia 
luaremente  su  idolatra  Jo  nombre.  Su  lica 
conocida  voz  reuns  sus  confusas  ideas ,  t  su 
mágico  sonido  despierta  sus  amortiguadas  sen-* 
•aciones  j  levanta  la  cabeza  ,  vuelve  á  ua 
lado  los  ensortijaJo3  rizos  ,  i  cayendo  sobre 
su  semblante  la  claridad  de  la  luna  descubre 
á  Gómez  Arias  la  pintura  del  amor   desolado. 

Los  ojos  de  Teodora  estaban  ah)gaio3  ea 
el  torrente  de  su  dolor;  i  las  gruesas  lagrimas 
que  se  sucedían  unas  á  otras  lavaban  sui  pi- 
lidas  megillas. 

Vja  Lope  se  acercd  i  ella  tieraamente  ,  I 
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procurrf  calmar  tu  turbación  con  las  más  dul* 
cea  i  carinosas  espresiones. 

Teodora  ¿  de  qué  procede  esa  tristeza? 
Cualquiera  que  pueda  ser  la  desf^racia  que 
nos  amenaza ,  no  te  rindas  tan  de  ligero  al 
terror  antes  que  sepas  los  medios  que  yo  ten- 
ga para  evitarla.  Tú  no  puedes  dudar  segu- 
ramente de  lo  ardiente  de  mi  afecto. 

¡  Dudar  de  tu  afecto !  ¡  Oh  cielos !  no  men- 
ciones esa  funesta  palabra;  en  la  misma  idea 
se  envuelve  otra  cosa  mas  terrible  que  la 
muerte.  No,  no,  continud  con  viveza;  yo 
no  puedo ,  ni  quiero  dudar  de  tu  afecto  j  si 
tal  agonía — 

No  pudo  pasar  adelante,  porque  su  ima- 
ginación quedrf  tan  poderosamente  afectada 
con  la  idea  de  su  desgracia,  que  se  vid  pre- 
cisada i  permanecer  algún  tiempo  en  silen- 
cio antes  que  pudiese  calmar  su  emoción. 

No,  volvió  á  decir;  no  puedo  dudar  d« 
tu  afecto;  pero  hai  otra  calamidad  asesta- 
da sobre  mi  cabeza,  que  hará  ceguramrato 
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desdichado  el  restó  de  ini  existencia. 

Se  pird  de  nuevo ,  i  sus  lagrimas  corrie- 
ron con  mas  abundancia  que  nunca. 

Gómez  Arias  se  sintió  aliviado  de  un  gra- 
ve peso,  perqué  la  idea  de  que  su  compro- 
miso con  Leonor  de  Aguilar  íiu hiera  llegado 
á  noticia  de  Teodora  llen'5  al  principio  su  áni- 
mo de  la  mas  dura  aprensión.  Quedd  por 
lo  tanto  mas  tranquilo  figurándose,  que  por 
grave  que  fuera  el  peligro,  habia  de  hallar 
medios  para  librarse  de  ^I. 

H;tbla,  Teodora  mia;  descúbreme  la  cau- 
la de  tü  cstraordinario  dolor;  no  llores,  ni 
estés  tan  azorada. 

¡Oh  Lope  íes  preciso  que  yo  te  deje  para 
liempre. 

jPor  amor  del  cielo!  calma  tu  agitación, 
Teodora ,  i  s.ícame  de  tanta  angustia  ;  ayer 
eras  tan  feliz  como  un  corazón  que  rebosa 
en  el  mas  puro  amor,  i  que  se  vé  correspon- 
dido con  todo  el  ardor  de  que  es  capaz  un 
mortal ,  i  ahora  : :  _ 

Ha  venido  ,  le  interrumpid  llena  de  ter- 
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ror  f  h«   venido  mi  destinado    esposo. 

Gómez  Arias  Ilegd  á  vacilar  con  tan  iit'^ 
esperada  noticia;  pero  tomando  de  repente 
una  calma  aparente  pregunto'  el  nombre  de 
sn  rival.  ¿  Quién  es,  dijo ,  el  que  se  atreve  á 
aspirar  á  la  mano  de  mi  Teodora?  Serisio 
duda  algún  noble  i  distinguido  caballero. 

¡  Ahi  de  mí!  replicó  la  llorosa  Teodora  jtu 
conjetura  es  demasiado  exacta  j  i  esta  circuns» 
tancia  es  la  que  dá  nueros  estímulos  i  mi 
dolor.  Si  fuera  de  un  carácter  menos  estima- 
ble,  bi  estuviera  destituido  de  aquellas  bri* 
liantes  cualidades  que  hacen  al  hombre  amable. 
á  los  ojos  de  las  mugeres  ,  quedarían  justifi- 
cadas litis  razones  en  desechar  sus  obsequios* 
En  tal  caso,  si  yo  llegaba  á  ser  sacrificada  á 
Ja  autoridad  paternal^  bailaría  algún  consue- 
lo en  el  convencimiento  de  ser  fundado  ea 
:usticia  el  inestinguible  odio  que  le  profe- 
•ase ;  pero  el  sugeto  que  desea  enlazarse  con 
nuestra  familia  es  tal,  que  su  elección,  no 
puede  menos  de  honrar  aun  á  la  mas  altiv« 
de  la  tierra.  Valiente,  generoso,  de  nobls 
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aacimiento ,  igualmente  ilustre  por  la  esce- 
lencia  de  su  ánimo  i  de  su  persona,  disfruta 
del  mas  alto  favor  cerca  de  la  Reina ,  la  que 
le  ha  confiado  el  mando  de  una  de  las  divi- 
fiones  que  van  caminando  contra  los  moros 
rebeldes. 

Teodora  hizo  estas  observaciones  con  la 
mayor  sencillez  sin  advertir  que  escitaha  en 
el  ánimo  de  su  amante  una  sensación  la  mas 
picante :  no  porque  llegase  á  ser  dominado 
por  los  celos, pues  que  estaba  demasiado  con- 
vencido de  lu  propio  mérito  i  del  afecto  sia 
igual  de  su  dama ;  mas  no  dejd  de  lastimarse 
interiormente  su  amor  propio  con  los  elogios 
dispensados  á  su  rival.  Tomando,  pues,  un 
tono  áspero  i  desabrido,  pregunta  el  nombre 
de  este  modelo  de  perfecciones;  i  Teodora 
que  observd  la  viva  agitación  de  su  alma, 
pronuncia  con  titubeante  voz  el  nombre  de 
don  Antonio  de  Leiva.  Una  chispa  ele'ctrica 
no  hace  una  impresión  mas  rápida;  i  aunque 
(romez   Arias  estaba   acostumbrado  i  domi- 

ToMO    I.  Q 
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narse  á  sí  mismo,  no  pudo  ocultar  su  estraor- 
dinaria  turbación. 

¡Quién  !  esclamó  ¿don  Antonio  de  Leiva? 
¿ese  presumido  i  despreciable  joven? 

No  bien  habia  pronunciado  estas  palabras 
cuando  trató  de  refrenar  su  agitación :  su  na- 
tural constancia  volvió  á  tomar  su  predomi- 
nio sobre  su  ira,  i  con  una  irónica  compla- 
cencia continuó. 

Ciertauíente  don  Antonio  es  un  caballero 
galante,  i  el  mas  apropósito  para  cautivar  el 
afecto  de  una  rauger. 

Aqui  hizo  un  momento  de  pausa;  porque 
conoció  que  su  sorpresa  habia  siJo  demasiado 
brusca,  i  su  disimulo  mal  forjado  para  conti- 
nuar mas  tiempo  contrariando  sus  verdaderos 
sentimientos.  Gómez  Arias  aborrecía  á  don 
Antonio  sin  mas  causa  que  la  fama  que  éste 
adquiria  dedia  en  dia  por  su  valor  i  relevantes 
dotes.  No  podia  por  otra  parte  olviiíar  su  aven- 
tura en  el  torneo  cuando  don  Antonio  le  pasó 
en  la  carrera;  le  miraba  por  lo  tanto  como  un 
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peligroso  rival ,  i  oyó  con  el  mas  vivo  enojo 

la  noticia  del  man  Jo  que  la  Reina  le  habi^ 
confiado,  por  temor  de  que  éste  le  ofrecieíc 
ocasiones  de  fundar  con  mayor  fínneza  sus 
títulos  á  la  Real  protección. 

Teodora  estaba  mui  distante  de  sospechar 
la  causa  de  la  agitación  de  su  amante  ;  atri- 
buyo sencillamente  á  un  efecto  de  celos,  lo 
que  era  en  realidad  una  activa  emulación.  Con- 
tinua algún  tiempo  este  silencio,  durante  el 
cual  se  hizo  mas  infeliz  el  estado  de  Teodora 
al  descubrir  que  el  semblante  de  su  amante 
iba  tomando  gradualmente  una  estraordinaria 
espresion  de  severidad.  Varias  eran  las  pasio- 
nes que  combatian  su  ánimo;  pero  se  vid  bien 
pronto  que  predominaba  la  de  la  humillada 
sobervia.  Sus  ojos  se  avivaron  con  un  fuego 
de  indignación ,  frunció  sus  labios  con  una 
amarga  sonrisa ,  i  los  rasgos  de  la  colera  se 
vieron  bien  pronto  retratados  en  su  frente. 

¡Teodora!  dijo  fijando  furiosamente  su» 
ojos  en  la  trémula  dama;  ¡TeoJora,  tu  me 
has  engallado ! 
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¿Engañarte  yo,  Gómez  Aírias?  esclainá 
ella  mirándole  como  petrificada.  ¡  Engañarte 
yol  ¿I  has  podido  abrigar  por  un  sob  mo- 
mento tan  cruel  i  tan  degradante  sospecha? 
¡  Oh  Lope !  ¿  es  posible  que  pienses  tan  baja- 
mente de  tu  Teodora  ? 

¿  Por  qué  no  habré  yo  sabido  antes  este 
empeño  ? 

Lo  ignoraba  yo  misma;  este  matrimonio 
habia  sido  ajustado  entre  mi  padre  i  don  An- 
tonio sin  que  se  hubiera  consultido  mi  incli- 
nación. ¡  Ahi  de  mí!  la  primera  noticia  que 
yo  he  tenido  es  la  de  prepararme  á  la  cere- 
monia que  debe  efectuarse  inmediatamente. 
Mi  amado  Lope,  añadid  con  ternura,  no  me 
ultrages  con  dudas  indignas  de  nuestra  mu- 
tua pasión. 

Ella  se  colgd  enton/es  al  cuello  de  don 
Lope ,  i  apretándole  á  su  seno  con  todas  las 
veras  de  una  ilimitada  confianza  i  amor, 
r? nunca,  dijo,  ha  tenido  TeoJora  oculto  d« 
»8U  amante  el  menor  pensamiento;  tu  eres 
»el  dueño  absoluto  de  mi  corazón  i  de  los 
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mas  secretos  deseos  de   mi   alma,  n 

Continuó  entonces  con  mas  calma :  ¿cesta 
mañana  fue  cuando  llegó  don  Antonio ,  é  in- 
mediatamente me  anunció  mi  padre  el  objeto 
de  su  visita.  Mi  estupor  no  conoció  límites  al 
principio;  represente'  contra  la  violencia  de 
esta  proposición,  i  procuré  con  cariñosas  ra- 
zones alejar  el  golpe  que  me  amenazaba;  pero 
fueron  vanas  mis  sdplicas  i  uns  lágrimas.  Em- 
peñado mi  padre  inflexibkmente  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deseos,  no  me  dejó  mas  al- 
ternativa que  la  de  obedecer  implícitamente 
sus  mandatos ,  ó  la  de  pasar  el  resto  de  mis 
dias  en  el  triste  recinto  de  un  convento.  He 
tomado  mi  partido;  voi  á  perderte,  Lope,  i 
aquí  su  angustia  le  embargó  la  palabra ;  te 
pierdo  para  siempre  ,  pero  tu  querida  imagen 
se  hallará  constantemente  á  mi  vista  en  aque- 
llas oscuras  moradas  de  penitencia  i  sufrimien- 
to. Allá  iré,  dejaré  todas  estas  encantadoras 
escenas  i  tu  amable  presencia ,  i  quedaré  en- 
tregada á  una  perpetua  agonía.  No  para  orar. 


'34 

¡  allí  de  mí!  no  para  abjurar  el  mundo;  por- 
(*[ue  no  puedo  desprenílerme  del  tierno  objeto 
que  me  une  á  la  vida.  No  voi  con  la  humil- 
de vocación  de  una  pecadora  arrepentida  i 
llorar  las  culpas  de  mi  vida,  sino  con  la  deses- 
perada resolución  de  una  muger  enamorada 
que  no  podrá  menos  de  conservar  inaltera- 
ble su  fe  al  primero  i  único  objeto  de  su  de- 
lirio. Por  tí  ¡  oh  Lope !  correrán  mis  lágri- 
mas ;  tu  solo  serás  el  tema  de  nji  constante 
meditación.  En  mi  abandonada  soledad  espe- 
rimentare  tal  vez  un  rayo  de  consuelo  cuan- 
do se  me  ocurra  la  idea  de  que  eres  feliz,  i 
de  que  aun  enmcdio  de  las  brillantes  escenas 
de  la  ambición  puedas  dirigir  alguna  mirada 
á  la  triste  mansión  de  Teodora  Esto  me  ofre- 
cerá algún  alivio  en  mi  aflicción ;  i  cuando  la 
guadaíía  de  la  muerte  corte  mi  odiosa  carrera, 
caerán  tiernamente  tus  lágrimas  sobre  la  tum- 
ba de  aquella,  cuyo  mayor  delito  fue  el  ha- 
berte amado  demasiado,  ¿j 

[Teodora,   esclamd    Gómez   Arias,   con- 
moví Jo  coa  lu  piuturu  que  acababa   de  bos- 
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quejar  :  ¿  i  no  ha  de  dallarse  otro  remedio  á 
nuestros  males? 

¡  Cómo  !  replico  ella  ansiosamente  ,  ¿  i 
puede  haber  otro? 

Hizo  ella  entonces  un  momento  de  pau- 
/a,  i  íij(i  sus  ojos  «3n  Gómez  Arias  con  la 
mayor  ansiedad. 

Asumiendo  al  mismo  tiempo  don  Lope 
una  chocante  frialdad,  eslamd:  <r¡td  no  me 
amas ,  Teodora !» 

¡O  cielos!  gritó  ella  con  los  penetrantes 
acentos  del  terror.  Jamas ,  Lope ,  jamas  pro- 
nuncies estas  crueles  dudas;  ¿qué  exiges 
de  mi  ?  Habla ,  Gómez  Arias  ,  habla ;  liaré 
todo  cuanto  quieras  para  convencerte  de  la 
sinceridad  de  mi  afecto  i  de  la  bárbara  in- 
justicia de  tu  acriminación. 

Debes  ,  pues,  huir  de  la  opresión  de  tu 
padre  ,  replicó  con  calma  don  Lope ;  í  halla- 
rás en  tu  amante  axjuella  ternura  que  te  nie- 
ga el  autor  de  tu  existencia  :  que  oo  te  alar- 
men estos  proyectos,  considera  que  no  nos 
queda  otro  iecurio.,iquela  imperioss  necesi- 
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dad  es  una  leí  á  la  qu^todos  debemos  some- 
ternos. Dentro  de  breve  tiempo  serás  mia  á  la 
faz  del  cielo  j  pero  ahora  es  menester  que  te 
resuelvas  á  seguirme. 

Teodora  se  llend  de  terror  al  oir  esta  pro- 
posición ;  fijó  sus  ojos  en  Gómez  Arias ,  i 
con  profunda,  pero  sosegada  angustia,  escla- 
mó :  !  Ah  don  Lope !  ¿  es  este  el  remedio  que 
me  propones  ?  ¿  Puedes  verdaderamente  in- 
dncirme  á  abandonar  mi  anciano  padre  al 
pesar  i  á  la  vergüenza? 

Tii  ya  hablas  determinado  abandonarle, 
dijo  Gouiez  Arias. 

No ,  Lope ,  contestó  ella ;  con  mi  primera 
resolución  tan  solo  dejaba  malogradas  sus  es- 
peranzas; no  incurría  en  su  merecido  odio  i 
fnaldicion  ;  su  dolor  babria  sido  templado 
con  la  resignación  i  no  corroído  con  el  agui- 
jón del  deshonor.  Don  Lope,  continuó  con 
dignidad;  pide  mi  vida;  pero  ¡oh!  nunca  exi- 
jas de  mi  la  perpetración  de  un  crimen  como 
prueba  de  amor. 

Basta ,  Teodora ,  le  interrumpid  Gomes 
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Arias  con  una  calma  que  se  avenía  mui  mal 
con  el  torvo  ceno  de  su  frente ;  basta  ,  tienes 
razón ,  i  yo  debo  retractarme  de  mis  espre- 
siones :  éstas  fueron  dictadas  en  los  traspor- 
tes de  un  amor  sincero  i  ardiente,  i  como 
tínicos  medios  que  nos  quedaban  á  la  hora 
del  peligro ;  pero  veo  que  he  equivocado  tus 
sentimientos  j  tales  acciones  están  reservadas 
para  almas  capaees  de  sentir  í  apreciar  toda 
la  fuerza  de  una  verdadera  pasión ,  no  para 
seres  frios  i  tímidos  como  tú.  Se  lisonjeaba 
mi  vanidad  de  haber  hallado  un  prodigio 
«ingular  de  ternura j  mas  ya  estoi  desenga- 
ñado, i  esta  mi  ilusión  me  hará  derramar  lá- 
grimas amargas.  Esta  prueba  me  ha  servido 
para  verte  en  tus  verdaderos  colores ;  tu  eres 
como  todas  las  de  tu  sexo  débil ;  os  gusta  que 
se  os  adule  vuestro  amor  propio ;  pero  sois 
incapaces  de  tomar  una  atrevida  i  generosa 
resolución  en  favor  del  hombre  á  quien  pre- 
tendéis amar.  Estoi  ya  distante  de  hacerte 
ninguna  reconvención  ;  pero  desde  este  mo- 
mento me  separo  considerándote  como  un  pe- 


dazo  de  barro  inanimado,  como  una  pintura, 
ó  como  una  cosa  incapaz  de  estimar  i  de  cor- 
responder á  mi  atención. 

Al  decir  esto  se  desasid  bruscamente  de 
lus  brazos,  mientras  que  la  desgraciada  Teo- 
dora horrorizada  con  la  violencia  de  esta  me- 
dida tijd  en  su  amante  una  mirada  vaga  i 
feroz,  pues  que  lo  intenso  de  su  dolor  la 
privd  del  uso  de  la  reflexión;  pero  cuando 
vid  que  Gómez  Arias  se  retiraba,  despertó 
de  su  letargo,  dio  un  horrible  chillido  i  ca- 
j6  desmayada. 

Alarmado  don  Lope  por  el  efecto  que  ha- 
bla causado  su  apasionado  i  cruel  proceder, 
roló  en  ausilio  de  su  amada  víctima,  i  levan- 
tándola del  suelo  la  contemplo  con  toda  la 
ansiedad  de  su  ardiente  pasión.  Teodora  esta- 
ba en  sus  brazos;  pero  |ah!  sus  ojos  estaban 
cerrados  ,  sin  color  sus  mejillas ,  i  sus  arreci- 
dos miembros  bailados  con  un  frió  sudor. 

El  fuego  vital  habia  abandonado  al  pare- 
cer aquel  delicado  cuerpo,  porque  no  se  no- 
taba el  menor  síntoma  de  vida.  Las  amargan- 
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quejas  de  don  Lope  cedieron  á  sus  temores  por 

la  existencia  de  su  dama ,  se  aumento  su  agi- 
tación cuando  al  enjugar  el  sudor  de  la  c-ara 
de  Teodora,  vid  que  corría  alguna  sangre  por  su 
trente  de  mármol ;  en  la  violencia  de  su  caída 
sobre  el  empedrado  le  había  herido  un  guijar- 
ro en  la  cabeza,  i  las  gotas  de  carmesí  que  sa- 
lían de  ella  contrastaban  tristemente  con  la 
helada  palidez  de  su  semblante. 

Gómez  Arias  se  conmovid  en  estremo  al 
contemplar  lijamente  la  angdlica  criatura  que 
tenia  delante.  ISio  era  ficción  artificiosa,  no 
ilusión  de  sus  males ;  sus  venenosas  palabras 
habían  producido  aquella  horrorosa  revolu- 
ción en  el  ánimo  de  su  dama.  La  ansiedad  i 
el  dolor  ocuparon  un  lugar  de  preferencia  en 
el  de  Gómez  Arias,  i  su  pasión  por  Teodora 
adquirid  nuevo  realce  al  observar  su  hermosa 
figura  i  el  trastorno  que  le  había  ocasionadoj 
procuró  volverla  á  la  vida  con  los  mas  estre- 
mados esfuerzos ;  apretd  amorosamente  sus 
inanimadas  formas  á  su  corazón  j  arrimó  su 
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ardiente  megilia  á  la  fria  i  amortiguada  de  s« 
dama,  besd  la  roja  herida  de  su  cabeza  i  la 
hgó  en  seguida  con  un  paiiuelo. 

Teodora  sin  embargo  no  dio  señales  de 
vida  por  algún  tiempo.  Don  Lope  la  llamaba 
con  los  mas  tiernos  nombres ,  rociaba  su  cara 
con  el  agua  de  una  fuente  inmediata,  i  ago- 
taba todos  los  recursos  para  volverla  á  la  vida. 
Abrió  finalmente  sus  ojos,  un  ligero  movi- 
miento sacudió  toda  su  máquina  ,  i  al  instan- 
te aplicó  sus  blancos  dedos  á  la  cabeza  en  se- 
ñal de  sensación  j  dio  un  profundo  suspiro,  i 
observando  Gómez  Arias  con  la  mayor  ansie- 
dad el  progreso  de  sus  reanimados  sentidos, 
hizo  los  óltimos  esfueraos  para  desvanecer  to- 
talmente su  desmayo.  Una  triste  sonrisa  se 
asomó  á  los  labios  de  Teodora  cuando  recono- 
ció los  tiernos  cuidados  de  su  amante,  i  este 
fue  el  ilnico  medio  de  espresar  su  gratitud. 

Teodora ,  mi  mas  amada  Teodora ,  ¿  no 
me  conoces  ? 

Sus  absortos  sentidos  se  despertaron  com« 
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gi  saliera  de  un  horrible  sueño,  i  con  un  tí- 
mido i  convulsivo  movimiento  se  arrojó  al 
cuello  de  don  Lope. 

No  se  ha  ido,  no,  no,  aqui  eitá.  Las  de- 
mas  palabras  se  perdieron  en  aquella  especie 
de  delirio. 

No,  amor  mió,  dijo  con  ternura  Gómez 
Arias;  no  me  hé  ido,  ni  me  iré;  he  sido  un 
bárbaro  en  tratarte  de  este  modo ;  no  merezco 
una  criatura  tan  divina ,  i  te  pido  perdón  por 
•1  mal  que  te  he  causado. 

Ya  perfectamente  restablecida  Teodora  vid 
manchados  con  sangre  los  labios  de  su  aman- 
te ,  sintid  luego  el  vendage  de  su  cabeza ,  i 
cuando  Gómez  Arias  esplicó  el  utotivo  de  su^ 
herida,  se  alegro  de  su  desgracia  que  había 
puesto  en  acción  la  ansiedad  i  las  caricias  dt 
Gómez  Arias. 

Permanecieron  ambos  en  profundo  silen- 
cio sin  que  ninguno  de  ellos  tratase  de  rom- 
perlo ,  porque  temblaban  de  renovar  una  cues- 
tión que  habia  producido  tan  melancólicos 
tfectos;  mas  el  tiempo  volaba  rápidamente, 
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é  insistid  por  lo  tanto  Gómez  Arias  en  la  ne- 
cesidad de  tomar  alguna  resolución. 

Teodora,  dijo,  la  noche  se  va  acabando j 
su  amigible  sombra  nos  favorecerá  poco  tiem- 
po; i  la  mañana,  ¡  ahí  de  mi !  va  arrojar  som- 
bras todavía  mas  densas  sobre  nuestras  mas 
brillantes  esperanzas. 

Teodora  suspird  profundamente ;  pero  no 
pudo  contestarle. 

¿Que  hemos  de  hacer?  pregunta  don  Lope 
¿  Deseas  que  nos  separemos  para  siempre  ? 

¡Separarnos  para  siempre!  esclamó  Teodo- 
ra, ¡oh  cielos!  es  imposible  que  yo  resista  á 
«sa  idea. 

No  nos  queda  pues  otra  alternativa,  re- 
plicd  Gómez  Arias ,  á  menos  que  no  te  sien- 
tas con  bastante  valor  para Aquí  se  pard 

á  esperar  su  respuesta,  dirigiéndola  al  mismo 
tiempo  una  significante  mirada  ,  porque  si 
bien  era  obvio  el  objeto  de  su  alocución,  no 
se  atrevid  á  pronunciarlo  con  toda  claridad. 

Se  aumentd  entonces  la  angustia  de  Teo- 
(Jora,  i  sus  cariñosos  brazos  ({uo  hablan  esta- 


do  enlazados  al  cuello  de  au  amante ,  se  des- 
asieron de  él  por  falta  de  elasticidad ,  i  su  ca- 
beza cayd  en  el  mayor  abatimiento  sobre 
su  seno. 

Después  de  una  corta  suspensión ,  conti- 
nud  Gómez  Arias,  es  preciso  que  te  decidas, 
amor  mió ,  i  al  instante ,  porque  es  ya  muí 
corto  el  tiempo  que  podemos  permanecer  en 
este  lugar. 

Don  Lope ,  esclamd  la  afligida  joven  con 
la  mas  viva  agitación,  compadécete  de  mi 
horrible  situación,  i  no  me  induzcas  á  uo 
crimen ,  al  cual  mi  débil  corazón  me  inclina 
demasiado  fuertemente.  No,  no  ejercites  ese 
incontrastable  poder  que  posees  sobre  mi  al- 
ma para  sumerjirme  en  los  profundos  abis* 
mos  de  la  desdicha  que  ha  de  llenar  de  amar- 
gura mi  futura  existencia.  No  me  fuerces  á 
destruir  la  tranquilidad  i  consuelo  de  un  pa> 
dre  venerable,  de  un  padre  cuya  mayor  fal- 
ta es  su  escesiva  ternura  i  afición  á  su  hija. 
Aunque  por  su  última  determinación  haya 
completado  mi  desgracia,  es  sin  embargo  mas 
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digno  de  lástima  que  de  reprensión.  ;  Oh  ÍDíoí! 
mientras  que  destruye  mi  paz  i  mi  sosiego, 
se  goza  con  la  idea  de  que  está  fundando  só- 
lidamente mi  futura  dicha. 

Sí,  esclamd  Gómez  Arias  sonridndose  coa 
ironía ,  forzándote  á  encerrarte  en  un  claustro. 

No,  replico  Teodora,  no  me  cree  capaz 
de  tan  terrible  resolución  5  no  sabe  que  mi 
amor  se  ha  fijado  irrevocablemente  en  otra 
persona ,  i  se  figura  por  lo  tanto  que  no  seré 
mucho  tiempo  insensible  á  los  me'ritos  del 
esposo  que  me  ha  escogido. 

Cayó  entonces  en  el  suelo,  i  abrazand» 
las  rodillas  de  su  amante,  continuó  con  redo- 
blada emoción :  íc  \  Olí  Lope !  conozco  dema- 
siado mi  propia  debilidad ;  ten  compasión  de 
mi  triste  estado,  no  me  escites  mas,  ni  te 
aproveches  de  la  ternura  i  ceguedad  de  quien 
te  adora,  para  convertirme  en  hija  cruel  i  de- 
lincuente. 

Gómez  Arias  quedó  fuertemente  conmo- 
vido con  la  viveza  de  las  espresiones  de  su 
dama  j  nunca  habia  imaginado  que  podria  ha- 
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llar  tan  fuerte  oposición  de  un  corazón  que 
le  estaba  consagrado  coa  el   mayor  entusias- 
mo; no  pudo  menos  de  admirar  la  generosi* 
dad  i  nobleca  de  esa  angélica  muger  que  que- 
ría condenarse  á   una  vida  de  soledad    i  do 
desesperación ,  mas  bien  que  desviarle  de  la 
rectitud  moral.  Interiormente  sin  embargo  su* 
fria  de  un  modo  horrible  al  ver  la  superiori- 
dad de  Teodora,  i  fingid  persuadirse  de  que 
sus  escrúpulos  procedían  mas  bien  de  falta  da 
una  verdadera  pasión ,  que  de  los  estímulos 
del  honor  i  del  deber  filial.  La  mird  con  una 
mezcla  de  compasión  i  desagrado  al  tiempo 
de  levantarla  del  suelo. 

No ,  grito  ella ,  no  me  levantaré  hasta  qu« 
me  hayas  conce«iido  esta  gracia. 

Levántate  Teodora ,  levántate ,  dijo  Gó- 
mez Arias  seriamente,  i  escúchame  por  la  ul- 
tima vez.  Ya  que  asi  lo  quieres,  no  insistiré 
mas  en  el  sacrifício  que  tenia  motivos  de  es- 
perar de  tus  repetidas  i  aparentemente  since- 
ras protestas  de  amor^  pero  ya  que  asi  lo 

quieres  me  rindo  á  tu  voluntad  j  me  iré  al 
Tumo  1.  lo 
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momento,  i  si  te  he  de  perder  para  siempre, 

00  creas  que  me  someteré  mansamente  á  mi 
desgracia ;  buscare'  al  autor  de  ella,  i  si  es  tan 
esforzado  caballero  como  cuenta  la  fama.,  ha- 
llaré á  lo  menos  el  tínico  consuelo  que  me 
qyeda  en  mi  estado  de  desolación ,.  que  es  el 
de, tomar  una  completa  venganza ,  ó  de  espi- 
rar noblemente  en  la  punta  de  su  espada.  Ea 
pues,  añadió  después  de  un  corto  silencio  j  ¡á 
Dios  Teodora !  ¡á  Dios  para  siempre! 
•j(^.;No ,  tú  no  puedes ,  gritd  frenéticamente 
Tíjodora  ,  tii  no  debes  dejarme  de  este  modo. 
j  OU  Lope !  tú  has  sido  siempre  tierno,  gene- 
roso i  cortés.  Nunca  has  ofendido  mi  corazón 
hasta  esta  horrible  noche. 

Es  verdad,  replicó  don  Lope;  pero  nunca 
he  podido  dudar  de  tu  amor  hasta  este  mo- 
uicnto. 

¡  Oh  Lope ,  Lope !  ¡  i  hablas  de  este  modo 
á  tu  Teodora!  por  piedad  vuelve  á  recoger 
esas  horrii)lcs  palabras. 

¡  Muger  débil !  esclamd  vehementemente 
Gómez  Arias,  ¿ qné  exiges  de  mi?  ¿Cuáles 


Uf 

son  tus  deseos  ?  Tá  has  tomado  tu  partido; 
deja  que  yo  tome  el  mió ,  á  menos  que  no 
quieras  obligarme  en  la  fuerza  de  mis  angus- 
tias á  maldecir  la  hora  en  que  te  vi  por  la 
primera  vea. 

¡  Maldecir  el  dia  en  que  me  viste !  AI  pro- 
nunciar estas  palabras  se  difundió  por  toda 
ella  una  involuntaria  frialdad  que  parecía  ha- 
ber helado  las  fuentes  de  su  corazón. 

Teodora ,  dijo  él  en  tono  de  amarga  re- 
convención ,  (T  enjuga  tus  lágrimas,  luego  ten- 
drás mejor  ocasión  para  derramarlas.  Quiera 
el  cielo  que  disfrutes  de  aquel  sosiego  de  que 
me  has  privado  para  siempre.»  ¡A  Diosí- 
¡á  Dios! 

Al  decir  esto  hizo  suaves  esfuerzos  para 
desasirse  de  ella  ;  la  lucha  sin  embargo  era 
demasiado  fuerte  para  una  déhí!  muger,  i  asi 
como  el  pobre  pájaro  atraído  por  el  mágico 
influjo  de  la  serpiente  se  rinde  á  su  embeleso 
destructor,  inhábil  ya  Teodora  para  comba- 
tir mas  tiempo  con  sus  irresistibles  afectos. 
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le  arrojd  á  los  brazos  de  su  amante  i  esclam($ 
en  el  arrebato  de  su  pasión.  No ,  no ,  amado 
Lope,  no  nos  separemos.  Sea  como  tu  quie- 
ras. Se  detuvo  algún  tiempo,  i  luego  continud 
con  aire  de  resignación:  «está  decretado  que 
he  de  ser  infeliz;  pero  tu  á  lo  menos  nunca 
tendrás  motivo  de  quejarte  demi. ?> 

Gómez  Arias  la  arrimo  tiernamente  á  su 
pecho ,  i  en  los  trasportes  de  su  alegría  trató 
de  bosquejar  una  animada  pintura  de  su  fu- 
tura felicidad. 

Mi  mas  amada  Teodora ,  disipa  tus  apren- 
siones é  infundados  temores.  Nos  casaremos  á 
la  primera  ocasión  favorable.  Tu  padre  se 
abl  andará  por  fin ,  i  aun  en  el  caso  de  que 
persistiese  sordo  á  la  voz  de  la  naturaleza,  el 
amor  i  gratitud  de  Gómez  Arias  suplirán  aqué- 
lla pét  dida. 

¡Oh!  esc  es  mi  tínico  consuelo,  le  inter- 
rumpid ella  con  vivera,  amaine  Lope,  ámame 
co  mo  yo  te  amo.  No,  no,  esto  no  es  posible; 
pero  I  ah !    £Í  algua  día  llega  á  debilitarse  tu 
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amor,  engáñame,  por  caridad  engáñame.  No 
me  hagas  sospechar  esta  triste  verdad  ;  la 
muerte  primero  que  revelarme  tan  horrible 
«ecreto. 

Gómez  Arias  se  esforzd  de  nuevo  en  cal- 
mar su  agitación ,  i  en  seguida  hi^o  ver  la 
urgente  necesidad  de  abandonar  aquel  sitio 
sin  demora.  Ya  no  hizo  ella  mas  resistencia 
porque  se  hallaba  demasiado  adelantada  para 
retroceder,  i  apoyándose  en  el  brazo  de  su 
amante,  fue  arrancada  de  él. 

Gómez  Arias  hizo  una  señal,  i  aparecid 
al  momento  una  escala  de  cuerda  arrojada 
desde  la  otra  parte  de  la  tapia.  A  su  vista  es- 
tuvo Teodora  á  pique  de  sucumbir  á  la  ago- 
nía de  su  pena ;  un  tropel  de  tristes  ideas  se 
apoderó  de  su  ánimo ;  su  pecho  quédd  opri- 
mido con  el  pesar,  i  sino  hubiera  sido  soste- 
nida por  su  amante  liabria  caido  sin  reme- 
dio. Gómez  Arias  se  llevó  la  trémula  jdvea 
sobre  la  tapia ;  pero  al  momento  en  que  iba 
i  franquearla ,  dir¡gi<5  ésta  una  larga  i  melan- 
cdlica  mirada  al  recinto  de  su  niñez  i  de  «u 
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inocencia ,  convertido  ahora  en  desierta  man- 
sión de  an  padre  venerable  j  i  con  un  corazón 
abogado  en  los  sollozos  i  suspiros ,  se  entre- 
gd  ciegamente  á  la  protección  de  su  amante. 


Vv.A,,A.^A.^ 
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CAPITULO  IX. 

Descubrimiento  de  la  fuga  de  Teodora.  Con- 
fusión de  Marta.  Irritación  de  Monte- 
blanco.  Llegada  de  Leiva.  Su  desconsuelo. 
Planes  para  descubrir  el  paradero  de  Teo- 
dora. Amenazas  contra  la  dueiia.  Apari- 
ción de  Gómez  Arias.  Su  conferencia  con 
Marta ,  i  sus  disposiciones  para  salvarla 
de  aquel  compromiso.  Llegada  de  Monte- 
blanco  i  de  Leiva ,  /  retirada  de  Gómez  Arias. 

Amanecía  el  día  siguiente,  dia  de  horror 
para  el  desgraciado  Monteblanco.  Sentado  en 
su  mazorril  silla  poltrona,  esperaba  el  viejo 
caballero  la  venida  de  su  ama  Ja  hija  á  cum- 
plir eon  sus  deberes  matutinales,  i  á  recibir 
su  bendijion.  Aguardd  algún  tiempo  con  pa* 
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ciencia ;  pero  inquietándose  ya  al  ver  su  tar- 
danza llamd  con  voz  recia  á  la  dueña  una, 
dos ,  i  mas  veces ;  pero  en  vano.  La  piado- 
sa matrona  estaba  ocupada  en  negocios  per-» 
tenecientes  á  este  mundo  pecador,  por  cuyo 
motivo  no  habia  oído  los  primeros  gritos  de 
8U  amo.  Llegd  por  fin  á  saludarle  con  aque- 
lla aparente  devoción  é  hipdcrito  lenguage, 
propio  de  las  de  su  clase. 

¿Dime,  Marta,  dónde  está  mi  bija?  ¿está 
indispuesta? 

¡  Virgen  santa !  esclamd  la  dueña ,  ¿  qni^n 
08  mete  tales  locuras  en  la  cabeza )  señor  don 
Manuel? 

Pues  ¿cdmo  es  que  no  ha  venido  todavia? 
¿en  ddnde  está? 

En  lí»  cama ,  respondió  Marta ,  porque  in- 
6rid  naturalmente  que  una  señorita  que  ba- 
bia  pasado  la  noche  en  amorosos  coloquios  no 
podia  levantarse  temprano. 

¿  En  la  cama ?  ¿en  la  cama  ?  ¡  qué  ver|íü  n- 
fa!  ¡después  de  haber  dudólas  siete  L  ¿ÍI4 
pafado  acaso  mala  nocbe  ? 


I5J 

No  sedor,  que  yo  sepa. 

Pues  ve,  i  dila  que  venga  ,  que  estoi  espe- 
rando á  don  Antonio  de  Leiva ,  i  no  puede 
tardar  en  llegar. 

Salid  la  dueña  aparentando  estar  absorta 
en|sus  devociones,  i  se  dirigió  al  cuarto  de  su 
«eñorita.  Ea,  perezosa  ,  ¿qué  quiere  decir  es- 
to? ¿no  os  da  vergüenza  estar  todavia  en  la 
cama  á  estas  horas?  Hé  aquí  lo  que  se  saca 
de  las  citas  nocturnas >  es  preciso  que  yo  pon- 
ga remedio  j  ellas  pueden  refrescar  el  corazón, 
mas  de  ningún  modo  pueden  contribuir  á  la 
falud ,  i  menos  á  la  pureza  del  alma.  Ea, 
levantaos  al  momento ,  vuestro  padre  os  está 
esperando. 

Como  no  recibia  respuesta  alguna  ,  tuvo 
por  cosa  segura  que  no  siendo  sorda  Teodora 
le  habria  dado  en  voz  baja  las  escusas  qne  son 
propias  en  semejantes  casos ,  i  pro»igui(5  sin 
detenerse  á  considerar  su  pretendida  contesta- 
ción. Vamos ,  vamos ,  no  tratéis  de  disculpa- 
ros ,  porque  no  está  en  el  orden  que  me  com- 
prometáis en  premio  de  mi  amigable  inclina- 
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don  á  condescender  con  vuestras  fragilidades. 
¡Virgen  santa!  yo  tiemblo  al  considerar  lo* 
peligros  á  que  está  espuesta  diariamente  mj 
reputación.  ¿Qué  es  lo  que  decis?  ¿Calláis? 
Hacéis  bien,  porque  este  es  el  mejor  partido 
que  debéis  tomar  después  de  lo  ocurrido;  me 
gusta  el  veros  tan  humilde,  porque  la  humil- 
dad, del  mismo  modo  que  la  caridad  cubre 
un  sin  número  de  pecados. 

La  buena  dueña  siguió  esta  elocuente  ta- 
ravilla  por  algún  tiempo  sin  recibir  ninguna 
contradicción  hasta  que  sorprendida  por  tal  si- 
lencio se  impacientó ,  corrió  á  abrir  las  ven- 
tanas ,  levantó  las  cortinas  de  la  cama  i  ha- 
lló con  el  mayor  asombro  que  habia  desapare- 
cido el  objeto  de  su  visita.  La  sorpresa  de  la 
duefía  se  vio  bien  pronto  retratada  sobre  su 
arrugado  semblante;  quedaron  embargados  de 
repente  todos  sus  sentidos;  se  aumentó  su  es- 
tupor i  su  consternación  al  pensar  en  la  ira  de 
Monteblanco  i  en  la  mancha  que  iba  á  recaer 
sobre  su  mística  opinión ,  como  consecuen- 
cias naturales  de  aquel  desastre. 
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Pronuncia  prinaeramente  alguna*  espro- 
siones  interrumpidas  con  quejidos  i  sollozos 
que  indicaban  la  convulsión  de  su  ánimo, 
empezd  en  seguida  á  invocar  la  protección  de 
todos  los  santos  del  cielo,  i  Utgó  finalmente 
Á  serenarse,  confiando  hallar  recursos  para 
salir  de  tan  apurado  lance.  Did  principio  á 
nna  esploracion  escrupulosa  por  todos  los  rin- 
cones de  la  habitación  j  admirados  los  criados 
de  la  actividad  de  dicha  duerla,  i  estimulados 
Á  descubrir  la  causa  ,  corrían  alrededor  de 
ella,  sin  que  diese  mas  respuesta  á  todas  sus 
preguntas  sino  interjeciones  ,  esclamaciones 
i  sonidos  guturales  tan  ásperos  i  duros  que 
todos  creyeron  que  la  tal  muger  se  Labia 
vuelto  loca. 

Fue  reconocido  el  jardín  ;  pero  con  igual 
malogro.  La  turbación  de  la  pobre  Marta  es- 
cedió todas  lasinedi  las  de  su  firme  resolución. 
Pasó  algún  tiempo  sin  decidirse  por  el  parti- 
do que  debia  abrazar,  no  sabiendo  si  seria 
mas  prudente  evitar  aquella  tormenta  con  la 


156 

fuga,  6  hacer  frente  á  la  cdlera  de  su  amo 
con  atrevimiento  i  confianza.  La  fuga  es  cier- 
tamente el  medio  que  se  suele  preferir  en  se- 
mejantes casos ;  pero  si  recurria  á  él ,  se  con- 
fesaba tácitamente  culpable ,  i  su  reputación 
iba  á  ser  denigrada  con  una  indeleble  man- 
cha ;  resistiendo  por  otra  parte  con  vigor  al 
irritado  padre ,  i  negando  toda  clase  de  parti- 
cipación ó  conocimiento  en  este  negocio  po- 
dia  mantener  todavía  indeciso  el  juicio  del 
público. 

Determinada  ya  á  seguir  este  último  par- 
tido, salid  del  jardin  llevando  estampada  en 
sus  apergaminadas  facciones  toda  la  sorpresa 
i  el  dolor  que  era  necesaria  para  representar 
bien  su  papel. 

Cansado  ya  Monteblanco  de  enviar  recado 
■obre  recado ,  determinrí  salir  él  en  persona  á 
averiguar  la  causa  de  la  larga  ausencia  de  la 
dueña. 

Marta,  Marta,  gritd  tan  pronto  como  la 
hubo  visto.  ¿  Qud  es  esto  ? 

¡Ah  don  Manuel!   ¡  Ah  venerado  señor! 
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Huid  de  esta  casa ,  porque  ciertamente  está 
el  diablo  en  ella. 

¡Como!  esclamdel  asombrado  don  Manuel; 
eiplícate  prontamente. 

¡Virgen  santa!  ¡que  esto  suceda  en  mi 
tiempo ! 

En  nombre  de  Dios ,  Marta ,  dime  ¿  qué 
desgracia  ba  habido? 

¡  Oh !  dijo  la  dueila  entre  sollozos ,  esfor- 
zandose para  que  cayeran  de  sus  arrugados 
ojos  un  par  á  lo  menos  de  rebeldes  la'grimas, 
»  no  me  preguntéis ,  porque  la  vergüenza  i  el 
» dolor  embargan  mi  lengua.» 

¡Que  todas  las  maldiciones  del  cielo  caigao 
■obre  tí !  ¿  Qué  has  hecho  de  mi  hija  ?  habla, 
ó  en  un  credo  reduciré  á  polvo  tu  envejecida 
figura. 

Nunca  habia  visto  la  dueíía  á  su  amo  en 
un  esceso  tan  terrible  de  cólera ,  i  ya  llegd  á 
arrepentirse  de  no  haber  seguido  su  primer 
impulso,  que  era  el  de  la  fuga.  Maldecía  ia«- 
teriormente   ese  amor  escesi?o  de  su  buena 
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ahora  en  el  mayor  aprieto  de  su  vida.  Una 
vigorosa  defensa  era  ya  la  única  alternativa 
que  la  quedaba. 

¡  Qué  hé  hecho  de  vuestra  hija!  esclanad  con 
una  mirada  llena  de  indignación  i  sorpresa, 
¿qud  es  lo  que  podia  haber  hecho  con  ella? 

¿  Ddnde  está ,  pues  ?  ¿  dónde  está  ?  pregun- 
to otra  vez  el  agitado  padre  con  redoblada 
alteración. 

¡  Ahi  de  mí!  no  lo  sé;  se  ha  ido,  según  pa- 
rece; ¡  que  Ja  antorcha  del  cielo  i  el  Ángel  de 
la  guardia  guien  sus  pasos! 

¡  Se  ha  ido !  ¡  mi  Teodora  se  ha  ido !  escla- 
ni<J  don  Manuel  en  Ja  fuerza  de  su  aflicción. 

Infíero  que  sí ,  ailadid  la  dueua  con  un  to- 
no de  seguridad .  puesto  que  no  se  halla  ea 
ninguna  parte. 

El  desolado  padre  quedó  hecho  una  esta- 
tua contal  nuticia ;  se  golpeó  su  venerable 
frente  i  se  arrancó  su  canosa  barba  en  el  ac- 
ceso de  su  ira.  Prorrumpió  en  seguida  en  las 
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mas  araargas  invectivas  contra  la  ingratitud 
de  su  hija,  i  maldijo  el  día  en  que  la  liabia 
dado  el  ser. 

Mientras  que  estaba  desahogando  inútil- 
mente este  primer  impulso  de  su  dolor,  se 
mantuvo  la  dueña  con  las  manos  cruzadas 
con  tan  activo  fervor,  que  llegó  linalmente  á 
fijar  la  atención  del  afligido  piJre. 

¡Oh  tii,  vil  hipócrita!  esclainó  lanzcCndoIa 
una  furiosa  mirada,  ¡oh  tú  vieja  endemonia^ 
da!  ¿asi  correspondes  á  la  confianza  que  ha- 
bia  depositado  en  tí?  se  vé  que  yo  hw  abri- 
gado una  serpiente  en  mi  casa  j  he  puesto  en 
manos  de  un  rabioso  lobo  la  conservación  de 
un  cordero!  Maldita  bruja!  tu  eres  cómplice 
de  la  fuga  de  mi  hija. 

¡  Virgen  santa  de  la  Concepción  !  esclamd 
la  ofendida  Marta  j  ¡  que  tan  locas  impreca- 
ciones sean  dirigidas  contra  mi  carácter  des- 
pués de  sesenta  ailos  de  una  vida  austera  i 
ejemplar!  Dios  os  perdone,  seílor ,  como  yo 
lo  hago,  i  volvid  á  cruzar  sus  manos  con  re- 
doblado celo. 
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¿  Perdonarme  tií  ?  enjerto  de  satanás  ,  grilrf 
de  nuevo  don  Manuel ,  pasmado  de  ver  su 
sangre  fría.  ¡  Perdonarme  á  mi ! 

¡  Yo  enjerto  de  satanás  !  replicd  Marta.  ¡  Yo  ! 
Este  diálogo  desagradable  fije  cortado  por 
la  llegada  de  don  Antonio  ñe  Leiva ,  quien 
«e  quedó  no  poco  sorprendido  con  la  presen- 
te escena,  i  no  pudo  en  mucho  tiempo  con- 
seguir que  se  le  hiciera  una  espHcacion  de 
ella.  Cuando  llegó  finaln¡ente  á  tener  conoci- 
miento del  asunto ,  fue  escesiva  su  admirA- 
cion  i  su  pena. 

¡  Ahi  de  mí  I  esclamó ,  no  pude  menos  de 
sospechar  desde  mi  primera  entrevista  con 
Teodora ,  que  su  afecto  se  habia  fijado  en  otro 
objeto. 

¡  Oh !  no  ,  no ,  replicó  prontamente  don 
Manuel ,  no  lo  habéis  acertado  ;  ella  no  pue- 
de amar  á  otro;  ¿cómo  era  posible  que  for- 
mase una  pasión  sin  mi  conocimiento  ? 

¡Luego  ,  dijo  don  Antonio  suspirando ,  solo 
por  evitar  mi  presencia  ha  buscado  su  salva- 
ción en  la  fuga! 
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¡Jesns  María  !' réplica  la  dueña,  no  digáis 
«so,  don  Antonio.  ¿Go'mo  podria  ella  desechar 
un  caballtífo  tan  completo  ? 

Buena  muger ,  contestd  él ,  no  es  difícil 
calcular  que  ella  me  ha  mirado  con  aversión, 
i  yo  debo  reconocer  con  el  mayor  dolor  que 
soi  digno  de  reprensión  por  esta  desagradable 
ocurrencia. 

No,  no  ,  esclamd  Monteblanco ,  señalando 
á  Marta;  el  agente  principal  de  este  asunto 
es  esa  detestable  furia.  Mira  como  crpza  los 
brazos  i  baja  los  ojos  para  abusar  de  nuestra 
credulidad  ;  pero  ya  te  se  ha  quitado  la  más- 
cara ;  demasiado  tiempo  he  sido  el  jugete  de 
tu  afectada  piedad  i  aparente  austeridad  de 
costumbres;  se  ha  disipado  la  venda  fatal 
que  cubría  mi  vista  ,  i  se  me  presenta  esa  cria- 
tura despreciable  en  sus  verdaderos  colores. 

¿Qué  razón,   preguntó   Leiva ,    creéis  que 

tuvo  Teodora  para  tomar  una   resolución  tan 

«straila  sino  la  de  aversión  contra  mí ,  i  de 

amor  a'cia  otro? 

¡  Ahi  de  mil  no  se  qué  pensar,  respondió 
Tomo  I.  1 1 
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don  Manuel;  mi  imaginación  se  pierde  eú  un 
tropel  de  inciertas  conjeturas;  tal  vez  la  de- 
masiada precipitación  en  mi  modo  de  proce- 
der,  ha  podido  influir  en  su  determinación; 
mas  no  desespero  de  hacerla  volver  todavia  á 
la  senda  del  deber ;  i  sino  lo  consigo ,  queda 
destruida  para  siempre  la  felicidad  de  mi 
avanzada  edad ,  i  desearé  con  todas  las  veras 
de  mi  corazón  ser  borrado  de  la  lista  de  los 
vivientes. 

Asi  procura  Monteblanco  establecer  un 
medio  entre  acusar  á  su  hija  de  abierta  cri- 
minalidad ,  i  de  confesar  al  jóvpn  Leiva  que 
no  eran  infundadas  sus  sospechas,  respecto  á 
la  oposición  de  TeoJora  a'  su  proyectada  boda. 
No  queria  por  otra  parte  perder  un  yerno 
como  don  Antonio,  que  poseia  todas  las  cali- 
ficaciones capaces  de  cautivar  el  afecto  de  las 
mugeres  ,  aun  de  las  mas  melin-irosas  ;  i  re- 
solvió prudentemente  conceder  á  so  bija  cuan- 
do hubiera  vuelto,  el  tiempo  necesario  para 
que  decidiese  con  calma  sobre  una  materia 
tan  delicada ,  no  dudando  de  que  accederia  á 
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sus  deseos,  complacida  con  h  constante  asj^ 
duidad  é  ificomparable  mérito  de  su  novio. 

Dirigido  por  estas  ideas  aceptó  con  el  ma- 
yor agrado!  los  servicios  qne  \&  ofreció  don 
Antonio  paca  el  recobro  de  Teodora ,  asi  co- 
mo para  concertar  las  mus  prontas  meJiíias, 
conducentes  al  intento. 

Don  Manuel ,  le  dijo  el  galante  Leiva :  xi 
pesar  de  vuestras  cariñosas  i  corteses  afirma- 
ciones  no  puedo  menos  de  considerarme  como 
Jfi  calesa  principal  de  la  fuga  de  vuestra  hija. 
|}ita  reflexión  i  iota  tiernos  sentimientos  (jup 
ella  ha  sabido  inspirarme  me  obligan  á  em- 
plear todo  mi  esmero  para  hacer  volver  I4 
amable  fugitiva  á  su  casa  paterna ,  con  tai 
que  no  se  ^a  haga  la  menof  violencia. 

Os  prometo  con  la  mas  fina  volunta|d, 
respondió  don  Manuel  ,  aprovechanre  del 
conaejo,  dictado  por  el  afe9to  i  por  la  pru- 
dencia. Teodor!;^,  auadid  después  de  un  bre- 
ve silencio,  npi  Iw  podido  salir  de  esta  ciu- 
dad ,  i  la  IviHaremos  probablemento  en  "alguij 
conv^n^Q  ó  w  P*^a,de  alguno  de  sus  parienr 
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tes;  para  ma;^or  precaución  ,   sin  embargo, 
enviara  espresos  á  Granada  i  á  los  pueblos  in- 
mediatos. 

Al  decií  esto,  hizo  Monteblanco  ün  mo- 
vimiento para  retirarse  con  su  jdven  amigo, 
i  lanzando  una  mirada  de  colera  á  la  dueña, 
esclamó  de  paso.  «¡Bien  puedes  temblar,  oh 
tií  miserable  pecadora !  ?) 

¡Yo  temblar!  replicd  la  impávida  vieja 
con  altanería.  La  inocencia  no  tiene-  motivó 
para  temblar;  i  lo  línico  que'  íne  resta  que 
'hacer  es  abandonar  un  sitio,  en  el  que  mi 
Virtud  i  honestidad  han  sido  tan  bárbaranien- 
te  Vulneradas.  Cuando  tu  salgas  dé'rtli  basa, 
iiffadid  don  Manuel,  será  para  ira  ún  en- 
cierro perpetuo  ,  i  para  hader  penitencia  poj* 
i\{íl'f)'écados. 

^•'"  Habiendo  Marta  qnedado  áol'sc ,  empezó  á 
"i^ííexionar  seriamente  sobre  16  apbiiído  de  su 
situación  ;  la  aimenaza  de  una  reclusión  éttn-^ 
véntual  resonaba  hórribleiVienté  en  'sú8  oidoá; 
i  figurándose 'tftféáéria  m^s  Véntajtoso  ^ara 
la' Wciedad  cbirtihüar  sus' "biiertos' dficióá' é'n 
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favor  del  prdjimo,  resolvíd  oponerse  con  to- 
das sus  fuerzas  al  intimado  plan  de  confina- 
ción contemplativa. 

¡  Mal  baya  Gómez  Arias  I   esclamd  con  el 
mayor  dolor. 

¿Qaé  tienes  tú  con  Gómez  Arias?  pronun- 
ció una  voz  que  no  la  era  de  modo  alguno 
desconocida^ 

Volvió  la  cara  i  vio  á  su  lado  al  objeto 
de  su  esclamacion. 

.  Virgen  santa!  él  es.  ¿Quién  os  trae  aqui, 
señor?  Dónde  está  mi  señorita? 

¡  Dónde  está !  repitió  Gómez  Arias  con 
una  fingida  ansiedad.    >       , 

¡  Que  disinmlo '  ¿os  parece  que  no  conozoo 
vuestros  artificios?  aíiadió  la  dueña.  Sé  que 
Teodora,  ¡pobre  muchacha!  se  ha  escapado  en 
vuestra  comfiaiíia.  Ella  os  ama  entrañalde- 
mcnte;  icuando  una  muger  está  verdadera"* 
mente  enamorada,  es  capaz  de  cometer  las 
mayosés  locuras. 

oFuísbien,  replicó  dojí  Lope,  suponiendo 
qu»ttw  bar)fi»  entregada  áüni   proteocíon.  Dé 
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habria  hecho  mas-qné  seguir  los  dicíados  de 
un  puro  afecto-v  lo  que  ciertamente  no  debe 
causar  la  menor  admiración  '    '  f'Mi'o 

Poco  á  poco,  seilor  don  Lope,  observó 
Marta;  no  será  ciertamente  estrafío  que  os 
ame ;  pero  es  irritantemente  injusto  é  imper- 
donablemente cruel  dejarme  espuesta  í  sufrir 
todas  las  amarguras  de  este  lance  siil  boa,".... 
ojjj^  Recompensa  quieres  decir? 

;  Válgame  Dios !  Interpretáis  mal  mis  con- 
ceptos. Yo  no  soi  venal ;  sabe  el  cielo  que  no 
pienso  mas  que  en  salvarme  del  aprieto  éh  que 
me  hallo.  m    . 

¡Aprieto!  ¿I  de  qué  modo?  preguntd  Go- 
inea  Arias.  •■-Y.nrr  '  '    . 

oupBstoi  amena^dá^  i  nada  menos  que  coa 
un  convento,    ir.  '  efl'>«ni-)Uíii  •...1m<¡^-  .eioí      í 

Un  convento ,  ^Tepitl'd  don  üiope' soniien-' 
dose ,  para  una  dama  tan  devota  me  parece 
gDe  .no  debe  infundir  mucho  terror. 

Es  verdad  que  soi  devota,  replicó  la  due^ 
flli}  pero  3Ín  embargd  no  me  sieiitb  todavía 
inclinada  á  que  me  snoierren   entre  «uatro 
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paredes.  ¿  Qué  mérito  puede  haber  en  el  sa- 
crificio de  una  vieja  pobre  i  desvalida  como 
yo  ?  No ;  la  divinidad  te  complace  mas  bien 
de  la  voluntaria  reclusión  de  vírgenes  jóve- 
nes, ricaa  i  hermosas. 

Prudentísima  Marta,  dijo  Gómez  Arias, 
arJmiro  i  aplaudo  sobre  manera  tu  discreción. 
Nunca  debiera  perderse  para  el  mundo  una 
matrona  tan  digna  i  tan  útil.  Na^d  has  na^ 
cido  para  ser  el  consuelo  de  los  SR)alIeros  ga- 
lantes i  de  amorosas  doncellas  ;  sería  real- 
mente imperdonable  el  que  se  permitiese  tu 
encierro  mientras  que  puedes  prestar  todavía 
tus  servicios  á  los  amantes.  No ,  no ,  Dios  no 
quiere  que  tú  vayas  á  vivir  entre  monjas. 

Dios  os  bendiga  ,  buen  seitor  ,  replica 
Marta  con  huihildud,  vos  me  honráis  mas 
df  lo  que  yo  merezco. 

A  fe  mia,  que  tu  modestia  te  sienta  ma* 
ravillosamente;  pero  no  perlamos  tiempo  j  acu- 
de esta  tarde  á4a  iglesia  i  la  hora  de  vísperas, 
i  allí  halarás  á  mi  fítl  criado  que  te  dará  la 
Decesaria  dicecciwa  i  susÍ6t£QQÍit  p^a  que  pue- 
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das  efectuar  tu  fuga ,  i  asi  mismo  abundántea 
medios  para  pasar  el  resto  de  tu  preciosa  vi- 
da en  alguna  de  las  ciudades  mas  remotas  de 
España,  libre  de  la  terrible  idea  de  un  retiro 
perpetuo. 

Eso  haré ,  generosisimo  don  Lope ,  i  os 
estaré  eternamente  reconocida. 

Pero  detente ,  aíladiá  Gómez  Arias  con 
una  fingidagjravedad ;  se  me  ofrece  una  gran 
dificultad.  ^ 

¡  Virgen  de  las  Angustias !  cuál  es ,  se- 
ñor ?  preguntó  la  dueña  notablemente  alar- 
mada. 

¡  Cual !  contestd  Gómez  Arias ,  la  de  que 
es  preciso  que  hagas  un  gran  sacrificio  en  esa 
tu  reputación  solida  i  sin  mancilla. 

¡  Ah  señor!  es  mui  cierto;  bien  quisiera  yo 
conservarla  en  todo  su  vigor;  pero  los  débiles 
mortales  no  están  obligados  i  hacer  mas  de  lo 
que  permiten  sus  fuerzas. 

No  hai  duda^^s  argumentos,  venerable 
Marta ,  son  mui  pfausibles  i  convincentes. 

Se  oyó  á  esta  sazón  un  ruido ;  se  asustd 
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la  dueña  i  esclamd  ??  estos  son  mi  amo  i  don 

Antonio ;  idos  don  Lope ;  que  no  nos  vean 
juntos.  . 

No  temas ,  respetable  dama  ;  yo  no  soi 
enamorado  de  colegio ,  ni  principiante  inespe»- 
to  en  estos  negocios ;  uic  voi ,  pero  será  para 
volver  á  su  debido  tiempo. 

¡Volver  !  replicó  Marta j  ¿  i  á  que  fin  ?  1 
Para  cubrir  tu  sólida  reputación  ^  diJQ 
don  Lope  riéndose  j  es  ella  de  una  contefífi- 
ra  t^n., tierna,  que  es  mi^j  fa'cU  ,^  qujebre 
como  un  alfeñique  §inQ  ?e  acude  á  5C)5te^e.í- 
la.  Por  otra  parte  debo  yo  proteger  la.,inia 
propia  si  fuese  necesario  :  un  buen  piloto  dcr 
b^  prepararse  contra  «1  mal  tiempo  aiixti^t  que 
<;^teJlegyi,^.:Na  te  oly^des  de  acu^r,  yf^^a^e5 

'^^^^'^  i>   , 

Go^upp  Arias, se, retirjá  precisamente  en  el 
jmoine^tQ  eq  qu«  llegaba  1q5  citadpf  c^aUer 
rosf  Ji^iají  ¡estado,  sopa  mente  oqi^p^íJqi^  ,eq 
idear  los  njedios  ma^  efií^aces  para  asegurar  eí 
buei),  resultado  de^siiis  indagaciones}  ^pií,,|y|.a- 
nu^l  p^íjj^ia  estar  mas  sereno  pof,  j^^  coafijaiir 
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«a  que  lé  inspiraban  el  influjo  i  la  destreza 
de  su  aliado.  La  esperanza  que  nos  ilumina 
con  sus  lisonjeros  rayos  aun  cuando  nos  h'a- 
Ilamoá  á  la  orilhi  del  setíüícro ,  habiíi  disipa- 
do en  parte  la  densa'  ñnbe  que  cubría  el  co- 
razón del  afligitlo  pádr'e.  • 

Don  Antonio  se  déspidicí  de  él  carifíosa- 
te ,  f  sié  ftiarchd  cfesjTieá  dé  hábierlé  i'éheiado 
sus  corítfíáleá  ofrecimientos  i  su  ntfaá  ásijierada 
ásiéteilffá.  ^ "        '   ■-'''  ■"'■  •  ■         ■■•■   ■'  ■■'''■   '■ 

Luego  que  hubo  quedado  solo  Mónteblan- 
c6 ,  sé  W  éxahd  ife  nuevo  la  bilis  á  la  vista  de 
la  dueñayí  la  renovd  sus  amenazas  de!  con- 
vento.       '      ■ 

¡Don  IVTanuel !  dfjo  la  doeffa  eott  una  com- 
puncióA  etfificante;  soí  inocente,  inocente  co- 
mo UD  niño  antes  de  nacer;  mas  si  eF  dielo 
lia  dispbesíto  que  yo  sea  ¿nV;erraVlá  eri^ún  claus- 
tro, hígase  la  voluntad  del  Señor;  la  idea  de 
un  convento  no  me  aVredro.  ¡  Ahi  dle'mi!  Una 
hulnildé  f  pobre  pecadbh  no  puédé  desear 
méjot*  vivlfehííá ;  pero  pf^lffsad  señor',  cuan  du- 
ro éi' Obligar  á  abracar  un'  estado  ^íife  deberia 
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ser  el  resultado  de  una  inclinación  espontá- 
nea; permitidme  á  lo  menos  algunas  pocas 
horas  para  coordinar  mis  negocios  mundanos; 
1  estará  pronta  ^á  obedecer  vuestras  órdenes. 
AI  decir  esto  se  retird  la  hipócrita  á  su 
cuarto  á  prepararse  para  su'  viajfe  secreto.    A 
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CAPITULO  'X. 

Nueva  perfidia  de  Gómez  jiñas  con  Monte- 
blanco  ,  quien  se  pone  candorosamente  en 
sus  manos.  Sus  intrigantes  manejos.  Fuga 
de  la  duvna  Sospechas  contra  don  Rodri- 
go de  Céspedes ,  inventadas  por  Gómez  j4rias^ 
para  hacer  recaer  sobre  él  la  criminalidad 
de  esta   intrigc^J   -   'Vwt* 

JVIíentras  qi\3  el  desgraciafito  padre  estaba  ab- 
sorto en  la  conteiiiplacinii  ir  su  reciente  des- 
gracia, i  procurando  hacerse  f)|^aiiosas  ilusio- 
nes dirigiendo  espías  por  todos  Jos  biirrios  del 
pueblo ,  en  los  que  podia  haber  alguna  aparien- 
cia de  que  se  hubiera  refugiado  su  hija  ,  se  vid 
sorprendido  con  la  visita  de  Gómez  Arias. 

Perdonad   mi   atreviaúento ,   seilor  ,   dijo 
con  mucha  cortesía  j  mi  ansiedad  por  la  suer- 
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■fe  de  un  noble  caballero  aiirique  rival  miot, 
rtie  disculpará ,  aíi  lo  espero ,  á  los  ojos  de  don 
Manuel  de  Monieblanco. 

Seiior,  contestó  e'ste,  vuestras  visitas  hon- 
rara'n  siempre  mi  humilde  habitación,  i  no 
necesitáis  por  lo'  tanto  usar  de  ningún  ro- 
deo ceremonioso  para  repetirlas. 

Pasados  los  ^cumplimientos  ile  estilo,  saco 
Gómez  Arias  la  conversación  sobre  la  aven- 
tura del  zaguán,  i  con  aparente  inquietud  pre> 
guntd  noticias  de  don  Rodrigo. 

Nada  sé,  dijo^  Monte bla neo ,  i  por  cierto 
que  puedo  ocuparme  mui  poco  de  los  negocios 
ágenos  cuando  yo  estoi  rendido  á  la  mas  pro- 
funda aflicción. 

Tal  vez,  dijo  Gómez  Arias,  no  será  per- 
«aitido  á  un  estraüo  inquirir  los  motivos  secre- 
tos de  vuestras  penas;  pero  si  yo  pudiese  ali- 
viarlas por  aJgun  medio,  me  tehdria  por  mui 
fieliz  llegando  á  merecer :  vuestra  confianza. 
He  traslucido  algunas  señales  de  alarma. en 
íl. aspecto  de  vuestros  criados,  que  me  figu- 
ío-no  serán  infundadas,  i  uie  .duele  por  lo 
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tanto  ver  sumido  en  ía  ttísteza  á  tan  distict- 
guido  personage?  Qué  ha  sucedido  noble  señor? 

¡  Ahi  de  mí !  mi  hija !  eiclamü  el  descon- 
solado padre. 

¿No  está  enferma?  preguntó  don  Lope. 

¡Oh!  peor,  mucho  peor!  replicd  don  Ma- 
nuel con  emoción. 

¡Ah!  esclamd  Gómez  Arias  fíngiendo  su 
sorpresa.  Pero  como  ?  es  posible  ?  mi  criado, 
continuó,  me  trajo  noticias  de  que  corria  una 
voz  por  la  ciudad  sobre  haberse  escapado  una 
noble  seílora  de  su  casa.  Gomo  yo  desconoz- 
co totalmente  este  pueblo,  no  tuve  la  mayor 
curiosidad  en  averiguar  la  verdad  del  hecho, 
pues  que  no  podia  figurarme  que  fuerais  vos, 
señor,  la  víctima  de  esta  desgracia. 

¡  Ah ,  don  Lope !  no  es  sino  demasiado 
cierto. 

Gómez  Arias  había  aprendido  con  tanta 
perfección  el  papel  que  faabia  de  representar 
que  no  se  vio  de  modo  alguno  embarazado 
en  desempeñarlo  con  despejo  i  franqueza, ^i 
«sí  fue  ganando  insensiblemente  la  confianza 
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del  honrado  don  Manuel ,  qaien  como  suced« 
en  tales  casos,  sintió  un  cierto  alivio  en  con- 
fiar sus  penas  á  uno  que  parecía  con)[)adecer< 
las  con  la  mayor  sinceridad. 

Alguno  ha  debido  tener  conocimiento  dé 
esta  fuga,  piosiguid  don  Lope.  ¿Habéis  exa- 
minado bien  vuestros  criados?  Greedme,  se- 
ñor, ellos  son  generalmente  los  instrumentos 
i  aun  los  autores  de  la  rebeldía  de  los  hijoi 
contra  sus  padres.  ••'*' 

Tenéis  razón ,  replica  don  Manuel ;  lot 
criados  son  enemigos  de  quien  les  da  el  pan; 
pero  aunque  yo  estoi  dispuesto  á  sospechar 
de  todos  í  de  cada  uno  de  mis  dependientes, 
no  sabría  sin  embargo  en  quien  fijarme  ccn 
acierto.  Me  han  asegurado  que  la  duefia  ha 
debido  tener  una  parte  activa  en  dirijir  estie 
abominable  enredo. 

¡  La  dueiía  !  esclamó  Gómez  Arias  lanzan- 
do una  mirada  de  fingida  admiración  i  sor- 
presa. ¡La  dueilal  A  fe  mía  qo*  este  debe 
ser  nuestro  duende.  Ya  se  me  había  olvida- 
do que  teníais  una    dueua  en  vuestra  casa, 
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porque  íÍ  haberme  acordado  dé  ello  f  habría 
sido  mucho  menor  mi  admiración.  Las  due- 
ñas son  el  alma  de  toda  intriga,  podéis  afir- 
mar con  verdad  i  con  salva  conciencia  que  la 
iruestra ,  no  solamente  ha  tenido  parte  en  la 
fuga  de  vuestra  hija,  sino  que  es  ella  la  que 
Iju.ha  facilitado. 

;,(,}.  Estoi  bien  persuadido  de  su  criminalidad, 
replicó  el  padre,  sin  embargo  de  sus  solem- 
nes protestas  i  mal  disimulada   hipocresía. 

¡  Oh  astuta  vieja  !  anadio  don  Lope  sar- 
dónicamente, ella  debe  tener  todas  las  ma- 
üas  de  las  de  su  clase ;  pero  me  figuro  ,  señor 
don  Manuel ,  que  no  o»  dejareis  eugañar  por 
tan  pérfidos  artificios.  Es  preciso  que  quede 
bien  asegurada  su  persona,  i  que  ia  examine- 
mos detenidamente :  tal  vez  algunas  amena- 
zas serán  útiles  al  intento. 

Este  es  precisamente  el  partido  que  he 
tomado,  dijo  don  Manuel. 

¿I  ddnde  está  ese  vejestorio? 

Haciendo  su  maleta  para  irse  al  conven- 
to. Pedro  ( llai^d  don  Manuel ). 
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¿Qué  mandáis ,  señoy? 

Que  venga  Marta. 

Obedeció  Pedro  j  pero  mu»  pronto  volvid 
con  un  semblante  en  el  que  estaba  retratado 
el  e£tupo|:,  i  espanto. 

¿  Qu^  hai ,  doade  para  ese  demonio  ?  pre- 
guntd  con  impaciencia  su  amo. 

Seílor^  contestd  el  criado,  Marta  se  ha 
CugadQ^ii! 

¡  Fuga  Jo  i  i  Fugado!  ¿  I  cdmo  no  impedis- 
te su  salida? 

Perdonadme,  señor,  todos  creiamos  que 
estaba  encerrada  en  su  cuarto :  ella  se   ha  es 
capado  i  sabe  Pios  coma ;  ha  debido  marchar- 
se por  la, chimenea  ó  ^rel  agujero  de  la  cer- 
^dura  cpufo  si  faera  una  bruja. 

Que  ella  es  una  bruja  ya  lo  sabia  yo,  i> 
también  que  todos  vosotros  sois  sus  familia- 
res, gritó  don  íVIanuel  con   violencia;  pero 
pie  habéis  de  pag<ir  bien  caro  el  momento  en 
que  ella  ha  birlado  vuestra  vigilancia. 

Ya  no  tenemos  que  buscar  mayores  prue- 
bas, pbservd  iQomez  Arias,  sobre  la  crimioa- 
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lidad  de  la  dueña ,  puesto  que  Sil  culpan  ha 
quedado  evidencia  la  con  su  fuga. 

Si ,  dijo  don  Manuel ;  pero  estia  circuns- 
taheia  me  consuela  bien  poco:  con  la  desapa- 
rición del  principal  cdniplice  se  hari  perdido 
los  medios  de  averiguar  la  verdad. 

Este  último  golpe  acabó  de  desconcertar 
al  afligido  anciano:  m  altivez  qtitedcí  amarga- 
mente ofendida  por  verse  privado  hast^  del 
melancólico  placer  de  desfógaí  bú  Venganza 
«obre  el  cbjeto  de  su  rabia. 

Gómez  Arias  empled  los  mayores  esfuer- 
zos para  suavizarle.  Si  se  trata  dé  áesentra- 
ílar  este  misterio,  dijo,  es  de  la  primera  im- 
portancia hacer  una  arreglada  indagación  des- 
de el  principio  del  sureso,  sin  la  cual  no  sera 
posible  descubrir  los  autares.  Ya  tenemds  el 
agente  de  esta  infame  em^jresarahdfa  hemos 
de  buscar  el  pr¡nc!ipal  reo.  No  cabe  duda  que 
cuando  una  muchacha  huye  de  la  casa  de  sus 
padres^  hai  de  por  medio  alguto  dminte  que 
la  induce  á  un  pjso  tan  vio'ento.  Ahora  pues, 
don  Manud  ,  ¿s^bert  de  lilguna  pdrsonu  so- 
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bre  la  que  puedan  recaer  las  sospechas  con  al" 

guna  probabilidad  ? 

Montebknco  se  detuvo  algún  tiempo,  i 
luego  respoodid,  (^  Verdaderamente  ,  don  Lo- 
pe, sí  la  liai,  es  para  mi  totalmente  descono- 
cida. 

¿  Cómo ,  ni  aun  podéis  arriesgar  alguna 
conjetura  ? 
-i:  ^o,  don  Lope,  no  puedo, 

Es  por  cierto  bien  sorprendente:  mirad, 
«eilor,  «1  reitíior  del  círculo  de  vuestros  co- 
nocidos 4plii  liareis  tal  ve2  al¿;una  guia  para 
vuestras  indagaciones. 

Don  Manuel  miro  niaquinaliuente  al  re- 
dedor de  sí,  i  luego  meneó  la  cabeza  espre- 
aando  su  ignorancid  en  esta  parte. 

No  quisiera  yo,  continuó  Gomes  Arias, 
mancillar  la  reputación  de  nadie;  ¿pero  no 
podíamos  sospechar  algo  de  la  visita  de  don 
Rodrigo  de  Céspedes  ?  Hai  ciertamente  algo 
de  incomprensible  en  su  espedicion  caballe- 
tesca  contra  mí.  Por  otra  parte,  ¿  á  qué  fin 
buscar  el  apo/o  de  un  anciano    caballero, 
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cuaado  podía   haber  dispuesto  del  de  otros 
agentes  mas  acotnodaJos  á  aquella   clase  úe 
empresas? 

Gómez  Arias  halló  poca  dificultad  en  en- 
gañar al  hombre  que  habia  ultrajado ;  por- 
que el  que  se  halla  en  una  situación  tan  tris- 
te como  la  de  don  ManUel,  es  el  mas  fácil  de 
chupar  el  cebo  de  la  perfidia,  así  como  un 
hombre  que  ha  perdid»  su  bolsillo  está  incli- 
nado á  atribuir  el  robo  al  primer  individuo 
que  se  presenta  por  desgracia  á  llamar  su  a- 
tencion .  fjj^. 

Ademas,  continua  Gómez  Arias,  debe- 
mos recordar  la  grande  alarma  dé  la  seiíorita 
cuando  ocurrid  nuestra  contienda,  su  ansie- 
dad por  traer  luz,  el  chillido  que  diá  cuando 
86  imagind  que  habia  muerto  mi  antagonista: 
estas  son ,  don  Manuel ,  indicaciones'  inui 
fuertes  (¡us  se  os  habrán  pojido  pasar  por  al- 
to en  momentos  de  angustia  i  de  dolor  j  pero 
que  tienen  un  carácter  de  certeza  para  el 
que  ve  las  cosas  con  frialdad.  No  trato  yo 
fin  embargo,  de  prepararos  contra  don  lio- 
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drigo;  mi  solo  deseo  es  el  de  poneros  en  es- 
tado de  precaución. 

Por  estos  medios  tan  sutiles  confirmó  Gó- 
mez Arias  las  sospechas  de  Mont  eblanco, 
quien  llegó  á  estar  casi  convencido  de  la  trai- 
ción de  su  amigo,  si  bien  debiera  haber  da* 
dado  mucho  de  tan  horrible  imputación, 
si  hubiera  reflexionado  mas  sosegadamente 
sobre  el  objeto ;  pero  en  estois  casos  por  lo 
fegular  las  mayores  razones  son  por  desgracia 
ks  que  se  tienen  menos  presentes. 

Asi,  pues,  don  Manuel  estaba  á  un  mis- 
mo tiempo  engañándose  á  íi  mismo  i  menos- 
cabando el  carácter  de  nn  hombre  que  no 
habia  tenido  la  mas  remota  conexión  con  el 
suceso  ,  i  cuya  integridad  era  conocida  á  to- 
da prueba. 

Pasado  un  momento  de  silencio,  cogió 
Monteblanco  la  mano  de  Go^itz  Arias,  di- 
ciendo :  re  ¡  Cuánto  os  debo ,  don  Lope  !  ¡  Cuan 
sincera  es  mi  gratitud  á  vuestros  servicios  !jj 

No  seiior,  replicó  Gómez ,  nada  me  de- 
-beis  ,  i  por  lo  tanto  nada  debéis  agradecerme^ 


Fueron  variados  i  recíprocos  lo»  cumplió 
mientos  que  se  hicieron  desde  este  momento 
ambos  caballeros ;  después  de  haberse  ofreci- 
do mutuamente  sus  mas  finos  obsequios ,  did. 
don  Lope  á  su  naevo  amigo  coa  la,  mayor 
perfidia  las  instrucciones  mas  apropóeito  pa- 
ra que  se  frustrase  la  persecución  i  hallazgo 
de  la  fugitiva.  Luego  después  se  despidiá  del 
demasiado  candoroso  IVfonteblanco ,  quien  es- 
^vo  hasta  pesado  en  espresar  su  reconocí- 
miento )  i  cuyas  esperanzas  empezaron  á  to- 
ipai;  ou^vo  TÍgor. 
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CAPITULO  XI. 

Progresos  d^  ¡(\  ^itUeffO^iwf  vitíri^ca.  Toim 
por  los  Qi^istJfiaQS  de  l^  piteitl^s  xk  Giésjar 
i  Anduraj.  ^tio  d^  Ví<í/itío  dtí  Lanj'aríja, 
rfudido  fiaoilmnte  tmtiqíAf.  Ux  dejkndia  el 
forffJfiUatble  Negro,  lífitircuka.  d^a  lof  últimos 
j^efes  4^  Ifi  K^b^jton  4  íií  M^f^^  *»^  ^^'^' 
Irosa  de  /fltf  Mpujarra^.  S^liditi  d^  í|q»  Añj 
toaio  de  Leiua  para  al  ej^oif^,  J)fso9H3uef 
lo  <^e  MQUkblanco. 

L>  OBvkae  que  Ifsmemos  ahora  la  atención  dd 
lector  jcia  aquella  parte  de  ¡a  historia  de  iok 
morqfl  rabelJes,  que  está  íntimaraente  uniJa 
«on  esta  novela.  Los  cuarenta  caudIUotf  que 
hal^i¿)n  sido  nombrados  en  la  revolución  á^ 
Albaicin,  lograron,  segiin  ya  I^em^^s  indicado, 
propaga!  sus  mismíis  sentimieolos  paE  miH 
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chos  pueblos  i  aldeas  de  la  Jurisdicion  de  las 
Alpujarras.  Sus  esfuerzos  sin  embargo  fueron 
casi  siempre  infructuosos.  En  muchos  de  sus 
encuentros  quedaron  derrotados  ó  precisado» 
á  buscar  su  salvación  en  la  fuga^  pero  sus  des- 
gracias i  repetidos  contrastes  en  vez  de  sub- 
yugar su  valor  no  hicieron  mas  que  aumen- 
tarlo con  el  deseo  de  la  venganza. 

£ntre  los  varios  reveses  que  sufrieron  es- 
tos rebeldes,  fue  el  mas  sensible  de  todos  la 
perdida  del  pueblo  de  Güejar,  el  cual  des- 
pués de  una  larga  i  desesperada  resistencia  fue 
tomado  por  asalto  por  las  combinadas  fuer- 
cas  del  conde  de  Tendilla  i  del  famoso  Gon- 
zalo de  Cdrdoba.  Muchos  de  los  moros  pere- 
cieron en  la  defensa,  otros  fueron  pasa  Jos  á 
cuchillo  por  los  vencedores,  i  el  castillo  fue 
entregado  á  las  llamas. 

El  conde  de  Leiva  se  apoderen  en  seguida 
de  la  fortaleza  i  pueblo  de  AnJuraj ;  i  exas- 
perado por  la  resisteacia  de  los  hahitintes  que 
continuaron  prolongando  la  defensa  aun  {ue 
sin  ninguna  «spcranza  de  s%r  socorridos,  vola 


por  fin  la  mezquita,  en  la  que  se  había  refu- 
giado una  porción  considerable  de  ellos  coa 
sus  mugeres  i  niííos. 

Asi  pues ,  de  las  tres  fortificaciones  de  los 
rebeldes  era  Lanjaron  la  única  que  estuviera 
sin  rendir,  cuya  empresa  parecía  doblemen- 
te difícil  á  causa  de  hallarse  al  frente  de  la 
guarnício»  el  formidable  Negro ,  hombre  de 
baja  estraccion ,  pero  de  estraordinario  valor 
i  firmeza.  Estas  cualidades,  juntamente  con 
los  servicios  que  había  prestado  á  la  causa 
morisca  en  las  guerras  de  Granada  le  habían, 
grangeado  la  confianza  de  sus  paisanos,  i  por 
tal  razón  le  había  sido  confiado  el  mando  de 
aquel  punto  importante.  Era  hombre  de  roo- 
d«les  severos  i  de  una  natural  ferocidad  de 
carácter ,  la  que  si  bien  no  era  la  mas  propia 
para  conciliar  el  amor  de  sus  tropas,  lo  era  á 
lo  menos  para  imponerles  respeto. 

El  castillo  de  Lanjarcwi ,  situado  en  el  va- 
lle de  Lecrin,  era  consi'derado  como  una  po- 
sición de  la  mayor  importancia ,  no  solo  por 
la  í'uerza  de  sus  obras  de  defensa,  sino  por 


1^6 

]»  circunstancia  4e  ser  el  mas  seguro  abrigo  de 
jLos  moros  de  Jos  pueblos  inmeJiatos.  Estaba 
á  aquella  sazón  bloqueada  estrecl^mente  esta 
fortaleza  por  l^a  tropas  del  alcaide  (|e  los  Don- 
peU^  i  pgi:  otro»  g<¿k^  c^i^e  Í)>'qMi  <^rt^49 
completamente  la  comuqjcacion  de  los  rebelr 
des  con  sus  amigos  de  la  m?ntaua ,  i  los  te- 
dian reducidos  al  última  apiiro. 

Ea  tan  críticas  circunstancias  reuoid  e| 
Jíegro  sus  soldados,  i  dirigicr^doles  una  corta, 
pero  animada  arenga,  procuró  l^ac^rles  ver 
la  importancia  de  sosteuer  el  daví^ ipio  de  Lan^ 
j^pn,  basta  que  otros  caudillo*  bpbieran  te- 
pido  tiempo  de  organi¿;ar  sus  medios  de  de- 
fensa en  Ja^  Alpujarras.  Las  palabras  del  Ne- 
gro fueron  recibidas  con  general  aclaniacion, 
i  los  mQro$  oofnpitieron  por  alguno^  días  «q 
^ar  las  pruebas  mas  heroicas  de  va'Qr  i  per- 
sereranciu.  Como  la  íortale:;»  Jlttgd  á  quedar 
;Uiada  completamente)  \  empe^saron  i  hitar 
1^  provisiones ,  hicitíroi^.  yq^  dt^üesperad^  s»" 
U44  durante  la  nocbe  como  línitjo  j,  e^ti^ema?! 
(lo  recuríjo ,  pero  fueron  rei(^^<s«d9ft  ««A  péci 
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dida  considerablfl.  El  malogro  de  esta  tenta- 
tiva enervo'  la  resolución  de  los  defensores ,  i 
algunos  de  los  menos  animosos  llegaron  á  mur-i 
«Qurar  de  un  empeíto  tan  temerario  i  de  tanta» 
dificultades  que  parecia  imposible  superarlas. 
Observd  el  Negro  estos  síntomas  de  des- 
contento con  el  mas  obstinado  dolor,  i  con 
la.  mas  fria  é  indómita  fiereza.   Empleo   soa 
wayores  esfuerzos   paita   calmar  la   nacients 
borrasca  lialagando  á  unos  con   esperanzas  i 
lisonjeras  promesas,  i  aterrando  i  otros  coa 
íliriosas  amenazas.  A  la  marlana  siguiente  apa-) 
lecieron  colgadas  en  palos  sobre  las  almenas 
tres  hediondas  cabezas  empapadas  en  sangre;* 
mas  este  castigo  egemplar  no  produjo  el  efec- 
to deseado,  porque  ai  bien  contuvo  á los  des- 
contentos ,  no  les  inspird  el  menor  valor ,  al 
paso  que  los  cristianos  que  estaban  contem- 
plando taa  feroz   espectáculo,  formaron  lo« 
cálculos  mas  placenteros  de  aquella  sangrienta 
prueba  de  desacuerda. 

El  ndmero  de  los    sitiados  iba  disminn- 
yenUo  de  dia  en  di  a.  hasta  que  tomaron  fi- 
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nalinente  la  forzada  resolución  de  rendirse  á 
discreción.  Los  principales  de  estos  guerreros 
babian  enviado  sin  conocimiento  de  su  gefe 
un  niensagero  al  campo  de  los  españoles  para 
tratar  con  ellos  sobre  los  artículos  de  la  ca- 
pitulaciun,  i  estaban  los  conspiradores  cele- 
brando una  junta  clandestina,  cuando  el  Ne- 
gro, á  quien  suponian  que  estaría  descansan- 
sando  de  sus  fatigas,  se  presentó  de  repente 
i  les  puso  en  la  mayor  consternación.  ¡Trai- 
dores !  ¿c[ué  significa  esto?  gritó  con  una  \oz 
de  trueno;  ¿cuáles  son  vuestras  intenciones? 

Capitular,  respondió  uno  de  los  mas  atre- 
vidos, i  salvar  nuestras  vidas  con  utia  opor- 
tuna sumisión. 

¡  Villano !  esclamd  el  Negro  fieramente,' 
¡  tii  á  lo  menos  no  disfrutar.'ís  del  preifíio  de 
to  cobardía !  i  descargando  el  pesado  golpe 
de  su  alfange  le  abrió  la  cabeza  en  dos  mita- 
des, i  cayd  el  cuerpo  á  revolcarse  en  su  san- 
gre. Sus  companeros  permanecieron  estáticos 
i-Htefrados,  cuando  el  Negro  dirigiéndoles  una 
mirada  de  indignación  i  desp  recio ,  i  lleno  de 
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ira  esclamd :  cciclos  indignos  moros ,  i  aban- 
T^donad  una  causa  que  no  tenéis  valor  para 
^sostener.  Idos,  i  vivid  como  esclavos  yaque 
?5no  sabéis  morir  como  hombres.  ¡  Cobardes, 
?jindecentes !  ¿era  para  esto  que  me  liabeit 
«obligado  á  ser  vuestro  general  ?  ¿  Era  para 
nesto  que  abandoné  á  Granada  dejando  á  dia* 
79crecion  de  los  cristianos  mis  mas  queridos 
>}amigos  ,  i  cortando  los  mas  tiernos  lazos  que 
J'unen  al  hombre  con  su  existencia  ?  Id ,  i 
«aceptad  el  ofrecido  perdón ;  yo  me  quedaré 
7;solo  para  hacer  ver  á  nuestros  paisanos  de 
sjlas  Alpujarras  que  en  Lanjaron  luibo  á  lo 
?5raenos  un  verdadero  hombre  que  supo  mo- 
«rir  en  cumplimiento  de  sus  deberes.» 

Dijo,  i  arrancando  su  sagrado  estandarte 
subió'  rápidamente  al  punto  mas  elevado  de 
las  b  aterías ,  i  se  colocó  al  lado  de  las  tres  ca- 
J>ezas,  desfiguradas  ya  con  el  sol  i  el  viento, 
,  presentan  do  el  espectáculo  mas  asqueroso  i 
ferog.  La  guarnición  abrió'  entonces  las  puer- 
tas del  castillo  mientras  que  el  ISicgro  aban- 
donado por  t  odos  sus  compaiieros  coatinuaba 
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paseándose  tntnquilamfe'nte  sobre  las  almenas. 
Respetan  Jo  los  cristianos  su  resuelto  valor,  i 
deseosos  de  salvarle  la  vida  ,  enviaron  un  par- 
lannentario  invita'ndole  á  que  se  rindiese,  pues 
que  ya  él  habia  hecho  su  deber ,  i  que  la 
muerte  iba  á  ser  el  único  fruto  de  su  ulte- 
rior resistencia.  Recibió  el  inensage  con  una 
sonrisa  en  la  que  estaban  pintados  el  despre- 
cio, k  tristeza  i  la  desesperación ;  tobando  en- 
tonces la  adarga  que  se  le  habia  presentado 
como  signo  de  paz ,  la  arrojó  desdeñosamente 
al  suelo ,  i  la  pisó  con  furor, 
oi  iLleVa  esta  respuesta  á  quien  te  envía ,  i 
chazando  sus  brazos  volvió  jí  continuar  su 
melancólico  paseo.  En  el  entretanto  habian 
tomado  posesión  Jos  cristianos  de  todos  los 
fuertes ,  i  el  Ne^iro  contemplaba  con  la  ma- 
yor tranijuilidad  su  aproximación.  Queriendo 
el  alcaide  de  lo's  Donceles  hacer  el  último  es- 
i'uerzo  para  salvarle,  gritó  á  medida  que  se  . 
iba  adelantando,  ctrmdete,  moro.  Ríndete  i 
acepta  el  jKjrdon.  y> 

¡  Jamás !  esclanió  ferozmente  el  Negro  j  ja- 
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mis  admitiré  graéiá  alguna  dfe  mis  enemigosj 

la  muerte  es  mi  íínico  recurso;  pera  na  os  re- 
gocijéis cristianos ;  he  sido  uová'etido  por  traí- 
do ti  i  tío  ^Or  la  faerza  de  las  armas.  No  os 
regotíjdis;  son  todavía  muí  poderosas  rtues-' 
ÍWs  ittedioi ,  i  iniei«í!ls  que  vivan  el  Feri  dé 
Béftastiepar  i  Gáileri,  no  será  tompieto  ruestlró 
tritmfb.  üijo ,  i  dando  uti  salto  repentino  se 
precipito'  desde  la  cúspide  del  torreón,  i  ca- 
yendo su  caerpo  sobre  una  escarpada  roca  que-» 
ddlifechó  ptedazos. 

La  rendición  tle  Lanjaron ,  i  el  trágico  fin 
del  Negro,  fueron  pe'rdidas  irreparables  para 
los  mórós.  Ya  desde  este  momento  conocieroil 
(^eiba  á  Ser  totalmente  imposible  sacar  par- 
tido a1)5unó>^ertthjoso  batiéndose  con  los  cris- 
tianos en  campo  raso  ó  en  asedios  regulares; 
i  resolvierofa  por  lo  tanto  limitar  su  defensa 
i  Qas  motttañáff ,  cuyo  gdnero  de  guerra  era 
él  mas  pfropio  para  hostigar  al  enemigo  sin  es-i 
¿Josicion ,  í  él  más  adecuado  a'  sti  carácter  er- 
rante. Eh  áü  consecuencia  reunieron  sUs  futr- 
ías el  Feri  de  tíenastepar,  AudaJla ,  Cáaeri  ^ 


otros  caudillos,  i  se  distribuyeron  respectiva ■;> 
mente  una  parte  de  aquellas  montañas  que  for^ 
inaban  su  dominio.  De  este  modo  se  veian 
precisados  los  cristianos  á  desmembrar  su  eg4t-^¡ 
cito  en  muchas  divisiones  i  á:  batirse  con  los^ 
rebeldes  en  combates  parciales.  Don  Alonso  d# 
Aguilar ,  que  habia  puesto  al  Feri  en  la  nece- 
sidad de  cederle  el  terreno ,  se  iba  adelantan* 
do  á  esta  sa^on  acia  Gergal.,  en  donde  aquel 
gefe  rebelde  reunia  sus  partidarios. 

En  el  entretanto  don  Antonio  de  Leiyay 
4  quien  dejamos  en  Guadíx  condoliéndose 
con  don  Manuel  por  la  fuga  de  su  hija,  Im- 
bo  de  abandonar  estos  cuidados ,  i  d-rigirse 
al  eje'rcito  de  Aguilar  á  donde  je  llamaba  su 
primer  deber  para  obrar  :eta  combinacioo. 
contra  los  rebeldes.  .,^-^^ 

Luego  que  la  columna  de  don  Antonio  llega 
á  dicho  punto  de  Guadix,  conoció  no  ser  ya. 
posible  diferir  su  salida  sin  que  dejase  com« 
prometido  su  honor  ^  i  pasj  por  lo  tanto  á 
despedirse  de  Monteblanco.  Halld  al  desgra- 
ciado padre  sumergido  en  la  mas   profunda 
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aSiccíon ;  la  compañfa  de  don  Antonio  le  ha- 
4  bía  ofrecido  algunos  ratos  de  consuelo  j  su 
marcha,  pues,  no  poJia  menos  de  proJucir 
las  mas  melancólicas  sensaciones  ;  pero  don 
<  Manuel  conocia  la  necesidad  de  esta  sepa< 
<.  ración,  i  fué  demasiado  noble  i  generoso  para 
(^oponerle  el  menor  tropiezo. 
t  Id  ,  amigo  mío,  id  á  donde  el  honor  oa 
.  llama,  dijo  al  tender  los  brazos  á  Leiva.  nrid, 
.,  »i  acreditad  con  vuestra  conducta  lo  digno 
.  que  sois  de  la  confianza  que  habéis  merecí- 
;  »do.  CJuando  lu  gloria  de  vuestras  hazañas  re- 

^, asuene  por  el  mundo,  mi  ingrata  bija  senti- 
l¡ii  con  duro  pesar  la  pérdida  de  un  hombre 
f,»tan  digno  de  su  afecto  i  estimación." 

til       "^ílP^  f"*^  sofocado  por  el  dolor,  i  no  pu- 

_^4}o  pasar  adelante. 

^j ,      Señor,  dijo  don  Antonio,  no  os  entre- 

,  gueis  á  la  desesperación  j  es  corto  el  tiempo 
trascurrido  desde  que  acaeció  el  melancdlico 

.[lance  que  os. añige,  i  no  hai  motivo  todavía 

.    para  desconfiar.  De  todos  modos  estad  stguro, 

.  j  don  Manuel ,  que  vuestra  memoria  i  familia 
Tomo  í.  13 
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estarán  siempre  presentes  á  mi  imaginación, 
i  que ,  si  la  muerte  no  lo  impide ,  veré  á  lo 
menos  desagraviadas  vuestras  ofensas'  ya  que 
no  pueda  daros  otro  consuelo. 

AI  decir  esto  se  desasid  apresuradamente 
efe  los  brazos  de  don  Manuel,  i  pl-ocurando 
ocultar  su  turbacioii  montd  liíéranrente  én 
SU  brioso  caballo,  i  did  la  voz  dé  itaarcha.  El 
continente  marcial  de  su  tropa  ,'©^^''0  de 
su  armadura ,  i  la  seductora  peripelctiva  de 
futura  gloria  i  renomljre,  con't'rib'ujerbn  po- 
derosamente á  desvanecer  las  tris'téí>6iiibras 
de  su  lituacion.  Su  separación  fu¿  sití  em- 
bargo uuii  triste  al  considerar  ¿[ue'dbjaba  al 
buen  anciano  aislado  en  medio  "^  deí  rafundo, 
i  destituido  de  los  ültimos  corisueftfe'qüe  le 
tenian  unido  á  la  vida;  por  otra  pfirte  Teo- 
dora en  sus  cortas  entrevistas  con  doTl  Anto- 
nio liabia  impreso  los  mas  gratos  recuerdos  "'en 
tu  corazón. 

Va  se  iba  dt.'jando  de  oir  la  gritería  de 
los  que  daban  el  bncii  viage  á  los  solda- 
dos de   Lcjva,  i  ya  los  torreones  i  Campaba* 
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.,rios  de  Guada  iban  desapareciendo  de  Iavx«- 
ta,  cuan  lo  estos  guerreros  empezaron  i  to- 
mar un  predominio  sobre  todo  otro  senti- 
miento que  no  fuera  Ja  gloria  militar. 

La  ausencia  de  don  Antonio  ixxé  un  goIp« 
de  muerte  para  lis  esperanzas  de  Monteblan- 
co  Se  le  hicieron  en  esta  ocasión  mas  sensi- 
bles que  nunca  los  achaques  de  la  edad  que 
le  impedian  empuñar  la  espada ;  pero  su  bra- 
zo se  habia  enervado ;  i  en  su  desvalimiento 
é  impotencia  esperimentd  con  mayor  viveza 
el  dolor  de  que  todos  su»  hijos  hubieran  sa- 
crificado sus  vidas  en  defensa  de  su  pa'tria  i 
de  que  no  le  hubiera  quedado  á  lo  menos  uno 
para  sostener  el  honor  de  su  f^imilia.  Don 
Manuel  era  hombre,  i  esta  accidental  sensa- 
ción de  pesar  era  mui  natural  i  un  padre 
afligido  que  no  tenia  i  quien  volverse  por 
consuelo  i  por  apoyo. 

Gómez  Arias,  que  habia  ganado  insensi- 
blemente su  gracia,  se  marcho  al  dia  siguiente 
fingiendo  dirigirse  á  Granada;  i  romo  se  mos- 
traba ansioso  de  tomar  una  parte  activa  en 


la  guerra  contra  los  moros  rebeldes  ^  Moh- 
teblanco  coasiderd  justa  i  altamente  recomen- 
ndable  su  intención  ;  pero  corrieron  las  lá- 
grimas por  sus  venerables  mejillas  al  despe- 
dirse del  seductor  de  su  hija ,  i  del  causante 
de  sus  info  rtuníos. 
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CAPITULO  XIÍ. 

Teodora  caminando  por  las  Alpujarras  con 
su  seductor.  Su  agitación  i  terror.  Su 
abandono  por  Gómez  Arias. 

Señor  Gómez  Arias 
Doleos  de  mí. 
Que  soi  niíía  i  sola. 
Nunca  en  tal  me  vi. 
•  Calderón. 

y  ra  una  tarde  rica  i  hermosa  de  verano ;  el 
sol  se  sumergía  lentamente  por  detrás  de  las 
gigantescas  montaíías  de  las  Alpujarras,  cuyas 
oscuras  i  fantásticas  sombras  se  iban  esten- 
diendo sobre  la  llanura.  Ningún  estraíío  so- 
nido alteraba  la  blanda  calma  de  aquella  es- 
cena, escepto  cuando  los  habitantes  alados  de 
los  bosques  gorgeaban  sus  trinos  vespeitínos^ 
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6  cuando  la  campana  de  un  convento  distan- 
te repetia  su  eco  en  los  sombríos  recintos  de, 
los  montes.  Una  suave  languiJez  prevalecía 
sobre  aquella  selva ;  las  vistosas  i  enredadas 
nubes  contrastaban  con  el  rojo  i  dorado  ret- 
plandor  del  agonizante  sol ;  las  variadas  tin- 
tas de  aquellos  solitarios  lugares;  los  calien- 
tes i  diversificados  rayos  de  luz  que  pene- 
traban por  entre  las  hojas  de  los  árboles ,  ó 
que  reflejaban  sobre  los  tortuosos  arrojos ;  el 
sosiego  i  la  calma  que  reinaba  sobre  aquel 
estenso  paisage;  todo  oontribuia  á  elevar  el 
alma  á  la  cosftemplacion  i  á  interesar  el  co- 
razón. 

Se  vid  un  grupo  de  tres  personas  subir  á 
este  tiempo  lentamente  por  una  verde  e  in- 
clinada altura  que  parecía  desígnaila  por  la 
naturaleza  para  primer  lugar  de  dcscmso  en 
la  empinada  cuesta  de  la  lohervia  montaña. 
El  primero  de  esta  comitiva  era  un  f abatí le'ro 
del  porte  mas  bizarro,  montado  sdbVe  un 
potro  de  un  negro  reluciente ;  iba  á  su  lado 
^na  hermosa  seííorita ,  cuyas  largas  i  €speus 
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trenzas  dificílniente  podian  encadenarse  den- 
tro de  una  red  de  encaje  plateado  j  llevaba 
un  largo  vestido  de  montar  i  un  sombrero 
español  adornado  con  plumas  negras  que  caían 
graciosamente  por  ambos  lados  de  la  cabeza. 
Habiéndose  quietado  el  denso  velo  que  la  ha- 
bia  defendido  de  la  viva  acción  del  sol ,  des- 
cubrid un  hermoso  semblante ,  á  cuyas  deli- 
cadas mejillas  hablan  prestado  el  calor  i  el 
ejercicio  brillantes  tintas  /d^  color  de  rosa: 
nías  se  veia  retratada  en  las  facciones  de  la 
encantadora  v^agera  la  espresion  de  una  pro- 
funda tristpza^ 

Detrás  dq  estos  dos  personages  caminaba 
á  poca  distancia  un  liombre,  que  en  su  tra- 
ge  i  en  su  porte  parecía  ser  su  criado  j.  iba 
ipontado  coa  la  mayor  sencillez  sobre  un  yi- 
goroso  caballo  andaluz;  pero  por  sus  miradas 
recelosas  que  de  tiempo  en  tiempo  lanzaba  a 
una  i  otra  parte,  se  podía  inferir  que  su  apa- 
rente tranquilidad  no  estaba  en  perfecta  ar- 
monía con  sus  sentimientos  interiores.  £n  el 
momento  de  (lue  h;iblamo$  iba  xantando  á 
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medía  \oz  el  romance  de  las  bodas  del  Cid. 

A  Jimena  i  á  Rodrigo 
Prendid  el  Rei  palabra  i  mano 
De  juntarlos  para  en  uno 
En  presencia  de  Lain  Calvo. 

Cesa  tu  confusa  gerga ,  Roque ,  gritó  agria- ' 
mente  el  caballero,  quien,  como  puede  adiyi-' 
nar  fácilmente  el  lector,  no  era  otro  sino  el* 
mismo  Gómez  Arias.  ¿Qué  puede  inducirte 
en  nombre  de  satanás  á  cantar,  si  ni  tienes' 
voz  ni  oido  ?  Déjalo ,  porque  tu  atolondrada 
armonía  ei    capaz  de  romper  el  tímpano  mas 
endurecido. 

No  me  neguéis ,  señor ,  este  consuelo 
quisiera  que  me  dejarais  cantar  por  cierta 
razón  particular. 

¿I  cuál  es? 

Porque  yo  siempre  canto  cnando  tengo 
miedo;  no  hai  cosa  tan  eficaz  como  una  can- 
ción para  ahuyentar  las  fantasmas. 

Por  cierto  que  unos  cánticos  como  los  to* 
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JOS  8on  capaces  de  ahuyentar  al  mismo  de- 
monio. Pero  ¿  por  qué  temes  ? 

Por  caridad,  don  Lope,  me  parece  que 
el  miedo  es  la  sensación  mas  natural  en  el 
momento  presente. 

¿I  cdmo  te  atreves  á  hablar  de  miedo, 
cobarde  ? 

Por  la  Virgen  del  Pilar,  cresta  conversa- 
ción es  la  mas  propia  del  tiempo  i  del  sitio, 
¿No  estamos  en  el  mas  inminente  peligro  de 
encontrar  alguna  cuadrilla  de  feroces  i  san- 
guinarios ladrones? 

I  si  esto  sucediera ,  ¿  no  sabríamos  defen- 
demos ?  Por  el  alma  del  Cid,  que  yo  solo 
lusto  para  un  ejército  de  estos  malandrínes. 

Muí  bien,  mi  respetado  aOiO,  replico  el 
criado  j  pero  tened  á  bien  el  considerar  que 
no  es  este  nuestro  único  peligro,  pues  me 
figuro  que  nos  hallamos  ahora  en  las  montanas 
de  las  Alpujárras  en  donde  están  ejerciendo 
su  dominio  esos  malditos  i  rebeldes  moros. 
jTVIal  hayaá  esos  infieles  perros!  ¿No  esta'n 
continuamente  en  acecho  para  asaltar  i  todo 
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cristiano   descarriado  i  desvalido?  I  cuando- 
le  han  sorprendido.''  ,-ik 

Calla,  majadero,  calla!  le  interrqnipid  im- 
pacientemente Gómez  Arias.  £&tas  no  son  las, 
Alpujarra?.  ¿Te  has  olvidado  rque  guando  salj-t 
niós  de  Guadix   dos  dias   há  tomamos  una 
dirección   totalmente  diversa?  i 

Eso  bien  lo  s^^,  setíor  don  Lope;  pero 
también  sé  que  durante  la  noche  íbese  poft 
casualidad  ó  de  intento  penüinos  nuestro  ca- 
mino ;  por  otra  parte  yo  no  desconozco  tantOt 
el  país  que  pueda  equivocar  estos  sitios,  i 
apostaría  mi  cabeza  coutra  dos  maravedises 
que  estamOiS  ahora  trepando  las  mbmísimaft 
Alpuja'rras. 

La  dama,  que  habia  observado  hasta  en- 
tonces un  profundo  silencio .,  esclarad  con  tté" 
muía  voz.??  Oh  cielos!  ¿estamos  realmente  ea 
aquellas  horribles  montaíias,  i  nos  hallamost 
de  veras  en  peligro? 

No ,  amor  mio ,  iresf^ondió  Gooiez  Arias» 
«1  peligró  110  es  tan  grande  como  quiere  há-^ 
cernos  creer  ese  mcotecato. 
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No ,  serfora  mia ,  replica  Roque ;  el  peli- 
gro no  es  tan  grande,  porque  después  de  to- 
do ,  lo  peor  que  nos  puede  suceder  es  que  no» 
cuelguen  de  un  árbol  para  bailar  en  el  al  so- 
nido del  viento  fresco  de  media  noche ,  i  para 
ofrecer  una  apetitosa  comida  á  los  grajos  i  á  . 
otros  carnívoros  campeones  de  estos  enuiara- 
ííados  desiertos. 

¡  Santo  cielo !  gritó  Teodora  alarmada. 

No  tengáis  cuidado,  buena  seííora,  aaadió 
Roque,  el  sistema  de  colgar  se  ejercería  me- 
ramente con  respecto  á  mi  valiente  amo  i  á  su 
humilde  servidor  ;  en  cuanto  á  vos,  lo*  moros 
son  mui  celebrados  por  su  galantería ,  i  apre- 
ciarían demasiado  vuestra  hermosura  para  que  , 
se  atrevieran  á  condenarla  á  un  trato  tan  bár- 
baro. 

Gómez  Arias  exasperado  fuertemente  con 
las  insinuaciones  de  Roque ,  se  volvid  de  re- 
pente ,  i  corriendo  sobre  el  le  interrumpid  su 
discurso  con  un  fiero  golpe  ííSí  te.  atreves,  . 
«bellaco,  á  proferir  semejantes  espresiones, 
» por  vida  mia  que  les  he  de  ahorrar  á  los 
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»  moros  el  trabajo  de  ahorcarte.  Asi  pues  cui- 
»dado  con  lo  que  dices.  " 

¡Decir!  replicó  el  criado.;  Virgen  santa !  na- 
da tengo  que  decir;  vuestros  argumentos,  se- 
ñor don  Lope,  son  demasiado  c  onvincentes 
pero  á  lo  menos  me  permitiréis  que  rece. 

Reza  cuanto  quieras  ,  con  tal  que  no  oiga- 
mos tus  oraciones. 

Gómez  Arias  se  dirigid  entonces  á  calmar 
la  opresión  de  Teodora,  escitada  fuertemente 
por  las  imprudent  es  observaciones  de  Roque 
con  las  que  habia  aumentado  considerable- ' 
mente  su  ordinaria  tristeza.  Ü'eodora  mía,  la 
dijo,  ¿es  posible  que  no  pueda  alejar  de  ti 
ese  bontinuo  abatimiento  que  te  devora? 

Perdóname ,  Lope ,  le  contentó ,  bien  co- 
nozco que  debe  serte  penosa  la  cspresion 
de  mi  dolor ;  pero  un  funesto  porvenir  que 
en  vano  procuró  desvanecer,  abate  comple- 
takncnte  mi  ánimo.  ¡  Ahi  de  n.í!  ese  terri- 
ble presentimiento  me  anticipa  penas  i  des- 
gracias que  estremecen  mi  alma. 

Disipa  esos  quiin(5rircs  cuidados ,  dijo  Go 


mez  Arias ;  es  verdad  que  para  ocultar  coa 
mayor  seguridad  nuestra  fuga  me  he  visto 
precisado  á  buscar  estniiosaraente  las  sendas 
menos  frecuentadas,  i  á  viajar  por  estos  tris- 
tes i  solitarios  lugares  j  pero  nuestro  viaje 
está  para  concluirse ,  i  quedarán  bien  pron- 
to enteramente  disipadas  todas  las  aterrado- 
ras imágenes  de  esos  malandrines. 

¡  Ahi  de  mí!  la  temida  vista  de  esos  infie- 
les no  es  la  sola  causa  de  mi  turbación  ,  re- 
plicd  tristemente  Teodora. 

¿Cuál  otra  puede  haber?  preguntó  Gómez 
Arias  con  ansiedad.  Me  figuro  que  mi  Teo- 
dora no  se  habrá  arrepentido  ya  de  haberse 
confiado  i  mi  protección. 

No  pudo  hablar  Teodora  por  mucho  tiem- 
po; un  torrente  de  lágrimas  alivió  su  afana- 
■"'•o  pecho;  esforzándose  luego  en  tomar  alien- 
to esdamd.  Oh!  no  menciones  jamas  la  hora 
de  mi  delito  ,  porque  delito  ha  £Ído  i  pecado 
horrible  abandonar  al  mejor  de  los  padres  ea 
*u  avanzada  edad ;  pero  convencida  cpmo  es- 
toi  de  mi  culpa  ,  sí  hubiera  de  cometerse 
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'  ctrá  Te^V  por  amor  thyo,  Lope,  vdlvería  i 
'insultar  la  voz  de  la  propia  conciencia.  Si  tá 

''pudieras  leer  las  ocuhas  páginas  de  mi  cora- 
zón hallarías  una  viva  pintura  del  amor  sin 
límites  i  de  la  eterna  pena  que  no  soi  capaz  de 
describir  con  palabras,  i  que  tan  solo  puedo 
decir  que  debe  aníiargar  mi  existencia  hasta  que 
obtengamos  el  perdón  de  mi  injuriado  padre. 
Teodora  raia,  esta  debilidad  es  tan  injus- 

*  ta  como  poco  razonable;  ni  puedo  yo  per- 
suadirme de  que  esté  emponzoííada  con  el  do- 
lor tu  futura  vida ,  identificada  como  se  ha- 
lla ctin  h'  de  Gómez  Arias. 

.  :.íí,.'^B(.li5  aprecio  ,,  dijo  Teodora,  la  ternura 
.  I  sinceridad  de  tu  amor,' i  sabes  bien  cqn  que 

■"'itdor  te  correspondo. 

"•';»ií*/Qu¿  efe  pues  lo  que  te  incita  á  formar 
antifcipadottes  tan  aflictivas?  ¿  Has  visto  ajgu- 
n:»-^ variación  en  uii  conducta?  ¿Has  notado 
alguna  cosa  en  mis  palabras  que  pueda  ofre- 
cer la  me^or  sombra  de  justicia  á  tus  {^pren- 
siones ?  .;S(UIV8  11 ) 

■No  ,  Gome¿  Arias,  contesto' j  tu  donducta 
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há  sido  sfeipjír©  mui  cariñosa  icia  mi ;  tua 
palabras  respiran  el  mayor  conato  por  mi 
consuelo  ifclirilaJ;  pero  te  suplico  que  per- 

'  dones  la  debilidad  i  temores  dél  tierno  oo- 
razon  de  una  muger.  Perdóname,  Lope,  si 
éstos  sentiírtiérttos  crean  ideas  contrarias  á  mi 

^"tranquilidad,  i  derogatorias  de  tn  constancia 
i  amor.  H^  hecho  los  mayores  esfuerzos  para 

'  subyugarlas;  mas  |ahi  de  míí'han  sido  cons- 

■  tarftemente  inútiles;  permíteme  pues  que  leg 
'dé  algún  desahogo.  ¡  Oh  Lope!  anadió  triste- 
mente, jJleftiO' que  no  seas,  el  mismo  4  per- 
dóname,  tú  no  eres  el  mismo  .como  cuando 
fe  rendí  por  la  primera  vez  todo  mi  afecto, 

■  iüiaginándonle  en  el  esceso  de  mi  cariño  de 
que  senas  mío  para  siempre. 

^'-  "  'jOué  no  soi  el  mismo!  replicd  Gómez 
"'Arias;  ;ha  sido  mi  atención  menos  constante 
-    desde  el  j>r¡mer  momento  en  que  me  permi- 

'tiste  te  dedicara  mis  obsequios  ? 
''     *   Un  suspiro  prbfunflk)  i  destrozador  salid  del 
"  ^iéiího  de  Teodora ,  i  tod.i  su  máquina  parece 
^    que  se   estremeció  con  tan  pcnoio  recuerdo 
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No,  dijo  ella  tonri^ndose  en  medio  de 
sus  lágrimas ;  es  verdad  que  tú  estás  solícito 
por  mi  persona. i  prodigo  en  cariños;  pero 
temo  que  haya  desaparecido  la  parte  pura  i 
ardiente  de  tu  afecto. 

A  fé  mia,  dijo  Gómez  Arias,  jamas  ha- 
bría podido  esperar  espresiones  tan  crueles 
de  tu  \mite.  ?  ; 

¡  Oh  Lope !  replicd  Ja  asustada  Teodora ;  no 
s  hagas  caso  de  las  aprensiones  creadas  por  mi 
-  ícariiloj  yo  misma  me  avergüenzo  de  ellas  j  ya 
no  volveré  á  incomodarte  con  mis  temores» 
no,  jamas  resonarán  mis  quejas  ^n.  tus  9Íg^s, 
f'bi  daré  lugar  á  que  se  escite  tu  resentimiento. 
í>l'¡Ah  Gómez  Arias!  tranquilízate,  i  no  t&<g|^« 
jes  con  tu  pobre  i  desvalida  Teoviora.     i;.., 
Al  pronunciar  estas  afectuosas  palabras  se 
^^ afijaron  sus  hermosos  ojos  en  don  Lope^  coa 
'"tal  espresion  que  parecía  estaban  pintados  ea 
ellos  los  mas  tiernos  i  loa  mas  puros  senti- 
i-jiioient08  de  su  coraJtn.  Gomee  Arias  se  tem- 
o'^pld;  808  facciones  perdieron  aquella  repeoti- 
^  na  aiperexa  que   habiu  usureado  su  aatUtral 
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tompIacetiQÍa  i'e«inéro;'i-s»''dédic(5  á  espeler 
del  ániftiOíie'Tqodora  la  trfipresion  que  ha- 
kia  producídpefste  diálogo  ahtmante. 

HabiiF»  lle^d  á  esta  saeón  á  ta  cima  de 
una  pequeuai  colina,  queofrecia  ünD  de  los  si- 
tios, niqs  ddiciosos  que  padieran  imaginarse.  Era 
una  pintoresca  llanura  alfombrada  con  loza^ 
na  yerbfi }  p^gida  por  una  parte  i  un  bosque 
por  mediO'  del  cual  arrojaba  el  sol  cortas  é 
intBrrum[)idas  aiiradas  de  su  fugaz  resplan- 
dor ',  sobre  la  cftbeza  de  los  viajeros  se  eleva- 
ría ejt  os¿ura:  ¡grandeza  ki  jnQgestuosa  forma 
délas  Alpujarrab,  i  á  sus  pies  hasta  donda 
podia  alcanzaiv>lii. vista  ee  estendia  una  vasta 
|>círdoniiiHeNjencahtadoca  selva  interpolada 
xi^on  alguaas  'easavirijsticas.  Mas  adelante  se 
veían  situados  -  algunos  pueblos i  gozando  de 
la  mejor, perepeotiva;  el  todo  de  la  escena  da- 
^a /UQ  i:  iüéspUcable  embelesó  ,que  conve- 
nía perfectamente  con  la  tranquilidad  >  de 
jK^uella  lioorai,  .  :  ■-  ,  /  i  ; 
I  <    Aqui  iitAcieron!  alto  nuestros  ¡calninantes ,  i 

(Jop^e^  Afiís^ivoviéndoseá  Teodora,  dijo  en 
Tomo.  I.  14 


un  tono  afectuoso,  »Anaof  ráio,  tu  tierna 
máquina  ha  sufrido  ya  mas  parte  de  fatigado 
la  que  conviene  á  tus  fuerzas  j  apeémonos  ed 
este  delicioso  sitio  i  pasedios  una  h&si  en  des- 
cansar i  en  tomar  algún  refresco. 

Teodora  accedió  én  silencio  á  esta  propo- 
rción. 

Te  suplico ,  continuó  don  Lope ,  que  com 
suUes  tu  propia  inclinación;  yo  no  te  instaré 
i  que  interrumpamos  nuestra  marcha  á  me- 
nos que  no  lo  creas  necesario. 

No  tengo  yo  mas  deseos  que  los  tuyo4 
íespondid  cariñosamente  Teodora  :  parece  que 
tú  estás  inclinado  á  hacer  alto  en  este  sitio^ 
parémonos,  pues,  en  e'l.  Gómez  Arias  saltd 
hgeramente  delcaballot,  i  ayudó  á  su  hermo- 
sa compañera  á  apearse:  <^stit  se  arrojó  á  s\i^ 
brazos ;  pero  al  tocar  el  suelo  dio  un  profun- 
do suspiro,  i  dirijió  una  melancólica  mirada 
al  rededor  de  si.  c 

¡Cómo  tiemblas ,  querida  ,  drjo  don  LopeC 
H^  aquí  el  resultado  de  la  mentecatez  del 
villano  Roque  }    se  me  pasan  Jai    mejoreá 


iguiíR  de  castigará  ese  belljic^  poj  i^l  miedo 
qu^os  ha  iotundido. 

Roque,  que  seguía  silenciosamente  á 
sjti-amo  á  ..algnoa  distancia,  no  bien  hu- 
Ijc)  oido  pronunciar  su  nombre ,  tendió  su  oi- 
dg  cpnip  hape  un  fino  sabueso  {il  sentir  la  ca- 
«a,  i  cuando  oyó  las  cariñosas  intenciones  de 
«jj^mo  áq'méi  yse  dirijid  á  templarlo  en  la  pos-, 
tura  mas  humilde ,  i  con  las  mas  vigorosa! 
protestas  de  abstenerse  de  todo  coloquio  qu« 
gudiera  escitar  su  ira. 

ji«,  .Ea,  basta,  tifíente,  i  ata  los  caballos  á  aque- 
llos árboles.  El  criado  obedepid  puntualmen- 
te, i  en  el  ^tretanto  Gómez  Arias  condujo  su 
lierntos^  compañera  al  bosque ,  en  donde, 
preparándola  un  rustico  sitio,  arrimado  al 
fronco  de  una .  vi^ja  encina  ,  la  escitd  á 
recostarse  i  descansar.  Iba  ella  á  ceder  á  es- 
ta invitación ,  cuando  todos  se  asustaron  al 
^jr  un  agndp  ji,^isqordante  ^oni(|o  acompaila- 
.^0  de  ua  pesafl9  ¡  mecimiento  de  alas ,  i  se 
.vijtí  en  seguida  salir  de  sus  solitarias  habitacio- 
jies  una  bamjííílsi.dg  horribles  cuervos,  i  re- 
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volotear  ji^f  Miéf^mi  f'e  jrtís'c^líéii»'  c6nr&'W. 
tratasen  de  disputar  la  pJáésiorí  ¿"él  teti^nÓ'á' 

éstos  eí^ttaiigéi'óÜ.         ' '^ '''    '"  '     r'-^i'- 
Urt  panlcio  éínvóliihíarí^'Heitor'se  íif)6d¿-' 

úfhotót'o'de  ■'es'ia^''ives  dé^^f  S'0tHH"^^  ^' 
É6  tuPrtéiW^HÍeMfe'(Í;()ití^¿'^i^93',>'<ÍÜé'3:á  e*- 
ishi  sérítáJó'jWfd'á  élfst'éíi  ^1'  ^iíio  -uitótiéiói.'- 
¿iidtf.'^''-'' '^^'"  ^^^  "^^  i  rablifiiL'ri  2cm  Bttií 

p-^.  ¿Es  posible  que  urt'óV  fléctís'' misWáííiy* 
ávecliucílí>¿  püe'dáh  'iiífe^iYaí*  tííi  -^'éia  '¡jieril 
á'^ti'kr:Ufid"cólWd'fel'tuj^¿'r'''»  '3  •«>'o^''*^  «»" 
^'•'  Té'-)(lá'r^"MÍondcíá  su'ití^dtfl^l^' '^ebH?Í 
dávT;  mi's*  sití%hhnr¿a  /i6^'|5^17!Í¿ohíóliVstíj 
iii  volver" '  W  stí'i^karit  ''e^'\Mqh\\Ím--;  1"'Ií> 
^^ué^^W^eWtóf  "tbíl^fa  ^tt''ar^líttte-'^ágMaWó-tí 

fah  laV/á'f3  (fcf^'iiVíitiíAij?fi?Tl'(^eVq'Üifen  *Ji^ 
íáriíiadcy-Mi»'esft-effft¿  áo^cí^ÜiHa  (>di^í>hígííár«í. 

ííc.iido  ífréií4Ve<^^ÍiWViWfei6*liW.Hti>UV;ihfe  ()»- 
rt' «áfcifit'  !%W4Ay'*iífterS^k1*kfe  »:Mg.dort«1te¡ W- 
10»  j>rüCt<Iíí"ao2^á-fl!f¿il  ^hifitíútny^ima  s<th 


*\3 

^nnhxat^jQB'gCüttmhn^tite  bom<>  f  renursore» 
ele  aJguiicí  <i#|fg^f 4QÍai¿ ;  Iq  que,^?;  tíní  propí;^- 
mente  i  Iíá  <jiia«idQ;l^  uec«;^,i9J.iFf^lt^ii(>  (Jp 

.110* iiaJi,*OííQJiín  *(íali5l-aJinij^.jiq   J^oi.  ", 

TjoJora,  que  Ijs  le  que  ah^nl^S^A.CA' 

-§§  rpatfcFnaihí^tú'*  Qstrtil?  ;4i*yprAJ«'  ípor'  una 

constante   tristeij^i.íy^p  iw.,^i4>i/|.  íp9Íi,jo  *^c 

:giilWe:,gri*i5jWtjlo  de  los  ouefvof; /el  ¡ífiste  pff- 

«:l^i;io*<^e  iííí  *HA'/t  'f^,»'^*^  9**l^.'fW^W-.  ^t^  recluv> 

flilen  iosaniente  con  Jps^jos  a^<^(Ips,,^ijBn1;^s 

2^M^,,RL>|rttív^í»í?*  pp^p;^4o!  Gfl,a|iír,líM  cüba- 

:i;,>íilPoi  >  i  [.j;ft|  5Mbwc{t,,dij'>)L>ttí  ac^riqyip- 

.V  4<>:4ii>"<?»oi'íJ4í{%nt<|e^a  au^^oHitílíO  profi- 

^eyí;  «íed#q:^<íif  rfwttttí*,;  rr  pp^lwe.naJa  te^^e- 

;  n^W  q^^í^í^eIOtH¡^5^■)€Sioapalno&,vS^/J.Oii.i   saivps 

?K|e,  ^gttí.iiug^r.  Q^Q    um  aii^fa  ^.Díq».,  .  sipo 

»he  conta'Io  trece  cuerypa.Jflil;  wjis  .^paní^so 

:  íiMgWO  iBn.jH^^^ipano,  en  ^  t^:9Íflil^v  en  ^su 

f;,Wv<)^  i.aun^f-a.^l  nú^iero  .jVwgíín4Q_,ia?  A,n- 

;  ;?gysüas,  eüviadaoá  vuestra gr^úaiiprovtecci^a. 
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''■'    ¿Quéfestás  ahí  <jharíaíldí> ,  preguntó  Go»- 
inez  Arias  ?  Itisipido  belliaco ,  ¿  quieres  que  yo 
cuiíipla  la  jjroniesa  que  te  tengo  hecha? 
Señor!  preguntó  Roque  haciendo    coitfo 
-  que  no  oia.'     '■   ' 

No  te  hagas  el  tonto,  canalla.  ¿Qu¿  es- 
tabas hablando  entre  dientes  ? 

Perdonadme,  amado  ainO;  en  Verdad  que 

yo  no  hago  mas  que  rezar;  i  en  hacer  esto 

'  ño  infrinjo  vüestYas  ordénes,  pu6s  me  habéis 

'  íjoncedido  vuestro  permisk)  con  tal  que    ifíif 

^tíraciones  sean  taciturnas. 

Después  de  haber  ejecutado  los  caetvPs 
lus  confusos  revoloteos ,  se  retiraron  á  bus- 
car su  dormitorio  entre  lo  m&s  áspero  i  Jiigu- 
bre  del  bosque,  i  todo  tolvió  de  nuevo  =á 
quedaren  silencio  eongran  satisfacción  de  Ro- 
que, quíéi^^ge  de(jic5  entonces  por  »i  solo'á 
t-.^evorar  Jas  provisiones  dé  que  llevaba  bien 
^Jt^pro vistas  lírs  alforjas. 

^ "  Teodora  se  habia  quitado  su  ¿ohibrero  i 
el  velo  pata  disfrutar  -niáí  'eoínlotíamente  del 
descamo,  i  su  amante,  colocado  á  su  lado  i 


«15 

observándola  fijamente  con  la  mas  tierna  an« 
fiedad,  difundía  una  transitoria  alegría  sobre 
su  semblante.  Ella  fue  cayendo  insensible- 
mente en  aquel  dulce  estado  de  languidez  que 
precede  al  sueíío;  sus  hermosos  ojos  se  en- 
treabrían i  cerraban  suavemente  indicando  la 
gradual  absorción  de  sus  sentidos  hasta  que 
quedó  por  fin  profundamente  dormida.  Gó- 
mez Arias ,  que  según  hemos  observado,  es- 
taba contempla'ndola  con  la  mayor  ternura, 
le  separo  de  su  lado ;  i  como  no  respondiese 
al  haber  pronunciado  su  nombre ,  tom¿  su 
postrada  mano,  la  miró  ansiosamente  á  la 
cara  hasta  que  se  hubo  asegurado  que  un 
profundo  sueño  tenia  embargados  sus  sen- 
tidos. 

Señor;  dijo  Roque,  me  parece  que  es 
una  crueldad  disturbar  á  esta  pobre  señora 
después  de  haber  sufrido  tan  incdmoda  jor- 
nada. 

No  trato  de  interrumpir  su  descanso,  respon- 
dió Gómez  Arias  en  voz  baja ,  sino  antes  bi  en 
de  retirarme.  Se  levantó  entonces  con  el  mas 
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"caotelosó"  áUñdó  f^i  accrcSndQse  ÁBúi  criada), 
aiá¿ctidl^'<^'>(B  «noiisíifiíl  tnn  libüíAüi  .1  ;1  üh 
- ;: ■  '  Levañlátfe :,  lev&rfBite  -'píéntaiíiehíe  i  ti% 
Aagas  ruido.         '      ' 

-  Roque  obeiecid,i'habiéildo8é'rettrad[o  anir 
üos  á  alguna  diátancia^  íeilor ,  dijo  rtnUi  quedií. 
to  el  asustado  Roque  ^  que  no  gustaba-  de  ver 
alborotados  de  nuevo  los  agofeJ-osbufefYos,  J7se* 
dor¿  para  que  nos  hem'osde  retÍTafnjas  adentro? 
.!  ^Siv  et>nt€8td  iGoínez  Arias  ^bai^utia  razón 
qué' lo  exije-  imperiosamente;  yo  'no  puedo 
permaneicernias  tiempo  en  este  lug4r. 
íJ  !.¡  Qué  dee^i  mi  respetable  amo  í  pregunte^ 
Koqu^akrms^o:. ¿será  que  tenéis  middb  á  Itíi 
inoa-os-?  A  i'e  mía <^ue  si  así  fütrano  seria  pef 
queiío  nuestro  apuro.  '  '» 

i  jfíalla,  m^erableí  Vcí  ínmeflHatamonte  i 
BÍQichistar  á  diesHtar'imi"CábaIlbVi  si  tienes 
«pqgo  á  la  «ida  :oilidádo  con  hacer  el  menor 
ruido  que  pueda  mover  la  hoja  de  un  árboL 
'  Sefíor,  noeníÍ6mtói'4lifo  el  aturdido  Roque» 
r.> '  EJ»  precisó  qué -j^ot-mtf"  vaya,'  replicó  im- 
paoidotomonte'su 'amó;  ■      •        ■  :i  : 


¡  Iros V  sé^ór !  Yo  creía  t[üe  habíais  d'etéi'- 
ininado  tió  alterar  el  descansü'  de  nuestra  se* 
Corita.  •         ,. 

'■  ■  Ni  es  ¿sá  mí  intención,  eHa  debe  quédát 
a(^í  contigo' Üástá  que  me  hayas  perdido  dé 
*V38ta.    '  ■     ■  ■'  '•' 

-  '  jSaii  José  béridito!  ¿qué  tenéis,  seflí/é 
Mo?  esIaincS  el  pobre  Roque,' qué  se  figuítf 
léálmente  que  su  amo  habia  perdido  el  juidcí. 
''  Oye,  Roque,  dijo  Gocíiez  Arias,  i  "cofí 
idádo  con  observar'  estrictament*  mis  ótdéahtk 
OrcunstanCias  indispensables'  exigen  iqué  'fÜfe 
separe  de  Teodora:  he  estado  irtiscando  ^ná 
ocasión  de  efectuarlo ,  i  ciertamente  no  podia 
prescntarÉe  otra  mejor  que  la  actual.  Ek 
necesario  que  vuelva  á  Granada  al  mometitá, 
í''leria  lá'^inaj^ór  imprudencia  aventurar  el 
"iér  visto  cóh  Téoüora  por  razones  de  que  tú 
debes  estar  bien  enterado.  Es  por  lo  tanto  irr- 
djspensable  esta  separación.  Cuando  me  har> 
yri" marchado  despertarás  a  esa  dormida  her- 
mosura, i  la  acompañarás  á  la  citada  ciá- 
dad,   á    la    cuál    os    precedo  con   la    idea 


de  preparar  las  cosas  para  su  rccibijoaiento. 
Hai  un  convento  de  monjas,  del  que  es  aba»- 
desa  mi  prima  Úrsula ,  i  en  donde  hallará  un 
.asilo  por  de  {pronto.  Tu  debes  informar  tan 
solo  á  Teodora  de  ,que  he  tenido  por   mas 
conveniente    ir  por   delante    para    disponer 
puestro  retiro. ;  4  tu  llegada  á  la  torre  del 
•Acieituno  baUar^s  un  hombre  que  te  dará  ulr 
terionís  instrucciones ,  i  cuya  dirección  debe* 
í^gi^ir  con  confianza.  Tu  recompensa  será  pro- 
porcionada á  Ja   grandeza  del   servicio  j  ea 
j)^es,  dame  mi  caballo  i  déjame  marchar  ei^ 
^jl^o  que  ella  Raerme. 
^.;     Roque  que  Jo  hecho  una  estatua  al  oir 
^esta  cruel  arenga  de  su  amo  :  el  pobre  moza 
^e.refregd  los  ojos  para  asegurarse  de  si  esta- 
tiba..^  oo  souando;  pero  como  Go^ez  Arias 
^repitid  sus  intimaciones  cop  un  modo  impe- 
lioso ,  se  estremeció  su  alu^a  con  tan  bárbaro 
proyecto. 

No,  no,  don  Lope,  dijo  en  'actitud. 8)h 
4)licator¡a:  no  pueden  ser  tales  vuestras  in- 
jteucionesj  abandonar  á  la  pobre  muchachrf 
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no  pervierto,  tíatals  «olamentc  de  burlaros 
de  'üxi  credulidad. 

Es  preciso  que  yó  me  raya ,  replicó  re- 
•«íelMttionte  Gotnez  Arias. 

;  Por  qué,  seflor?  ¿  No  hi  amáis  en  verdaí? 

La  amé  anies  ;  pero  ya  esto  se  lia  acabado. 

¡V'íi-gendél  Tremedal!  ¿quédecis,  seítof? 

¿  qué  ha  ahecho  esta  pobre  señora  ?  ¿  en  f{tté 

os  ha  ofendido  sino  en  amaros  demasiado?  ■ 

Ola,  Roque,  td¡ eres  un   truanj  ella  m^ 

'ha  amado  en  verdad  demasiado. 

Pero  considerad  ,  mi  respetable  amo  j  ella 
parece  mas  bien  un  ángel  que  una  mugeí, 
nunca  la  he  visto  tan  tierna,  tan  cariñosa,  ni 
tan  iímable. 

Roque  ^  'Roque  ,  -menos  sentencias  :  no 
tengo  treuipo  para  oir  tus  cantos  sentimen*' 
tales  j  las  dotes  que  tú  admiras  en  Teodora  soa 
precisamente  las  que  me  obligan  á  huir  de 
ella.  Date  priesa,  te  digo,  ¿qué  te  detiene? 

Pero  señor  don  Lope  Gómez  Arias  ,  repi- 
tió Roque  seriamente,  considerad  esa  común 
humanidadé 
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j, , .  ¡  Hümatii  Jarl  !,íp.  liitermmpi  í  so;  atnr»,  ¿  falía 
yo  acaso  i  ella  cuando  pongo  á,  Tealura  en 
^la^  qaijCa  situicii><i  -^He.Ja  C3nviene  ya  que  st 
ha    heclio   niateriaLswáíe  luaposible  :nu<í?tri> 
vm^tf i.p(^o  ü  Pftrpi  Jt>^sta;,;  basta  jr»  déiobser- 
yppiones  j  prep^atq  4  u.be.lecef  .uiisidf  lenes, 
l.cailado.  con  cu  npjprjtas.al  pié  íje.la,  ietra; 
.^e  a^uí  •iep^ji^.Jtí.  «It-íjiMP  .i^efezfia^ilni.iesMiUkJ- 
cioa,  á  ']ue  .esperiíWentts.,  loí  ciVt5tQái  de   mi 
.fytrijí  i, (Jij^a^rjJOf,^¡'i.¡^ijiS-»r^'>.,  p^ti.rjüitart» 
riJicuJos  é  iífl[>p^ít^,ijm.s  eíc.rií'^nl«íSvíe«iíeoo]C- 
^aré  qufi.  no  p^eda, ,t(?/fl  tr  p^roipariitl^^  Ipue» 
.]|)iep .fabtí*  _qaQje^^oi, fi',;ii>f>jo  ^itíli'Io  íCpn  lyeei- 
j|3for,i,yo  a?  pue.4q,  n^iflUn  lí»i  laníiíM  dtí  nii 
promesa,  i  meaos  perder  la  íraoi*  ;üe¡li»;Rvi'• 
,^a,^  in^currk  ^,í!lí,í'f§eAtiii)i«nto.;.|©l;j[uita- 
jnentp  ofeniMq  vloüVi^lííns.O:  <le  A^uiÍ4roT3ri  t 
Es»a  iíltjim;9.'>í<í>r¡»r4v*oa  tecowiVió,  r.a  al- 
gún modo. i  l]t,f('jUQ,pon:.li  neceaidfid  (le   [ii 
propupsta  ipe^M^  \<M9^t  íiniins  .que.teíperaM 
jjue.  luego."  qu^jjijjbieseil   IIj^Wp  áo^/Mnala 
96  tcaztrid  al^.in;  otro  plan  pin  T  odori  (jiio 
uo  fuera  el  de  la  rcclu»i^u  de  uaicui^y.cQt^iiÁ 


1  ferJí iií  ¿óífa '<íth  ohjei'fó'n "(^ue  pu JÍera ' fiii-er 
á'iti  •á\h6'é^ync6g\6  M  h'o'inB^os,  ise'a'rrím'á^ 

éa(f««pdf'l(wf^cá¡d^(WÍ'^affe'céÍ'biái;"'d¿l?(Já'lJi 
cbtí !  toáíl '¡íWaisidh  ^ed ' feti^^int^n tdsi  5  ¿tffifM^ 

Mlk'V  lláfAf  ctit^stiar-i'ál^inistíK)  ^¡eril[í¿' rtli 

-¿tírttidtUcShTiártvlá"  éii'  •  fá'  íf)Tbti;cbíoii  *áef  íioüiJ. 
bre,  ese    mismo  abandonó' 'fescíta  4ili ''leHt/- 
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esplicalíle  comp  yiyo  i  encajitador.  ..,,„^,'     " 
Tal  era  el  sueíío  de  Teodora ;  ella  se  boí? , 
liaba  en  la  ñor  de  sus  aiíos,  i  dotada  de  los 
mayores  atractivos  j  pero   ¡  Ob  cielos !  total- 
mente desvalida  i  falta  de  amparo.  Sus  ber- 
i](iosas.  formas  se  desplegaban  cpn  todo  brilipf  ^ 
¡a  frese?  brisa  que  se  deleitaba  sobre  su  relju- 
ciente  cabello  ocultando  en  sus  onduls^giones 
un  seqiblante  (^ue  rebosaba   en  ^mpr,  i  que 
disfrutaba  del  mas  blapdo  reposa.^  oprnun^- 
9a^a  ^n  nuevo  realce  i  su  fresca  tez  i  deli- 
cados encantos.,  Uno  ^e  sus   brazos  estaba, 
desc.pidadamentp  caido  sobre  si^  regazo ,  i  coi^ 
^^t^.:80stenia  ^  t^beza,  i  deteste  ivodpi 
Conserv;»ba  gji  pqpí^Qp  sueíio ,.  bien  ^gena  d^ 
la  suexte  que  la  esperaba.  Un  signo  de  admii 
ración  ilumipd  de  repeiil¡e  su  semblante ;  un;| 
^ealu^nbradora  sonrisa  se  asom^í  i  ^us  lábioai: 
9)n  (|uda  porque  e$t{)ba  spííando ,  <^el  n^ism9 
mpdp  que  la  t^erua  i  abandonadi^  .^riadne, 
que  8U. divino  ai^ant|Qs^  estaba  ,r^^p^iiii9,«0r 
>|:§  liu  ;d^lc<?  sqewr  • , ,  <  r?    oa  *    .  -y ;  ^ 

..,;  f^cfmey.  Arifw  vpl,vi^  de  niii^yo  ((,  c.onteinr 


piarla  ;  oyó  que  salía  su  nombre  con  apaga- 
dos acentos  de  su  mas  tiirno  peclío;  pero 
esta  nueva  priie^a  de  amor  no  despertó  en 
él  clase  alguna  de  deleite  ,  porque  ya  su  co- 
razón se  había  entregado  totalmente  á  lo* 
fríos  cálculos  de  la  vana  ambición ;  tal  vez 
el  predominante  sentimiento  de  su  alma«n 
este  momento  era  la  necesidad  de  su  pron- 
ta marcha  ^r  temor  de  que  la  confiada  víc- 
tima volviese  en  sí  antes  que  fiíibiera  dejado 
aquel  sitio.  ■'' 

Lope  1  amor  mío!  esclamtí  Teodora  j  i  un 
niave  estremecimiento  parece  que  ía  agitd  al 
alargar  su  brazo  para  asegurarle  qce  dormi- 
da 6  despierta,  Gómez  Arias  era  el  objeto  que 
dominaba  todas  sus  potencias  i  -  sentidos ;  siil 
embargo  Gómez  Arias  permaneció  en  calitit 
por  algún  tiempo  al  lado  de  la  infeli¿  ^ué 
iba  á  abandonar^  hasta  qne  poí*  último  empe* 
ad  á  caminar  Jenta  i  íilenciosamente.         '^ 
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-;::■'■:   :;:-.■  5j-í;'íI{'"'í  ¡^     '■mí'í  r.r:r¡   i  ;  •  :  ■..>.^; 

no  ci:;otr:;bGAPITÜLa  Xlrr  '  '  ' 

-m  u-  (Y  '¡uj^-icq  ,  ;  i!  1  '•  ol'  '  ■■    .  '-' 

jLZegat  w^  p4ríM^  <<íe,  m^roí»  «i  jw  r  apodera  da 

;.j  !feodpra  q\i^  dhabiíj^ .  quiedíUlo '  darmida.  EJF^ 

jiP£{nto  íie  ¿stac.^per'se^^f}  .manos  dé  aquÁ*i 

~  f>^  S^f''^]  dq^l,mada.  Es.  arrebatada  pa^m 

. . j>fesentar:¡q  ^pZ .  gefe   CamfV.-.  ■  Incóncebrhla 

j,|  l^vror.  de  "estfi -Jó^en.]  Jf^iáitmuierrwt  badáwh 

colgado  de  un  árbol.  Doble  susto. 'de '.Teon 

y ;  ^dora  orey^df^  ■,  qkii  ■  aquel  era  su  üiíiante.  £n~ 

jj.  f){(^da ,  de.  ^ta^ii^raciadai  ei%  el  pueblo,  da 

_l.f^lkaceu^  uhxiiugníU  tiuj  osBid  ut  i&^t^h 

uíL^'  ]  ■  '  ■\-  i.v.)  avu*  ''«^  ,rl7o:n    ''«i^  rh 

^llonpr I  ó  t^ 4d$Iu9iVadora;  ixfalaai deidacnf> 

P4í4 IV  estenio /flOníU!  lílominlo  kcuán>düpirerite8> 

fg^  la;  )tiatur4le^  j;  las  ,pretea8Íon«s::de  tas^ 

íi(laríidoresJ;  tQ^Qs-  1^  rindan  ¡honianage  j  ton 

dos  se  (licei)^^XQK''^^>^^^t^v^'^^°  ^'P^'*^^'^^ 
rios ;  el  que  menos  se  resintiria  de  que  se  !• 
supusiera  que 4j[abia  sido  lu  r  ^u- á  tu  creen- 
cia,  i  con  t43i<!é)^Sn  pocos  se  adniercn  coa 
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verdad  i  la  pureza  de  tus  preceptos  !  ¡  (|ué 
poca  sinceridad  se  iialla  en  la  espresion  de  ta 
mismo  culto!  i  cua'n  liajítado  el  número  de 
aquellos  que  entienden  realmente  la  esencia 
de.  tu  doctrina  !  El  desalmado  asesino  se  con- 
sidera tan  celoso  en  el  servicio  del  honor ,  co- 
mo el  hombre  mas  e8for;zado  i  animoso  que 
tien«  una  espada  pana  vengar  los  agravios  de 
su  patria,  i  un  corazón  para  sentir  las  uítise- 
rias  de  los  hombres.  Todos  se  alucinan  con  la 
mágica  palabra  del  honor  j  porque  aun  los  que 
afectan  despreciar  la  virtud,  i  los  que  perte- 
necen á  una  clase  humille  i  plebeya,  pre- 
tenden reverenciar  el  nombre  de  aquel  ídolo, 
como  que  encierra  una  i.iea  mas  brillante  i 
mas  en  consonancia  eon  la  pompa  mundana. 
El  honor  era  el  ídolo  de  Gómez  Arias, 
quien  se  reputaba  por  el  mas  escrupuloso  en 
la  observancia  de  sus  ritos ;  no  habría  sitio 
eapaz  de  espresar  una  palabra,  ni  aun  una  mi- 
rada ó  sonrisa  que  pareciese  derogatoria  de  la ; 
esencia  de    sus  máximas  establecidas  j  tenia 

por  sagrada  é  inviolable  cualquiera  promesa 
Tomo  I.  15 
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que  hiciera  de  caballero  á  caballero,  i  no  es- 
crupulizaba al  misino  tiempo  en  emplear  to- 
da su  astucia  para  engañar  á  una  muger  dé- 
bil i  sin  protección.  Consideraba  como  com- 
promiso de  honor  pagar  religiosamente  el  di- 
nero perdido  al  juego,  aun  cuando  pudiese 
recelar  de  la  probidad  del  acreedor;  i  este 
mismo  honor  á  su  vez  le  autorizaba  en  su 
errdneo  cáL'ulo  á  cerrar  los  oidos  á  otras  re- 
clamaciones mas  justas  i  sagradas. 

El  gran  respeto  que  tenia  don  Lope  por 
su  palabra  se  vio  patentizado  en  el  recuerdo 
de  su  empello  con  L.-jonor  de  Aguilar;  habia 
comprometido  su  fe  con  aquella  seilora ,  i  ha- 
bia andado  bastante  remiso  en  su  cumpli- 
miento; pero  ahora  que  nada  tenia  que  espe- 
rar de  Teodora  ,  reconocid  por  mui  deshon- 
rosa toda  dilación  en  satisfacer  dicha  pro- 
mesa. 

Con  estos  i  con   otros   sofísticos  razona- 
mientos procuraba  cohonestar  su  ingratitud  i 
crueldad  dcia  la  desvalida  víctima  de  sus  ile-^ 
gales  deseos ;  porque  si  bien  estaba  encenagado 
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en  su  libertinage ,  i  sin  embargo  de  ser  muí 
vicioso  su  modo  de  pensar  respecto  á  las 
raugeres ,  no  podia  menos  de  sentir  los  agui- 
joneantes remordimientos  de  su  conciencia. 
Habia  ganado  artificiosamente  la  confianza  de 
la  sencilla  Teodora ;  i  cuando  ya  se  habia  po- 
sesionado de  todo  el  afecto  de  su  corazón, 
¿de  qué  modo  se  habia  conducido  con  ella? 
La  habia  despojado  de  su  inocencia  i  de  la 
paz  de  su  alma :  la  habia  sacado  de  su  casa  i 
de  los  brazos  de  un  amoroso  padre ,  i  después 
de  haberla  hecho  perder  su  honor  i  estimación 
la  dejaba  en  presa  al  mas  amargo  tormento 
de  vergüenza,  pesadumbre  i  burlado  amor. 
Habia  puesto  unas  manos  profanas  sobre  la 
tierna  flor  en  su  capullo,  i  habia  chupado 
prematuramente  la  dulzura  de  su  cáliz  para 
abandonarla  en  seguida  con  la  mayor  crueldad. 
Se  necesitaban  todos  los  brillantes  i  qui- 
méricos cálculos  de  la  delirante  i  ambiciosa 
imaginación  de  don  Lope,  para  sofocar  las 
funestas  reflexiones  que  se  le  agolpaban;  i  á 
fin  de  espelerlas    enteramente  procurd  dar 
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entrada  á  otras  de  naturaleza  mas  agradable, 
;  La  itnágen  de  Leonor  de  Agujlar  se  le 
presentaba  á  la  vista  con  todos  los  encantos 
de  una  completa  belleza,  roleaia  con  el  oro- 
pel del  rango,  de  las  riquezas ,  i  de  un  glurioso 
bre.  Gottíez  Arias  conocía  las  ventajas  de  su 
alianza  coa  Leonor,  i  le  arrebataban  los  fíe- 
ros  delirios  de  la  ambición  :  iba  á  ser  el  ea- 
yi  Jia  lo  ^^Qseedor  de  la  primera  dama  de  la  tier- 
ra, el  pariente  mas  allegado  al  guerrero  del 
siglo,  i  uno  de  los  primeros  candidatos  ú  los 
mayores  honores;  su  altivez  iba  á  queilar  sa- 
tiáfeclia ,  asi  con.)  realizados  sus  mas  altos 
proyectos.  Tenia  ya  la  taza  de  la  felicidad  en 
sus  minof ,  estaba  embriagado  con  su  dulce 
udctar,  i  en  el  fuego  de  sus  placenteras  ideas 
se  perdió  enteramente  la  meauria  de  la  in- 
feliz Teodora. 

Se  perdid ,  porque  la  anticipación  de  un 
porvenir  dichoso  borra  el  recuerilo  de  lo  pa- 
sado, la  hermosura,  honores,  gloria,  la  pom» 
pa  i  el  brillo  eran  terribles  enemigos  contra 
el  solitario  amor  de  uua  cariñosa  é  inoceut* 


muchacha,  amor  cpie  na(ii  mas  tenia  quij 
prometer  i  nada  mas  que  otorgar.  Pero  vol- 
vamos á  nuestffi  iiiterrumpiJa  relación. 

No  bien  se  había  marchado  Gómez  Arías^ 
cuan  lo  conmovido  Roque  por  la  decisión  I 
prontitud  de  su  amo,  se  mantuvo  taciturno 
i  sin  movimiento,  contemplando  compasiva- 
mente la  infeliz  i  abandonada  dama  '  estaba 
ésta  dorníi  la  tranquilamente  ,  soilando  tal 
vez  cosas  alegres  i  amorosas,  por  lo  que  Ro- 
que no  se  atrevia  á  disipar  tan  dulces  ilusio- 
nes. Sentia  con  efecto,  una  invencible  repug- 
nancia en  ser  el  meiwigero  de  tan  terribles 
nuevas,  porque  si  bien  se  habia  acostumbra- 
do i  las  irritantes  calaveradas  de  su  amo,  no 
estaba  sin  embargo  totalmente  desprovisto  de 
virtud ,  i  no  podia  menos  de  lastimarse  de  la 
desdichada  suerte  de  Teodora.  " ' 

Ya  á  esta  sazón  iba  la  tarde  corriendo  acia 
«tís  «repdsculos ;  poco  á  poco  las  oscuras  som- 
bras se  fueren  esparciendo  sobre  el  opaco  pal- 
sage,  hasta  que  quedo  todo  cubierto  bajo  el 
silencioso  mautu  de  la  noche^ 
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Luego  que  vid  Roque  ausentarse  la  os- 
curidad, el  miedo  supersticioso  fue  superior 
á  toda  idea  de  compasión ,  é  iba  ya  á  desper- 
tar á  Teodora  cuando  el  ronco  eco  de  un 
cuerno  qu«  resonó  de  repente  en  sus  oidos  le 
aterro  completamente.  Mird  acia  el  pun- 
to de  donde  procedia  aquel  sonido ,  i  con 
la  mayor  sorpresa  observó  i  poca  distancia 
en  la  parte  mas  elevada  del  monte  dos  hom- 
bres, que  según  puJo  divisar,  iban  vestidos 
en  trage  morisco ;  se  presentaron  luego  otros 
tres  ó  cuatro,  i  ya  entonces  Roque,  sordo  á 
toda  otra  vez,  menos  á  la  de  su  propia  con- 
servación, montó  apresuradamente  á  caballo, 
i  huyó  con  la  mayor  precipitación  por  el  mis- 
mo camino  que  habia  tomado  su  amo. 

Los  moros ,  que  vieron  la  imposibilidad  de 
dar  alcance  á  Roque,  i  causa  de  la  ventaja 
de  su  caballo,  desistieron  de  ir  en  su  segui- 
miento, esperando  que  seria  mas  fácil  su 
aprehensión  por  otras  patrullas  que  vagaban 
por  aquellos  desiertos. 
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El  cobarde  cristiano  huye,  dijo  uno  que 
parecía  ser  el  gafe  de  aquella  partida. 

Sí,  Milique,  respondió  el  otro;  pero  vea- 
mos lo  que  deja  tras  de  sí. 

Por  I  a  birbadel  profeta,  esclatná  Malique, 
aquello  parece  una  muger;  mas  no  se  mueve. 
¡Cómo!  ¿está   acaso  muerta?  ¿Si   la   habrá 
asesinado  aquel  infame?  Bajemos,  i  aseguré- 
monos del  hecho. 

Bajaron  entonces  rápidamente  de  la  coli- 
na ,  i  se  colocaron  al  rededor  de  la  infeliz 
Teodora ,  la  que  rendida  por  la  cruel  fatiga 
estaba  todavía  durmiendo. 

No  está  muerta,  i  sí  solo  dormida,  dijo  uno. 

Ha  escogido  una  hermosa  habitación  para 
su  retrete  ,  dijo  otro. 

£lla  es  una  amable  señorita  ,  i  en  verdad 
que  va  á  tener  lindas  doncellas  cuando  se 
despierte,  replicó  Malique,  Es  tan  delicada  i 
hermosa  como  una  de  las  Huris  prometidas 
á  los  fieles  en  el  paraíso.  «Por  el  sepulcro  de 
»la  Meca ,  que  coa  tan  delicioso  bocado  se  ha 
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»de  chupar  los  dedos  nuestro  gefe  Cafíeri.» 

Se  acercd  i  estuvo  contemplando  por  al- 
gún tiempo  la  dormida  hermosura,  con  ojos  que 
centelleaban  en  bárbaro  placer :  cogiéndola 
entonces  suavemente  por  el  brazo ;  despierta 
hermosa  doncella,  despierta  ,  la  dijo  en  el  to- 
no mas  dulce  que  podia  permitirle  la  aspere- 
za de  su  carácter. 

Se  despertó  Teodora  con  susto  mortal; 
abrid  sus  ojos;  ¡oh  horror!  debia  estar  al  pa- 
recer sufriendo  la  impresión  de  algún  suífío 
espantoso.  Ella  se  vid  rodeada  por  una  por- 
ción de  horribles  figuras, que  parecían  compe-» 
tir  con  su  caudillo ,  á  cual  habia  de  apare- 
cer mas  terrible. 

La  páhda  luna  que  se  levantaba  len- 
tamente por  detras  de  las  nubes  ,  arrojaba 
rayos  de  triste  i  opaca  luz  que  servian  para 
poner  mas  tristes  i  opacos  los  semblantes  de 
los  bandidos.  Unos  ojos  negros  que  saltaban 
ferozmente  de  su  horrible  drbita  ,  la  estaban 
contemplando  con  bárbara  codicia  ,  i  las  hor- 
ribles arrugas ,  que  eran  peculiares  á  sus  fue- 
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ciorieBS'  contribuían  á  aUmentar  Ja  natural 
feroeidati' de  su  sanguinario  aspecto.  Iban  lle- 
nos de  andrajos ,  como  hombres  proscritos  i 
rebeldes  que  no  tenian  otro  sitio  de  descanso 
sino  las  cavernas  de  los  bosques  ,  ni  mas  pa- 
tria que  los  lugares  mas  impenetrables  de  la 
montaíía.  En  todos  sus  movimientos  se  veia 
pintada  la  tranquila  indiferencia  de  su  vida 
errante ;  i  la  fria  espresion  de  sus  bronceadas 
figuras  denotaba  osadía  en  la  perpetración  de 
tocio  crimen  i  en  el  libre  desahogo  de  la  ven- 
ganza. '• 
iíi:  Bella  cristiana,  no  te  asustes,  dijo  Mali- 
que  ,  no  te  haremos  darto. 

Teodora  miró  al  que  hablaba ,  i  cerro  sus 
ojos  como  una  seílal  de  no  poder  suffir  su 
vista.  Palabras  que  procedían  de  un  origen 
tan  terrible,  no  podían  inspirar  la  menor 
confianza ;  i  toda  clase  de  obsequio  ,  i  aun  las 
mayores  seguridades  ofrecidas  por  gente  tan 
desalmada,  tomaban  el  aspecto  de  crueldad, 
i  hacían  mas  dolorosa  la  muerte  i  el  desho- 
Dor.  Una    cara  ancha  de  feroz   complexión. 
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una  enorme  boca,  en  donde  sus  grand^í^  sa- 
lidos dientes  parecian  mas  bien  coloéados  pa- 
ra desfigurarla  que  para  adornarla;  una  des- 
comunal cicatriz  que  le  cogia  toda  la  cara  ,  i 
le  dividía  las  cejas;  he  aqui  las  marcas  esen- 
ciales que  anadian  nuevo  espanto  á  aquella 
irritante  fisonomía. 

Cuando  Teodora  se  recobrd  un  poco  de 
EU  primer  trastorno  vino  á  ser  devorada  por 
las  mas  desoladoras  reflexiones  ;  el  recobro 
de  sus  sentidos  tan  solo  sirvió  para  au- 
mentar la  amargura  de  su  situación.  ¡  Amor 
inio !  ¡Oh  Lope!  gritd  en  su  frenesí;  ¿donde 
estás  ?  ven  ,  ven  á  proteger  á  tu  pobre  Teodora. 
,  Los  desapiadados  moros  prorrumpieron 
<|n  una  risa  insultante  al  oir  estas  tristes  es- 
clamaciones ;  i  Malique  añadid  entonces. 

Si  ese  Lope  es  tu  marido  ó  amante ,  no 
le  llames  ,  porque  presumo  que  no  puede 
oirte ,  ni  ofrecerte  el  menor  consuelo  ;  tran- 
quilízate ,  pues ,  i  sométete  con  resignación  i 
tu  suerte  ,  ya  que  no  te  queda  otra  al- 
ternativa.. 
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Teodora  no  le  hizo  caso,  porque  se  halla- 
ba absorta  en  las  ideas  que  se  habiaa  agolpa- 
do á  su  imagindcion.  Terrible  era  la  vista  de 
aquellos  bandoleros ,  i  no  menos  terribles  los 
presagios  de  su  futura  suerte;  pero  le  ocu- 
paba mas  otra  idea  todavía  mas  cruel.  Se 
hablan  combinado  á  un  tiempo  todos  los 
horrores  con  los  que  era  capaz  la  suerte  de 
oprimirla  ;  mas  el  no  ver  al  hombre  que 
amaba  con  locura,  el  estar  sin  su  protector 
i  sin  el  único  vinculo  que  la  tenia  unida  á  la 
vida ,  destrozaba  mas  que  ninguna  otra  des- 
gracia su  tierno  corazón.  Gómez  Arias  oo  es- 
taba i  su  lado,  ¿la  había  abandonado?  no  pe- 
dia ella  dar  entrada  á  tal  idea  en  su  inocente 
pecho;  ni  aiín  por  asomos  podia  figurarse  tan 
horrorosa  verdad ;  i  mas  bien  creia  que  su 
amante  había  sido  asesinado,  i  de  ninguiv 
modo  que  hubiera  sido  capaz  de  abandonarla. 
Malique  hizo  entonces  una  señal,  i  á  su 
consecuencia  uno  de  sus  companeros  desató  el 
caballo  que  había  quedado  mas  atrás. 

Ven,  hermosa  doncella,  dijo  dirigie'ndose 
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á  Teodora ;  es  preciso  que  montes  i  que  nos 
sigas. 

I  Seguiros!  ¡oh  cielos!  Tened  compasión 
de  mí. 

-i!- Te  compadecemos  ,  seilora,  porque  trata- 
mbsíle  llevarte  á  un  punto  de  seguridad,  en 
dttnde  si  sabes  hacer  uso  de  las  ventajas  que 
té  dan  los  atractivos  con  que  te  ha  dotado 
tan  pródigamente  la  naturaleza,  puedes  espe- 
tiitientar  tal  vez  una  suerte  mucho  mas  feli» 
de  la  que  debiera  esperar  una  cautiva  cristia- 
na en  [>oder  de  los  oprimidos  é  injuriado» 
moros. 

¡  Ahí  de   mí!  ¿i  donde  me  lleváis?  pre- 
guntó otra  vez  temblando  la  pobre  Teodora. 

'  A  nuestro  gefe  Caileri ,  de  quien  podemos 
asegurar  que  si  tus  encantos  llegan  á  cauti- 
vaí  su  afecto,  seris  honra ia  con  su  elección, 
i  éolocada  acaso  entre  sus  mugeres. 
?  -  ¡Oh  Iwrror!  gritó  la  infli-í  Teodora  en  la 
fuerza  de  su  frenesí.  IVIaladme,  si,  matadme 
por  piedad  mas  bien  que  hacerme  sufrir  tal 
diftadacion. 
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Se  arroj'5  entonces  por .  el  suelo  ,  i  cogió 
ll«na  de  terror  las  rodillas  del  desapiadado 
moro. 

¡Matarte!  respondió  Malique ;  no,  no, 
eres  demasiado  hermosa  i  demasiado  amable. 
Tu  dplor  actual  por.U  muerte  del  hombre 
que  lauícatas  te  hace  pedir  una  suerte,  que 
dentro  de  algún  tiempa  me  has  de  dar  gra- 
cias por  haberte  salvado  de  ella:  con  Can^ri 
tprenderig  á  olvidar  al  amante  que  lloras, 
pues  verás  que  un  moro  sabe  amar  con  mas 
sinceridad  que  un  cristiano. 

Teodora  rogd  en  vano.  Sordo  Malique  i 
sus  penetrantes  gritos,  Jtuontd  i  caballo  i  la 
colocó  delante  de  la  silla  para  evitar  qne  ca- 
yese, pues  que  toda  su  máquina  estaba  en  una 
viva  convulsión,  de  modo  que  llegó  el  moro 
á  temer  que  iba  á  durar  poco  tiempo  el  sos- 
tener aquella  moribunda  carga. 

El  negro  manto  de  la  nocbe  se  habia  ya 
estendido  sobre  la  tierra  dormida ;  ya  la  luna 
habia  ocultado  sn  luzi  entr«  celages'i  la  ma- 
yor lobreguez  reinaba  pqt  aquellos  lúgubres 
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desiertos.  Aquel  triste  silencio  era  tan  solo 
interrumpido  por  las  pisadas  del  caballo,  mien- 
tras que  la  suprimida  alegria  de  los  moros, 
i  los  profundos  suspiros  que  salian  del  angus- 
tiado corazón  de  Teodora,  indicaban  clara- 
mente el  estado  de  su  violencia  i  calamidad. 

La  mas  fria  tranquilidad  presidia  en  aquel 
punto }  el  silvido  de  un  mochuelo  difundió  de 
repente  un  te'trico  temblor  j  pero  todo  volviá 
de  nuevo  á  su  primer  silencio.  Aquel  sonido 
sin  embargo  penetró  hasta  el  corazón  de  Teo- 
dora ,  del  mismo  modo  que  el  toque  de  la 
campana  de  alguna  iglesia  resuena  en  la  mon» 
taña  ininediata ;  i  como  el  viento  de  la  noche 
soplaba  espantosamente,  el  aciago  ahullido 
fue  repetido  varias  veces  por  los  ecos  de  aque- 
llas quebradas. 

Pero  por  desie  rtos  i  aislados  que  estuvie- 
ran estos  recintos ,  mas  aislado  i  desierto  es- 
taba todavia  el  corazón  de  Teodora ;  ella  era 
una  miserable  proscrita,  un  ser  totalmente  aban-> 
donado.  La  voz  de  la  memoria  se  dedica  mas 
que  nunca  á  conversar  con  el  entendimiento 
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en  la  hora  de  la  desgracia  6  en  alguna  peli- 
grosa aventura :  traza  entonces  un  largo  i  va- 
riado cuadro  en  el  que  se  pondera  hasta  lo 
sumo  la  parte  feliz  de  nuestra  pasada  existen- 
cia, i  escuando  los  pasages  tristes  se  representan 
con  mayor  viveza.  £n  esta  hora  de  terror  re- 
corría rápidamente  su  imaginación  el  recuer- 
do de  su  antigua  felicidad  dome'stica  i  de  los 
puros  pasatiempos  de  la  inocencia  que  ya  no 
volvería  á  disfrutar.  La  primera  chispa  del 
verdadero  amor,  los  encantos  de  sus  prime- 
ras pasiones,  todo  habia  desaparecido.  La  ima- 
gen de  don  Lope,  que  en  este  momento  se  le 
hacia  mas  querida  por  su  prematura  pérdida,- 
Uend  todas  las  medidas  de  la  aflicción  de  Teo- 
dora hasta  que  ya  su  corazón  no  pudo  sufrir 
mas  tiempo  el  peso  de  tanto  mal.  Sollozó 
fuertemente,  i  se  desprendieron  de  sus  ojos  dos 
raudales  de  lagrimas  que  aliviaron  en  alguo 
mojo  su  oprimido  pedio  j  miro  al  rededor  de 
lí  i  no  viú  mas  que  la  no  interrumpida  conti- 
nuación de  horribles  desiertos  envueltos  en 
las  mas  oscuras  sombras,  ni  oyd  mas  que  Id- 


gubres  sonidos  que  aumentaban  el  espanto  de 
wj  deplorable  suerte.  El  ave  de  mal  agüero 
volv.id  de  nuevo  á  chillar,  i  el  viento  silva 
con  mortal  furia  mientras  que  saliendo  la  lu- 
na de  entre  los  celages  de  las  nubes,  difun- 
did» una  fria  i  fosca  luz  que  comunicd  una 
tinta  de  muerte  á  todos  los  cbjetos  que  la 
rodeaban. 

;  Abismada  Teodora  con  las  sensaciones  del 
terror,  divisó  un  bulto  de  oscura  apariencia 
colgado  de  un  árbol  que  casi  la  ostru/a  el  pa- 
so, i  que  era  agitado  de  un  lado  á  otro  por 
el  viento.  Cayendo  de  repente  un  rayo  de  di- 
cha opaca  lu;5  sobre  aquel  sitio,  fue  descu- 
bierta una  íigura  humana,  que  era  en  efecto 
el  cuerpo  de  un  hombre  asesinado.  Teodora 
se  estremeció  á  su  vista :  un  pánico  terrur  se 
apoderó  de  ella,  temia  saber  quien  era,  i  con 
todo  e&taba  ansiosísima  por  s¿tlir  de  su  duda 
mortal. 

Parece  que  su  vista  te  horroriza,  señora, 
esclamó  fríamente  -su  guia ;  i  no  lo  estraíio 
poique  es  verdaderamente  una  vista  muí  sen- 
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tibie  para  ona  tierna  muger  ,  mucho  mas 
«iqodo  cristiana.  Ese  espantajo  era  poco  antes 
un  caballero  cristiano ,  i  está  colocado  ahi  co- 
mo escarmiento  para  sus  compatriotas  si  se 
atreven  á  provocar  al  airado  león  en  su  ma- 
driguera. En  cada  moro  hallarán  pues  los  cris- 
tianos un  león ,  i  aun  mas  terrible  que  el  rei 
de  las  fieras,  porque  ademas  de  ia  poderosa 
fuerza  i  fíera  resolución  de  este  animal ,  es- 
tamos dotados  de  ra^^on,  i  está  altamente  ofea- 
dida  nuestra  dignidad. 

Por  vida  del  profeta  ,  dijo  uno  de  los  mo- 
ros .,  aquel  cristiano  tenia  bien  mereciJa  &a 
suerte;  jamás  vi  un  hombre  mas  desesperado. 

Si  por  cierto,  continuo  otro,  él  peleó  va- 
lerosamente., i  su  vida  nos  costó  el  caro  pre- 
cio de  dos  camaradas. 

No  U^gpá  yo  hasta  que  ya  habia  sucum- 
bido, escUpwK)  IVIaliqueen  topo  altanero,  por- 
que de  otro  modo  no  habría  estado  inucho 
tiempo  indeciso  el  combate:  vosotfQS  ?ois  unos 
hombres,  fllojos,,  pues  recelo  de 'q^e  si  aquel 

cristiano  hubiera  sido  secundado ,  los .  cinco 
Tomo  I.  i6 


Pé  lé  atSíéSsteillíáfe'nafí  iitió  íéUiairaaós  V^í¿ 
j^óh^óéátñMéi  iÜ^ti  íbfífiha'fiíéViíúei,  ^b 
gl  ^Itó'ííiétó  iJéléfadó  sfoíó  i^M^lite  M '  toháfQk 
triado  éé  ^é%b  feh  fíi^a.  LfttHhi  ftié  qtíe  líí) 
ptráiCTéihos  '¿"giátrár  á  ése  Wibófl  Jikra  qúfe  fói^ 
Wéifa  liechb  fifta^  coirt^kffla  á  stt  ailiio  '*1i  ^ 

Teodora  oyd  tórt  %l''£íBl  fiero  dolor  este 

ifí^cursb  mferilfa^  que  otro  dé  los  moros  áñk- 

di'd^ñ'fitt'tbtió  cTe  Voü  Yñiti  bajó:  ordesgrácra 

»fue  por  cierto  que  el  imiót  lé  Ifíibiferk  ¿óh:- 

'^8faéiflo  al  Hfc'rfflíio :  "ert  Siis  liltiiifws  iríomen- 

'jTÍtds  dijo  alguTia  cosa  telativá  al  zíAbtj  i  quíeh 

Vikábe  ¿i  esta  jHVen  ñ:;}i[\  ''"  »'  "xm;i  ;  i,;  a; 

'  '  Y^'Ao()oao  óii'ífiakTeaddi'á;  (Hd  ün  ter- 

rtWe  I^Ttó^de  es)i«h'to,  i  táj^d  in(riiíal  fett  I(is 

brazos  de  Malique.  -  ''  • 

■"^'•^■^sfátidía  •  íísistidlá,  Se  désitíSyy  !  j  pobre 

lefloríft  !  téiitd  ygíiá  de  ^sfe  barrátó. 

"'' '  FI¡d¿roH  'alVi  p6r  un  breve  iiisiUhte,  i  rp- 

^•eftVidó  ía  <*áFa  dfe  Tébdói-a,  se  C(ytfál^ui(^»vol- 

'Whíá  á  láVfdíi.  Mklít|üe  T^rdcurd  tfhwHcéfc  dí- 

Vfjir  [^ikbrMk  batílilósás  á  la  á^fli^dh  muiihhchá, 


peto  infructuosa  mente  ;  la  mas  tiorrible  tris- 
teufc  íée  hnhisí  apoderado  de  iu  aliíja ,  la  que 
áé  htegabft  á  toda  idea  dfe  cóníuelo^  iriuclío  mak 
de  uti  iwtiihte  tan  bárbaro  como  el  gefe  de 
aquella  cuadrilla.  Asi  pues,  continuaron  m 
Víagfe  tod&  ía  noche  fiastá  que  los  priinerOs 
alboi^s  del  dia  enjpezaron  á  presentar  á  SA 
vista  la  figura  de  un  pueblo,  lenvuelto  en  lu 
niebla  de  la  mailana. 

Como  se  iban  adelantando  lentamente  sfe 
fensanchd  la  escena,  i  disipándose  enteramen- 
te las  tinieblas  se  descubrid  con  claridad  fo 
í>equeña  población  de  Aliíaceri  iolre  la  qlief¿- 
flejaban  las  primeros  rayos  del  sol ,  i  <jué  toda- 
vía estábil  bailada  ton  fes  frescas  i  plateadas 
gotas  del  rocío.  El  sombrío  aspecto  de  las  AI- 
pujarras  tkñpsró  Ú  ^eMet  sa  feafdád  ton  lo 
drtiaMfe  1  únuuado  de  lá  áuHJra;  maá  está  no 
trkiá  lenitittt  álgüho  ál  teHóz^ao  corazón  5e 
Teodora.  Pot  profundas  1  penetrantes  (Jué  fne- 
ran  sus  penas,  todavía  creyd  ella  qué  la  espé- 
i^bá  otni  suerte  mus  horrorosa ;  iba  I  ser  ófrfc-^ 


cida  en  holocausto  á  la  lascivia  de  un  malva- 
do i  de  un  infíel ;  solo  la  mu«rte  podía  líber* 
tarla  de  tan  degradante  destino  j  pero  aun  la. 
muerte,  aun  ese  melancólico  consuelo  le  era 
negado.  Dirigid  fervientes  sdplicas  al  cielo,  las 
que  pronunciadas  con  toda  la  sinceridad  de  su 
corazón  sirvieron  á  lo  menos  para  proporcio- 
narla algún  alivio.  Nadie  venia  á  ayudarla, 
dirijia  ansiosamente  su  vista  por  todas  par- 
tes j  escuchaba  tríímula  é  impaciente  el  me- 
nor sonido  esperando  hallar  á  cada  instante 
un  libertador;  las  distantes  pisadas  de  un  ca- 
ballo ó  el  ladrido  de  un  perro  no  dejaban 
(Je  escitar  nuevas  esperanzas ,  cuyos  repetidos 
malogros  hacían  todavía  mas  cruel  su  des- 
gracia, nrir!,;;    -  ¡J 

Luchando  su  espíritu  con  tal  conflicto,  em- 
pezó á  perder  su  último  vigor,  i  á  medida 
que  se  iba  acercando  al  mencionado  pueblo 
cayó  Teodora  en  un  estado  de  verdadera  de- 
sesperación. \'iÓ6Ín  alterarse  un  grupode  hom- 
bres Á  su  entrada,  quieneü  en  unión  con  al- 
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gwnos  andrajosos  muchachos,  prorrumpieron 
én  un  gritd  de  alegría  Hn  pronto  como  fué 
descubierta. 

¡  Una  cautiva  cristiana  !  ¡  una  cautiva  cris- 
tiana !  i  se  presentaron  en  el  acto  tres  ó  cua- 
tro moros  armados  ,  á  los  que  Malique  refiriá 
su  aventura ;  pasaron  en  seguida  todos  juntos 
por  iaS  calles  principales  del  citado  pueblo,  que 
era  eh  aquel  tiempo  cuartel  general  de  lo» 
moros  dé'Iaí  juri^4Ícion  del  caudillo  rebelde 
Cáííeri.  Esto  lugar  presentaba  el  aspecto  mas 
triste  i  miserable ;  los  habitantes  llevaban  re- 
tratada en  su  temblante  la  pobreza  de  su 
vitíaí  errsrtite ,  i  parecían  dispuestos  á  aban- 
donar esta  pi'ecaria  residencia  á  la  primera  ¡n- 
timaciotü  formal.  Las  ultimas  pérdidas  qué 
habían  sufrido,  i  mas  particularmerte  la  ren- 
dición de  Lanjaron  habían  contribuido  á  au- 
mentar el  estado  de  alarma ;  pero  su  desa< 
liento  había  sido  general  desde  que  habían 
recibido  avisos  de  que  Alomo  de  Aguílar,  el 
mas  famoso  i  el  mas  terrible  de  sus  enemi- 
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gos,  se  adelantaba,  rápida  id  entQ^^Qoíjtií^  ^l^e- 
ri  de  Benastepar.  Sia  embai;go,  vproo  ijio  te- 
nían que  perder  ni  riquezas,  ni  placeres,  ^\ 
comodidades  ,  sjus  sqip,bl^^s,  ^^pjre^^l^^n  una 
fría  resignado^  n^e^zQl^  «f^q^  Hi^a  iqdfímt^ 
fiereza.  J.itti;:,       -  r  n- 

Habiendo  atravesado  aquieUa  p<q|)^cíqq  I% 
pjirtida  que  copdi^ci^  i  T^q^fir^ ,  §s  p^i;ó  en 
|jna  de  §hs  esír^^j^dí^es,  de^^a^jlq  4ei  wn^j  c^ 
que  parecia  algo  inas  d^c^tq  quf: ;  las  d;@q;i^a^ 
i  en  frente  de  la,  cual  se,  e^ta,b^f^  g^g^n^Q  ^-) 
gqnos  hoiubresi  ar^l?4<?a.  . 

Malique  pidid  uqijL.  prpn^  ^^tiiíjvisía  ^m 
Cíulífri,  que  le,  fq?,  i^egad^  á  causj^  d^  UalUr- 
se  este  gefo  en  aqjicl  nitív^íV'OtP,  ^í^vpi^e^ítp 
ocupado  eu  una  C9i}ferencia  cpjft  í(lin|f^§^i,flí|pr 
y^nte  de;  lo?  uior??.  Luegp  dQípj4fft  sp  pr,e- 
s^td  un  Iípml?i;?,f9p,  peqiíe(Í9,.  \  ^e  caifa  Ur- 
ga,  i  con  demostraciones  de  alegfi^^i^  ^^l^i^R 
venida  á  IVIalique  su  p^jiente.      ■.-',.'        ,  : 

Por  la  bs|rb4»4?  nue?tío  pr9Í«íf;?\,  ^  %jii- 
qíi^,  ipq  j»legr.o  de.Vprín  yplvie^  ,09,^^  t^ft  xm 
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presa.  Cafíeri  no  puede  ser  interrumpido  por 

ahora  ;  pero  puedes  contar  con  un  buena  re- 
compensa. 

Aboukar,  porque  tal  era  el  nombre  de 
este  moro,  se  metid  de  allí  á  poco  con  su 
pariente  en  aquel  miserable  palacio  j  todos 
prestaban  la  mayor  deferencia  i  respeto  á  este 
hombre  de  fígura  tan  ignoble  ,  i  no  sin  razón 
pues  era  el  mayordomo  del  soberano  de  la 
montana.  Teodora  en  el  entretando  fue  con- 
fiada al  cuidado  de  una  vieja ,  muger  de  A- 
boukar  i  cristiana  renegada ,  por  la  que  fue 
conducida  á  una  mezquina  habitación ,  en  la 
que  dejó  algunos  refrescos  para  que  Teodora 
tomase  de  ellos,  i  se  retiró. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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ÍNDICE  GENERAL 

de  los  tres  tomos,  que  puede  servir  de  espli 
cacion  del  argumento  de  lu  presente  ¡do- 
vela histórica. 


TOMO  PRIMERO. 

l><apítulo  I.  Descripción  de  Granada  i  de 
la  Alhamhra,  Reconquista  de  esta  ciudad  por 
los  Reyes  católicos  Fernando' )í  Isabel.  Des- 
contento de  los  moros  rendidos.  Asesinato  de 
un  oficial  real  por  los  Iiabitantes  de  Albai" 
ciñ.  Principio  de  la  rebelión.  Esfuerzos  del 
conde  de  Tendilla  para  sofocarla.  Su  feliz  re*' 
sullado.  Fuga  de  algunos  caudillos  á  las  mon- 
tañas. Sus  progresos  sucesivos. 

Gap.  lí.  Alarma  de  la  Reina  por  la  ci- 
tada rebelión.  Convocación  de  todos  los  mag" 
nates  del  reino^  cristiana  para  una  junta  ge- 
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neral.  Descripción^  del  carácter  de  dicha  Rei- 
na. Don  Alonso  de  Aguilar.  "Don  Gonzalo  de 
Córdoba.  Don,  Inigpde  Mendoza.  Jllaestre^  de 
la  ^'de^  ele  Calaf: rapa.  Alcaide  de  los  Donce- 
les. Conde  de  Ureáa.  Don  Lope^Gqniez  Arias. 
Don  Rodrigo  de  Céspedes.  Enérgica  alocución 
de  la  Reina.  Don  Alonso  de  Aguilar.,  gefe 
de  una  espedicion.  Primeras  confianzas  de 
éste  con  aquella  Soberana  acerca  de  la  boda 
proyectada  ehtré  su  hija  Leonor  i  Gómez  A- 
rias.  Preparativos  para  un  torneo. 
•  Ca^  Hsív  :  ffáimposg.  descripción.  íííí  wi  tor- 
n8e(Áifroe.'^sMs  un  caballero  ¿KcagKiwtft.  ,\ ,  x\\ 
?  <Jap\  í\f»\  'Prá miado  dan  AniQfimid6\Li.^ 
«Ifl  ew.  elfuégo  de' lá  sortija  asi  cp/^ft  l<l^kc^k^f^ 
sido  'en  el.toiiiieo  por  Jia¿érse<  ({it^ntddd'^xPiXi^ 

mto¡i:\^náÍ:teí^dií(:I^/imydt,e^A'éW'iiin\Siáa^ 

fes  españoles  conkm<  iSo«  rúéA^^^íli'dilfí'  .4&-qiát 
venga  á-'GKaitttílaidÍQko\^íi^íS  AHaA.iíl»^^ 

l{^pí\\.A.  Diáio^o^enir^<ioaiés&^^^ 
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cfia^fi.  I{(^<^ue.  Qa^r^úcter  á^^c^qu^l  i  sus  hrillanr 
tes  dotes  esteri^of-es  oscufecüifis,  ¡(or  el  lihcrti- 
nage^  Su\  ofjipr^^  cfHíf  Tí^w^o^a  de  ,Mpnteblan- 
cqr  ^Am^  m¥on(.eti^^^^u^dQS.  m9"á^ 
^^^i^\  4^  ,^'^  úUtnKJ,.  Quq,  de  ,4Lch(x  Gf^ 
qi^^T,  4ri^s,  qm  ^^^0/:^'  Qo^'á^^K  de  If  4^' 
m  4%"f":  í^.^#WO-.ío^<^((Wp,  d,e  {os  qwa/^t^s^ 
interrumpido  por,  l^  ¿^^rfi¿^  ¡M'^  4s 
J)^oril,eI^iat^o.id^4orJí  J^dr,i,§p  de^  Céfifiedes. 
^reni4f^iy,tr(^^^t^a  4^  (^Wff  4''mm^ 

bl(í(mu^í^,4,s^a^^qri(^^  V 

-  p4p.  V  r  f\  -^  ', r  ^,i¿o«  ]^d/-¿gp  y  í  jftk- 
1{^lida^l  :  ,     ;,  .        -^  %  ^/>f¿    q^yenti^rq^  <» 

ra  la  ^f^í^^  ^\^\  ^V. 

^.vrO^P-  Xí^j    '^^gf^  ^k   Í9h    ^tQ^kk  de 
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ración  para  que  Gómez  Arias  pudiera  ver 
aquella  misma  noche  á  su  dama.  ^'^^ 

Cap.  VIII.  '  Entrevista  de  Gómez  AriM 
con  Teodora  en  el  jardín.  Situación  desespe- 
rada de  ésta.  Proposición  de  aquel  para  qui 
huya  de  la  casa  paterna.  Diálogo  interesante 
entre  ambos ;  desmayo  de  la  dafna  \  insisten- 
cia del  amante  i  su  triunfo.        '   -.'^ 

Cap.  IX.  Descubrimiento  de  tk  fuga  ¿te 
Teodora .  Confusión  de  Marta.  Irritación  da 
Montehlanco.  Llegada  de  Leiva.  Su  de^on* 
suelo.  Planes  para  descubrir  el  pa'radéro  dé 
Teodora.  Amenazas  contra  la 'dueña.  Apa^ 
rieion  de  Goméz^  Arias  Sü"  conferencia  ton 
^Marta  i  sus  di'spbsióiones  para  salvarla  dé 
aquel  compromiso.  Llegada  de  Monteblanco  i 
de  Le  i  va.,  i  retirada  de  Gómez  Arias. 

Cap.  X.     Nueva  perfidia  de  Goniez  Arias 

^ton  Monteblanco]  qitien  se  pone  candorosa- 

atente  en  sus  máfios.  Sus  intrigantes  mané- 

jó^.  Fuga  de  la  dueña.  Sospechas  contra  dort 

Rodrigo  de  Céspedes.,  inventadas' por  Goméz 
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Arias ,  para  hacer  recaer  iqhre  él  la  crimi^ 
nulidad  de  esta  intriga. 

Cap.  Xí.  Progresos  de  la  sublevación  mo- 
risca. Toman  los  cristianos  los  pueblos  de  Güe- 
jar  i  Anduraj.  Sitio  del  castillo  de  Lanja- 
ron ,  rendido  finalmente  aunque  lo  defendia 
el  formidable  Negro.  Retirada  de  los  últi- 
mos ge/es  de  la  ^elion  á  la  parte  mas  es- 
cabrosa de  las  Alpujarras.  Salida  de  doa 
Antonio  de  Leiva  para  el  ejército.  Destonsue- 
lo  de  Monteblanco. 

Gap.  XII.  Teodora  caminando  por  las  Al- 
pujarras con  su  seductor.  Su  agitación  i  ter  ■ 
ror.  Su  abandono  por  Gómez  Arias.  .^ 

Cap.  Xlll.  Llegada  de  una  partida  de 
moros  .y  laque  se  apodera  de  Teodora  que  habia 
quedado  dormida.  Espanto' de  esta  al  verse  en 
manos  de  aquellu  gente  desalmada.  Es  arre- 
batada para  presentarla  al  gefe  Cafieri»  In- 
concebible terror  de  esta  Joven.  Vista  de  un 
cadáver  colgado  de  un  árbol.  Doble  susto  dtt 
Teodora  creyendo  que  aquel  era  su  amante. 
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Entrada  de  «íTft  'áe^mcíastam  *í  pueblo  Ue 
Alhacen, 

TOMO  SEGUNDO. 

üiiCapítulo.  I.  Descripción  de  Cañeri  i  -de 
8U  miserable  corte.  Ber mudo  el  renegado',  sül 
desalmados  desahogos.  Ef^eimientú  de  ^'•^ 
ñeri.  Llegada  de  MaliqUe.  Presentación  tft 
Teodora.  Torpes  deseos  del  déspota'.,  refréhd- 
dos  por  el  renegado.  Revista  geHer'áí  del  caht- 
po  rebelde. 

Cap.  II.  •  Nacinüvnto  í  carácter  del  rértte- 
gado-,  sus  de'senfrenádas  pásioMs.  Historia 
de  Afíselma.  Disposiciones  dé  CaHeri  para  re- 
4Íétir  á  las  armüs  cristianas. 

Cap.  líl.  Apurada  situación  de  'Peodórú. 
Visita  de  Cañerí ,  i  «ai  esftfYziís  pdfa  ganar- 
st\el  córaston  de  ía  tautim ,  prifíUfro  cóñ  ía 
xlulzura ,  /  luego  con  la  t>%lincia.  íiep'éntíñh 
i  oportuna  llegada  deí  hVri  \te  Beuastepar., 
por  cuyo  inesptrüOt)  iMÚefht  ^aWa  Teodora 


su  honor'*  jícalorááa  trscena  erftre  los  dos  ge- 
fés  rebeldes.  Salen  ümbos  contra  los  cristia- 
nos^ los  que  ufanos  por  sUs  anteriores  triun- 
fos se  hablaban  ya  á  las  puertas  de  áquei  pne- 
hlo.  Agitación  de  Teodora. 

Cap.  IV.  Confusión  de  ios  moros  por  la 
llegada  de  los  cristianos.  Nuevas  victorias  d* 
estos.  Vigorosos  esfuerzos  del  Feri.  Sangrien- 
tos choques.  Ihcendio  dd  pueblo  de  Alha- 
cen.  Combate  individual  entre  don  Alonso  de 
Aguilar  i  el  Feri  ,  en  el  cual  sucumbe  este 
último.  Destrucción  coniphía  de  los  moros. 
Sálvase  Teodora  por  la  heroica  decisión  de 
Aguilar.,  i  «¿  conducida  'respetuosamente  á 
Granuda.  f 

C*{>.  V.  Descripción  dd  estado  ftstivo  Oe 
Grahada  por  Jas  victorias  de  tas  hrmas  cris- 
tianas. lAe^dda  de  Teodora  al  palaúio  de  A- 
^^uílar.  Su  favorable  acogida ,  síts  penas ,  3% 
compromiso  i  ku  desconsuelo,  ¡descripción  de 
dinho  ptítücio  de  Aguilar.,  í  dé  su  ^alerta  de 
pinturas.  Xíafáeiér  dj»  su  hija  L^omr.  PtüiVOs 
¿Ce  Teodora. 
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Cap.  VI.  Teodora  ve  d  Gómez  Arias  pa- 
sear  de  noóhe  por  el  járdin ,  i  oree  que  es  una 
fantástica  visión.  Diálogo  interesante  con  la 
locuaii  Lisarda.  Encuentro  de  Teodora  con 
Roque.,  de  cuya  boca. oye  la  perfidia  i  trai- 
ción de  Gómez  Arias.  Amargo  dolor  de  Teo- 
dora mas  sensible  todavia  que  el  que  le  habia 
causado  su  creída  muerte. 

Cap.  Vil.  Desolación  de  Teodora  al  pen- 
sar en  la  inconstancia  de  su  amante.,  i  con- 
ducida al  último  grado  de  desesperación  cuan- 
do descubre  por  Lisarda.,  que  aquel  iba  á  ca^ 
sarse  con  Leonor. 

Cap.  VÍII.  Fin  desgraciado  de  don  Ro- 
drigo de  Céspedes.  Relación  de  la  fuga  de  Gó- 
mez Arias  i  de  Roque  para  Granuda  cuando 
dejó  abandonada  á  Teodora  én  manos  de  los 
moros.  Perversa  complacencia  del  pt'iniero  al 
verse  Ubre  de  la  única  trova  qué  se. ofrecía  á 
^us  cálculos  de  brillo  i  esplendor,  .  .  \o 
,'  Cap.  IX.  Teodora  se  dirige  4  asesinar  á 
ju  amante  j  pero  no  tiene  valor  para  consumar 
el  crimen  :  se  despierta  Gómez  Arim.y  i  S9  re- 
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concilla  aparentemente  con  su  victima  con  la 

idea  de  engañarla  de  nuevo ,  i  de  hacerle  una 
traición  todavía  .mas  horrible  que  la  primera. 

Cap,  X.  Generosidad  i  nobleza  de  las  mu- 
geres.  Proyectos  de  Gómez  Arias  para  desem- 
barazarse segunda  vez  de  Teodora.  Sus  con- 
fianzas con  el  escudero.  Se  presenta  á  don 
Alonso  i  á  Leonor  para  pedirles  que  se  sus- 
penda por  un  dia  la  boda ,  /  lo  consigue  no 
sin  dejar  lastimado  el  amor  propio  de  ambos. 

Cap.  XI.  Desgraciado  encuentro  con  el 
conde  de  Ureua.  Coloquios  de  Gómez  Arias 
e<M  Roque  sobre  el  destino  que  debe  darse  á 
l^eodora.  Se  ojrece  el  renegado  Bermudo  á  ser- 
virle dednstrumento  de  sus  maldades. 

Cap.  XII.  Motivos  de  hallarse  el  renega- 
do en  Granada ,  i  sus  diabólicas  intrigas, 
lacadora  es  informada  del  trastorno  de  la  ca- 
sa de  Aguilar.  Su  interior  complacencia  ^  si 
bien  mezclada  con  el  desagrado  de  ser  la  cau- 
sa inocente  de  él. 

Cap.  XIII.  El  renegado  i  el  Feri  de  Be- 
nastepar  van  á  visitar  á  Cañe  ri  en  las  oscu- 

TuMO  I.  ««..^    *  7 


ras  caverna,  »      Icramia.  Se  ao^rda 
entre  ellos  otra  insurrecon.  El^e^ 
^  al  mismo  tien.po  not.cas  de  Teodor 
Iri,  i  le  ofrece  ponerla  .m  V'onto  en 

^°ÍIñ  XIV      nxhortanomsd.m'<^P'''^. 
Tg^.  Arias  no  de  ejecución  d  sus  hor- 

"r^uZToAs.ndie.Ko^^eni^^'l 

•  Ir,  lípua  á  su  amo.  trintujiu. 
Teodora,  i  la  Uevu  ^^^.^^ 

„,.  Teodora  creía  pese  puru 
viage,  que  Teoao  ^^^^.^^^  ^^„ 

Se  encuentran  en  el  cerro  d  ^^ 

r^  -.,;    ron  el  renegaM  <  ™íí  J""  i 
,remecim,ento  de  ^^'"'''"'  Consu- 

<,^ '"i'- --^-^ZrlZlde  entregar. 
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TOMO  TERCERO, 

Capítulo  I.  Qomez  jiñas  se  entrega  á  sus 
locas  esperanzas.  Se  presenta  á  don  Alonso  i 
á  Leonor ;  pero  es  mal  recibido  por  ambos  por 
sospechas  de  que  hubiera  tenido  parte  en  la 
fuga  de  Teodora.  Suspensión  de  la  boda  por 
solicitud  de  Leonor ;  altivez  de  Gómez  Arias  i 
sus  aparentes  celos  de  don  Antonio  de  Leivq. 

Cap.  II.  Noticias  de  la  nueva  insurrec- 
ción de  los  moros.  Alarmas  de  Granada;  mo- 
vimiento  de  tropas  al  mando  de  Aguilar.  Go" 
mez  Arias  levanta  un  cuerpo  de  voluntarios., 
independiente  de  aquel  gefe.  Entusiasmo  ge- 
neral por  la  buena  causa. 

Cap.  in.  Disputas  de  Roque  con  Maria 
Rufa  durante  su  viage  para  Alhaurin.  Histo- 
ria de  esta  muger :  se  ponen  ambos  de  acuerdo 
para  fugarse  de  la  campania  de  los  moros  con 
Teodora.  Su  llegada  á  dicho  pueblo  de  Alhau' 
rin.  Forzado  comedimiento  de  Cáneri\  i  es- 
mero del  renegado  con  esta  amable  cautiva. 
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Cap.  IV.  Orgullo  de  Carien',  sus  mira- 
mientos acia  Teodora  por  temor  del  renegado- 
entra  éste  en  el  aposento  de  Teodora^  i  le  re- 
vela  los  planes  de  su  pronta  libertad.  Enage- 
namiento  de  esta  infeliz  muger  por  tan  hala- 
güeño proyecto.  Salida  momentánea  del  rene- 
gado á  reunirse  con  el  Feri. 

Cap.  V.  Ventajosas  posiciones  de  hs  mo- 
ros., dispuestos  á  recibir  con  valor  á  las  tro- 
pa^ de  Aguilar.  Ataque  desesperado  i  des- 
igual. Prodigios  de  valor  de  los  cristianos.  Su 
horrorosa  derrota.  Muerte  del  héroe  don  Alon- 
so. Elación  de  los  rebeldes. 

Cap.  VI.  Proyecto  de  Mohabed  de  atacar 
á  los  cristianos  en  el  llano ,  contrariado  abier- 
tamente por  el  Feri ,  au/ique  sin  fruto.  Dis- 
gusto de  éste  líltimo  al  ver  la  insubordina- 
ción i  barbarie  de  sus  soldados ,  desplegada 
sobre  el  cadáver  de  Aguilar.  Entierro  de  este 
ilustre  gefe.  Descripción  del  campe  de  bata- 
lla. Irritación  de  la  Reina  Isabel  al  saber  los 
desastres  de  sus  armas ;  su  energía  i  tesón. 

Cap.  VÍII.     Engreimiento  de  Caf^ri  por 
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la  victoria  del  Feri.  Sus  lisonjeros  cálculos 
sobre  Teodora.  Fuga  de  ésta,  del  renegado, 
Roque  i  Rufa.  Frenética  ira  de  Cafieri.  Sus 
infructuosas  diligencias  para  prenderlos.  Lle- 
gada de  Teodora  á  Guadix.  Peligrosa  enfer- 
medad de  Monteblanco,  Diálogo  interesante 
entre  éste  i  su  hija.  Jura  aquel  vengar  sus 
agravios ,  i  se  compadece  finalmente  de  las 
desgracias  de  aquella  víctima  inocente. 

Cap.  VIIÍ.  Viage  de  Monteblanco  á  Gra- 
nada en  compañía  de  su  hija  á  pedir  justicia 
contra  Gómez  Arias.  Victoria  de  este  esjor- 
zado  guerrero  sobre  Moluzbed.  Rendición  del 
pueblo  de  Alhaurin.  Fin  desastroso  de  Cañeri, 

Cap.  IX.  Grandes  preparativos  para  re- 
cibir en  Granada  á  los  venceiiores  de  Moha- 
bed.  Presentación  de  Monteblanca  i  Teodora 
á  la  Reina  en  presencia  de  toda  la  corte.  Le 
promete  Isabel  que  será  juzgado  el  perpetra- 
dor de  tanta  crimen ,  el  corruptor  de  su  hija. 
Entrada  del  altivo  Gómez  Arias  en  la  sala 
de  la  Asamblea :  lejos  de  ser  recibido  con  el 
aplauso  debido  á  un  cotiquistador ,  U  intima 
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la  Reina  que  responda  á  la  acusación  presen- 
tada contra  él.  Se  celebra  su  boda  con  Teodo- 
ra. Se  le  intima  que  responda  á  los  cargos  de 
traición  contra  el  estado.  El  renegado  lo  con- 
funde. La  Reina  resuelve  que  se  le  juzgue  i  se 
le  castigue  con  arreglo  á  las  leyes  del  reino. 
Cap.  X.  Gómez  Arias  condenado  á  muer- 
te. Malogro  de  toda  tentativa  para  obtener 
su  perdón.  Desolación  de  Teodora.,  llevada  á 
su  colmo  cuando  vio  que  la  Reina  firmaba  la 
sentencia  fatal.  Serenidad  del  reo  cuando  e's- 
fa  le  fue  notificada.  Se  rehusa  d  ver  á  Teo- 
dora ,  Tío  asi  al  escudero  Roque ,  á  quien  ha- 
ce esple'tididos  regalos. 

Gap.  Xí.  Horrorosa  angustia  de  Teodora. 
Su  padre  la  obliga  á  ir  á  visitar  á  don  An- 
tonio de  Leiva.)  de  quien  recibe  una  prenda., 
d  cuya  presentación  no  podia  negar  la  Reina 
cualesquiera  gracia  que  se  le  pidiese.  Vuela 
Teodora  con  este  precioso  hallazgo  á  los  pies 
de  Isabel.  Salida  de  Gómez  Arias  para  el 
patíbulo.  Estupor  general.  Teodora  llega  con 
el  perdón  á    tiempo  de  salvar  la  vida  de   su 


203 

marido.  Presentación  de  ambos  á  la  Reina. 
Asesinato  de  Gotnez  Arias  en  el  momento  de 
Lesar  los  reales  Pies.  Ferocidad  de  Bermudo 
el  renegado.  Resignación  de  Gómez  Arias  á 
su  fatal  destino.  Desesperación  de  Teodora. 

Cap.  XII.  Consolidación  de  los  triunfos 
de  las  armas  cristianas.  Traslación  de  Mon- 
teblancu  i  Teodora  á  Guadix.  Estado  infeliz 
de  esta  malograda  Joven.  Su  muerte  causada 
por  la  fuerza  de  su  pasión. 
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GO.MEZ  ARIAS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

'Descripción  de  Cdneri  i  de  su  miserable  Cor- 
te, Bermudo  el  renegado^  sus   desalmados 

'-'desahogos.  Engreimiento  de  Cáñeri.  Lle- 
gada de  Malique.  Presentación  de  Teodo- 
ra. Torpes  deseos  del  despota.,  refrenados 
por  el  renegado.  Hevista  general  del  cam- 

""  jpo  rebelde, 

l^n  el  rincón  de  una  sala  espaciosa  estaba 
«oritado  Caííeri  recostado  iiidoleatenaeote  so- 
bre una  pila  de  almohadones  al  estilo  de  !»>« 
Tomo.  II. 
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moros  de  elevado  rango.  Este  hombre,  tan 
débil  como  vano  i  sobervio,  hacia  estribar  su 
principal  timbre  en  sostener  una  aparente  es- 
plendidez que  no  convenia  de  modo  alguno 
con  la  pobreza  de  sus  recursos ,  i  habia  asumido 
una  autoridad  mui  impropia  del  estéril  título 
de  descender  de  una  fasíiilia  que  habia  estjido 
relacionada  con  los  antiguos  reyes  moriscos  de 
Córdoba,  á  cuya  circunstancia  habia  debido 
$\i  elevación  al  mando.  Ansioso  por  remedar 
en  todo  la  etiqueta  de  una  corte ,  habia  nom- 
brado los  oficiales  de  su  casa  bajo  el  mismp 
pie  que  los  de  un  pequeño  soberano.  La  ha- 
bitación^ que  ocupaba  en  este,  momento  ha- 
bia pertenecido,  al  parecer,  á  algún  rico  pro- 
pietario de  Alhacen,  i  habia  sido  decorada 
pon  toda  la  tapicería  i  domas  adornos  que  ha- 
bían podido  recogerse  j  pero  su  viejo  i  destro- 
zado estado  indicaba  que  ya  hacia  mucho 
tiempo  que  habian  pasado  los  dias  de  su 
esplendor. 


'c/in: 


Caueri  estaba  á  esta  sazón  hauicndo  alar- 
be de  las  caprichosas  cualidadús  <Ie  un  déspo- 
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ta  vano  i  ambicioso;  una  media  docena  de 
ignobles  i  miserables  criados  que  se  hallaban 
al  rededor  de  su  pobre  trono  componían  to- 
da su  comitiva,  i  parecían  totalmente  sumisos 
á  las  ridiculeces  de  su  amo ;  pero  entre  estos 
despechados   habia    uno  ,  cuyo  semblante  i 
porte  llamaban  mas  particularmente  la  aten- 
ción. Estaba  sentado  á  la  derecha  de  Cañeri, 
i  según  la   libertad  de  su  lenguage  i  de  sus 
modales  parecía  que  gozaba  de  la  ilimitada 
confianza  de' ^quel   gefe.  No  era  fócil  deter- 
minar el  motivo  á  que  debia  aquella  distin- 
ción 5  su  aspecto'  era  notable  tan  scJo  por  un 
fondo  mayor  de  iria  resolución,  p»  su  pro- 
funda malignidad  i  por  su  imi5crt(^rrita  fie- 
reza. Un  personal  alto  i  membrudo,  faccio- 
nes os'cürafe  i  bien  pronunciada* ,  barba  negra 
i  poblada,  i  el  rústico  brillo  de  sos  ojos  con 
el  qué  formaba  ün  fiero  ceilo,  daba  á -toda 
su  apariend*  la  espresron  mas  siniestra  éirfi- 
tante.  Aun  cuando  sus  ricciones  relajaban  un 
poco  su  natural  fiereM  presentaban  iina  fnlía 
sonrisa  que  no  podía  contemplarse'  sm  ua  lu- 


6 

irqluntario  estrpmeciniiento  de  terrof  i  día- 
gusto.  Cpn  todo  aun  en  medio  de  este  esterior 
jepulsivo  se  le  podían  descubiir  de  tiempo  en 
tiempo  algunos  pocos  restos  de  nobles  deli- 
neamientos indicantes  las  execrables  pasiones 
que  se  liabian  abrigado  largo  tiempo  en  su 
pecho.  Estas  observaciones  eran  suficientes 
para  hacer  crep r  que  aquel  hombre  habia  si- 
do en  su  origen  capaz  de  mejores  sentimien- 
tos, i  digno  de  una  carrera  mus  honrosa. 

Este  ser  misterioso ,  del  mismo  modo  que 
todos  loi  demás  dependientes  de  Cañeri,  es^ 
tab»  vestido  en  tragc  jiwrisco  de  la  mayor  sen- 
cillez i  pobreza  j  pero  á  pesar  de  su  mezquin- 
dad se  podía  descubrir  fa'cilmente  que  cual- 
quiera que  fuera  ahora  su  profesión  hahift 
pertenecido  antes  á  otra  comunión  i  á  otra  pa- 
tria que  la  sarracena. 

Bermudo,  dijoCafíeri  dirigiéndose  al  per- 
sonaje en  cuestión.  Tú  estás  hoi  estraordina- 
tiamente  meditabundo,  i  cual  nunca  te  he 
visto  desde  que  te  conozco. 

jBcrmudo!  csclamd  el  mismo  con  indig- 
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nación;  ¡Berjmodo!  No  me  Mames  con  ua 
nombre  tan  odioso ,  nombre  que  trae  á  mi  me- 
inoria  mis  miserias  i  mis  delitos  j  este  es  un 
malhadado  sonido  que  detesto,  pues  que  me 
dice  cuando  lo  oigo,  que  umi  vez  fui  cristia- 
no, que  fui  un  hombre  iujuriado,  i  qué  abo. 

X«   80Í," 

Un  moro  esforzado,  le  interrumpió  Cañeru 
Un  vil  renegado,  replipd  Bermudo  con 
una  risa  sardduica.  XJn  renegado  ,  porque  tií 
no  puedes  dorar  de  otro  modo  mi  crimen,  ni 
yo  intentaré  disfrazar  mi  carácter.  Soi  un  mal- 
vado; pero  me  he  comprometido  á  servir  i 
los  moros,  i  lo  cumpliré  íe|  i  activamente 
hasta  que  exhale  el  último  alicato  de  mi  in- 
sufrible existencia.  »       '' 

Tus  servicios  han  sido  en  verdad  aprecia- 
bles;,  i  los  moros  te  están  nw*  •  «fet^decid» 
por  el  intefés  que  tomas  eti  su  Q»»fi3»-  ^  ; 
I  Galla:,  dijo  el  renesiado,  no  uv*  avcfgüon^ 
'  ees ;  no  es  mi  amor  acia  los.motQsJa  que  me 
induce  i  serviros,  i  sí. mi  odio/  á-toscí istia. 
;aoa^Nfl,  Ufieri,  no  recibiré  las  éspifisionesídii. 
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gratitud  que  tan  poco  merezco.  Tú  dices  que 
«oi  valiente   i  activo  ;   es  verdad.    Yo  pncf- 
do    sufrir    privaciones    i    arrostrar    pcligrosj 
mas  en  esto  no  consulto  el  interés  de  la  causa 
morisca  sino  mi  propia  venganza.  No ,  yo  no 
•anticipo  triunfos;  yo  vivo  meramente  para 
tomar  satisfacción  de  agravios,  que   aunqne 
antiguos  están  demasiado   profundamente  ar- 
raigados en  mi  corazón  para  poder  olvidarlos. 
AI  pronunciar  estas  ultimas  palabras  todo  sa 
físico  se  estremeció  con  una  viva  agitación. 

Cálmate,  Alagraf,  dijo  Caileri.,  ya  que 
tú  lias  adoptado  ese  nombre,  i  ahora  eres...  ' 
Un  traidor!'  le  interrumpid -el  renegadoi, 
801  un  traidor ,  á  mi  fe  i  á  mi  pátriai;  pero  no 
intento  cohonestar  mi  nombre,  del  que  me  glo- 
río ;  yo  bien  8¿  el  vi!  carácter  por  el  que  debo 
ser  consideraolo;  mi  carrera  es  la  dfe  un  mal  vadf. 
i  la  pasión  que  enciende  mi  pecho  i  di  ní^rvio, 
á  mi  brazo,  sino  puede  ennoblecer  mis  híiza- 
ñ&s  de  valor,  satisfará  á  lo  menos  mi  furia, 
i  esto  basta.  Yo  soi  nn  infame;  pero  infciis 
del  que  me  hizo  que  lo  fuera.  Que   todas  ha 
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maldiciones  de  la  de«esperac¡on ,  que  toíJo  el 

veneno  que  corrompe  mi  pecho,  emponzoileií 
i  corroan  Ja  vida  de  aquel  perverso  que  ló 
plantd  en  un  corazón,  tierno  por  naturaleza, 
i  designado  para  la  virtud,  pero  conducido 
por  él  á  los  crímenes  mas  horrendos! 

Tus  agravios,  ailadiá  Cátleri,  serán  ven- 
gados; i  nuestra  causa,  aunque  parezca  de- 
«esperada,  püelc  prosperar  todar\¡a.  Es  ver-' 
dad  qu£  hemos  sufrido  líltimamente  niuéhos 
reveses;  pero  el  Feri  de  Benastepar  vive  to^ 
davia,  ¡  puede  aun  reprimir  el  altivo  curso^ 
de  nuestros  enemigos,  i  arrancar  de  su  frente 
sus  verdes  laureles.  Tal  vez  Alonso  de  Agui- 
lar  ha  hallado  á  estas  horas  el  destino  al  que 
le  impele  de  un  modo  irresistihie  su  odio  al 
nombre  morisco.  Todavía  tenemos  recursos; 
nuestras  fuerzas  son  bastante  considerables; 
nuestro  valor  está  bien  acreditado. 

Oye ,  Caileri ,  dijo  el  renegado ;  si  tus  bue- 
nos deseos  te  engañan,  á  mí  no;  tú  no  puedes 
resistir  á  los  cri.stianos.  Vo  los  aborrezco;  mas 
¿por  qué  he  de  negar  la   melanctílica  ver- 
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dad  que  se  nos  presenta  todos  I09  días  á  nues- 
tra yista  ?  Los  cristianos  son  superiores  á  no- 
sotros ,  i  no  tenemos  que  oponerles  sino  el 
poder  desesperado  i  frene'tico  que  nace  de  la 
irritación  de  las  injurias  recibidas ,  injurias 
que  se  han  ido  acumulando  para  el  dia  de  Ja 
retribución. 

.  ,  ¡^lagraf.'  re|¡»liqó,  Caileri,  algo  ofendido 
ppn^  Ja  ¡jj^erUil  i  franqueza  del  reneopflo;  cuar 
Ifisquiera  que  sean  los  motivos  que  te  escitei^ 
á.^ecqqdar  nuestra  empresa,  1^0  te  olvides 
que  los  míos  i  I(^s  de  mis  coinpan^ifo^  tienen 
un  origen  mas  npble  i  m»s  hor.rosp,  qpe  es  el 
de  asegurar  nuestros  derechos  como  npcion  Jir 
b|i?  4   independiente.  ;    ,; 

j^  Ese,  respondió  con  falsa  xisfi  Bermudo, 
puede,  sqr  cl  pret^stp;  pero  yp  nuqpa  entraré 
ú  discutiip  los  iiwtivos  de  nuestra  empresa  ni 
la  justicia  de  nuestra  cjusa;  á  nú  á  lo  me- 
nos me  parece  que  nos  asiste  la  rascón.  Yo 
l;>usco  por  mis  propios  esfuerzos  aquel  desa- 
gravio que  mi  humilde  estado  no  ha  podido 
proporcionarme  por  huLtrlas  coa  Jiombrcs.  ;í 
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Io8  que  el  bazar  i  no  un  mérito  superior  les 
ha  dado  una  gran  ventaja  de  rango  sobre  mi. 

Bien  /  replicó  Cáileri  j  sea  couio  (¡uiera, 
tus  servicios  nos  han  sido  oiui  gratos,  i  tu  re-* 
compensa  será  proporcionada  i  la  importan- 
cia de  tu  apoyo. 

¡  Recompensa !  esclamd  el  renegado.  Yo 
no  quiero  niqguna;  ¿piensas  td,  moro,  que 
una  recompensa  me  hubiera  determinado  4 
abandonar  los  mas  sagrados  vínculos  de, pa- 
tria i  religión  ?  ¿  Piensas  tií  que  por  un  coliccho 
hubiera  podido  resol vernie  á  ser  hombre  ru^o? 
¿Un  ser  despreciable?  porque  tolos  vosotfOf 
me  despreciáis,  i  debéis  despreciarme,  ni  lea 
esta  parte  podré  yo  darme  por  ofendido. 

¡Despreciarte!  gritó  Caiicri  con  viveza. 

Si ,  despreciarme,  porque  asi  debo  ser  tra- 
tado aunque  mis  servicios  hayan  sido  intere- 
santes. ¡Una  recompensa!  ¿i  que'  clase  de  re- 
compensa? Tal  vez  algún  poco  de  vil  i  cor- 
rompido metal.  No,  Caíteri,  yo  soi  un  mal- 
vado atrevido ;  pero  no  bajo  ni  ruin,  i  no  as- 
piro á  otra  recompensa  sino  á  h  que  pueda 
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ganar  con  mis  pro}.ias  manos.  ¡  Ah !  déjame 
desparramar  los  agudos  abrojos  en  la  senda 
de  mis  agravios,  déjame  arrojar  uüa  tétrica 
Bube  sobre  sus  brillantes  esperanzas,  i  empon- 
zoñar la  fuente  de  sus  afectos  i  de  su  felici- 
dad! Déjame  convertirlo  en  objeto  de  horror 
i  amontonar  sobre  su  cabeza  la  vergüenza  i 
la  degradación  que  ahora  me  tienen  trastor- 
nado; i  cuando  se  halle  en  las  mas  furiosas 
contorsiones  de  su  agonía ,  dt^'ame  que  goce  de 
la  vista  de  su  miseria  i  desesperación,  i  del 
placer  de  oirlc  pedir  piedad ,  i  legársela  asi 
édino  él  se  la  negd  á  cIIa!  ¡Oh!  que  pueda 
yó  observar  su  vida  hasta  su  édtiino  fin,  i 
en  el  momento  de  su  mayor  angustia,  i  de  la 
violenta  separación  de  su  alma,  que  pueda 
yó  hacer  resonar  en  su  afligido  oído  la  voz  de 
lá  satisfacción  i  do  la  venganza ,  gritando  ¡  An- 
selma ! 

Aunque  la  naturaleza  de  Caííerí  estaba 
eireaücridaen  el  vicio,  no  pudo  menos  de  es- 
tremecerse al  óir  la  horrible  pintura  que  el 
renegado   le  habia  presentado  á  la  vista ,  i 


que  se  hizo  todav/a  mas  eíptntosa  con  el  as?' 
pecto  inferual  que  asumid :  fuera  «le  sí  aquei 
líombre  furioso,  futí  cu  el  acceso  «le  su  fre»- 
nética  pasioa  á  coger  bu  espada  con  una  netr 
yiosa  coiiíV:U,lsion  ,  pero   sus  rígi'ias   faccio- 
nes quedaron   como  petrifciJas   de  repente 
con  la  violencia  de  su   ira  j  ccecí  la  borras- 
ca ,  i  desputís  de  una  corta  luclta  volvió  á 
tomar  su  triste  é  imperturbable  caima  ,  i  á 
su   antigua    taciturnidad  i   lúgubre   reserva 
mezclada  con  una  falsa  sonrisa  que  ya  el  há> 
bito  le  habia  hecho  como  natural  i  propia  ele 
,su  carácter. 
V  Fué  en  este  tiempo  cuando  Malique  pidió 
«er    admitido ,  i  adelantjándose    lentamente 
,sújia  el  estrado  del  altivo  Caííeri  le  hizo  ^o- 
dos  aquellos  actos  de  homenage  que  tanlp 
deleitaban  á  este  gefe,  comct  que  los  conside- 
xaba  indispensables  para  sostener  su  dignidad. 
Malique  ppj:  lo  tauto  cruzó  sus  brazos  coa  ti 
aire  mas  abatido  ,  inclínelo 49;  oal/c^i(  h&^ 
(juelleáíf  4  toc^r  con  lus-  rodillas,  i  oon  to- 
dos los  signos  esteriores  de^  humildad  Itiiso 
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tres  cortesías  á  la  morisca.  Caileíí  recibid  es- 
tos rasgos  de   sumisión   con   aquella  altivez 
tjue  era  propia  de  un  de'spota  acostumbrado 
á  exigir  viles; adoraciones  de  sus  esclavos. 

Malique,  dijo  entonces,  ¿qué  motivos 
te  inducen  á  díáturbanne  en  momentos  en 
<|ue  estoi  tratando  asuntos  reservados,  i  cuan- 
do nadie  pue(ie  entrometerse  sin  mi  licencia? 

Perdonadme,  poderoso  Cañeri ,' contestó 
Immi  lilemente  Malique  ,  perdonadla  but-na 
•intención  de  un  fiel  esclavo  ;  soi  portador  de 
placenteras  línévás,  aunque  por  mi  celo  en 
«ervir  á  mi  amo  haya  podido  tal  ve¿  incurrir 
en  alguna  indÍ8cre'<^ion.  •  ** 

Habla,  dij^o  Cafíeri  revistiéndose  de  una 
-gravedad  im])ortftnte.  Alagraf ,  esliera,  riece- 
Qfito  de  tü  consiejo'jque  los  tiííniáiá  se  retiren. 
"''  '  Poderosísimo  Cañr^rí,  continuo  Malique; 
•iníentras  que  mí  partida  estaba  patrullando 
•po»  la  montana  Ja  noche  pasada  fué  sGípren- 
iéi4k  QQ  crifitidñoj  •    ' 

-of  !^.I  por  supuesto  lialld  sü  írtuertai'  le  in- 
terruuípid  el  gefe.  '-  ^ 


H 

La  recibid  con  efecto  después  de  una  lar- 
ga  lucha,  porque  rara  vez'se  habrá  visto  un 
hombre  uias  valiente  i  desesperaJoj  ya  est^ 
ahora  meciéndose  en  un  árbol  como  otros 
macho's  íle  sds  paisanos  sirviendo  de'  ¿«pan- 
tajo  i  los  aventureros  errantes. 

Prosigue  ,  dijo  Cailtri  graVemenle. 
"'''■Un  momento  después  nns  condujo  la  ca- 
iualidad  diin  sitio  en  donde  otro  individuó 
de  aquella  creencia  dormía  con  la  mas   per- 
fecta seguridad. 

¿I  mataste  también  á  ese  malvado? 

No  ,  nobilísimo  Cañeri  ;  era  una  mu- 
gfeV,  i  pbí  esta  razón  os  la  traigo,  pues  es 
la  criatura  iiíás  encantadora  que  amante  al- 
guno aun  el  mas  ardiente  haya  podido  repre- 
kentábe  á'síí  imaginación.  La  rosa  en  sU  en- 
trtíabierto  capullo  ño  es  nías  amablÍE;  en  el 
jardín  de  los  lielts  que  esta  hermosa  cau- 
tiva. El  embeleso  dé  su  persona  es  'cual 
no  puede  describirse,  aunque  la  tristeza  que 
'la  devora  en  este  momento  disminuyeeii  par- 
te  et  lustre  de  sus  perfecciones  5  pero  con  to- 


?6 

do  creo  que  que  puede  hallar  gracia  en  nues- 
tro ilustre  gefe ,  i.ser  honrada  con  su  sonrisa. 
¡Una  joven  doncella  cristiana  dormida  en 
las  Alpujarras  !  replicó  Caileri ;  esto  es  inui 
cstrailo.  ¿Cdmo  fué  ella  á  aquel  sitio?  ¿Lo 
sabes  td,  Malique?  ¿Te  has  informado  del 
motivo  de  sus  penas? 

j^í,  continuó  Malique  ;  ella  llora  amar- 
gamente la  suerte  del  hombre  que  murió  í 
nuestras  manos ;  al  parecer  era  éste  su  mari- 
do tí  su  amante.  De  todos  modc^S;  era  el  guer^ 
rero  mas  noble  i  el  mas  esforzado  de  que  pu- 
dieran jactarse  los  cristianos. 
^'*\  Sabes  tú  su  nombre?  pregunta  Caneri. 
^'*    Se  lo  oí  referir  á  la  misma  cautiy$;er» 
don  Lope  Gómez  Arias.  ,^  :       .  ,  , 

¡  Gómez  Arias !  esclamtí  el  renegado  con 
un  involuntario  estremecimiento.  ¡  Gomc« 
Arias!  no  puede  ser, 

'  'l\ii  es  el  nombre',  rcplictí  Malique  ,  que 
ic  did  nuestra  prisionera,  i  no  veo  por  que 
razón  pueda  ella  ci^gaíiarnos.  Lo  que  puedo 
¿edir  ei ,  que  su  an^Hstií  era  sobradí^racnte 


profunda ,  i  jü  dolor  demasiado  vivo  para  de. 
jar  duda    alguna  aobre   U  veracid*d  do    «u 

anfírtrk 


aserto 


¡Gooiez,  Arias J  ¡gritcí  de  nuevo  d  renega- 
do}  ¿  i  ha  «oerto  en  realidad  ?  ¿  J,a,  muertof 
Maíique,  ¿estás  seguro  de  eUot¿Ji^síhn  ei^ 
«apado? 

->■    ¡Escapar!  .dijo  el  moro,  m  alma  es  U 
.^ueescapd  de  su  cuerpo,  t  j:«wí  ü,,,, 
'     Kmonces  ,.continuo  el  tenegadb  dííndose  gol, 
^es  en  la  cabeea  en  elaeceso  de  su  malograda 
liasion;  mi  venganza  se  ha  fruítrado ,  mi  vic^ 
«Oria  es  incompleta.   Yo  tahibien  pude  un« 
ívez  haber  dispuesto  de  su  vida^  pero  me  dfi- 
bia  mas  de  lo  que  su  vida  podia   pagarme; 
I  Cuánto  be  twbajado  pab»  que  llegase  «1  dia 
de  la  espiacion,.»  ya.nii.  esperanzas  se  lia» 
desvanecido  de  repente ,  i  me  ha  sido  arran. 
«ida  la  venganza  de  las  manos !    . '  ,  .   ,. 

¿Qué  quieraKi^eoir  ,esto,  Alagtjtf?  ^. 
guntd  Cañen'  sorprendido  con  tan ;  estraordi,' 
nariaa. demostrar  iones.;     ..i^aü-A 

¿MoTí  ^°^  '**'^  ^  penenicion ,  dijo,e} 


'*     ,„    „«  BO  .divina,  el   motivo  q« 
tenegado,  q««  "  .      ¿  pena  á  «te 

injuriado  corazón?  , Te  o  ^ 

„„senti,hien.o«,u    PUeJa  _^ 

.     Sí,  la  venganza,  repucJ 

.    •      ?  -í  ese  Gómez  Anas! 
'T'Sln'eXenl— ,diiocou 

,o.  ¡t«ue„o..  renegado, -i  -el  ^eo- 

„,ro  tiempo  mida«loieeapr;te» 
tot,  en  otro  tiempo  ^^     „i  ^eá  su 

■  .    ™a  llorosa  hermosura  4»  » 
cautiva,  esa  uot  ^^  ^^^^^o 

prom.lida  esposa,  Uawv       J  j^ 

^úles  ^«»-P'"'-"':;f:tr»n..de  tal 

^-'«•^";„:r¡r¿rre.ne..toia 

recompensa  á  lo.  *■''«  ^^  ,^  ,,gu- 

p..,dá  W»  ííteí.»> .  F'>Í"«_^P     .  j„. 


«ti«Wad  icialJa.  rtoro,,  ,»o.Aj«¿  ¿vfc,  J,^, 
oo.  de  eaperimcntitr  k  aniieri«4,q««  „  pro 

pía  del  amor  paternal  cuando  «epa]u.*ítua. 

-^f  la  caativa,  i  pide  cual^^ie»  ^.eia  ,  nu« 

tcisera  concedida.        ,  c.,  ,j.  , 

of   Ma]iqu«  «e  retira  dejado  i  au  gefe  dali- 
i^ndo  en  alegrk  por  tau  i„e^,er«io  «,ce.o,i 
ai  renegado  ífeno  ded  .aa*  aobrk>  dubr  par 
una  ocurrencia  que  Je  priv«i,a.a.l,jWbaer  O* 
d«  un  üo«ipi«toui^.lu^^  í  Ja,  ^^^  ^^-^^ 
que^absorvia  t*las  au,  pai««iaMa«otido., 
«uJAe  allí  <  po^.  u«,.ueiita6  íue  ,^a«uad. 
U  de,graciadiTa3Ath.  dutamedeCiila-í   ca- 
iHinqrHtaictnd,  o.»  trémula  v«ti«a.  t»/,^,; 

m  aquf-mf  p.e*.s.  dip  ^1  .ob«cql,o  n.u. 
rojcreo  ^ue',ea  digna  dé  nuestro. ¿lustra  gefe 
^=  El  coínpíacid,*  sultán  biza  una  ligera  ia. 
«ilición  de  aiJpetta  enisetíal  de  .pwb,cio«, 
ííiwg*  «e  puto.*  bo»ta«níar  dbd;  modo  m„ 
ct»díoloK^4l*^«c«it«i.d»  esur^eíokck  do.- 


I 

r.„.do  cuando  ob,e»<iqo.Ue.miv..^ 

ta    Ve-l.el>abi.«gurad.,lahyade^ 

^^oXdiioCa^r.  Corvando  ,u^^. 
^Ja;n»"erecetoaprobac.on.'Me  pa  ^ 

'^      'A,Craf    que  no  tienes  alma  paraapre-. 

:Í;anr"..c>e«an.en.-1adoen^U,.. 
Ls  i  desfigurado  con  la  .fl.coon,  masen 

^         «Y*  t«  abata»  coni»  la  immuac 

!u:rrc::^v>e...pa«- 

"„trr«U.cion.Uid»ap..ode.e.pa«« 

,o„„te  U  man..  Malú,»*  «  7"*^  ^^^ 
¡te  U  mayor  compUeBd.^«>^^«Urpre,« 


■Qo  este  irtipértunte  servicia:  ií  los  déáéites  de 
Gaíierí  ,.pbr  el  cual  atlquiria  títulos  indispu- 
tables á  «¿'particular  agrado  ;  pues  que  con 
-los  pequeños  déipotas  del .  nvismoinodo  que 
con  los  nia^  graúdes  tirano^í;  fde,  quienes  Ca» 
-fíerí  era  una  copia  miserable ,  los  indecentes 
arusiliares'.deisus  vicios  i  vergonzosas  pasiones 
^on  generalmente  remunerados  con  mas  pro- 
digalidad que  loa  que  lian  servido  á  su  patria 
eón  gloria.  •  í  ^ »!  .  > 

Maliqí^eníleabíamo  Cañeri  con  los  ojos  cen- 
telleantes de. voluptuosidad  i  de  placer;  estM 
tan  agradecido  á  tu  celo,  que  ocuparás  los  ofí- 
cios  de  mayor' confianza  bef ca  de  mi  persona. 
Voh'iendosp."  entonces'  al  renegado,  que 
estaba  tan  taciturno ,  como  él  presuroso  e)a. 
«aborear  de  antemano  los  atractivos  de  la 
cautiva}  mal  haya  esa  apatía  i  tu  dureza  ,  1« 
dijo  coii  arfíectada  alegría,  pues  eres  hombre 
de  mármol  i,  cuando  esta  moger  no  es  capa? 
de  Inoverte-  Sí^  respondió  con  firmeza  el 
renegado.  Soi  en  verdad  bombee  de  mármol, 
i  ojalá  habiera  muchos  que  me  pareciejraa. 


«A 
fpues  '■  hfebia;  (le  'ir  •  jjiejdp  pao-a' '  h.  ptoape? idW 
úe  nuestra  :empiesa.  ¿Qaóme  iinportan   )á 
mí  ios  encan<t05  de  uoa  ümget  ?  >  EUos  han  á- 
áo  mía  vea  el  Yanéno  de  mi  existéscia.  TaBaU 
bien  yo  he'  conocido  áa  rabrj.  pero  ya  less 
tiempo  bá  poáaiJoi ,  i  {^tcn-ajios  aborrego  perr 
que  ine  recoieiiáim  la  i  desgradada '  ^  iaocente 
eansa  de  los>  lioirrores  quo  Bde;  rodean;;  mota, 
afkidió  en  sei^fda^  notte  abandone^  á  táh  iüt 
moderada  alegría,   pufs  debes  saber  c^ae  la» 
-eBpera<iuas4qne  coñccbiale*  de!la:iposiesi6n  de 
im)test|v  -iciifti^^a  ^  están  yo \ lésívatocesiéas -,  lnt> 
es  Ja  mwgcr  que  había inos  $iiputístK>L.:  ;  t 

.í.  .¿.Qaé  quietes  decir?  pregunttá  Gaíáeri.  > 
•j!i¡Quft'  no  er  lá  bija  de  lAgoilar»^  ¿oritestcí 
Alai^srí. 

:  Bien  ,  Qííadiíí  el  moro ;.  brtbremOis  de  resig* 
ftiafnos  á  estd  dhasdo  ;  pero  tal  ciroirastancia 
2^dr£  diaminnif  los  encames  que  la  hacen 
f#n  amablcE  Al  promincior  estas  píaiabras' di-^ 
f^i^  un»'- nwhradaide  hwivia  ál  ohjefo  de  su 
o¿iy^f>IaPínc¡a  ,  í' luego  cnntrniRÍ  :< i' y^^ 'aprecio 
•ifitípre  *í:  lúí^fito  pn  dowJttiloJiaWo',  i  apn- 


f  «3f 

qae  H  religibn  i' la  p'iirlk  d«  nuestra  hermosa 

huéspeda  están  en.  oposición  oon  la  mia ,  no 
obstará,  sin  embargo,  para  <^ua  yo  Je;  presto 
el  tributo  que  es  debklo  de  tanta  justicia  á  fU 
belleza.  í.u.irv-»»..:   :' 

Teodora  le  oyó  con  la  mÉs  doIol'OA  resig- 
sacioD ;  por  lo  que  Caíleri  quedo  poco  satisfe-» 
ebo ,  pues  estaba  acostumbrado  á  que  sus  car 
riííokos.  lobsequids  fueran  acogidos  con  entu- 
fibsnlo  por  toda  muger,  á  la  que  se  hubiera 
dignado  dirigirlos, 

01}  AlVfaiiqDe,  dijo  Cañeri,  volvie'ndosc  al  ofi» 
eioBo  mehsagero,  «lleva  esta  hermosa  seííori» 
Jjta  á  bria  de  mis  mejores  habitaciones ,  i  qua 
»no  le  falte  nada  de  cuanto  pueda  desear.» 
i  FaTOPefcid  entonces  á  la  afligida  Teodora 
con  una  particular  sonrisa ,  en  la  que  $fe  tras-» 
hicia  la  ternura  de  su  torazon ,  mezclada  con 
la  liviandad ,  i  la  despidid  de  su  presencia, 
prometiendo  hacerla  una  visita  tan  pronto- 
como  se  ío  permitiese  la  inoportancia  de  su» 
aegociós. 

Mientraf  que  Caííéri  hablaba ,  volvió  Ber- 


;í4  ^ 

Iñudo  í  ít|í  actJStCfmbráHo  salénció  ;  perb  no 
dudo  disimular  su  desagrado  cuando  vid  ai- 
moro  tah 'tínnbebecidor  en:  bus  viles  placeres, 
en  momentos  én  que  se  ibah  ádeci.dif  asuntos 
de  tanta  magnitud.  .iv  i;  .'. 

Caneri,  esclamd  co»  enfado ,  me- parece 
que  nuestra  causa  vaiá'^anar  mui  poco  con 
la  posesión  de  esa  cristitina;  -'  » 

Una  alma,  repÜctí  Caiieri  icón  gravedad, 
hostigada  por  incesantes  cuidados,  necesita  de 
algún  desahogo.  A  tí  solo  como  amigo  liablo.ea'i 
estos  términos^  de  confianza)  con  nái^guá  otro 
tendría  la  condescendencia  de  darle  iaanenor 
sombra  de  esplicacíon  concerniente  á'  lo  que 
puede  parecer  estráilo  en'mi  conduüta^  mis 
acciones  no  deben  estar  sujetas  al  tesccutinio 
de  rtadie.  ;  o 

AI  decir  esto  raird  al  rededor  die  íí  cwí 
aire  de  lesa  dignidad,  .como  si  la  menor  es- 
preílosi  d<e  áu  volnntad:  íbera  suficiente  -para 
asegurar  «I  respeto  i  lal  abediencia ;  «1  renega- 
do no  le  did  otra  coníe5t;icion  sino  la  de  son- 
reírse CH'  íéfíal  de  mofa  i  desprecio. 


i-añeri  conrocd  entonces  á  todos  sus  prin- 
cipalefioficiítes,  i  engreiJo  con  la  pobre  cami- 
tivaque  le  acompañaba,  recorrió  el  triste  pue- 
blo de  Alliacen,  capital  de  sus  raiierabJes  do- 
minios. Esta  parada  fue  mas  para  ostentar  su 
vanidad ,  ^ue  con  ef  objeto  de  tomar  vigoroM. 
i  eficaces  medidas,  a'  Bn  de  contener  bi  p«,gre- 
sos  de  los  cristianos,  Seíormd  la  guarnicióálen 
la  plaza  para  que  su  soberano  I«  pasara  xerU- 
ta;   toda  su   fuerza  consistía  en  ochocientos 
hombres  de   la  mas   despreciable  apariencia, 
Mtitdíebí  armas  como  én  eciuipo.  Caueri  hl 
aPéng<í  sobre  la  gloria  de  su  ^usa,  i  encar- 
gd  i  Jos  gefe*  la  xíg^da   observancia,  de  <u« 
deberes;,  i  luego;  que  hubo  terminado  este 
«ingülai- reconocimiento  á  toda  su  satisfacción, 
volvid  con  el  mi«no  tren  á  su  humilde  man- 
«on:,  •  la  que  en  óonsideracion  ái  .su  ilustw 
iniuilino  fué    condecorada  con  el  i/tulo  de 
palacio./''      t  ( •  ,        >  '  ,       í 


ilTii-J 


Nacimienia  ¿  carácter  éet  renegado :  sus  det 

senfretiüdas  pusionés.  Historió,  dü  Anselfn&i: 
i;  JUsposioiones  de  iC¿tMei(i  para.réiisiiir  ébuí 
-ilarmas  eristitinas;\  -^  z  n?  "in-.  £'»r'f  r^^fq  Vi 

■   .  '  '.  •J-oí»-  íía 

,  ii^ :  (fíífe  .babo  Tuekor  €»fíeir  á  íSU  •  liabfWH 
eran»  se  ientó  á  disfralbar  ci«'  htépá  coímida^ 
fci  qud  siibien  frugiai  on  eátrenio  ^.  foé  se^fid» 
sin  eiwbírgo  con  toda'la  etitjaeta  dé  un  soben 
xxncn  Ea-taciturriidafh  éél  renegado  s«  hteo  eíi 
esta  ocaábn^iiías'  notatít  ufaé  niinaa.   Gíiner» 
tetíiai  ñnt'^uríshnb  dc^éo  de  |)snetrar  la.mirK 
térioshitliistaria  de:  so;  cx>¿Hdente;'  i<  nUhqutt 
liabia  licclio  varías  veees  esta  tentativa'^)  j*" 
mas  lo  había  podido  conseguir.  Tan   pronta 
como    hubo   concluido    la  comida,   despidió 
Gaíleri  sus  criados ,  i  volviéndose  al  reae- 


ga'do  con  tn^kittd:  »Alafrtí,  Jf  dijo  j  jan/- 
matf »  qtie  ttí  íioble  espíritu  íIP  decaiga  j  pi^np 
«a  en  »aesirs  ewsa,  i  poa  en  acción  tu  ,epQr^ 
gía,  «Qin«o4o  «j^igfcel  peligifo  qjue  noí  roideat 
íiPeliígroí  refeponiiii©  el  rentígadp  y  no  me  h«kJef 
•de  peíigro ;  j»e  itnportaa  moj.  líoeo  laa  coiwet 
duenciaSs  V  ¿iqut?  es- todo  el  mundo  p<im  Oííf 
Mi  aborrecido  enemigo  ya  no  emste ;  la  4wn 
ea  ambición  dei  mi  vida  ha  6¡do  destrHida!,^  i 
ya  no  pu«d6, sentir  el  menor  interós  por  Jq« 
acontecimientos  humanos. 

:  Pefp  $ígHraüifeme ,  esclamcí  CaMeri  algo 
«plíresaltado ,  tu  no  tratas  de  ab^ndonarnoaí^ 
¡  Moro !,  replicó  el  ren^g^do  con  una  vo» 
dtí  trueno,, poniendo  aus  ojos  centelleantes  j 
«niceuo  fw)gi|te,at|-eve«  tú  i  ¡tenenne  est^ 
lénguage?  ¿Grceaque  habieado  «dp  infiel  un(^ 
*ez,  toda  ini.existeHcia  sea  üa  tejkio  de  traif- 
ciones?  Homftre  receloso,  conóceme  mejor; 
yo  soy  uneiediablemalT^adó  ,  odiqso  al  mi^i 
mo  tiempo  á  loy  cristianos  i  i  Ioí  ,moros ;  par^ 
m  soi  tan  inconsecuente  que  Ine  retraiga  ,<i,^ 
partida  qu«  be; abrazado  \xm.\\f¡%y  n 


[;;;uw? 


tíérf^  üo  trdió 'dé  <ifeíidérte','<ítíl;he  ipcurHA) 
Etf'tú 'désagfíídéi 'pido  que  tflie  lo  disimuleíj 
bíén  fconoces'td  fe'imistad  Cfue'tíos  une-;'  (¡s 
tatti^bloí-éíte  e^o'el"que  mei  impele;  á  pregiiti* 
tarte  de  eonfi<iiioíílog!sect^etos  qpue  tü  te;em>- 
pe^s-  en  oeüJtarttiJj  Graride  ha' ¡debido  aeráa 
naturaleza  áé't&s  penas,  i  mas'grandes  todk- 
Vía'sud'Gáusaa'jilialíarias  con;  todo  algün  con'* 
iuí^Ió  éti  d«6alkig)ir  tu  dülor  ien  el  seno  de  un 
cainarada.  ..';;.  k,;^!  í>;,>Iíí  )i;iii.'?hio'ji; 

^'^'^Bí  liéh^gííffé'^ffetmarieci'í' itt;'íiI¿i«JÍo  por 
elgúÁbs  mffiliifes';'  i  toniaiídi)  de' repente  uri» 
Wéfctá'  Téábhiéírcifií;"  !tíhiCáíCTÍif>^le  dijo  ,¡  mas 
de  un&  veztüoficjosó  cuíJádO)  (5!  ddbil  ciirftí-i 
iBidad  liatt  cansüdo  mis;  oidps  con  repetidd* 
gyré'günfas  ^  qué  son  otroá ; tanto*' puítalísafi^ 
ittdós  contiíí '  úti'  pfecho'jf  iattsfaré  lalitíraiti» 
dtsfrOd;  8Í'V'íl*5^"brir¿  el  mistcrib  qde  liie  «Wtt>« 
ihetttá;  asi  ipodrtí  adquirir  el  derechajde  oou^ 
J)arme  |>of -entero  1  de  inis  agra^Bósv  idésgra»- 
cías  íin  que»  nadie  me  moleste  ni  me  distraigiL 
Gaíieri  V continuó,  tod»^  las'  calamid&^ 


«9. 

en  quefcítá  eá^'uelto  el  feombre  que  se  halla 

tleJante  de  ti^  todos  loa  males  i.cruoks  dolo-» 
res    que  atormentaa  esté  abrasado    cürazon. 
procede  a  de  una  sola  causa^  del  origen  da  ao/ 
crimen  jsoiiyo  la  desgraciada  TÍctinia  que  su^t 
fro  inocentemente.  La  cama  iDupcial   de  mi. 
madre  no;  recibió  jamas  las  bendiciones  de  la, 
iglesia ;.  yo  naoí.  un  se'r  despreciable ,  abatido, 
por  los  hombres  altivos  delaitieíra^-marcado; 
con  el  dedo  por  los  unos  i  .adn  atropcljadoi 
por  otros  j  pero  esa  misma  naturaleza  que  me. 
liizo  un  s<ír  despreciable  no  medid  los  jsóDti-. 
mientos  que  convienen  á  tailiesíbdo ;  me  do-^ 
t<í  en  su  vez  de. otros  mas.  noblcs!,  i  de  maya-, 
res  facultades  deLaluia  ique.¡  pudieran  itener. 
cuantos  trataban  de   avergQnaíu-we>    Yo   no   . 
conozco;»  toil .padre,  ni  tuVe  jamas  la  menor 
ansiedad  por  saber  su  nombre,  para  mí  tan; 
fatal,. i  qíie  solu  podia  escrtarnie  ira  e'  indig- 
nación.. S.ujjasinfembargo,  queerael  autordb, 
i»i  existencia  un  caballero  jijuas  nunca, pa(|e 
«veriguír  erl  «^ptiyode  liaberme  abandonado 
tan  bárbaraii^nií$.;flí^,:4tf|é  entre  liis,dcpea- 
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(Jáhaíks  de  la  casa,  del  padre;  de  imi  íbrioso 
enemigo  don  Lope  G.omtz  Atu^^ien  donde 
sufrí  esearnios ,  de  los  que  'ae  irriti  mi  alü^L 
vo  natura^ ,  xiieotraa  que  io  osuutq  de  zni; 
Baeiioi^nto  coatribuia  poderúsagiéaíe  á  dax 
nuevo  pábulo  á  nii  ira.  Por  cualquiera  ^vtc 
que  tendiese  la  ii&tá  no  c^ visaba  mas  que: 
un  árido  despierto  eninedto  déla  sociad^d;  yo' 
era  un  espurio,  i  no  podía  ixíconciliarnie  con 
los  usoa  del  uuaodo.  £1  hazar  por  ün  me 
hizo  desgraciado,  i  ia  natur<»leza  por  mayor 
deidieha  me  dio  ideas  demasiado  nobles^  que 
aumentaban  la  miseria  inereute  á  mi  existen^ 
cía  j  el  repug-nahte  aire  esterior  de  mi  persó^t 
Da  fortificaba  agimiamo  el  dtisagi>ad»iooa>qBeL 
todos  me  miraban.  :  «deíoi J¡  t«»}íi odó 

Tal  vida,  le  ÍDterrufflpi<ií  Oa<íerl i,  debe 
haber  sido  insoportable.  »- 

Podía  liaberlo  sido  ,  reapoiídicí  C(&i)  orgullo! 
d  renegado,  pjpira  una  alma  d«bij[t|  no  pa»- 
#é  kiiñta ,  por(|B(i  la  misma  injustiilia  de  mi* 
áuérte  me  daba  valor  para  sostei^teiíla ;  ii%e  bkN»; 
superior  á  mis  desgracias,  i  niitfí  en  mi  pe- 


cho  EODtittileaDtpft  de  ptiip  I  U^  (lesin^i^  4^if^ 
mis  eeiuajsQt^s ,  queriéodoi|i<e  ¡x^fic  ind«peivi 
diente  <eo  <ei  mismo  stnp  ú<t  k  efi^ia^ituj  i 
degríuiacion.  bí,  tuye  uxi  rayo  de  <|iilca  es- 
peransa.,  úáa    rara  i   romiatjea  t^iMuUpiuo» 
una   noble  ambícíoa   [Mra  adquirir  pojr  mil 
propias  liazana^ ,  i  por  nis  atrevidos  esfuer- 
zos lo  que  me  era  negado  por  Jas  combinadas 
oposiciones  del  nacimiputo  i  del  rango.  IVIit 
pretensiones  fueron  apoyadas  por  nú  sober- 
via,  i  difundieron  una  solitaria  ,  aunque  J^ri- 
liante  lü2 ,  jeotrje  la  lobreguea  en  que  eatab^ 
envwílta  mi  existencia.  Cnecí  eq  e^jtuí  iuisuH>9 
sentioiientos ,  aborreciendo  i  d^sprct^iaudo,  i 
siendo  ábcutreciio  i  despreciado  por  todos. 

Ims  fuentes  de  mi  oora;foa ,  que  parece -dcn 
biaa  ha^er^impaiizado  con  la  naturaleza  bu-i 
Hi^na  sfl  síicaron  para  siorapre.  Yo  me  b»lJ<j 
incapas  ^e.niogua  sentimiento  generoso^  i 
tD4o  iuii  fiér  estaba  sumergido  ea  uqueiia  aáin 
t«  i  ilisiuda  oscuridad,  que  á  manera  d@  1001 
fítioo  vapor  eoutribuia  á  paralizar  los  esíutr^ 
«os  i  á  embadurnar  las  kuai  htfmoiAi  .prQ«^ 


péctos  de  la  vida.  Pero  ¡ahi  de  míf  yo  esta-i 
bá  equivocado;  pues  por  desgracia  mia  descu- 
brí que  era  hombre,  sujeto  á  lai  debilidades 
de  la  naturaJeza  humana ,  que  las  hondura» 
de  mi  corazón ,  que  yo  habia  creído  impene- 
futábléis'  4  id  ipfluencia  de  las  mas  duras  pa- 
ciones, podían  ser  sondeadas,  i  que  estaba  des- 
tinado para  esperimentar  aquel  i  os  sentimien- 
tos que  habia  tenido  por  estraiíos  á  mi  na- 
turaleza. 

Entre  lo»  muchos  vivientes  que  cons-pi-r 
«aron  á  hacerme  desgraciado ,  entre  los  que 
yo  estaba  obligado  i  considerar  como  enemi- 
gos naturales ,  habia  uno  que  primeramente 
me  mird  tcon  verdadera  compasión ,  >  de  <  cuya 
dulce  i  pura  sensibilidad  nació  la  mas  tierna 
i  Ja  mas  firme  inclinación.  Este  s^r>- generoso 
i  bu hiano,  esta  sola-  escepcion  á:  la  masa  ge- 
neral de  Joi  qtie  me  aborrecían,  por  cuyo 
amor  íolapirnte  podía  yo  perJónat  á  mi»  pa^ 
dres  el  luahernie  in fundido  él  aliento  vital;  éstd 
r(fr  cstraor<linarioe|'a  uoa  miiger,:UJ3aniugez 
parauuestramdtuadcsgracisl  ella  era  tan  rica 
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en  atractivos, personales  como  en  ingenio;  ella 

amo  ardieateAwnte  al  desgraciado  üerniudo, 
al  infelia  espurio,  del  que  todos  liuian  j   ella 
leamd,,iljaíió  en  su  negra  forma,  en  aquel 
liombre  t»0  degradado  i  de«preciado,   un  co^ 
razón  capap  de  sentir  i  Oe  apreciar  una  ver- 
dadera pación.  Sí,  en  esta  desolada  fiereza  de 
mi  corazón  iio, era  todo  estéril,  i  las  tierna» 
sensacioues  sexnbradas  por  su  mano  tomaroa 
hondas  Daices ,  i  crecieron, rápidamejite  i  con 
lanto  v^O|r»íomo  si  huyeran  sido  arrojada» 
iiobre  el.mqiae.inas  generoso.  ¡Yo  h  amé  I 
i  Oh   Anselma!  cinco  ailoí,  han  pasado  de^de 
aquel  hcffrvr^^o  m^fneutoj  pero  la  sangrient» 
esctína  p4tá  todavia  tan  viva  i  tan  presente  á 
Jiii  memoria  cojuo  en  el  mismo  dia  en  qu« 
ocurrid,„yo   vi   tus   destrozadas  fornias,  tus 
magullaijus  uuoujbros.  i   tu  flotante   cabellera 
empapaba  en  sangre.  ; Anselma!  ¡  AnselinaJ 
7.a  no  tp  acompauq  d  tu  prematuro  sepulcro, 
porque  debia  dac„pIeno   «pumpliuMeoto  á  uii 
vengan/a,  No. puedo  llorar  i  las  tristes  fuentes 


íecas ;  pero  mi  abrasado  corazón  deri-ama  ío- 
davia  lágrimas  de  sangre  cuando  se  agolpan 
á  mi  agonizante  recuerdo  las  escenas  de  tu 
juventud,  de  tu  amor  i  de  tu  humilde  suerte. 
El  renegado  no  pudo  pasar  adelante ;  su 
agitación  era  estr«ma,  i  la  memoria  de  áü  vi- 
da pasada  acabd  de  desfigurar  sus  facciones  i 
de  aumentar  su  espantoso  ceilo.  Gañeri  quedd 
estático ,  porque  su  alma  frivola  no  podia  con- 
cebir que  pudiera  haber  una  pasión  tan  fuer- 
te i  tan  profundamente  arraigada,  que  pro- 
dujese los  tristes  efectos  que  estaba  presen- 
ciando. Se  aumentó  mas  todavia  su  aflicción 
cuando  descubrid  que  el  ardor  de  tan  estraor- 
dinaria  pasión  iba  ceJiendo  gradualmente  á 
emociones  mas  tiernas ;  el  renegado  se  calmd 
por  un  momento;  se  le  vio'  saltar  tina  ligri- 
ma de  sus  ojos  ,  lagrima  amarga  que  indicá- 
l)a  sobradamente  los  afectos  subyugados  des- 
ude tanto  tiempo,  mas  no  totalmente  éstin^ 
'guidos  en  el  pecho  de  este  hombre  feroz,  i 
que  tan  pocas  muestras  habia  dado  de  leir- 
ñbilidad. 


.i.  w. 
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Se  fijaron,  sm  embargo,  muí  pronto  Io« 

IielaíJos  ojos  de  Jíermudo,  i  como  levantas* 
niaqüinaliiiente  sus  largos  i   membrudos  de- 
do» á  su  abrasada  frente  quedd  su  semblanto 
Iieclio  el    índice  de  un  ánimo  empeñado  ea 
combates  ruidosos.  Era  ^sta  una  profunda  dis- 
tracción momentánea ,  porque  apenas  observa 
que   Caileri    Je    contemplaba   con    asombro, 
avergonzado  de  que  hubiera  visto  aquel  signo 
de  debihdad   procurd  con  los  mas  vigorosos 
esfuerzos  serenar   la  turbación   que  se  iiabia 
apoderado  de  él.  Su  sobervi^  volvirf  á  tomar 
una  iniciativa  predominante ;  sus  labios  reco- 
braron mui  pronto  un  fruncimiento  sarddni- 
eo,  i  su  aspecto  volvió  á  su  tranquila  i  té- 
trica  ferocidad. 

Gómez  Arias, •á  quien  la  naturaleza  ba- 
bia  dispensado  .us  mas  selectos  dones,  al  pa- 
«eer,  con  la  .ola  idea  de  que  diera  un  des- 
ahogo mas  libre  á  sus  licenciosas  pasiones,  Go- 
niez  Arias ,  continuó  Bermudo ,  vio  i  U  her- 
i«osa  Ansebna  ,  cuyos  atractivos  é  inocencU 
üjwon  su  atención  i  cÉcitaron  en  su   viciado 


36 

pecho  tan  criminales  i  torpes"  deseos ,  qué  fue 
aquella  infeliz  destinada  desde  aquel  mo- 
mento á  aumentar  el  número  de  las  víctimas 
del  libertinage  i  de  la  corrupción.  ¡  Mal  haya 
aquel  dia  en  que  la  falsa  sonrisa  de  este  hom- 
bre infame:  llegd  á  penetiiar  el  corazón  de  la 
desgraciada  joven ! 

¿Pero  ella,  le  interrumpió  Cañeri,  no  se 
dejd  engallar  por  el  seductor?  »'« 

No  ciertamente,  replicó  el  renegado;  niff's 
esta  amable  criatura  conocía  demasiado  cuan 
grande  era  el  po^er  vle  su  perseguidor ,  é  hizo 
todos  los  posibles  sacrificios  para  no  provocar 
BU  enojo,  por  ttinor  de  que  fuera  yo  inmo- 
lado á  su  rivalidad  i  resentimiento.  Ya  desde 
este  momento  no  fue  un  secreto  nuestra  m.ií- 
tua  inclinación ,  i  mi  aitlfez  en  atravesat*  las 
miras  de  mi  arrogante  amo  ,  debia  tener  por 
resultado  rai  inevitable  ruina.  Penetrada  An^ 
selma  de  nuestr'i  peligrosa  posición  procuró 
■evitar  cuiííafdosamente  la  amenazada  borrasca; 
mas  todo  fué  en  vano ;  aunque  sus  ligrimas 
corrieron  profusamente,  i  sus  suplicas  fueron 
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pronunciadas  con  todo  el  ftrvor  de  la  deso- 
lación, el  bárbaro;,  sin  e.aiLargü,  vid  aquellas 
lágrimas  sin  conmoverse,  i  oyó  sus  dolorosos 
ruegos  con  la  frialdad  de  un  malvado;  antea 
bien  se  exaspera  por  la  resistencia  que  encon- 
traijan  sus  dgseos  de  parte  de  una  inuf{er ,  á 
la  que  su  natural  sobervia  hacía  que  la  con- 
siderase couio  de  fácil  adquisición.  En  su  ver- 
gonzosa carrera  liabia  estado  acostumbrado  á 
liallar  mui  poca  ó  ninguna  resistencia;  i  su 
bajeza  habia  llegado  al  estrciuo  de  poner  en 
duda  la  existencia  de  la  virtud  faiuehil  ¿Co'- 
luo  no  habia,  pues ,  tie  sorprenderse  de  ver 
qae  una  pobre  i  humilde  muchacha,  nacida 
Sil  criada,  hutíftlana  des  le  su  niñea  ,  i  sin  mas 
pcoteccion  '4ute  -la-  <^«e  potlia  ya  ofrecerle, 
contradijese  la  vil  oposición  »  adoptada  por  «I 
orgulloso  patricio.?  • ;  -       ,,,  ,,  . 

Caííeri,  no  aJé  detendré  :mai8.  tiempo  en 
este  punto,  Gónnea  Arias  resolvió  por  fin  lle- 
va* i  efecto  por  una  vil  iAtriga-ló  qne  no 
podia  conseguir  por  la  seiuetora  persuasión. 
la  fui  enviado  coa  el  pretesto  de  cierta  cb- 
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misión  insígnifícafite  á  una  de  sus  haciendaSf 

porque  consideraba  mi  presencia  como  un 
obstáculo  para  sus  designios,  i  porque  pobre 
i  despreciado  cual  yo  era ,  Gómez  Arias  ja- 
mas me  mird  sin  un  cierto  temor.  El  podía 
pisar  el  reptil,  pero  temia  el  aguijón;  yo  era 
^erte  en  mi  debilidad ,  pues  solo  tenia  un 
motivo  poderoso  que  me  unía  á  la  vida ;  qui- 
tado aquel ,  sabia  bien  mi  opresor  que  babia 
de  arriesgar  esta  en  obsequio'  de  mi  ven> 
ganza. 

Estaba  yo  ausente  cuando  uno  de  los  in- 
decentes instrumentos  de  sus  nnaldades  admi^- 
Bistrd  un  soporífero  brevage  á  la  inocente 
Anselma ,  cuyos  efectos  correspondieron  sa- 
tisfactoriamente á  los  deseos  del  libertino.  Uti 
irresistible  letargo  oprimid  los  sentidos  i  pos- 
tró los  miembros  de  la  desvalida  víctima; 
en  tal  estado  fue  conducida  á  la  cama  de  su 
alevoso  corruptor,  i  al  favor  de  esta  estrata- 
gema, digna  del  monstruo  que  la  invent(í, 
triunfó  Gómez  Arias  de  las  nmertas  formas  de 
Aiuelma.  Feliz,  feliz  mil  veces  si  el  forzado 
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fuefío    en  que  esta,  desgraciada  joven  habiá 

quedado  sumergida  se  hubiera  convertido  en 
sueño  de  muerte!  mas  no  fue  asi  :  ella  des- 
perté, recobrd  su  razón  ;  pero  fue  tan  solo 
para  maldecir  aquella  vida  ya  cubierta  de  in» 
famia.  ¡Infeliz!  no  tenia  ella  á  nadie  á  quien 
recurrir  por  amparo  ni  bajo  cuyo  carino  pa- 
diera  ocultar  su  vergüenza;  no  le  habia  que- 
dado ya  ningún  recurso  sino  la  muerte ,  que 
es  el  ultiint)  consuelo  de  una  muger  virtuosa 
vilmente  atropellada.  Desechd  con  arroganfia 
é  indignación  las  brillantes  ofertas  que  le  bar- 
cia su  infame  destructor  ;  i  se  retiró  con  hot- 
ror  de  sus  importunas  caricias;  maldijo  en  ia 
fuerza  de  su  agonía  su  horrible  desacato ,  i  ae 
íamentd  amargamente  de  su  desgracia,  hasta 
que  perditf  el  juicio- coiih>  una  consecuencia 
del  ultrage  recibido.  ;. 

Aquí  se  pard  segunda  vez' el  renegado, 
no  siéndole  posible  sostener  tan  doloroso  r«- 
cuerdo,  i  después  de  un  momento  de  silencio 
prosiguió. 

Iba  Mdia  anocheciendo  cuando  íú^.h^ 
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lié  cérea  déla  ciudad  de  vuelta  de  mi  comí' 
ñon;  mi  corazón  estaba  oprimido  i  alarmado 
estl-aordinariamenfe ;  al  ir  á  pasar  cerca  de  un 
precipicio  de  Jas  montanas  contiguas ,  me.  ater- 
ró el  ruido  de   voces  mezcladas  con    discor- 
dantes chillidos  de  aves  de. rapiña  que  salían 
de  aquel  abismo;  una  nube  de  estos  pa'jaros 
-de  mal  agüero   empezd  á  graznar  sobre  mi 
•cabeza,  Luyendo  alborotados  de  la  gente  que 
les  hábia  usurpado  su  puesto,  i  Iss  voces  se 
¿convirtieron  bien  pronto  en  un  largo,  i  pene- 
-trünte  murmullo^  Con  tanta;  prontitud  cuaiif 
-tapodia  permitir  ío  pelij^roso  de  aquel  sitio, 
aiic  dirijí  ácia^l,   i   mui   pronto  me  impu- 
se! de  la-  melanedlicá  causa  de  los  lamentos 
•  qjje  babian  detenido  mi  paso.  Algunos  aldear 
iDqs  estaban  s»«(ind«:con  difiqultadi  de  aquel 
liorrorcso  abismo ,  un  objeto,  que  según  pu- 
^ijte    d:ivisar  dgsde  alguna  distancia  ,  parecia 
-vn.<:uerpo  huQiano.  Me  aproximé^rnte-^  i  ha« 
tlll^.que  era  «n.,<re«lidad  él  mutilado  cadáver 
de  una  persona  ¡i  c^sta  era  mi  Anselma! 
,    \\Oli  horror!  esolaiud  Caíicri  dcscouceitudo. 
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Era  Anselma,  repitid  lúgubremente  Ber-' 
mudo,  mi  amor  i  mi  tínica  felicidad  en  estei 
mundo  de  maldición.  Ya  hacia  algún  tiempa 
que  estaba  muerta ;  ya  sus  ligeros  vestidos 
estaban  despedazados,  deshechas  sus  largas 
trenzas  i  cubiertas  de  sangre,  i  sus  delicados 
miembros  magullados  con  la  caida.  ¡  Ahi  de 
mi !  sus  hermosas  facciones  ya  no  era  fácil 
distinguirlas ;  los  grajos  habian  picado  aque- 
llos ojos  que  un  tiempo  brillaron  con  el  más 
puro  afecto,  i  loj  hambrientos  buitres  habian' 
dilacerado  el  puro  corazón  que  no  habia  resi* 
pirado  mas  que  inocencia ,  amor  i  virtud.  •*' 
Yo  no  lloré,  ni  proferí  el  inenor  quejido,' 
ni  di  la  menor  señal  de  dolor.  No,  las  fuen- 
tes de  mi  corazón  se  helaron  de  repente ,  i  me 
quedé  contemplando  aquel  horroroso  espectá-* 
Culo  con  el  mas  fiero  estupor.  De  allí  á  poco 
sufrió  toda  mi  ma'quina  una  desconmnal  re- 
volución;  sentí- ''una  terrible  d)í)re8Íon  en  htf 
pecho ,  i  parecía  que  una  bala  de  -fuego  mé 
iba  rodando  por  los  sesos.  Era  este  un  verda- 
dero tormento  j  se  apoderaron  de  mi  bs  doío^ 
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res  de  la  fren(?tica  agonía ,  i  por  aJgun  tiem- 
po no  supe  que  hacer;  pero  la  tempestad  de 
|a  pasión  cedió  gradualmente,  i  mi  alma  se, 
fijó  en  aquella  sombría  i  profunda  tristeza  que^ 
desde  aquel  horroroso  suceso  me  ha  servido» 
de  segunda  naturaleza. 

Los  desgraciados  restos  de  la  amable  An- 
nelma  fueron  consignados  á  la  tierra,  i  yq 
me  apresura  á  saber  la  causa  de  la  trágica 
suerte  que  mi  fiel  corazón  me  presagiaba  de- 
masiado ciertamente.  Volé  á  la  casa  de  Gó- 
mez Arias ,  8% descubrió  mui  pronto  )a  verdad^ 
mas  no  aparenté  la  menor  sorpresa  ,  pues  esta- 
ba ya  preparado  para  esta  terríbje  noticia.  Re- 
convine á  Gómez  Arias  con  los  términos  mas 
amargos  i  provocativos,  me  contestó  con  I4 
risa  del  desprecio ;  puse  la  mano  á  mi  espada, 
41  me  escupió  á  la  cara.  Saqué  furiosamente 
q1  mortal  acero ,  mas  fui  luego  rendi<lo  i  de- 
larmado  por  los  numerosos  .sirvientes  de  mi 
eneii^igo.  Pedí  justicia,  repiqmé  qn  desagra- 
vio de  tamaño  ultrage,  denuncié  al  bárbaro 
^(Biej^   Aria«    cojno    uses  iuo    de    Anselma, 
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mas  todo  fué  en  vano;  la  jnsticía  se  mostrd 

sorda  á  mis  mas  enérgicas  i  reiteradas  recla^ 
macioneg.  ¡  Alii  de  mi!  ¿  qué  desagravio  podía 
yo  esperar  contra  un  enemigo  tan  poderoso? 
Su  constante  buena  suerte  le  habia  grangea- 
do  el  afecto  de  la  corte  ;  era  valiente ,  habit 
salido  victorioso  de  varios  encuentros  contra 
los  moros  en  la  guerra  de  Granada  ;  sus  ser- 
vicios fueron  recompensados,  sus  delitos  pl- 
iridados ;  i  atravesado  mi  pecho  otn  el  agui- 
jón de  la  vergüenza ,  i  del  malogro ,  determi- 
né conseguir  por  mis  propias  manos  aquella 
satisfacción  que  la  justicia  de  mi  patria  me 
faabia  negado. 

Todo  el  mundo  quedd  circunscrito  pa« 
fa  rtii  á  la  soledad  de  mis  desoladoras  aflic- 
fiones  ;  separado  de  todo  otro  consorcio, 
i  totalmente  estrado  aun  á  los  vínculof 
mas  naturales ,  resolví  consagrar  todos  los  re- 
cursos de  mi  alma  i  h  ejecución  de  la  ven- 
ganza mas  terrible.  Desde  aquel  tiempo  he 
ido  siguiéndole  los  pasos  con  varios  disfrace», 
i  aunque  ie  me  propoioiond  una  ocasión  d« 
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saciar  en  parte  mi  despecho ,  la  dejé  pasar  sin 
embargo ,  porque  no  podia  satisfacer  en  su  to- 
talidad jtnis  furiosos  deseos  de  una  completa 
retribución.  Vi  una  vez  á  Gómez  Arias  pro- 
fundamente dormido ,  é  iba  dando  vueltas  á 
su  alrededor  coa  el  placer  del  buitre  que 
ve  á  sus  pies  su  indefensa  presa.       ■ 

¿  I  por  qué  no  le  mataste  ?  preguntó  Ca* 
ñeri. 

No ,  r^licó  el  renegado ,  no  quise  matar- 
le entonces  porque  aquella  no  podia  llamarse 
venganza  :  su  alma  habria  volado  de  este 
iiiun,do  sin  saber  que  era  Bermudp  quien  le 
liabia  dado  el  golpe.  No  le  maté  porque  qui- 
se reservar  su  aboire<;ida  vida  para  tormen- 
tos mas  escogidos,  p^ira.que  tuvieseufiaisiiep-^ 
te: mas  horrible  acompañada  por. el  destroza- 
dor aguijón  del  remordimiento  i  d«!  Ja  (de- 
sesperación. ¡  ,1 

.  ¿  r  qué  probabilidad  tenias ,  pues  y  pregung 
tó  el  moro,  de  que  tusí intenciones  pudieran 
tener  un  feliz  resultado  ? 

Cse ,  repitid ,  ha  sido  el  objeto  constantode 
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mi  meditación ;  pero  j  ahi  de  mi !  todo  el  estu-^ 

dio  de  lui  existencia  se  ha  inutilizado  coa  la 
inesperada  iuuerte  de  mi  contrario.  Sin  em- 
bargo, yo  me  he  unido  á  vuestra  causa  por 
ddio  acia  la  injusticia  de  mis  paisanos  :  aquel 
ddio  «rde  todavia  en  aii  pecho,  i  hallard  los 
medios  de  vengaxmet  en  la  aborrecida  sangre 
de  los  erbtianos.  IVIoro,  atladid  entonces  con 
firmeza,  yo  estoi  sumergido  en  las  honduras 
del  Crimea ,  i  esta  es  la  mejor  garautia  que 
puedo  dártele  que  B&iá  constante  en  1a  deses- 
perada carrera,  que  Ue.adop^do.  Wi  vid4  es 
solitaria,,  independiente  é  indiferente  á  los 
resultados^  da  ,  pues,,  las  órdenes  <Iel  comba- 
te,  i  en  donde  sea  mas  activa  la  refriega ,  ea 
donde  168<  alaridos  i  lamentos  ensordeiscan  el 
aire ,  en  donde  la  muerte  haga  mayores  estra- 
gos,  allí  puedes  x'recE  i  gloriarte  de  qu&  se 
Jiallará  el  renegado. 

Como  ¡Alagraf  hubiera  concluido  <dei{)tror 
ftjrir  «staa  palabras,  «eretirp  de  repente  dc- 
jimd^t  ul  mOro  sumergido  en  cstupou  i  confur 
■sion^muit  pcouto  siu.fijiibax^o  uliú.Caáeri.dt 
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«quel  estado  de  asbiñlirp ,  excitado  por  la  ür' 
gencia  de  su  posición.  Juzgd,  pues,  pruden- 
tenveate  que  ya  había  dedicado  demasiada  par- 
te de  sü  tiempo  preciosa  á  objetos  de  interés 
individual;  se  levantó  de  su  asiento,  convo- 
có á  sus  diferentes  oticiales,  i  quiso  informarse 
circunstanciadamente  del  estado  de  los  nego- 
cios. Le  fueron  dadas  contestaciones  satisfac- 
torias que  fueron  recibidas  con  toda  la  digni- 
dad propia  de  la  soberanía.  Salid  en  seguida 
á  recorrer  el  pueblo  haciendo  un  despliegue 
de  importancia  que  habría  podido  divertir  á 
sus  mismos  vasallos  si  hubieran  sido  capaces 
de  otros  sentimientos  que  los  de  la  agitaciua 
i  alarma  6obre  su  crítica  situación. 

Volvid  de  nuevo  Gaííerí  i  su  habitación, 
i  dedicado  al  alidu  i  cuidado  ch  su  persona 
se  suscitó  una  discusiou  sobre  los  objetos  que 
componían  su  trage,  i  se  quemaron  á  su  pre- 
sencia los  uias  delicados  aromas.  Deseiiipeila- 
dos  ya  feli/.meate  los  principales  deberes  de 
aquel  día,  volvió  el  gefe  ;í  su  indolencia  ha- 
l)itual  con  toda  la  satisfacción  de  uuo  que  u 
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feonsi Jera  con  derteclio  para  Sostener  sa  lujo  I 

estender  sus  comodidades  á  espensas  de  sul 
pueblos.     '-^'*^^   ' 

Al  fia  de  la  tarde  sin  embargo  fue  altera- 
do su  reposo  por  un  aiensagero  que  llegd  de 
parte  del  Feri  de  Benastepar  á  anunciarle  qu/j 
el  formidable  don  AIonso.de  Aguilar  se  iba 
aproximando  rápidamente,  i  que  se  vería  mui 
pronto  precisado  á  llegar  á  las  manos.  Pediii 
i  Cañeri  que  estuviera  pronto  con  su  gente 
para  todo  contraste  que  pudiera  ocurrir.  Esta 
noticia  puso  ai  moro  en  la  mayor  agitación,  i 
aunque  era  ya  mui  entrada  la  noche  mandd 
reunir  al  instante  un  consejo  de  gabinete  con 
la  idea  de  oir  las  opiniones  de  sus  principales 
ottcíaies ,  i  de  ilustrarlos  al  mismo  tiempo  so- 
bre el  modo  con  que  debían  conducirse.  Reu- 
nida ya  su  grande  asamblea,  i  reclinado  pom- 
posamente sobre  sus  almoadones,  printipid 
«u  arenga  sobre  los  planes  que  con  venia  adop- 
tar en  tan  críticas  circunstancias.  Sus  conse- 
jeros sin  embargo  se  presentaron  de  mui  mal 
talante  para  dar  consejos ;  se  miraron  unos  á 
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otros  con  aire  de  la  mayor  desconfianza,  i 
aprobando  en  un  todo  las  ideas  i  caprichos  de 
su  soberano ,  se  retiraron  á  descansar  de  ^uj 
iatigas. 
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,  '  CAPÍTULO  III. 

Aburada  situación  de  Teodora,  Visita  de  Ca-' 
.  «^'•í*  í  sus  esfuerzos  para  ganarse  el  cora-, 
-if:??!^^  ^<^9^utiva,  primero  con  la  dulzura,' 
,  .' /^á^a  con  la  violencia.  Repentina  i  opor^ 
,    tuna  llegada  del,  Eeri  de  Benastepar  por 
^,.cuyo  inesperado  incidente  salva  Teodora  su 
honor.  Acalorada  escena  entre  los  dos  ge- 
fes  rebeldes.  Salen  ambos  contra  los  cris- 
tianos, que  ufanos  por  sus  anterioras  triun- 
>  /o^  se  hallaban  ya  d,  las  puertas  de  aquel 
pueblo.  Agitación  de  Teodora. 

La  desgraciada  Teodora  habia  pasado  el  dia 
fí'.  W?;*^°?*^""«  serie  de  penas  i  cuidados: 
ji,aixia  sido  conducida  á  otra  habitación  algo 
mas  decente,  en  donde  Ja  vieja  Maria  Rufa 
Ja  habia  esqitado,  aunque  en  van¿,  á  tomar 

lOMO   II.  ':  ^  -  i-  -  . 


^°„  alimento  q«e  U  habia  .raido  con  «t» 

£0    Lo,  tristes  recuerdos  de  sus  pasad  . 

'       •  I.  habían  dejado  un  momento 

tÍertadonsu  ánimo  la  mas  viva  sensac.o« 

„a»en.e  sin  que  hubiera  tenido  el  mc- 
;nvio  en  su  amcion.  Las  palabras  ae  con 

,„    dirieidas  oCciosamente  por  la  buena 
•"'nobabian  podido  suavizar  la  aereza  de 

""l'lor  7  odia  esperarse  tal  beneficio  en 
::„l"que"e  viera  rodeada  por  los  enem,gos 

'Tetr»:— o  sucedió- una  nocbe 
.„dl  mas  horrible;  pu.  aunque  rcn;Ma 
;etfatig.iaelsufrimiento,n.puoTo- 

-^'■'''"irq:eríde:bar:r::eu- 

'"'^'Tint^v'a-hcvabalior  inseparable 
„dos  P;""f  ;;„„  ¿,  ,tt  .cual  situíeionj 

„..te  »' su  imaginación  —^^^^ 
cia  ver  á  su  venerable  paüre  po" 


amargura  del  dolor  retorcer  sus  trémulas  ma- 
nos en  la  agoiría,  i  proferir  una  furiosa  uialdi- 
cion  contra  su  ingrata  hija.  Oia  aquella  pe- 
netrante voz  enronquecida  por  la  edad ,  i  es- 
tremecida por  la  turbación,  i  observaba  ea 
•u  semblante  los  crueles  estragas  de  la  deses- 
peración. Se  despertaba  despavorida  i  hacia 
vigoroso*  esfuerzos  para  arrojar  de  su  presea- 
cía  la  destrozadora  visión,  i  luego  volvía  á 
quedar  traspuesta  para  sufrir  otro  sueuo  to- 
davía mas  horroroso.  Jíl  viento  silvaba  lúgu- 
bremente por  U  selva  j  el  ave  nocturna  ento- 
naba con  sus  ahullidos  la  canción  de  muerte; 
•e  Ievant(5  un  espectro  con  los  ojos  hundidos, 
con  pálido  semblante  i  coa  sus  heridas  clwr- 
íeando  sangre;  era  este  su  amante  que  habia 
salido  dd  árbol  ea  el  que  habia  sido^  colgado, 
i  se  paseaba  al  rededor  de  su  cama  con   un 
asÉ>ecto  mortal;  did  Teodora  ua  fuerte  clülli- 
<i» »  i  la  Itfalasma  desaparee  id. 
s    I      Bsta  clase  de  suedos  atormentaba  su  ání^ 
.nao  de  pontimio.;  ni  los  placenteros  rayas  del 
toi  pudief43n  comunicar  el  menor  alivio  á  m 


desesperado  pecho.  Oyó  las  voces  de  los  ala- 
dos nuncios  del  dia  que  felicitaban  en  agra- 
dables coros  la  vuelta  del  astro  luminoso,  i' 
oyó  la  confusa  gritería  de  los  moros  'que  pa- 
saban rápidamente  del  silencioso  descanso  á 
nueva  vida  i  actividad ;  pero  sü  alma  no  po- 
dia  reconciliarse  con  ninguno  de  los  objetos 
de  este  mundo.  Los  horribles  espectros  que 
su  ardiente  imaginación  le  habia  representa- 
do la  perseguian  todavía  jí  si  éstos  incómodos 
huespedes  la  dejaban  im  momento  de  sosiego, 
era  para  atacarla  de  nuevo  con  mayor  furia. 
Su  pena  se  aumentaba  con  la-  anticipación  de 
males  futuros  ,  peores  todavía  qué  los  temores 
de  la  esclavitud  ó  de  la  muerte ,  piles  se  ha- 
llaba en  inminente  peligro  de  beber  los  mas 
amargos  tragos  de  vergüenza  i  degradación.*** 
La  hermosuhi  de  Teodora  habia  inspirado-' 
á  Cañeri  una  pasión  violenta  i  licenciosa  ,  cu- 
yo brutal  desahogo  era  de  presumir  que- tra- 
tase dé  llevar  á'fefedto,  i  esta  era  la  aprensión 
mas  cruel  párá-  aqiiélla  desgraciada  víctima. 
Mientras  que  estaba  reflexionando  en  su  ínfe- 
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liz  suerte  é  ideando  los  medios  de  evitar  aque- 
lla calamidad ,  cntrd  en  su  cuarto  María  Rufa^. 
Buenos  días ,  dulce  seíiora  ,  le  dijo  la  vie- 
ja i  mui  bien ;  este  me  parece  un  cuarto  ina$ 
cdmodo,  en  el  cual  no  dado  habréis  dormido 
á  vuestro  gusto. 

Un  profundo  suspiro  fue  la  tínica  contes- 
tación de  Teodora. 

De  todos  modos,  continuó  Rufa,  debeia 

'dejar  á  un  lado  los  lloros  i  lamentos,  porque 

ningún  bien  os  puede  resultar  de  ellos.  Por 

otra  parte  debe  vuestro  semblante  tomar  una 

espresion  mas  agradable   ya  que  vais  á  sey 

honrada  mui  pronto  con  la  visita  del  gran  Ca- 

ñeri:  éste  se  ha  apasionado  fuertemente  de 

vuestros  encantos,  i  ha  maiiftístado  su  intea- 

rcion  de  venir  á  obsequiaros  en  persona,  por 

icuya  razón  me  he'  anticipado  a'  prepararos 

para  que  recibáis  dignamente  i  tan  ilustre 

.  personage. 

Se  le  partid  el  corazón  á  Teodora  al  oir 

lan  terrible  noticia  ,  porque  si  bien  es  natu- 

lílzal  que  oas  parezca  que  estamqs  pr^paradQd 
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para  sufrir  un  mal  con  el  que  estamos  ame- 
nazados sin  arbitrio  {»ara  evitarlo^  no  podfir 
mos  menos  de  sentir  una  pena  mayor  en  el 
momento  en  que  este  se  presenta  en  reahd^, 
•      Bien  conocia  Teodoca  su  desamparo;  di- 
ñnó  por  ultima  vez  una  ansiosa  mirada  al 

rededordesí,  pero  no  balld  la  menor  idea 

de  consuelo:  fijd  por  liltimo  sus  agonizantes 
esperanzas  en  Mari*  Rufa,  en  esa  desmoro  - 
nada  pieza  de  frágil  humanidad,  del  misma 
modo  que  el  inídiz  que  se  ahoga  se  agarra  á     , 
una  trémula  rama  aunque  conozca  la  debili- 
dad ^e  aquel  apoyo. 

-  Por  alguno  de  los  coloquios  anteriores  que 
Teodora  habia  tenido  con  Rufa  ,  habia  descu- 
bierto que  su  caActer  no  era  tan  inhumano 
como  io  indicaba  su  porte  esterior;  aunque 
renegada,  no  parecia  totalmente  destituida  de 

<.omi,asion  acia  aquellas  personas  con  as  que 
babia  estado  unida  anteriormente  por  los  vín- 
culos de  religión  i  patria;  un  oculto  remor- 
dimiento angustiaba  su  corazón,  i  «c  mostra- 
ba   por  lo  t«nto  -poco,  interesada  á  fayoT  tle 
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loa  negocios  de  loi  moros.  Estas  coosidera- 
cionts  unidas  á  la  gravedad  del  peligro  indu- 
geron  á  Teodora  á  ponerse  bajo  el  amparo  de 
dicha  vieja  i  á  ipfiplorar  m  piedad  i  asisten- 
cia j  pero  antes  que  pudiera  obtener  resulta- 
4^  alguno  de  su  persuasión  ,  se  abrid  la  puer- 
ta de  repente,  i  se  presentó  á  su  vista  el  for- 
midable Cáñeri. 

Habiendo  despedido  su  comitiva  i  hecho 
Ana  seiia  á  Maria  Rufa  para  que  se  retirase, 
^errd  la  puerta  dejando  estremecida  á  Teo- 
^Qra  al  verse  sola  con  eJ  aborrecido  uyoro. 

E)te  se  aproximó  á  ella  corte'smente,  i  pro- 
curó calmar  sus  temores  con  palabras  llenas 
de  dulzura  i  atención. 

Hermosa  cristiana  ,  estás  deipasíado  aba- 
tida j  pero  tu  dolor  no  es  razonable-  Los  ha- 
zares  del  destino  te  haa  puesío  »n  mi  poder, 
es  verdad ,  i  eres  ahora  mi  esclava ;  la  cir- 
cunstancia de  pertenecer  á  Ja  casta  de  nues- 
tros encarnizados  enemigos  podia  hacerte  te- 
nittr  un  trato  cruel  de  nü  parte^.no  hai  du- 
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da  que  habría  podido  entregarte  á  la  bruta- 
lidad de  mis  soldados  confundiéndote  con  loi 
horrores  de  tal  degradación :  pero  me  he  com- 
padecido de  tu  juventud  i  hermosura  (su4 
ojos  brillaron  entonces  con  una  feroz  alegría) 
i  en  su  vez  tendrás  el  honor  de  ser  la  com- 
pañera de  mis  deleites.  f 

,Te:>dora  se  cubrid  la  cara  con  sus  manos, 
i  toda  su  máquina  se  conmovió  violentamen- 
te:  iiritado  Caííeri    por  tal  despego,  conti- 
üudj  este  desprecio  de  mi  generosidad  puede 
ser  muí  perjudicial  á  tu  futura  suerte.  Habría 
hiuchas  niugeres  entre  los  fieles  que  se  ten- 
'drian  por  mui  felices  en  aceptar  las  ofertas 
qLC  tú  desechas  con  tan  nml  calculado  des- 
■deft;  pero  lio  te  mofes  de  la  benignidad  de 
mi  caraiter,  porque  Caileri,  aunque  proscri- 
to, i  soberano  tan  solo  de  terribles  montanai 
"i'abandonados  pueblos,  tiene  todavía  el  po- 
•idci"  suíícieñte  para  hacer  respetar  sus  drdenes, 
i  para  imponer  an  ejemplar  castigo  sobre  cuan- 
tos se  alre*ari  á  contrariar  sus  deseos.  Acuér- 


date ,  pues,  qae  eres  mi  esclava,  i  no  me  nie- 
gues como  amante  lo  que  70  puedo  exigir  co¡. 
mo  dueño. 

Yo  soi  vuestra  esclava ,  esclamó  Teodora 
temblando,  i  no  es  por  cierto  mi  intención 
la  de  despreciar  vuestra  generosidad  tí  dispu- 
tar vuestro  poder.  Bien  conozco  el  respeto 
que  se  os  debe  5  empleadme  en  los  servicios 
mas  bajos,  todo  lo  haré,  mi  vida  e$ti  i  vues»- 
tra  disposición  j  pero  joh!  evitadme  por  cari- 
dad ,  evitadme  el  deshonor  que  estáis  medi- 
tando. • 

¡  Deshonor!  esclamó  Cafíeri  levanta'ndose 
con  ira,  ¡deshonor!  por  el  grande  Alah,  que 
tal  temeridad  es  sin  ejemplo!  solo  tu  juven- 
tud é  ignorancia  pueden  escusar  la  criuiinalí- 
dad  de  tu  espresion.  ; 

^  Teodora  no  pudo  contestar  sino  con  Mn 
grimas  j  pero  durante  el  corto  silencio  que 
iucedid  á  este  primer  cho'^ue  sufrid  el  auirao 
de  Canerí  una  repentina  revolución  \  desde  d 
mas  alto  grado  de  colera  fueron  volviend» 
gradualuiente  sus  facciones  á   una  coiui^Ietíi 
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serenidad.  No  procedía  ciertamente  esta  alte- 
jacion  de  un  sentimiento  de  geaerosidad  acia 
8U  víctirai ,  porque  estaba  re?uelto  á  llevar  i 
^ecto  tus  designios ;  pero  como  hombre  refi- 
nadamente voluptuoso  calcuM  las  ventajas 
que  podían  resultarle  de  no  precipitar  sus  de- 
deos: así,  pues,  se  resolvió  á  agotar  todos  lofi 
jnedios  de  la  suavidad  antes  de  recurrir  á  los 
de  la  fuerza. 

Tomd  entonces  la  mano  de  Teodora,  1^ 
que  ya  no  tuvo  ella  fuerza  para  retirar ,  i 
apretándola  tiernamente  entíe  la  suya  renové 
6U  empeuo  con  el  tono  mas  halagüeño  i  del 
jDO<^}o  mas  delicado.  Teodora  sufrid  mas  de 
«ste  inesperado  despliegue  de  ternura  que  do 
la  brutal  aspereza  i  violencia  que  el  moro 
habia  adoptado  al  principio.  En  casos  de  es- 
tCfmado  peligro  la  violencia  suele  inspirar* 
un  desconocí  lo  grado  de  valor,  al  paso  que 
la  condesreadenciu  i  la  urbanidad  de  los  quQ 
tienen  el  poder  en  tus  manos  soio  axuias  mu- 
cho mas  eficaces  para  enervar  el  fuerte  prio- 
cipio  de  la  lesi&tencia  ,  i  no  dejan  al  paciente 
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toas  que  los  d^bHefi  recuwM  de  la  persuasión 
á  del  rue^o. 

Poco  i  poco  sia  embargo  «e  íaé  canaando 
Ja  pacieneií  deí  amoroso  sarraceno ,  i  íomandp 
fde  re[iente  un  aire  de  resentimiento  i  de  de«r 
pecho  higo  el  último  esfuerzo  para  completa^ 
su  conquista. 

Teodora (Se  arroja  á  sus  pies,  i  abrazán- 
dolos con  viveza  írató  de  interesar  su  piedad 
iCDu  la  fuecza  de  m  angustia  ;  sus  lágrima» 
^jorrieron  copiosamente ,  i  sus  sollozos  llega», 
ron  á  ahogar  su  yoz ;  pero  esta  enéi^ica  der 
mostración  de  su  estremado  dolor  encendió 
mas  ardientemente  los  torpes  deseos  del  moro 
en  vez  de  apagarlos.  Ea  sus  destempladas  ve- 
nas empezó  á  arder  la  fiebre  de  la  pasión 
desde  que  v;i6  postrada  á  sus  pies  aquella  he- 
chicera pintara  del  desamparo  femenil ,  que 
recibía  un  interés  mayor  del  mismo  desorden 
de  su  lamentable  situación. 

Cailerí  devoraba  ya  con  suá  ojos  aquella 

hermosura,  i  gozaba  en  su  fuerte  delirio  de  loa 

.  >micipauo«  tr«¿poites.  Levantd  del  suelo  á  la 


infeliz  Teodora  totalmente  trastornada  con  el 
conflicto  de  tan  terrible  lucha:  al  cogerla  ea 
8ÜS  brazos  vio  aquella  desvalida  víctima  bri- 
llar de  alegr/a.  las  brutales  facciones  de  su 
enemigo ;  creció  sü  estremecimiento,  i  coh 
un  esfuerzo  repentino  i  violento  logrtí  desasir- 
se de  él. 

El  corazón  del  mahometano  se  llena  de 
indignación  i  despecho :  dirigió  entonces  una 
mirada  amenazadora  á  la  trémula  Teodora  ,4 
sin  que  lo  detqviese  ya  la  menor  considera- 
ciott  volvió  á  cogerla  con  la  mayor  violencia. 
üibír^Qui^  te  protejerá  ahora  ?  dijo  el  altivo 
moío.  '*i 

;  La  muerte  !  contestó  Teodora  con  el  va- 
•|or  qne  da  la  desesperación. 

I  La  muerte !  replicó  Gaííerí  con'  una  risa 
fingida  ;  la  ¡  muerte !  ¿  Crees  tií  que  rae  in- 
timidan las  locuras  de  una  muger?  No,  tu 
no  puedes  morir  aunque  sea  ese  verdadera- 
mente ta  deseo.  Td  no  morirás  á  io  menos 
mientras  qué'yó'  té  crea  digna  dé  contribuir 
á  mi  deleite.  T<K>dbrá  juntó  ¿us- manos  ehlii 


éítado'  'de'agoñfa';  i  iu  "suerte  |)arecia  yá  in-» 
evitable.  Su  bárbaro  enemiga  habia  llegado 
á  subyugar  con  su  ciego  furor  los  últimos 
medios  de:  oposición  que  lá  iqnedaban ;  sus 
débiles  esfuerzos^  estaban  ya;  casi-  pendidos  ,oi- 
cuando  sus  sentidos  estaban  para  abandonarla 
did  un  terrible  chillido  pidiendo  ser  amparada. 

Se  óyó.eh  este  momestOiim  ruido  á  la 
entrada  del  aposento;  la  puerta  fué  arran-< 
cada  de  su  quicio  al  impulsó  de  un  tremendo 
empuje,  i  una  fígura  alta  i  misteriosa  se  pre-^ 
sentó'  de  repente,  i  se  pard  inmóvU  i  asom-t 
brada.  Teodora  :díd  un  grito  de-  alegría  por 
tan  oportuna  aparición,  i  el  irritado  Cauerí  se 
volvió  con  'fiereza  para  saber  quién  era  el 
que  habia  tenido  la  temeridad  de  introducirse 
en  aquel  recinto  con  tanto  descaso.  El  esr^ 
trangero  iba  embozado  en  una  capa  espadóla, 
i  su  semblante  estaba  casi  cubierto  por  las 
negras  i  esponjosas  plumas  que  caían  de  su 
hundido  sombrero. 

¿Qué  traición  es  esta  ?  esclatod  Caílerí  en 
el  acceso  de.su  furia.  Un  maldito  Cristian» 


en  mi  misma  habitación  1  ;  Malique  I  ¡Alagrafl 
¿íddnde  estáis ,  villanos  ?  Guardias ,  coged  á  eso 
miserable,  cogedle,  i  llevadle  al  palo. 

Detente,  gritó  el  estrangero  con  una  vo» 
de  trueno  ^  cuidado  con  la  menor  violencia;, 
cuidado  coa  adelantarte  un  paso ,  porque  t0> 
dejaré  yerto  cadáver  en  el  suelo. 

Canerí  se  intimido'  al  ver  el  porte  noble 
é  impávido  del  incdgnitov 
i  ¡  Un  cristiano !  continua  con  un  tono  de 
yo2  mas  templado ;  ¿  i  te  atreves  á  proferir 
tan  altivas  amenazas  en  mis  mismos  dominios? 
i  te  has  olvidado  de  que  éistas  son  las  Alpu-» 
jarras ,  i  de  qoe  yo  soi  Canerí? 

Yo  no  soi  cristiano  ,  replicd  eí  estrangero, 
íoi  un  moro  verdadero;  pera  me  avergüenza 
de  contarte  entre  mis  asociados. 

¡Habla !  gritd  Canerí  fuera  de  sí ,  ¡  habla! 
¿qué  misterio  es  este?  ¿quién  eres  tü  ? 

Conóceme,  contestd  el  otro- j  iarrojaada 
á  un  lado  su  disfraz  descubrió  un  hombre  <!4 
estatura  alta  i  de  proporciones  atiéticw.  En 
«u  wcuro  i  bronceado  semblante  se  traalacl» 


lá  espresioñ  deí  attevidú  ■^atór  i  de  la  mas 
impávida  resolución  -,  sus  ojos  brillaban  con 
el  fuego  de  la  altivez,  i  aunque  no  se  descu- 
brían sino  sentimientos  de  fortaleza  en  bus 
Varoniles  faecíoneá,  no  estaban  éstos  sin  em- 
barga destituidos  de  gertefosidad.  Era  un  mo- 
delo de  belleza  campesina  ,  fiero ,  magestuoso 
i  Kbre'de  3feeoracione»  artificiosas.  Una  sim- 
ple tiihica  morisca  ígliaf  á  la  que  usaban  au» 
dompaiíeros ,  cubría  aqüélfa  imponente  figura 
fiín  otra  marca  que  hiciera  recottocer  su  dig- 
didad  sino  una  banda  rerde  t  uñst  hermosa 
ardárga,  sobre  lá  que  estaba  esmaltado  un  no- 
ble león  c©ñ  el  siguiente  lema  arábigo. 

k^Oeiii  pa¿bítit  oeto\?idb   c^éí 

l^lt  (  4 


Caflerí  lo  observó  lleno  de  admiracicUj 
i  faltándole  casi  las  fuerzas  para  hablar  es- 
claintf:  re  ¡el  Feril 

(i)     Es  un  ieoD  el  ^&oaibr«  ««forzado  4ue  protej«  al 
dcsvalklg.  •    '    ' 
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Sí, el  Feri  de.Benastepar  llega  i  punto  de 
presenciar  la  honrosa  ocupación  de  su  colega. 
Mientras  que  nuestros  bravos  compañeros 
permanecen  insepultos  en  esas  vastas  soleda- 
d^ ,  i  el  altivo  cristiano  nos  persigue  como 
tigre  hambriento  sin  dejarnos  un  momento 
de  descanso  j  mientras  que  nuestras  tropas  han 
fiido  derrotadas  por  el  valiente  Alonso  de  A- 
guilar,  i  que  los  pocos  que  han  podido  sus- 
traerse á  su  mortífera  espada  se  han  visto 
precisados ,  en  unión  con  el  Feri ,,  á  buscar 
^u  salvación  en  el  disfraz  i  en  la  fuga ,  creia 
haber  hallado  algún  socorro  i  asistencia  eu 
el  dominio  montuoso  de  Cañerí  j  ¿pero  cdmo 
le  hallo?  no  preparado  para  cubrir  nuestra 
retirada  ,  no  ocupado  útilmente  en  proveer 
recursos  para  nuestros  desanimados  soldados, 
«ino  entretenido  vilmente  en  la  voluptuosa 
conquista  de  una  esclava  cristiana.  'Vlis  bra- 
vos compafíeros,  débilesi  desesperados,  se,  l^a- 
llan  tirados  por  las  calles ,  .muertos  de  jiam- 
bre  i  rendidos  de  la  fatiga ;  vengo  á  solici- 
tar el  apoyo  de  Gaííerí,  i  encuentro  que  el 
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mando  que  se  le  ha  confiado  para  nuestra 
mutua  defensa  lo  emplea  cobardemente, 
no  contra  el  enemigo  común ,  sino  contra 
una  débil  é  indefensa  mugar!  ¡Avergüénzate, 
moro ,  avergüénzate  r  si  yo  no  rev'erenciase 
Ja  voz  pública  que  te  uombrd  gefe,  i  sino 
fuera  tan  contrario  á  abrogarme  una  justicia 
retributiva  ,  yo  mismo  arrancaria  de  tus  ma- 
nos ese  mando  que  tá  cubres  de  infamia ,  i 
lo  confiaria  á  otros  hombres  que  fueran  mas 
dignos  de  eJ. 

Caxierí  permaneciá  por  algún  tiempo  aba- 
tido i  en  profundo  silencio.  El  asombro ,  la 
confusión  i  el  terror  ocuparon  alternativa- 
mente su  alma  5  los  denuestos  i  baldones  que 
el  Peri  le  habia  dispensado  con  tanta  prodi- 
galidad escitaron  su  cólera  hasta  un  grado 
de  locura.  Su  corazón  herbía  en  una  frenéti- 
ca convulsión  sin  atreverse  á  hacer  el  menor 
desahogo,  porque  conocia  que  iba  á  ssr  la 
primera  vícHma  de  su  esplosion.  Poseído,  pues, 
de  la  rabia  ,  parecía  inclinado  á  arrojarse  so- 
bre el  arrogante  censor  de  sus  acciones ;  pero 
Tomo.  II.  5 


66 
el  tremendo  poder  de  e'ste  su  competidor  te- 
nia paralizado  su  brazo.  Era,  pues,  un  ñero 
mastín  que  ardia  de  ganas  de  acometer  al  in- 
domable toroj  mas  le  contenia  la  superiori- 
dad que  observaba  en  el  noble  animal. 

Dos  veces  la  mano  de  Cáileri  se  dirigid 
involuntariamente  acia  su  acero,  i  dos  veces 
fue  detenido  su  brazo  por  un  repentino  te- 
mor. Procuro  entonces  ocultar  este  mal  disi- 
mulado movimiento  del  ojo  perspicaz  del  Feri, 
quien  aunque  descubrió  fa'cilmente  las  interio- 
res sensaciones  de  su  alma ,  permanecid  sin 
embargo  en  su  acostumbrada  serenidad;  i  frun- 
cieaJo  sus  labios  con  una  risa  sardónica  dijo 
con  voz  de  respeto  i  terror. 

Caíleri,  tú  no  te  atreves.  Veo  tu  criminal 
intención ;  pero  no  tienes  valor  para  ejecutar 
lo  que  tu  corazón  tiene  la  bajeza  de  conce- 
bir:  si  iiaces  otro  movimiento  de  furor,  vas 
á  caer  frió  á  mis  pies." 

Al  pronunciar  estas  últimas  palabras  se 
arrugó  su  frente ,  i  sus  ojos  ardieron  con  el 
fu 0^0.  (je  la  indignacipn.,  Qaííeri ,  que  si  bien 
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cataba  falto  de  las  sublimes  virtudes  de  ua 

guerrero,  abundaba  sin  embargo  en  astucia 
i  destreza  del  disimulo,  conoció  la  necesidad 
i  conveniencia  de  recibir  como  amigo  al  hom- 
bre á  quien  no  se  atrevía  á  provocar  como 
contrario:  asi  pues  hacien  lo  un  poíleroso  es- 
fuerzo sobre  su  mismo  orgullo  logró  sofocar 
su  turbación ,  i  adquirir  una  rápida  calma 
i  compostura.  La  espresion  del  arrepenti- 
miento i  del  candor  barnizaba  su  feroz  sem- 
blante en  el  acto  de  dirigirse  á  felicitar  al 
Feri  con  palabras  de  amistad  i  compadrazgo. 

Perdona,  le  dijo,  la  sospecha  é  irritación 
de  un  desagrailo  pasagero;  bien  conocida  es 
la  sinceridad  de  mis  sentimientos  a'cia  el  Perij 
pero  aunque  estos  pudieran  ponerse  en  duda, 
el  bien  estar  de  la  causa  morisca  reclama  im- 
periosamente el  sacrificio  de  todo  privado  re- 
sentimiento entre  sus  gefes. 

Sí,  replico  el  Feri,  el  bien  de  la  causa 
morisca  reclama  la  unión  i  la  amistad  entre 
los  gefes;  mas  no  son  estas  las  solas  virtudes 
que  se  necesitan  para  hacerla  prosperar. 
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Pronunció  estas  palabras  con  uii  tono  pi- 
cante, cuyo  verdadero  sentido  no  podia  me- 
nos de  entenderse. 

¿Es  pues  tan  inminente  nuestro  peligro? 
preguntó  Cañerí. 

£n  este  mismo  dia,  contestd  el  Feri  tris- 
temente, en  este  mismo  momento  tal  vez  va 
á  decidirse  nuestra  suerte.  El  ejército  victo- 
rioso de  Aguilar  se  adelanta  ra'pidamente  con- 
tra nosotros ;  hemos  sido  completamente  der- 
rotados en  el  Gergal  por  fuerzas  superiores 
en  número  i  disciplina  5  i  los  pocos  que  han 
podido  escapar  de  la  matanza,  han  debido 
su  salud  á  su  práctico  conocimiento  de  los 
pasos  de  la  montada.  No  tenemos  tiempo 
que  perder;  nuestra  gente  debe  estar  pues- 
ta inmediatamente  en  estado  de  defensa,  ó 
de  lo  contrario  nos  van  á  coger  despreveni- 
dos: la  oculta  situación  de  este  lugar  no  ofre- 
ce seguridad  alguna,  ya  que  un  moro  traidor 
es  el  guía  de  los  cristianos,  i  que  á  su  perfi- 
dia se  ha  debido  particularmente  nuestra  der- 
rota. 
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Esta  noticia  puso  á  Gafíerí  en  alguna  con- 
cusión ;  mas  luego  recobro  aquella  frialdad  i 
presencia  de  ánimo  que  constituía  su  princi.^ 
pal  recurso  en  los  casos  apurados ,  i  que  su- 
plía la  moderada  porción  de  valor  personal 
que  le  babia   dispensado  la  naturaleza. 

Aipigo ,  dijo ,  esto  basta ;  obremos. 

Estaba  ya  á  punto- de  salir  de  la  habita- 
ción cuando  se  vid  aterrado  por  un  confuso 
murmullo  de  la  parte  de  afuera,  i  cuando  i 
su  consecuencia  se  presento  un  moro  con  to-< 
dos  los  síntomas  de  temor  i  alarma. 

Buzcur,  preguntó  Canecí,  ¿que  significa 
esa  agitación? 

Los  cristianos  están  á  la  vista,  respondíd 
Buzcur. 

¡  Los  cristianos  !  ¡  los  cristianos !  repilieron 
cientos  de  voces. 

Apresurémonos  pues ,  i  preparémQnos  paw 
nuestra  defensa ,  esclamo  el  Feri ,  i  ^e:  precipito 
adelante  sin  ni  aun  reparar  en  Teodora  pof 
que  su  imaginación  estaba  demasiado  ocupada 
en  el  interés  de  la  causa  publica.      ,.  ,^^iu•) 


70 

Canerí  le  vid  salir  con  verdadero  placer? 
porque  si  bien  parecía  grave  el  peligro ,  no 
perdía  sin  embargo  de  vista  su  apetecida  pre- 
sa, i  dirigiendo  á  esta  una  fiera  mirada  cer' 
tó  todas  las  puertas  para  que  no  pudiera  eva- 
dirse; i  amenazándola  de  que  volvería  mui 
pronto  á  dar  cumplimiento  á  la  obra  princi- 
piada paso  á  reunirse  con  el  Feri  de  Benaste- 
par  i  cou  sus  compañeros. 

Teodora  cobró  el  mayor  aliento  con  tan 
inesperado  suceso.  La  esperanza  volvid  de 
nuevo  á  abrigarse  en  su  pecho,  aunque  mez- 
cla Ja  con  la  duda  i  con  el  temor,  porque  el 
rápido  cambio  del  estado  de  la  desesperación 
al  de  una  seguridad  comparativa  va  siempre 
acompañado  de  un  recelo  sobre  su  realidad* 
Parecía  casi  cierto  qué  iba  á  quedar'  li»^re  del 
poder  de  los  moros;  el  nombre  de  Aguilar 
era  el  anuncio  de  la  victoria ;  i  con  todo  la 
anticipación  de  su  rescate  causo'  tan  poderoso 
trastorno  en  su  ánimo  que  estuvo  á  pique  de 
sucumbir  bajo  su  peso.  No  bien  se  había  re- 
cobrado de  esta  fuerte  afección  cuando  per- 
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cibid  mas  claramente  que  su  destino  estaba 
todavía  envuelto  en  nubes  amenazadoras.  Es 
verdad  que  venían  los  cristianos  j  mas  todavía 
podían  ser  vencidos.  El  nombre  de  Alonso 
de  Aguilar  inspiraba  las  mas  brillantes  espe- 
ranzas; pero  también  el  del  Ferí  bacía  con- 
cebir fundados  temores. 

Así  pues  estaba  fluctuando  el  corazón  de 
la  afligida  jdven  entre  la  pena  í  el  placer, 
cuando  el  toque  de  los  clarines,  las  pisadas 
de  los  caballos,  i  todos  los  sonidos  imponen- 
tes de  preparativos  guerreros  anunciaron  la 
pronta  llegada  de  la  terrible  crisis. 

En  aquel  apurado  momento  volvid  sus 
ojos  al  cielo  con  el  mas  religioso  fervor;  se 
arrodillo  devotamente,  i  mientras  que  sus 
paisanos  se  aproximaban  á  la  sangrienta  lucha, 
estaba  ella  implorando  la  asistencia  divina 
en  favor  de  sus  armas. 


'i 
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CAPITULO    IV. 

Confusión  de  los  moros  por  la  llegada  de  los 
cristianos.  Nuevas  victorias  de  estos.  Vigo- 
rosos esfuerzos  del  Feri.  Sangrientos  cha- 
qués. Incendio  del  pueblo  de  Alhacen.  Com- 
bate  individual  entre  don  Alonso  de  Anui- 
lar  i  el  Feri.,  en  el  cual  sucumbe  este  úl- 
timo. Destrucción  completa  de  los  j?ioros. 
Sálvase  Teodora  por  la  heroica  decisión  de 
Aguilar.,  i  es  conducida  respetuosamente 
á  Granada- 

y  ue  grande  la  confusión  introducida  entre 
los  moros  con  tan  repentina  alarma  j  la  apa- 
rición del  Feri  sin  embargo  logrd  restablecer 
el  orden  entre  los  aterrados  habitantes,  i  re- 
sucitar el  decaiflb  valor  de  los  soldados.  Mui 
pronto  se  pudieron  en  ddensa  todos  los  mo- 
ros hábiles  para  las  «rmfts,  en  tanto  que  los 
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viejos  i  eníérmos,  i  las  mugeres  i  nifíos  se 
dedicaban  á  recoger  sus  miserables  ajuares  i 
á  colocarlos  sobre  sus  bestias  de  car,í;a  para 
salvarlos  ele  las  manos  de  los  enemigos.  Nin- 
guna seíial  de  tristeza  ó  de  repugnancia  se 
observaba  en  ellos  en  hacer  los  preparativos 
para  abandonar  sus  liabitaciones,  porque  es- 
taban demasiado  acostumbrados  á  la  instabi- 
lidad de  una  vida  errante. 

Habie'ndose  puesto  el  Feri  á  la  cabeza 
de  una  partida  de  gente  escogida  salió'  atre- 
vidamente al  encuentro  de  los  cristianos  es- 
perando parar  sus  progresos  con  el  estraordi- 
nario  esfuerzo  de  su  brazo,  i  dar  lugar  i  su 
compañero  en  el  mando  para  organizar  me- 
jor sus  medios  de  resistencia.  Los  cristianos 
se  adelantaron  denodadamente  al  ataque,  dan- 
do su  acostumbrado  grito  de  guerra,  k San- 
tiago^ cierra  España^  que  fue  contestado  por 
los  moros  con  las  voces  de  ¡Alah!  ¡  Ilah! 
¡Alab! 

Dos  veces  se  lanzaron  los  cristianos  con 
Ímpetu ,  i  otras  dos  fueron  rechazados  con 
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igual  fiereza  i  decisión.  Volvieron  de  nuev» 
á  chocar  desplegando  doble  energía,  i  po- 
niendo en  acción  sus  liltimos  recursos.  Don 
Alonso  de  Aguilar  brilló  ahora  mas  que  nun- 
ca entre  sus  tropas  dirigiendo  todos  los  mo- 
vimientos con  una  fria  intrepidez ,  i  animán- 
dolas con  el  ejemplo  de  su  arrojo  i  decisión; 
su  pesada  espada  humeando  en  sangre  arro- 
jaba los  centelleantes  fuegos  de  la  victoria;  i 
la  nmerte  marcaba  su  carrerra  por  todos  los 
puntos  del  campo  de  la  refriega.  El  ndmero 
i  la  mayor  disciplina  de  los  españoles  venció 
por  último  ,  los  rebeldes  vacilaron ,  i  se  in- 
trodujo el  terror  entre  sus  filas.  En  vano  em- 
pleó el  Feri  sus  illtinios  esfuerzos  para  reu- 
nir los  moros  dispersos ;  en  vano  trabajó  por 
alentar  sus  abatidos  pechos ;  iniltil  fue  el  vi- 
gor de  su  brazo  para  contener  el  torrente 
que  lo  sofocaba;  su  voz  animadora  i  su  enér- 
gico empeño  en  recordarles  lo  que  debian  á 
su  patria,  se  perdió  en  aquella  confusión,  i 
los  pocos  que  se  le  adhirieron  con  fidelidad 
sellaron  su  decisión  con  su  sangre ;  los  demás 
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se  salvaron  con  ia  fuga,  i  el  Feri  se  vid  li- 
na Innente  precisado  á  retirarse  al  pueblo  con 
la  mayor  precipitación. 

Los  cristianos  se  detovieron  iiu  momento 
en  8U  victoriosa  carrera:  estaban  ya  para  en- 
trar en  la  cueva  del  león ,  desde  cuya  madri- 
guera les  podían  causar  irreparables  quebran- 
tos, porque  los  moros  aunque  derrotados  no 
estaban  todavía  sometidos,  i  daban  mas  que 
temer  de  una  p^rti  ia  emboscada  que  de  su 
valor  en  campo  abierto. 

En  el  entre  tatito  logró  el  Feri  replegar 
sus  diseminadas  fuerzas,  i  en  unión  con  las 
de  Canerí,  se  prepara  para  un  segundo  com- 
bate :  liabia  asi  mismo  tenido  cuidado  ^le  dis- 
tribuir los  sol  iaiJos  de  mas  confianza  en  [lun- 
tos  ocultos  desde  los  cuales  podían  incomo- 
dar á  los  cristianos  con  mayor  ventaja:  fue- 
ron con  efecto  enemigos  terribles  para  las  tro- 
pas fieles;  los  golpes  que  partían  de  manos 
invisibles  hacían  morder  el  polvo  á  no  pocos 
de  los  mas  esforzados.  Don  Antonio  de  Leiva 
despreciando  el  peligro  había  penetrado  ^n  el 
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pueblo  con  el  ímpeta  fogoso  de  la  juventud; 
pero  el  Feri  i  Cáiieri  disputaban  á  palmos  el 
terreno  en  tanto  que  el  renegado  por  otra 
parte  hacia  un  horroroso  estrago  sobre  sus 
antiguos  compatriotas. 

Ya  la  noche  habia  principiado  á  estender 
sus  tinieblas ,  sin  que  cesase  la  furia  entre 
los  combatientes ,  sino  antes  parecia  que  ad- 
quiria  mayor  impulso,  á  medida  que  la  muer- 
te iba  dejando  en  blanco  sus  respectivas  filas. 
Caian  alternativamente  moros  i  cristianos; 
pero  sus  puestos  eran  al  momento  reempla- 
zados por  otros  guerreros  no  menos  deseoso* 
de  derramar  su  sangre  por  desfogar  su  ven- 
ganza ,  i  por  encadenar  la  victoria.  El  pueblo 
de  Alhacen  se  hizo  el  teatro  de  la  mas  es- 
pantosa carnicería ;  por  todas  partes  estaba 
la  guadaíla  mortal  ocupada  en  contar  sus 
víctimas.  Los  cristianos  se  adelantaron  lenta- 
mente á  causa  de  los  terribles  quebrantos  su- 
fridos de  los  ocultos  adversarios ,  que  ha- 
blan hecho  de  cada  casa  una  fortaleza,  de 
]a  que  era  sumamente  dificil  desalojarlos. 
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Para  6uperar  este  formidable  obstácu- 
lo recurrieron  á  un  espediente  todavía  mas 
terrible  ,  que  fué  el  de  aplicar  incendia- 
doras  teas  á  las  inflamables  habitaciones 
de  sus  enemigos ;  i  como  una  brisa  fresca  se- 
cundase sus  maniobras ,  i  que  las  furiosas  lla- 
mas se  estendiesen  rápidamente,  se  vid  el 
pueblo  envuelto  mui  pronto  en  una  confla- 
gración general.  Inmensas  ráfagas  de  rojo  i 
denso  resplandor  penetraban  por  intervalos 
entre  las  espesas  nubes  de  humo  que  se  le- 
vantaban en  ondulaciones,  espidiendo  por 
todas  partes  una  sofocación  pestilencial;  los 
tristes  alaridos  de  las  mugeres,  los  quejidos 
de  los  heridos ,  los  gritos  desesperados  de  los 
defensores,  el  silvido  del  viento  y  el  chasquido 
de  la  llama  devoradora ,  se  unian  en  ferox 
comparsa  para  desmayar  aun  á  los  mas  va- 
lientes. 

Mas  el  frenético  denuedo  de  los  moros, 
lejos  de  ceder  á  estas  horribles  escenas  cobra- 
ba nuevo  vigor  al  tender  la  vista  sobre  el 
devorador  incendio  de  sus   casas.  Pelearon, 
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pues ,  con  obstinación  á  la  luz  de  dicho  in- 
cendio ,  con  cuyo  reflejo  se  veian  los  horri- 
bles semblantes  de  sus  furiosos  enemigos  ar- 
diendo en  cólera,  i  ocupados  todos  sus  bra- 
zos en  arrojar  golpes  mortales ;  mas  luego 
volvieron  á  quedar  cubiertos  entre  los  aglome- 
rados repliegues  de  una  niebla  impenetrable. 

La  calle  principal  del  pueblo  presentaba 
ya  el  aspecto  de  la  mayor  ruina  i  desola- 
ción ;  ambos  partidos  estaban  reconcentrando 
íus  fuerxas  en  este  sitio,  i  aqui  fue  donde  se 
travd  el  combate  con  la  mayor  violencia. 
Volvió  el  viento  á  soplar  con  fiereza ,  lleván- 
dose las  masas  de  negro  i  abrasado  vapor: 
fué  en  uno  de  estos  claros  intervalos,  cuando 
la  vista  perspicaz  de  Alonso  de  Aguilar  divisd 
la  forma  terrible  del  Fcri  que  estaba  animan- 
do á  sus  soldados  ,  i  sosteniendo  el  asalto  por 
la  parte  de  mayor  empeiio;  avanzando  de  re* 
pente  para  pelear  mano  á  mano  con  el  formi- 
dable enemigo  de  los  cristianos ,  gritó  con  voa 
de  trueno  :?> 

Vuelve,  horrible  moro,  vuelve  traidor,  t 


:9 

recibe  tu  recompensa  de  la  espada  de  Alonso 
de  Aguilar.  El  Feri  aceptd  prontamente  aquel 
desafio;  i  arrojándose  sobre  su  enemigo  con 
su  alfange  levantado  descargó  un  treiucado 
golpe  sobre  el  escudo  de  Aguilar,  que  casi  lo 
dejó  hendiio  en  dos  partes;  se  travo  entonces 
el  mas  furioso  choque  indiviilual ,  cuyo  resul- 
tado se  perdid  mui  pronto  en  una  horrible  nube 
de  humo;  mas  luego  rasgó  el  aire  un  grito  feroz: 
era  la  campana  de  muerte  de  los  moios,  que 
anunciaba  la  ruina  de  su  partido  ,  porque 
habia  perecido  el  Feri.  Este  esforzado  gefe 
troco  su  feroz  semblante  en  una  tétrica  es- 
presion  de  resuelto  despecho ;  todas  sus  fac- 
ciones tomaron  una  tinta  cenicienta,  i  sus 
helados  labios  se  fruncieron  con  ridicula  jac- 
tancia:  sus  ojos  medio  apagados,  pero  siem- 
pre feroces ,  se  dirijieron  acia  su  competidor, 
mientras  que  su  nervuda  mano  asía  con  fir- 
meza el  acero  que  ya  no  podia  sostener ;  la 
figura  gigantesca  del  moro  se  puso  convulsa, 
i  su  alma  hizo  el  último  esfuerzo  para  reco- 
brar cd  perdido  vigor  de  su  cuerpo.  Habia  cai- 
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do  el  Feri ;  pero  postrado  é  indefenso  parecía 
todavía  formidable,  porque  aun  en  su  ruina 
llega  el  varonil  esfuerzo  i  el  noble  valor  á 
conmover  el  ánimo  con  sensaciones  de  ad- 
miración. 

Don  Alonso  de  Aguilar  miro'  atentamente 
al  enemigo  que  tenia  á  sus  pies :  bastaba  un 
solo  golpe  para  que  su  patria  se  viese  para 
siempre  libre  de  su  mas  terrible  enemigo; 
pero  don  Alonso  le  vio'  sin  fuerzas  para  deíen" 
derse,  i  su  brazo  por  lo  tanto  se  nejid  á  des- 
cargar dicho  golpe,  porque  su  corazón  era 
demasiado  generoso  para  atender  en  aquel  mo- 
mento á  ninguna  consideración  política ;  le 
dejó  pues,  i  dirigid  su  victoriosa  carrera  contra 
los  que  estaban  todavía  en  estado  de  hacer 
resistencia. 

Don  Antonio  de  Leiva  había  logrado  en 
el  entretanto  arrojar  á  Cañerí  del  pueblo, 
halíiendo  introducido  la  mayor  confusión  i 
desorden  entre  sus  filas.  Por  el  triste  reflejo 
que  enrojecía  el  firmamento  se  veia  mover 
una  oaravana  vñ  grupos  irregulares  acia  los 


recintos  más  ocultds  de  la  monta/la.  AI  volver 
los  fugitivos  la  vista  acia  atrás,  contemplaron 
el  triste  aspecto  de  sus  habitaciones ,  reduci- 
das i  cenizas;  mas  no  se  lamentaron  tanto 
de  esta  desgracia  como  de  dejar  entre  aquellas 
llamas  á  sus  padres,  á  sus  amigos  i  á  los 
deudos  mas  allegados,  pues  que  difícilmente 
habia  una  fanailia  que  no  contase  alguno  de 

sus  individuos  entre  el  niímero  de  las  vícti- 

üias. 

Don  Alonso  de  Aguilar  acabo  mui  pronto 
de  ponej^«n  fuga  á  los  pocos  que  quedaban, 
i  se  adeUntd  por  las  calles  ostruidas  á  cad» 
paso  con  quebradas  armaduras,  coo  masas  de 
tjasas  destruidas  d  con  obstáculos  todavía  mas 
horrorosos,  cuales  eran  los  cuerpos  magulla- 
dos i  sangrientos  de  los  combatientes.  El  fue- 
go alumbraba  su»  pasos  por  enme.üd  de  aquel 
teatro  de  horror,  i  mas  de  una  vez  su  incierta 
huella  hi^  levantar  agonizantes  quejidos  de 
los  moribundos  que  habían  llegado  á  sentir 
tod«via  su  dura  presión.  Vid  á  muchos  moros 

hátfer  los  últimos  gestos  mortales  con  sínto- 
ToMo  II.  6 
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mas  de  inflexible  odio,  í  mas  de  una  vez 
hubo  de  saltar  por  los  cuerpos  de  sus  valien- 
tes compañeros,  á  algunos  de  los  cuales  llegd 
á  reconocer  en  aquel  momento,  i  que  habien- 
do perecido  entre  las  llamas  habian  ido  á 
mezclar  sus  cenizas  en  aquella  vasta  ruina, 
en  donde  moros  i  cristianos  separados  por  un 
odio  recíproco  durante  la  vida,  llegaban  á 
verse  unidos  entre  los  brazos  de  la  muerte. 

Algunos  de  los  desgraciados  heridos  supli- 
caban lastimosamente  á  sus  camaradas  acaba- 
sen con  un  generoso  golpe  sus  padecimientosj 
i  otros  que  ya  estaban  privados  del  uso  de  líi 
palabra  dieijiaa  una  triste  mirada  implorando 
igual  gracia.  Aguilar  vid  á  las  iuíelices  vícti- 
mas sin  poderles  prestar  ningún  ausilio,  i  su 
-compasión  se  escitd  fuertemente  al  abando- 
nar aqüelcampo  en  seguimiento  del  pjrdfugo 
enemigo.  Atravesando  el  dtsierto  i  arruinado 
pueblo,  fue  detenido  de  repente  por  los  pe- 
netrantes quejidos  de  una  mug<er. 

Se  detuvo , Ü  examinando  todo  at^ntanvnte 
nhaexvó  que  los  gritps  «alian  d&  ana  casa  «4- 
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paciosa  á  laque  se  habían  comunicado  7a  las 

Ihims  devífraJíjr^s.  í)ün  Alonso  «e  precipitó 
^  ella  at^eviJ^i^^enteifiu  piedad  no  necesitaba 
<^i'uayqre^  es5(ij^u|os;  perocrecid  todavía  su 
interés  cuando  ^a^  aproximarse  al  edificio  dis- 
tinguió (jue  acuellas  voces  eran  pronunciadas 
$n,idÍQfna,e^píljl^r,j  corrid,  pues,  velozmen- 
ff^^l^it^o,  i  knz^iií^ose  por  entre  las  fieras 
nubes  de  Uumoíj^e  envolvian  la  casa,  cruzd 
P9r  el  portal^  ^travesó  el  patio,  alcanzd  la 
^calera  ,  la  subid  con  la  xms  viva  ansiedad, 
guiado  siempre  por  los  íamexitables  acentos,  i 
Jlegd  por  fin  á  la  puerta  (h  un  aposento  que 
estaba  fuertemente  cerrado.  En  un  momento 
fué  derribada  por  su  poderoso  impulso ,  cuan- 
do en  medio  de  l,a  oscura  niebla  que  iba  in- 
undando apresuradamente  aquel  recinto  des- 
cubrid don   Alonso  á  una  muger  puesta  de 
xodillas  en  la  actitud  de  haber  perdido  to.Ia 
esperanza  de  socorro. 

.    ,    El  ruido  de  la  puerta  habia  llamado  la 
.  atención  de  aquella  desgraciada ,  la  que  ape- 
nas observo  a'  su  libertador,  did  un  grito  de 
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alegría  i  se  arrojd  azoradamente  en  sus  brazos; 
pero  la  rápida  transición  de  un  estadu  de  an^ 
guStia  i  de  desesperación  al  de  esperanza  Í 
Vida  era  demasiado  grande  para  poderlo  re- 
sistir. No  bien  habia  la  interesante  paciente 
concebido  ila  idea  de  su  pr(í^íma  salvacioii^ 
que  trastornada  con  el  tropel  de  tumultuosas 
sensaciones ,  perdió  todo  su  vigor ,  la  sangre 
se  entorpecid  en  sus  vasos  sin  poder  volver  ál 
corazón ,  1  don  Aldilsó  de  Aguilar  recibid  en 
depdsito  un  objeto  inanimado.  Él  peligro  era" 
inminente  porque  ya  las  lláiiitis  habian  ctT'Í 
cundado  la  casa,  i  íaé  preciso  qué  el  impá- 
vido guerirérd  la  arrancase  sin  demora  dé 
aquel  espantoso  lugar.  ' 

Aguijar  sosienia  á  la  desmayada  mu¿ef 
con  un  brazo,  en  tanto  que  con  el  otro  re- 
cogía los  ligeros  i  flotantes  vestidos  para  que 
lio  prendiese  el  fuego  en  la  materia  inflama^ 
ble  de  los  mismos :  asi  llegd  al  tramo  mas 
elevado  de  la  escalera  en  dónde  se  detuvo 
'desconcertado  momentánéaitítote,  porque  ya 
''ffqtlWla,'  Cdnio  que  CTQ--tíé' -madera  ,   habia 
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lido  presa  del  fiero  elemento,  i  se  hacía  por  lo 
tanto  impracticable  su  descenso,  En  este  apu- 
ro asid  don  Alonso  con  firmeza  su  prefcioso 
depósito,  i  con  una  prQntitud»de  decisión, 
propia  de  su  carácter ,  se  arrojd  serenamente 
desde  lo  alto ,  i  atravesando  por  el  medio  del 
fuego  llegó  á  tocar  el  suelo  sin  recibir  el  me- 
nor quebranto.  Con  igual  rapidez  i  franque- 
za penetrd  por  entre  el  denso  humo,  entrd 
en  el  portal,  cruzd  por  él,  i  llegd  felizmente 
á  la  calle. 

Al  observar  con  ansiedaji  i  la  hermosa 
•aiuger  que  habia  arrancado  de  la  fiera  tum- 
ba ,  vid  que  ardia  una  parte  de  «us  vestidos,, 
al  que  se  apresurd  á  apagar,  i  en  poco. tiem- 
po logrd  volverla  á  la  vida.  Era,  pues,  una 
amable  jdven  con  todos  los  encantos  de.  su 
edad ,  ya  que  la  escesira  alteración  que  hty- 
bia  sufrido  no  habia  sido  suficiente  para  os»- 
curecerlos. 

-•  ¿  Ddnde  estoi?  preguntó  abriendo  lángui- 
.damente  sus  ojos* 
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No  temas  ,  gentil  doncella ,  conteétrf  Aguí- 
lar;  estás  con  un  amigo. 

I  Oh ,  salvadme,  salvadme  de  los  moros! 
gritd  vehementemente  no  bien  satisfecha  toda- 
vía de  las  personas  eh  cuyo  poder  iiabia  caído. 

Los  rebeldes  no  Jpueden  hacerte  daño  al- 
guno, le  dijo  su  redentor;  huyen  como  tí- 
midos corzos  delante  de  nuestras  triunfantes 
banderas ,  i  estás  ahora  al  lado  de  Alonso 
de  Aguilar. 

El  ha'íigüeno  sonido  de  este  glorioso  nom- 
bre obrd  tan  poderosamente  en  los  sentidos 
de  Teodora,  que  tranquilizada  al  instante  e&- 
clamd  con  a'rdot- : 

cf¡ Gracias,  gracias  á  aquel  Dios  que  no 
abandona  á  sus  criaturas  en  la  hora  del  peli- 
gro!  Volviéndose  entonces  á  don  Alonso  con- 
tinud ;  (reí  gefe  de  los  Aguilares  no  desam- 
psiTiiú  á  la  hija  desgraciada  de  la  casa  de 
Monteblanco." 

Don  Alonso  llegd  d  interesarse  mas  al  oir 
aqoel  ilustre  nombre;  pero  como  Teodora  pa- 
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recia  demasiado  angustiada  para  entrar  en 
una  prolija  explicación  de  sus  aventuras,  no 
tratd  su  protector  de  averiguar  la  cauáa  de  la 
estraaa  situación  en  la  que  la  habia  encon- 
trado, i  se  limitó  á  renovarle  las  seguridades 
de  su  favor  i  asistencia. 

Mis  deberes,  aííadió  él,  me  obligan  á  de- 
jaros j  pero  nada  echareis  de  menos  que  pue- 
da conducir  i  vuestro  bien  estar:  en  mi  casa 
de  Granada  hallareis  á  mi  hija  Leonor,  la 
que  se  esmerará  en  prestaros  toda  la  ternura 
que  sea  capaz  de  aliviar  vuestras  penas  hasta 
que  seáis  restaurada  á  ios  brazos  de  vuestro 
venerado  padrea  i  volviéndose  entonces  á  una 
de  su  comitiva ,  dijo: 

ffRaniirez,  conducid  esta  señora  á  Grana- 
da i  la  confío  á  vuestro  cuidado ,  i  espero  que 
sea  tratada  con  toda  la  consideración  debida 
á  su  rango. 

Ramirez  hizo  una  profunda  reverencia ,  i 
escogiendo  una  escolta  de  doce  hombres  se 
prepard  á  obedecerlas  drdenes  de  su  general ^ 
mientras  que  doa  Alonso ,  después  de  haberse 
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despedido  de  Teodora,  se  adelantaba  con  su 
victorioso  ejército  á  reunirse  con  don  Anto- 
nio de  Leiva.  Cada  uno  tomd  su  respectivo 
camino,  i  en  breve  tiempo  quedd  aquel  des- 
graciado pueblo  abandonado  á  la  melancdlica 
posesión  de  los  moribundos  i  de  los  muertos, 
i  de  unos  pocos  miserables,  cuyos  padeci- 
mientos iban  á  terrninar  mui  pronto  con  el 
incendio  general  que  se  iba  ya  acercan  do  á  su 
crisis. 


" 


CAPITULO  V. 

jDescripeion  del  estado  ■  festivo  de  Granada 
por  las  victorias  de  las  armas  cristianas. 
Llegada  de  Teodora  al  palacio  de  Agui-' 
lar.  Su  favorable  acogida.  Sus  penas  ^  sus 
compromisos  i  su  desconsuelo.  Descripción 
de  dicho  palacio  de  Aguilar  i  de  su  gale^ 
ria  de  pinturas.  Carácter  de  su  hija  Leo- 
nor. Planes  de  Teodora  i 

Vi  ranada  presentaba  en  estos  días  las  mas  ani- 
madas escenas:  los  repetidos  triunfos  de  los 
cristianos  contra  los  rebeldes,  i  en  particular 
la  noticia  de  la  derrota  del  Feri  de  Benaste- 
par  i  de  todas  sus  fuerzas,  infundid  el  mas 
puro  placer  en  el  ánimo  de  aquellos  habitan- 
tes. Varias  banda's  de  músicos  íecorrian  las 
calles  uniendo  sus  armoniosos  acentos  con  el 
sonido  mas  polemne  de  las  campanas,  mien- 
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tras  que  la  alegría',  el  contento,  i  otras  rui- 
dosas muestras  de  placer  llenaban  el  aire  de 
confuso,  aunque  agradable  murmullo. 

Entró  Teodora  en  la  ciudad  de  Granada 
entre  este  tumulto  de  regocijo,  que  sirvió  en 
parte  para  distraer  su  ánimo  de  los  lúgubres 
recuerdos  que  la  habian  tenido  en  continua 
aflicción  durante  sil  viage.  Iba,  pues,  cru- 
zando por  las  calles  principales  de  aquella  fa- 
mosísima ciudad,  que  fué  en  un  tiempo  el 
emporio  de  la  grandeza  sarracénica.  Cada  paso 
que  daba  presentaba  algún  objeto  nuevo,  ca- 
paz de  despertay^su  curiosidad  ,  6  de  conmo- 
ver sus  sentidos.  Por  todas  partes  se  veian  re- 
liquias de  la  magnificencia  morisca  \  cada  ca- 
lle, cada  edificio,  aun  el  mismo  piso  indicaba 
8li  pasada  gloria  i  finado  poder.  Aunque  esta 
ciudad  estaba  habitada  principalmente  por 
cristianos,  era  sin  embargo  considerable  el 
ndmero  de  moros  que  se  babia  quedado  en 
ella ,  i  los  que  adheridos  'escrupulosamente 
á  su  trago  nacional  contrastaban  fuertemente 
coa  el  grave  i  varonil  porte  de  ^os  cristianos. 


Ambos  pueblos  se  diferenciaban  notable- 
mente en  todo,  aunque  viviesen»  dentro  del 
mismo  recinto:  eran,  pues,  dos  enemigos 
mortales  é  implacibles,  unidos  en  aparenté 
íiinistad. 

Los  altos  l^Icones  de  la  ciudad  estaban 
colgados  con  costosas  tapicerías,  i  los  torreo- 
nes de  los  magníficos  palacios  adornados  con 
profusión  de  largas  i  ondeantes  banderas  i  de 
vistosas  divisas.  En  las  ventanas  se  veían  bi- 
zarros caballeros  i  damas  hermosas  que  pre- 
senciaban las  travesuras  de  los  ale^gres  niños, 
6  los  bulliciosos  juegos  del  populacho.    Todo 
ofrecía  un  vivo  i  curioso  espectíículo ,  porque 
en  aquella  gozosa  confusión  se  veían  promísi 
cuamente  los  espléndidos  vestidos  de  los  no- 
bles i  el  ropage  molesto  da  los  aldeanos ,  la 
brillante  armadura  i  hs  finísimas  plumas  dé 
los  guerreros  cristianos ,  los  pomposo*  í  fan- 
tásticos trages  deMós  musulmanes,  los  serio* 
i  negros  vestidos  de  los  eclesiásticos  ,  i  el  há- 
bito humilde  i  variado  de  los  religiosos. 
Teodora  estaba  ofuscada  con  tan  numertf- 
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«os  i  caprichosos  objetos;  pero  entre  esta  mar- 
cada reuaioa  de  gentes  las  habia  que  intere-r 
saban  mas  su  corazón  i  fantasía.  Observó  que 
algunas  no  participaban  sinceramente  de  la 
alegría  general ,  i  que  sus  tristes  ojos  i  torvo 
ceno  estaban  en  contradicción  con  los  acentos 
de  su  voz;  algunas  que  en  vano  se  esforza-r 
ban  en  reanimar  sus  semblantes  con  un  piar 
cer  que  era  totalmente  estrado  á  sus  corazo- 
nes :  eran  éstos  los  abatidos  i  subyugados  mo- 
ros ;  porque  si  bien  se  hablan  sometido  al 
gobierno  cristiano  i  reconocido  por  crimina- 
les á  sus  compañeros,  no  podían  sin  embar- 
go demostrar  género  alguno  de.  puro  con- 
tento i  satisfacción  por  la  destrucción  i  ani- 
quilamiento de  su  misma  casta. 

Por  otra  part^  se  hacian  mas  penetrantes 
los  estímulos  de  la  vergüenza  i  de  la  degra- 
dación al  figurarse  que  era  su{)erior  el  arrojo 
de  los  que  por  falta  de  elementos  habían  de- 
bido-sucumbir  á  su  fatal  destino.  Se  añadí? 
á  esto  el  peooso  convencimiento  de  que  aun- 
que; pudiesen  ser  tratados  estcriormente  por 
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los  españoles  con  aprecio  i  consideración ,  no 
iera  de  esperar  una  verdadera  amistad  de  par- 
te de  los  que  debian  considerarlos  siempre 
corno  enemigos  vencidos.  Eia  ademas  un  Obs- 
táculo inseparable  para  h  sincera  reunión  de 
íambos  pueblos  el  ddio  que  se  habia  arraiga- 
llo  en  los  corazones  de  los  adoradores  de.hi 
'i^vtz^i  de  l^sf  áéctarios  dtel  áialiometismo ,  odió 
^iie  Se'  habfatraismitido'd^ 'padres  á  hijos  por 
'éí  espacio  deí  irtiichos  sigíoís.  Los  moros  esfíb- 
%an  devorado^'  por  estasaimtgas  reflexiones 
i  tascando  ^I  Mas  duro- freüO' en  el  tiempo 
"en  que' pariecia  qué  el'jtíbiío  i  contento  ha- 
•bian  fíjikio  feu  srflida  indt-íida  eh  Grupada. 

Teoíora  veíh  á  estos  desgraciados  cdn  lís- 
'^ima  i  compasión  aünquíe-tui^iesien  ciertaineri- 
te  poco^  derecho  para  méfecetla.  La  imagen 
del  odioso  Carlerí  era  suficiente  por  si  sofá 
para  desterrar  todo  sentimiento  de  generosi- 
dad i  dtilzüra'5 'Sin  embargo  eran  desgraciados 
i  desvalidos,  i  este  solo  era  el  título  mas  as^- 
grado  pftra  interesar  la  gei>erosa  alma  de; Teo- 
dora.  Muí  pronto. sin  embargo  se  vio  preci- 
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$ada  á  dirigir  su  atención  á  un  objeto  mas 
importante:  al  cruzar  por  ia  plaza  Nue\a  se 
Üjaron  sus  ojos  con  una  rápida  sensación  de 
le^ror  en  uno  de  los  muchos  moros  que  pa- 
seaban por  ella,  i  que  era  el  mismo  Bermu- 
úo  el  renegado.  Ella  no  podia  equivocarse  en 
;^  figura  aunque  habia  sufrido  una  altera- 
,€Íon  considerable;  pues  que  sin  embargo  de 
•haber  cambiado  de  vestido  i  de  modales,  no 
Jei.babia  sido  posible  variar  la  peculiar  espre- 
•fiion  de  sus  ojos  i  la  fria  i  tranquila  fiereza 
,d&  sus  facciones.  Tembló  Teodora  al  descu- 
,bnr  que  había  sido  reconocida  por  el  rene- 
gadOf  quien  fijd  firmemente  su  vista  en  ella. 
.Teodora  volvió  la  espalda  á  aquel  temible 
.ol)jeto,  i  duranti^  ,cl  resto  del  camino  no  se 
,filreyi0  á  mirar  á  ninguna  parte  poí  temor  de 
j  encontrarse  con  dicho  renegado. 
.;..,  Asi  llegd  la  escolta  de  Teodora  al  palacio 
,áe  don  Alonso  de  Aguilar,  en  el  que  no  se 
-podia  entrar  sin  las  mayores,  dificultades  por 
-e&tar  todas  sus  avenidas  coronadas  de  gente, 
ansiosa  por  felicitar  á  la  bija, del  victorioso 
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guerrero ;  esta  ilustre  damn  se  presentó  en  el 

balcón ,  rodeada  de  elegantes  caballeros  i  pa- 
ges,  á  ni^nifetar  su  puro  reconocimiento  por 
aquellas  publicas  deuiostraciones  de  respeto, 
agitando  en  el  aire  su  pailudo.  Ramírez  dio 
la  vuelta,  i  conduciendo,  su  comitiva  por  de- 
tras de  la  casa  hallo  uoa  entrada  mas  fácil 
ep  ella  por  el.jardin.  Teudófa  fue  conducida 
al  momento  á  una  esplendida  babitacion,  i 
?u  íipqK-or.auctor  &e  dirige  por  sí  solo  á  dar 
cabal  cumplimiento  de  su  comiáion  á  la  bija 
de  Aguiipri.    . 

Durante  la  corta  auacBcia  de  Ramírez  se 
vi(í  el  ániaio  de  Teodora  agitado,  alternati- 
vamente entre  h  esperanaa  i  el  temor :  do 
•por  que  elU  tuviese  raeon  alguna  para  du- 
dar de  la  acofeiíla  que  bahía,  de  merecer  de 
Leonor,  i;si  porque  espexímentaba  una  peno- 
sa dificultad  en  esplicar  lo  que  se  exigiría  de 
ella  á  la  llegada  de  Aguilar,  que  debería  ser 
-muí  en  breve>  Estas  melancólií^  reflexiones 
■sin  embargo  cesaron  con  la  pronta  vuelta  4e 
iRamirez,  quien  tomando  la  trémula  ajai>o 
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sento privado  de  Leonor.  Cruzaron  ambos  en 
silencio  los  espaciosos  corredores  del  palacio, 
i^ntes  que  Teodora  tuviese  tiempo  de  sere- 
narse, se  abrid  la  puerta  de  par  en  par,  i 
«e  hallo  en  presencia  de  una  muger,  que  se- 
jguri  se  la  había  representado  su  ardiente  ima- 
:ginacion,  era  criatura  celestial  masque  hu- 
imana. 

ic!.  Leonor  se  adelanto  con  gracia  á  recibir  á 
«iti  huéspeda ,  i  observando  su  estremada  agi- 
tación procuro  tranquilizarla  con  las  espre- 
isiones  mas  cariñosas. 

Una  persona  tan  amable,  dijo  al  condu- 
<dr  á  un  sofá  í  la  tímida  Teodora,  no  nece- 
sitaba de  la  recomendación  de  mi  noble  pa- 
:dre  para  ser  recibida  por  suiiija  con  la  mas 
-cordial  hospitalidad;  sentaos:,  continuo,  por- 
;^ue  debéis  necesitar  de  descanso  después  de 
••iin  víage  tan  molesto. 

■<  No  obstante  este  tono  dulce  í  amoroso 
no  pudo.  Teodjora  espresar  oOn' p&lábtas  el 
ivivo  reconocimiento  de  su- corazón»  fin  el 
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conjunto  de  Leonor  se  divisaba  cierto  mági- 
co prestigio ,  i  una  afabilidad  i  dulce  porte 
que  00  podia  disipar  enteramente  aquella  in- 
definible sensación  de  respeto  que  Teodora 
esperimentd  desde  el  primer  momento  en  que 
vi(í  su  imponente  i  magestuosa  hermosura  jun- 
tamente con  la  deslumbradora  esplendidez 
con  que  iba  vestida. 

Leonor  de  Aguilar  había  sido  designada 
con  efecto,,por  Ja  naturaleza  para  producir 
esta  clase  de  «ensiciones  en  el  ánimo  de  quieu 
no  estuviera  acostumbrado  á  escenas  de  tanta 

grandeza  i  poder  como  la  inocente  i  sencilla 
Teodora. 

Leonor  de  Aguilar  era  un  modelo  de  aque- 
lla peculi;^!'  l^elleza  que  participa  al  mismo 
tiempo  darlas  amables  gracias  de  su  sexo  i  de 
algunos  de  los  atributos  mas  decididos  del  hom- 
hre.  í)u  estatura;  era  alta  i  elegante  con  un 
clásico  atrevimiento  de  talle  que  se  hallaba  en 
perfecta  armonía  con  sus  bien  torneadas  for- 
jas :  su  complexión  era  de  un  moreno  tras- 
parente, realzado  con  ricas  tintas  de  rosa,  i 

Tomo  IL  7 
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sus  grandes  i  brillantes  ojos-éstaban  llenos  do 
fuego:  sus  oscuras  i  gruesa^  trenzas  sombíea- 
bán  su  cara  ovalada,  en  láí^ufe  tina  betittOf 
sa  nariz  aguileña,  i  los  labios  del  níaá  vívíí' 
coral,  contribuían  á  dar  á  tddo'Sii 'seniblan''^> 

«una  espresion  de  estraói'dinafib  brillo;  S«e^ 
;aba  así  tnlsmo  cierta  fikrefea  ¿ti  el  íhdVP 
miento  de  sus  ojos  i  ea  él  ÍVíiniiitaieilto''dé 
6ús  labios;  se  descubría  i  veceS  asi  ibismo 
una  ligera  tintura  de  altivez  éttiré  la  afaM;^ 
iídad  de  los  modales  que  la  caráíéterizábáD^ 
í  en  el  mistab  'tbiVo  de  sü'^VW,  áitti'cualido 
ío  teiíiplaba  para  espresá^  Ibs  trías   blandqs 
sentimientos  de  ternura  i  afecto,  se  déj^bü 
sentir  una  cuerda  que  vibraba  É(óbre  el  oído, 
í  <i[üe  ahüriciaba  sü  pretendida'  superíoricííAl 
1  g^nio  viril.  Estas  particiilaHdadfes  eran  coú 
todo  favorables  al  Insinuante  estiló  de  su  her-* 
inosura,  i  aumentaban   la  respetuosa  impreí- 
kioh  qtte  sn^  iSatutalés  )arráctiVoÍB' líó  podían 
menos  de  «ícltár.  i 

Venid  , 'dijo  Leonor ,  después  de  los  pri- 
meros cumplimientos ,  i  cuando  ya  creíyd  (jue 
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Teodora  sé  habia  serenado  j  venid  que  ob  lleva- 
ré al  gran  salón  en  donde  están  actualmente 
reunidos  algunos  de  los  principales  nobIes.de 
Espaíia :  estod  íegura,  afíadid  con  una  sonrisa, 
que  estos  galantes  caballeros  me  estarán  mui 
agradecidos  {jar  Iiaber  llevado  una  adicioa 
tan  amable  á  su  sociedad. 

Vuestra  £na. lisonja,  replicd  Teodora,  fo- 
mentaría mi  vanidad,  si  ésta,  jabi  de  mí!  se 
abrigase  todavía  en  mi  pecho  j  pero  los  mai 
tristes  recuerdos  me  oprimen  al  presente  coa 
demasida  fuerz»' para  que  yo  pueda  desear 
comparecer  en  público  í  por  otra  parte  me  ve- 
na perdida  entre  una  reunión  tan  brillante. 
'  Muí  bien,  continud  Leonor,  no  trato  de 
rmponer  á  mi  huéspeda  sacrificio  alguno  que 
no  se  avenga  con  el  estado  actual  de  su  aíma; 
capero  sin- embargo  que  sus  penas  no  estén  tan 
profnnda«iente  arraigadas ,  que  no  puedan 
liajlar  algún  alivio  en  el  seno  4e  la  amistad; 
¿as  si  no  podéis  hallaros  con  nosotros  en  Isj 
ftinciones  del  dia^  podréis  á  lo  menos  presen- 
«i»rlas«n  ia  «enbí  naolestia  desde  vuestra  ha- 
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bitacion.  La  gran  procesión  vá  á  dirigirse  aho- 
ra á  la  catedral  para  dar  solemnes  gracias  al 
Dios  de  los  ejércitos  por  el  buen  éxito  de  las 
armas  cristianas.  La  Reina  saldrá  en  breve 
de  su  palacio  acompañada  por  la  flor  de  los 
guerreros  españoles ,  i  por  todos  los  caballe- 
ros de  rango  i  damas  de  Granada  ;  por  lo 
tanto,  mi  querida  amiga,  me  veré  precisada 
á  dejaros  por  algún  tiempo,  pues  es  de  abso- 
luta necesidad  que  acompañe  á  nuestra  au- 
gusta Soberana. 

Nombró  entonces  dos  de  sus  doncellas 
para  que  asistieran  á  su  huéspeda,  i  renován- 
dola su  seguro  afecto  i  amistad  se  retiró  de-» 
jando  en  la  desgraciada  hija  de  Monteblanco 
profundamente  gravada  la  gratitud  i  admi- 
Taciou. 

Luego  que  hubo  salido  Leonor ,  se  acercó 
¿Teodora  á  la  celosía  para  contemplar  el  bu- 
llicio del  pueblo  c  la  algazara  que  crecia  por 
instantes,  i  el  continuo  andar  de  la  gente  de 
una  á  otra  parte  juntamente  con  el  repique 
d«  las  campanas  de  la  catedral,  anuDciuron  que 
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ya  la  procesión  había  salido  de  palacio  i  que 
ae  iba  aproximando.  Mui  pronto  se  dejd  ver 
esta  suntuosa  parada  que  se  movía  con  la  ma- 
yor dignidad ;  á  su  cabeza  ondeaba  una  mag- 
nífica bandera  con  la  cruz  de  Santiago  bor- 
dada lujosamente  ,  i  seguida  por  los  caballe- 
ros de  aquella  noble  orden  en  sus  trages  de 
gran  ceremonia  :  detrás  de   éstos  venían  los 
de  la  drden  de  Calatrava  con  su  valiente  i 
esforzado   maestre:   un  largo  séquito  de  no-, 
bles  i  caballeros  vestidos  todos  marcialmente 
i  montados  en   hermosos  alazanes  seguían  i 
aquellos  llevando  los  trofeos  cogidos  en  los 
últimos  combates.  Se  presenta  por  fin  Isabel 
sobre  un  sobervío  caballo  mas  blanco  que  la 
nieve,  i  que  manejaba  con  toda  la  gracia  í 
elegancia  de  nn  perfecto  ginete.   Iban  a'  su 
lado  el  conde  de  Tendilla ,  gobernador  de  la 
ciudad,  i  los  arzobispos  de  Toledo  i  Grana- 
da ,  que  eran  los  que  habían  de  oficiar  en  la 
iglesia.  El  esplendor  de  esta  parada  estaba  di- 
versificado por  dos  filas  de  l^s  ordenes  mo- 
násticas que   caminaban  en   tírden   regular, 
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mezclando  las  voces  de  divinos  cantos  con  las 
notas  de  los  clarines  i  de  otros  bélicos  ins- 
trumentos. El  incienso  subia  hasta  el  cielo 
difundiendo  por  todas  partes  su  agradable 
aroma,  mientras  que  el  ruido  i  la  confusión 
del  tropel  de  gentes  que  ostruia  la  marcha 
realzaban  el  interés  de  aquella  brillante  es- 
cena. 

Teodora  se  detuvo  á  ver  la  procesión  has- 
ta que  sb  fué  perdiendo  á  lo  lejos  i  hasta  que 
las  ruidosas  voces  cedieron  gradualmente  en 
tranquilo  i  placentero  murmullo.  La  pomposa 
comitiva  entró  en  la  catedral  en  donde  se  en- 
tond  un  solemne  Te-Deum ,  1  se  unieron  mi- 
les de  voces  para  espresar  su'  ardiente  grati- 
tud acia  aquel  sublime  poder,  que  había  si- 
dotan  propicio  al  pueblo  cristiano. 

Teodora  se  letird  entonces  de  Jas  celosías 
i  se  abandonó  á  sus  primeros  oukiadoá.  La 
pomposa  ceremonia  que  acababa  de  presen- 
ciar reconcentró  mas  en  su  ánimo  el  objeto 
de  sus  constantes  meditaciones  j  pero  ¡  ah !  en- 
Ite  ti  cumulo  de  caballeros  esforzados  que 
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pomponian  aqqella  brillantq  fqncion  se  echa- 
fca  de  menos  el  «ejor  i  el  «pa^  valiente  j  la 
iGgura  de  54  asesinado  amante  se  presentó  á 
su  imaginación  c^jn  todos  los  atributos  del 
terror:  su^  criadas  que  ignoraban  la  causa  dq 
su  pesar,  pero  que  po  carecian  de  sentimien- 
toí  de  compasión  ,  procuraron  distraer  su  mc- 
líjncplía  dirigiendo  su  atención  á  objetos  pl^i^ 
cenjteros ;  mas  fpefop  infructuosos  sus  esfuer- 
zos. Es  mas  fácil,  separar  el  án^mo  de  los  re- 
cuerdos de  pasadas  desgracias  interesando  su 
curiosidad  que  pqr  medios  consolatorios ,  I05 
cuales,  en  vez  de,  tranquilizar,  el  dilacerado 
cprazon  suelen  iwofupdizar  mas   la   heridA, 
Dichas  criadas  la  condujeron  sin  embargo  coa 
Ja  mejor  intencioB  á  ver  el  interior  déj  pala- 
cio, cuya  veneríible  antigüedad  ,¿.i^ter,esante§ 
vestigios  del  gusto  i  adorno  morisco  pírecian 
vasto  campo  para  curiosas  investigaciones.  L^ 
delicada  i  fanta'stica  escultura  de  las  cprnisa^ 
del  gran  salón  juntamente  con  sus  divisas  i  de- 
coraciones arábigas,  i  con  el  pavimento  t^e  fliq- 
¡saico,  formaban  una  perfecta  armonía  con  Jos 
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blasones  i  emblemas  de  los  escudos  cñstianof¿ 
Teodora  miro  estos  trofeos  guerreros  con 
fria  indiferencia ;  pero  cuando  Ilegd  á  una 
gran  galería  colgada  de  pinturas  de  composi- 
ciones cristianas  i  moriscas,  se  escitaron  fuer- 
temente sus  sentidos ,  i  lio  pudo  contemplar 
8Ín  el  mas  profundo  respeto  estos  vivos  re- 
cuerdos de  pasada  grandeza.  Muchas  de  estas 
pinturas  recordabah  el  jactancioso  esplendor 
de  los  musulmanes;  se  veían  otras  varias  pie- 
zas de  sucesos  caballerescos,  de  los  amores 
del  valiente  Gazul  i  de  la  afligida  Lindaraja, 
i  los  retratos  de  otros  caracteres  mui  aprecia- 
dos en  la  literatura  de  los  moros.  Estas  com- 
posiciones artísticas  de  privado  é  individual 
interés  estaban  diestramente  mezcladas  con 
otras  de  una  clase  mas  digna  é  interesante. 
Batallas,  sitios,  é  ilustres  hazañas  de  los 
guerreros  mahometanos  liabian  sido  dibuja- 
das con  arrogancia  por  los  artistas  moriscos 
que  habian  tenido  particular  empeiio  en  dar 
mayor  realce  con  su  pincel  á  las  empresas 
marciales  de  sus  compatriotas.   A  estas  obras 
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seguían  otras  de  un  carácter  diferente ,  en  lai 
que,  picados  los  pintores  cristianos  de  la  va- 
nidad i  orgullo  de  sus  enemigos,  habian  tra- 
tado de  deslucirlos  dando  á  sus  héroes  una 
espresion  mas  fiera  i  dominante. 

Se  hallaban  á  su  continuación  varios  re- 
tratos de  personages  vivos ,  i  de  otros  que 
habian  muerto  desde  mucho  antes  :  entre 
aquellos  vid  Teodora  la  altiva  figura  de  Alonso 
de  Aguilar,  en  cuyo  noble  semblante  estaba- 
impresa  aquella  viril  espresion  que  le  traia 
vivamente  á  su  memoria  la  ima'gen  de  su  hija 
Leonor.  Se  hallaba  asimismo  el  famoso  i  ter- 
rible Ruia  Diaz  de  Vivar,  por  sobrenombre 
el  Cid  Campeador ,  montado  en  su  no  menot 
celebrado  Babieca^  empleados  ambos  activa- 
mente en  la  destrucción  de  los  moros ;  por- 
que está  admitido  por  tradición  de  que  este 
animal  tenia  dn  instinto  <le  horror  i  odio  á 
los  infieles  ,  i  de  que  nunca  desaprovechó 
toda  ocasión  en  la  que  pudiera  acreditar  sus 
patrióticas  inclinaciones  á  fuerza  de  bocados 
i  de  coces.  Estaba  asimismo   la  venerada   i 
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aanta  figura  del  apóstol  Santiago  corriendo 
como  un  remolino  por  los  aires  sobre  su  blan- 
co caballo,  i  ejercitando  aquellas  prodigiosas 
haaailas  que  tanto  han- embellecido  las  pági- 
nas de  los  libros  antiguos  ,  i  de  cuyas  ricas 
fuentes  han  sacado  los  romanceros  tan  bri-. 
liantes  materiales  pari  cantar  las  glorias  dp 
sus  héroes.  Los  retratos  del  catóUcq  Fernan- 
do i  de  su  augusta  esposa  Isabel  üe  veían  asi- 
mismo juntos  con  los  de  otros  muchos  sobe- 
ranos i  guerreros  cristianos  que  hablan  teni- 
do una  parte  brillante  en  la  historia  de  sui. 
patria. 

Teodora  lo  fue  recorriendo  tbdo  indelibe- 
■radamente  hasta,  que  al  llegar  á  |a  estremi- 
dad  de  la  galería,  i  cuando  iba  y.4  á  retirarse, 
se  vid  de  repente  sorprendida  con  h  vista  de 
una  figura  que  conmovió  todos  sus  sentidos: 
era  Gómez  Arias  retratado  con  tanta  verdad 
i  exactitud ,  que  aquel  lienzo  parecía  anima- 
do j  su  atrevido  porte  ,  su  activa  sonrisa  ,  sus 
sagaces  miradas ,  todo  estaba  conservado  reli- 
giosameote  en  aquel  inanimado  recuerdo  de 
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existente  realidad.  Teodora  lo  mito  una  i  m41 
veces  hasta  que  sus  dilatados  ojos  parece  que 
iban  á  salirse  de  sus  drbitas.  La  desgraciada 
j(5ven  qued(5  desconcertad»  con  el  naelancólico 
placer  de  repusar  la  semejanza  de  aquellas 
hermosas  facciones ,  á  las  que  su  viva  imagi- 
nación comunicaba  nueva  vida  i  pasión.  Se 
fija  de  tal  modo  en  dicha  pintura ,  que  llegd 
á  figurarse  que  tenia  presente  á  su  querido 
Gómez  Arias,  i  disfruto  de  aquella  parte  de 
felicidad  que  su  atnante  no  dejó  de  escitar 
siempre  que  le  comunicaba  los  ardientes  vo- 
tos de  su  alma. 

Teodora  permanecía  sumida  por  algún 
tiempo  en  un  torrente  de  ideas  penosas  ,  pero 
placenteras;  i  al  recordar  las  antiguas  escenas 
del  principio  de  su  pasión  llegó  casi  á  olvi- 
darse de  ia  horrible  suerte  de  su  amante. 
Conmovida  por  su  vehemente  entusiasmo  tu- 
vo un  momento  de  felicidad;  pero  ¡ah!  cuan 
corta  i  cuan  pasagera  fue  aquella  ilusión,  la 
que  apenas  se  hubo  desvanecido  sumergió  a' 
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la  infeliz  en  nna  aflicción  infinitamente  mas 
profunda  !  La  pesada  i  bronceada  voz  de  la 
campana  de  la  catedral  destruyó  de  repente 
aquel  mágico  encanto;  Teodora  despertó  de 
su  Bueiío ,  i  todo  volvió  á  ser  de  nuevo  un 
caos  de  miseria  i  abatimiento. 

Volvia  ya  del  templo  la  espléndida  pro- 
cesión anunciada  por  el  activo  repique  de  las 
campanas  i  por  los  ecos  marciales.  Deseosa 
Teodora  de  ocultar  su  estado  de  agitación  se 
metió  en  su  cuarto ,  en  donde  procuró  sere- 
narse del  mejor  modo  posible. 

Habiendo  pasado  mui  pronto  á  verla  la 
generosa  Leonor,  revenid  conmigo,  la  dijo: 
Jjsupongo  que,á  lo  menos,  honrare'is  nuestra 
wmesa ,  ya  que  no  he  podido  conseguir  que 
«adornaseis  la  procesión." 

Permitidme,  respondió  cortesmente  Teo- 
dora ,  que  me  propase  hasta  abusar»  de  vues- 
tra cariñosa  indulgencia  ,  rogándoos  me  escu- 
déis de  recibir  vuestros  favores.  Mi  alma  no 
se  halla  en  estado  de  participar  de  la  alegría^ 
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i  yo  no  podría  menos  de  introducir  alguna 
sombra  de  tríatela  en  vuestra  brillante  co- 
mitiva. 

Tenia  Leonor  un  conocimiento  superior 
de  la  naturaleza  humana ,  i  una  delicadeza 
no  común  de  discernimiento  :  considerd  pru- 
dentemente que  seria  mas  fácil  ofrecer  un 
verdadero  consuelo  con  su  aquiescencia  i  los 
péseos  de  aquella  afligida  jdven ,  que  con 
forzadas  tentativas  para  penetrar  de  alegría 
i  un  corazón  que  no  estaba  preparado  toda- 
yia  á  recibirla.  Complacida  Teodora  en  su 
«olicitud.  pastí  el  resto  del  dia  ocupada  profun- 
damente en  sus  melancólicas  reflexiones,  i  ea 
discurrir  la  conducta  que  debia  observar  en 
su  desgraciada  situación  :  su  afligido  corazón 
se  volvid  con  ef  mas  vehemente  afecto  acia 
la  casa  de  su  infancia :  sus  ideas  sa  dirijieron 
apasionadamente  acia  aquel  puro  canal  del 
que  se  hablan  desviado  por  tanto  tiempo,  i 
llegd  á  aterrarse  su  conciencia,  sobradamen- 
te acriminada  por  su  innegable  culpa.  Espera- 
ba sin  embargo   que  su  padre  no  habia  d» 
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desechar  á  su  triste  i  arrepentida  hija :  por 
grande  que  fuera  su  ofensa  acia  el  autor  de 
sus  dias ,  no  podia  ser  mayor  que  el  amor  pa^ 
fiernát  que  siempre  habia  manifestado  á  la  ú- 
nica  existente  prenda  del  cariño  de  su  mádref^ 
i  al  único  vastago  de  su  antigua  casa. 

Estas  consoladoras  leflexiones  templaron  fe- 
lizmente el  corazón  de  Teodora :  se  leVantd  da 
su  abatimiento  con  un  repentincí  esfuerzo  de 
resolución ,  determinada  á  dat  ctienta  de  sus 
desgracias  i  deseos  á  su  generoso  libertador 
tan  pronto  coiAo  llegase ,  i  ¿  pediir  feu  asisten- 
cia para  ser  conducida  á  los»  |>ieí  del  descon- 
goiado  MontebiaocOi 
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CAPITULO  vr. 

:    •   ■■:  -a 

^éodom<veo4  .Gómez  Arias  pasear  de  noch^ 

V  por  iel.fardin^.i  creeqUe  esuna  faniástioá 

.visioru .  Diélogo  interesante  cm  la- locuaz 

-Li sarda.  Encuentro  de  Tebdora  con  Rol, 

■    que  ^  de  cuya  boca  oye  la  perfidia  i  trai^ 

donde < GD&tex  Aria^.  Amargo  dolor  d^ 

Teodora  mits  sensible  todavía  que  el  que  M 

hahia  causado  su  oreida  -muerte. 

■1-Uil.lvi    ^ü  ■       ' 

,  !.-'i  m  sb  if>Iu 

Jira  una  noche  dulce  i, serena,  una  d«  aqufií. 
Has  hocliés  que  en  el  hernioso  clima  de  An- 
dalucía' suceden  al  pegajoso  aídor  de  un  día 
de  Verano.  -Bii  hermoso  dosel. del  fcielo  brilla^ 
ba  con  suave fOffJma  esmaltado,  «n  innúmera» 
bles  estrellas:^. la  luna  iluminaba  los  mas  al- 
tos palacios  i  los  firmes  torreones  de  Granada, 
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i  teñía  los  árboles  del  jardín  de  don  Alonss 
con  su  plateado  reflejo. 

¡  Calma  encantandora !  en  medio  de  ella  se 
oye  el  fuerte  sonido  de  una  pesada  celosia  mo- 
risca que  al  abrirse  descubre  una  muger  em- 
bebida en  la  contemplación ,  con  los  ojos  fi- 
jos i'^u  fígura  inmdvil;  levanta  sus  trémulos 
áedos  á  su  blanca  frente,  i  se  reclina  sobre 
íu  brazo  para  contemplar  con  ánimo  distraí- 
do las  escenas  de  la  naturaleza  dormida.  Pa- 
reciá  deleitarse  en  el  profundo -silencio  i  ad- 
4|uirif  nueva  vida  entre  las  misteriosas  som- 
bras qite  reinaban  á  sus  alrededores.  Sentada 
á  modo  de  una  fantasma  en  la  triste  ventana, 
envuelta  en  la  oscuridad  i  en  sus  blancos  ves- 
tidos que  competían  con  el  color  de  su  tez, 
parecia!una  estatua  animada.  '  : 
-  '¡Era  esta  Teodora!  La  desgraciada  Teo- 
dóraf  la  que  devorada  por  la  mas  profunda 
melancolía  habia  dejado  su  can»  í para  disfru- 
tar sin  molestia: de  toda  la  amargura  de  su 
dolor.  101  jardin  trajo  nmi  proato  á  su  n;e- 
juoxia  las  pasadas  desgracias  i  el  origen  de  sus 


actuales  infortunios.  Era,  pues,  en  un  jardin, 
i'en  noches  parecidas  á  la  presente  en  lasque 
líabia'  tenido  sus  «esiones  con  Gómez  Ariüg, 
asi  como  su  Ultima  cita  que  habia  decidido 
de  su  suerte  i  producido  los  trastornos  que  la 
afligían.  Todo  estaba  tranquilo-  i  sereno  á  su 
afrededor  j  Teodoi<a  sintid  una  fiera  i  román- 
tTca  sensation  de  deleite  al  contemplar  obje- 
tos tan  parecidos  á  los  que  hablan  presencia- 
do su  dicha  anterior.  La  sublime  i  respetuosa 
tranquilidad  de  la  azulada  bdveda   del  cielo; 
el  blando  mecimiento   de  las  hojas  del  bos- 
que; la  forma  de  espectros  que  presentaban 
los  árboles  altos  envueltos  por  un  lado  en  la» 
oscuras  sombras  de  la  noche  i  brillando  por 
otro  en  sereno  aunque  opaco  resplandor;  el 
ligero  murmullo  de  la  animadora  brisa,  todo 
contribuía  ¿conducir  sus  sentidos  d  un  sue- 
fío  placentero  i  engañoso.  Escuchd,  i  creyó 
haber  oido.  k  voz  desu  amante;  mird  tem- 
blando  con  ía  mbyor  bnsiedad  por  descubrir- 
le,; cuando  de  entre  lo  mas  espeso  del  fra- 
^^7m"']r^'  "°^  %"^«  *ít^  i  magestuosa. 
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¿Será  ppsjWe?  ¿  ó  sadeUwate:  iitMigináciquk 
habrá  conjurado  alguna  aerea  fantasma  para 
que  venga,  á  engañarla?  MstS  np  y.  que  es  él, 
e^  Gómez  Ariap^i  al;  qonjtftmplíiríp.  inteQ5iaT> 
mente  se  movía  U  soinbra  aUrgáadose  al  re- 
fkjo  dq  la  luna.  No  hai  duda  j,  ea  su  amante, 
á.  quien  vé  i^que  ca^mipa  con.el  wiámQ  donafvr: 
re,  como  cuan4<>.  la  viópor.la;  41|inía  ve«  eo: 
el  jardin.de  m  padre,  Se  aceícíl,  Jji.  fantasmav 
no  con  el  rígida;  é  inerte  semblante  de  unha- 
htitador.  de  los,  sepulcros,  sino  biiillando  con 
Uakgria  dei  up  amante  afortunado ,  i  esprd- 
s^ndo  con  sus  pJQs  toda  la,  viv^aat  de  au.  al- 
míj.  Se  mueví*,  pa«a,  si^  va.;  i  Tíüdora  en  la. 
cpmpliciK^ion  de¡sn$  úmi<i3  permaofioe  con  los 
cyps  fijo^  ep^  e]  espacio  e«  Qlque  babia  distin- 
y  gqidp  la  fpr'n*  del  Qbjet<í  de  snl  adoración. 

Por  a^g^n  tjiemjKliesfiíFO,  suiúida  eü  uu) 
dpli<iÍ9S9  trasporte,  Iwíl*  qiíeilít sonora  c^m- 
p9pat  de.  UR  coQvantp  inmediato  :<jue  llamaba! 
á  Ifk  oración  di^Qlvid'  di^  repente»  atluel  poderoH 
6o  encanto,  i  disipó  la  bHU^JPtfi!  ilú<ion  pos 
la  te»iidttd  d«l  dplpf.  La  querida  imágca  dm 
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SM(  amante  había  desaparecido',  i- íih^elo  de 

loto  parece  <iüe  Itabia  caido  sobré  todos  los 
objetos  que  la  rodeaban.  La  atihtfsfera  íe  im- 
,  P««gnódemi&friatri5tera,.ei  viento  de  h 
in^íhe  empezd  á  soplar  Idgubrétnente  por  en- 
tre los  espesos  arcos  de  loí  árboles;  la  luna 
^tr^yS  una  descolbHda  luz  por  detras  de  las 
nobe*  agmpadas,  i  el  semblante  de  la  muer- 
te fie  apodera  dt  miüeUos  lugares. 
-  ^  Teodora  nopudb  pnesenciar por  toas  tiem- 
po ^aquella  Iwfrible  escena,  i  se  «tirrf  precí- 
pítadameate  4  ft,  cama   i  hacer  los  posibles 
esfuerzos  para    tomar  algun   descanso  j  mas 
rah!  el  dulce  sbétío  no  pudo  cerrar  sus  can- 
sados párpados;  por  intí^rvalos  sin  embargo 
líe  apoderaba  de  eíla  Tina  cierta  postradon  de 
sentidos,  pefb  de  influencia  tan  opresora,  que 
*ra  preciso  hichar  fuertemente  para  rolvér  en 
«.  Písd  la  notíhe,  amanecid  el  dia ,  mns  nt> 
twjo  aíitio  a%ürf^  í  ,^    p^^^    5^  ^^^^^^ 

ttittptatíd,  íáW^ida  como  por  ün  impulso 
Tt^ttA  ^  acáfbcí  i  la  ventana  (Jüe' dominaba 
el  jardin  :  estando  allí  recreándose  'con  la  Vli 
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lion  nocturna ,  fue  sobrecogida  por  Lisarda, 
que  era  una  de  sus  criadas  j, venia  muí  satis- 
fecha i  con  un  ai^e  de  iujpprtaucia ,  resuelta 
firmemente  ánfí  pender  laocasiopi^e  emplear 
útilmente  sus  &^r^icios,i  de  ejercitar  sus.. lori 
cuaces  talentos.  _  ;.  '  '    :■'■ 

Buenos  idias,.  mi  señora.  ¿Gdmo  habéis 
pasado  la  aoc|ie.?  ¡JVlui  bien,,  así  lo  creo,  por: 
que  esta  es  una  habitación  a)a\t  quieta  i  muít 
sosegada.  ¡  Pero,  válganos  la  Vírge/i,  qué  pá- 
lida estáis!  ¿Os  sei^ís  algún  n^at?  , Llamare- 
píos  algún  médioo,  los  hai,inqi  buenos,  os: 
jurarán  [jronto.  ¿í)nvio  por  ellqs,?  , 

Gracias  , respondió  Teodora,  mi  enferme- 
dad no  se  cura  con  el  poder  de  la  medicina: 
está  en  el  corazón,  i  toda  la  ciencia  médica  no 
puede  serme  de  ningún  proveql^o.  jfjjjü 

Alegraos,  seilora  ,  repitid^IyiMrda  j  este  esi. 
tiempo  de  regocijo  en  Granafl^ ,  i  ^eria  lás- 
tima por  cierto  que  .hubiera  un  cprason  an- 
gustiado entre  el  jdbilo  general.  ;.  Cielo  «antOj 
todos  nos  volvemos  locos  cpn  ia  njera  anti(;i" 
pación  de  tunta  fiesta! 


Oí  felicito  sinceramente  ,  res^ondid  Teo- 
dora, aunque  no  pueda  ser  partícipe  de  vuei" 
tra  alegría. 

Pero  también  vos  debéis  regocijaros ,  es- 
clamó  Lisarda:  ¿i  cdmo  puede  hacerse  de  o- 
tro  modo  al  considerar  que  debe  llegar  muí 
en  breve  nuestro  amo  don  Alonso  de  Aguilar? 

Será  indudablemente  ,  contestó  Teodora, 
el  mayor  consuelo  para  mi  afligido  corazón 
ver  á  mi  valiente  i  generoso  libertador  i*ren- 
dirle  el  tributo  de  mi  humilde  i  bien  mere- 
cida gratitud.  Su  llegada  v  continuó  Lisarda 
con  una  prodigiosa  volubilidad  de  lengua, 
seri  la  señal  de  innumerables  placeres  por- 
que ,  gracias  á  Dios  i  al  poderoso  Santiago 
han  llevado  los  moros  tales  golpes,  que  no 
podrán  renovar  en  mucho  tiempo  sus  diabó- 
licas locuras,  i  ha  llegado  ya  á  cutnplirse  es- 
te feliz  suceso  que  hemos  esperado  por  tanto 
tiempo  i  con  tanta  ansiedad.  , 

Sí,  dijo  Teodora  maquinalraente,  tendre- 
mos paz. 


Si  que  tendremM  paí ,  réplica  la  Klibla- 

4ora  Lisar da  ^  i  en  .verdad  ¿  cdoio  puede  ser 

de  otro  modo  ?  Pero  no  es  esta  la  sola  felicidad 

para  los  amigos  i  dependieates  de  don  Áloa- 

ao  de  Agoilar.         ,  ohíü..  i;  :  i;i.     ¡  ♦  fin* I» ' 

Ai  decir  «to,  vahó  fijamente  á  Teodií- 

la  esperaildo  (|ue  la  preguntase  algo  sobre  la 

indicada  faiicidad  y  mas  como  no  descubriese 

aíatoima  alguno  de  su  iqtoncion ,  crejd  nece^ 

^triO  dar  día  misma  hs  preguntas  i  respaeí- 

•tas  para  que  no  se  acabase  el  diálogo,  que  era 

lo  que  mas  temía  a<}ue)Ia  muger  atolondrada. 

Ahora  pues,  cootinud,  mi  buena  s<'tiora, 

Toe  atrevo  á  asegurar  qo«  no  podréis  adivinar 

el  motivo  de  tan  fulioes  anticipaciones. 

En  verdad  que  no ,  respondía  Teodora  con 
indiferencia. 

Pues  bien ,  no  quiero  terreros  mas  tiem- 
\0  suspiensa,  ya  que  manifestáis  tanto  deseo 
de  saber  todos  estos  pormenores. 
•'■''  Teódo!rti"dej6   traslucir   alguna  pequeña 
impaciencia  por  Ja  intempestiva  charla  de  «i 


criada ;  pero  la  desatalentada  mozra  sin  repa* 
rar  6n  nada  prosiguid  en  tono  de  verdadert 
complacencia. 

La  felicidad  en  cuestión  es  nada  menos 
que  una  boda. 

¡  una  boda !  esclamd  Teodora  con  alguna 
turbación. 

Sí  t,  tina  boda ,  repitid  Lisarda  enfática- 
mente, acompaílando  la  importaucia  de  sus 
palabras  con  un  movimiento  de  su  cabeza  i 
manos,  i  dando  una  palmada  en  señal  de  cer- 
teza. Una  boda,  i  tal  que  no  se  ha  visto  otra 
igual  en  Granada  por  muclios  años. 

¿I  quién  es  la  novia  afortunada?  pregun- 
tó Teodora ,  no  por  curiosidad  sino  meramen- 
te por  condescender  con  el  parlero  humor  de 
su  sirvienta. 

¡  La  novia !  la  novia  es  nuestra  mui  ama- 
da i  mui  noble  ama  la  señorita  doña  Leonor. 

Ella  merece  un  caballero  cojmpleto ,  repu- 
jo Teodora  con  afabilidad. 

Si  señora  que  lo  merece ,  replicó  Lisarda, 
hemos  tenido  un  enjambre  dejpretendientes,  i 
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á  cual  mas  noble.  El  futuro  esposo  es  con 
efecto  uno  de  los  caballeros  raas  dignos  i  inaí 
perfectos,  i  no  de  otro  modo  podia  ser  favo- 
recido con  la  elección  de  dona  Leonor;  no  es 
sin  embargo  santo  de  toda  mi  devoción ,  ni 
tampoco  es  quien  debiera  haberse  casado  con 
mi  señora ;  pero  el  que  estaba  destinado  para 
ella  ha  sido  escluido  de  tan  deseado  empeño 
por  un  inesperado  suceso  que  ofreció  un  insu- 
perable impedimento  al  matrimonio. 

¿  I  cuál  fue  ese  accidente  ?  preguntó  Teo- 
dora. 

La  muerte,  contestó  Lisarda :  se  ha  dicho 
i  se  cree  firmemente  que  el  desgraciado  caba- 
llero fue  asesinado  por  los  desalmados  moros 
de  las  Alpujarras ;  i  con  efecto  su  desaparición 
de  Granada  desde  mucho  tiempo  hace  tener 
por  fundada  esta  funesta  noticia. 

Teodora  esperi mentó  un  involuntario  eft- 
tremecimiento  al  oir  este  suceso;  ni  era  posi- 
ble que  dejase  de  producir  la  naas  desconsoF- 
ladora  sensación  una  semejanza  tan  grande 
coa  la  suerte  que  habia  sufrido  su  propio  ar 
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mante.  Lisarda  prosiguió  sin  hacer  caso  de  la 
pena  que  había  infundido  en  el  ániuio  de 
Teodora. 

I  fue  verdaderamente  bien  sensible  esta 
desgracia,  porque  no  puede  hallarse  en  toda 
España  un  caballero  mas  esforzado  i  genero- 
so ,  ni  mas  amable ,  bizarro ,  rico  i  espléndido. 

¿I  cuál  es  el  nombre  del  novio  actual? 

Es  ciertamente  uno  de  los  mas  valiente! 
i  de  los  mas  queridos  de  la  corte. 

¿  Pero  cdmo  se  llama  ? 

A  decir  verdad  hai  otros  muchos  de  igual 
mérito.  No  es  el  maestre  de  Calatravaj  oh 
noj  sus  atractivos  son  ya  demasiado  madu- 
ros para  el  gusto  de  dona  Leonor. 

¿Pero  quién  es?  preguntó  Teodora  otra 
vez. 

Uno  de  los  hombres  mas  hermosos  por 
cierto  5  pero  no  entendáis  que  es  don  Félix 
de  Almagro,  6  el  joven  Garcilaso,  ó  donjuán 
de  —  no.  _ 

Mas  finalmente,  buena  Lisardí»,  ¿cuál 
es  su  nombre  ?  * 


Oh ,  st/  nombre  es  mui  glorioso ;  pee» 
«hora  que  pienso ,  ¡  qué  desmemoriada  i  que 
eimple  que  soi !  ciertamente  debiera  traeros 
'Un  hermoso  vestido  que  mi  ama  os  ha  man- 
dack)  hacer :  perdonadme ,  amable  señora ,  cor- 
To  á  reparar  mi  descuido ;  i  sin  esperar  la  res- 
puesta se  salid  del  cuarto. 

Teodora  esperiraentd  una  esttaña  sensa- 
ción con  la  noticia  que  babia  recibido.  Habia 
de  celebrarse  mui  pronto  una  boda ,  á  la  cual 
seria  probablemente  convidada ;  i  la  sola  idea 
de  presenciar  una  ceremonia  que  por  necesi- 
dad debía  producirle  los  mas  penosos  recuer- 
dos aamentaron  considerablemente  su  agita- 
ción. Se  perdia  en  congeturas  respecto  al  no- 
TÍo,  i  llegd  á  persuadirse  de  que  éste  no  po- 
dia  ser  otro  sino  don  Antonio  de  Leiva :  le 
asQstaba  por  lo  tanto  la  necesidad  en  que  se 
iba  á  ver  de  presentarse  delante  de  quien  por 
elección  de  su  venerable  padre  debiera  babor 
fido  el  poseedor  de  su  mano. 
5 ..';  A  ñ%  de  disipar  imágenes  tan  desagrada- 
bles, se  dirigid  dcia  el  jardin,  i  llegó  haito 
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el  mismo  sitio  en  qiw  iq  le  había  aparecido  If 

figura  de  su  amante  en  la  noche  anterior,  go- 
zando de  un  ineíplicable  deleite  ai  visitar  unos 
Jugares  que  habían  sido  favorecidos  por   la 
Vision  de  su  nunca  olvidado  Gómez  Arias. 
Permaneció  algún  tiempo    paseándose    entre 
Jas  fragantes  avenidas  de  los  naranjos  i  limo- 
neros, ora  descansando  sobre  el  pedestal  de 
una  fuente  refrescando  su  cara  i  manos  en  el 
agua  trasparente  i  ora  contemplando  la  do- 
mas bellezas  de  aquellas  alamedas.  Sussuspiroi 
parecian  enconados  con  el  suave  i  melancóli- 
co murmullo  de  dicha  fuente,  é  iba  ya  cayen- 
do Teodora  insensiblemente  en  su  acostum- 
brado delirio,  cuando  se  vid  agitada  por  el 
ruido  de  algunas  pisadas:  levantó  sai  ojos  i 
descubrió  un  Iwmbre  que  venia  en  derechu- 
ra á  cruzar  por  donde  ella  se  bollaba;  i  obser- 
vo con  el  mayor  asombro  que  era  el  mismo 
Roque.  Quedo'  este  buen  escudero  totahneo- 
te  trastornado  al  reconocer  á  su  antigua  ama, 
^  hiao  tres  veces  la  leoaJ  de  2a  cruz,  i  con 
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ojos  de  alarma  i  con  la  boca  abierta  mira  unáf 
i  mas  veces  como  si  dudase  de  la  realidad  de  lo 
que  estaba  viendo.  Satisfecho  por  último  de 
que  era  la  misma  Teodora ,  la  desgraciada  i 
abandonada  víctima  de  su  amo,  hizo  un  precia 
pitado  movimiento  para  retirarse  de  aquel  sitio. 
'  Detente,  Roque,  detente!  gritó  ansiosa- 
laente  Teodora ;  tii  ciertamente  no  me  has  de 
dejar  de  este  modo  ¿qué  te  alarma?  ¿es  por 
Tentara  mi  figura  abatida  i  desamparada?  ¡  Ahí 
de  mi!  bien  puede  causarte  sorpresa,  porque 
mis  amargas  angustias  han  dejado  tristes  se- 
dales sobre  mis  facciones. 
-tí?r- Roque  se  acercd  entonces,  mas  no  sin 
'echar  una  mirada  al  rededor,  como  si  temieíe 
que  alguien  le  observase.  ¿Qué  tienes,  Roque? 
preguutd  Teodora  sobrecogida,  td  tiemblas, 
¿i  porqué?  ¿qué  misterio  es  ese? 

jEl  cielo  me  valga!  esclamd  Roque  voL- 
viéndose  á  santiguar. 

¡Oh  !afíadid  Teodora,  juntando  sui  ma- 
nos en  tono  del  mas  vivo  ruego  y^  no  me  bst- 


fas  mas  desgraciada  con  tai  suápension  :' habla. 
¡  Gran  Dios !  ¿  edmo  habéis  venido  aquí, 
señora  mia?  .  ;i  ■ 

o  ;  ¡  Ahi  de  mí!  respondió ;.Teo Jora  ,  la  i-elá-; 
don  de  mis  padecimientoses  ¡tan  difuía  como 
triste;  mejor  es  que  nié  informes  ttí  de  aaun-. 
tos  que  me  interesan  mas  vivamente:  dime,. 
añadid  con  ansiedad ,  dime  las  circunstancias. 
de  ese  horrible  iuceso  qué  jné  ha  conducido; 
áiun  eterno  llanto,  i ü  ,  g 

1  j  Ese  horrible  suceso  !  respondió'  HoqnOi 
con  un  .aira  de>.Terdadera  estupidez.  •  ^  ; 

-i!,  I  AhRoc^ue!.  iba  con  .efecto  espantoso^  i 
no  en  vano  me  lo  avisaba  mi  corazón  con  acia-, 
gos  presagios. ;       i 

'  Si ,; amable  señora,  dijo  Roque  casi  com- 
pungido, fue  verdaderamente  un  suceso  es- 
pantoso ,  lo  éonfiéso. 

■  Y  tu  Roque ,  tu  eres  responsable  de  una 
gran  paute  de  las  desgracias  que  han  ocurrido, 
i  Ah  señora !  conozco  que  me  falto  el  áni- 
mo en  aquel  crítico  momento;  pero  tal  vea 
no  soi  totalmente  indigno  de  perdón,  p»rqu« 
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¿qué  otro  partido  pddia  yo  tomar? 

Pelear,  contestd  resueltamente  Teodora. 
¡  Pelear !  dijo  Roque ,  ¡  pelear !  ¡  Buen 
jDíós!  no  creo  que  pretendáis  que  debía  yo 
entrar  en  lucha  con  un  eje'rcito  de  despecha- 
dos  moros  j  mas  de  mil  debían  ser  según  los 
que  yo  vi;  perdí  con  efecto  mi  serenidad  para 
contarlos,  pero  ciertamente  óo  bajaban  de 
aquel  níimero;  i  exigir  que  el  pobre  Roque,- 
á  quien  el  cielo  ha  dotado  de  un  tempera- 
mento el  mas  pacifico,  vaya  á  peieak-  con  mil 
moros ,  es  querer  lo  mismo  qae  resistir  á  Sa-J 
tanas  escoltado  por  toda  una  legión  dQ  de- 
monios. 

¿Pero  te  parece  á  tí  que  merece  escusa, 
añadid  Teodora ,  haber  abandonado  jí  tu  amo 
en  la  hora  del  peligro  ? 

¡  Abandonar  á  mi  amo !  esclamd  Roque, 
j;válgame  el  cielo!  Por  caridad,  seilora,  si 
fíie  mi  amo  quien  me  abandond  á  lüí^ 
-i^  ¡Quita  allá  villano!  yo  creí  que  no  ifcga- 
rfa  tu  bajeza  á  insultar  la  deigracia  con  una 
burla  tan  grosefa* 


Por  caridad^  aeñora  mwj: no  estoi  yo  pi- 
ra burlas,  i  permita  el  cielo  que  la  primera 
que  salga  de  mis  labios  me  deje  patitieso;  pe- 
ro en  cuanto  á  abandonar  á  nú  amo,  gracias 
sean  dadas  i  la  Virgen  Santísima,  que  nadie: 
podrá'  acusarme  de  e^e  crimen :  uno  no  puedo  f 
remediaí  su  repugnancia  de  empeñarse  en  ri- ; 
lias  i  combates  si  su  estrella  no  le  inclina  £ 
ellos,  i  eisto  he  sido  verdaderamente;  lo  que 
á  mi  me  ha  sucedido  ¿pero  si  alguno  quisie-: 
ra  poner  en  duda,  mi  fideiidadi,  este  misera..; 
ble  cuerpo  desmentirá  h  acusación  hacienda. 
ver  los  honro«Q4  golpes  que  bu  xetibidb  aiaer- 
viciode  su-.amo.  Si  yo  hubiera  sido  menos- 
constante  ea  seguir  á  mi  seuor  Gómez  Arias, 
me  habria  ahorrado  innumerable*  pescozones, 
cintarazos  ^  i  torniscones* 

¿Te  atreves  á  hablar  de  este  mQdo,ioter-- 
paso  Teodora,  cuando  echastes  á  huir  vei^n- 
zosamente  apena»  sci  presentaron  los  marosvi. 
dtjando  que  tu  valiente  i  desgraciado  ai*o  ibe- 
ra asesinado  por  ellos?       in.  • 

finque  queda  hecho.ubaipiedr»  rf  ointan 
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inesperada  acusación ,  i  en  mucho  tiempo  no 
pudo  hallar  términos  adecuados  para  mani- 
festar su  sorpresa:  dirigid  á  la  dama  una  mi- 
rada de  asombra  i  compasión ,  encogid    sus 
hombros,  i  en  un  tono  de  voz  casi  impercep-;.; 
tibie ,  dijo :  ¡  pobrecita !  que  el  cielo  la  con-^ 
serve ,  he  aqui  los  efectos  de  una  pena  esce--"! 
«iva.  ¡íi 

Sin  reparar  Teodora  en  estas  esclamacio^ra 
nes,  prosiguid  :  ¡  ah  infeliz!  ¿qué  podia  ha.vií 
cer  el  valor  de  un  hombre  solo  coutra  la  fuer-T 
usl  reunida  de  tantos  enemigos! 

Si,  si,  nada,  respondió  Roqne,  nada  cier- 
tamente j  pero  señora,  aunque  el  valor  de  mi 
amo  haya  sido  siempre  estraordinario  ,  lo  que 
yo  no  disputo ,  no  entiendo  por  qué  deba  ser 
elogiado  por  hechos  que  ciertamente  no  le 
pertenecen, 

-.1  ¡Cdmo!  replidd  Teodora  con  viveza  ¿te 
atreverás  todavía  á  defraudar  á  su  memoria 
su  bien  merecido  premio,  i  á  lo  menos  la 
posesión  de  un  nombre  glorioso?-  < 

I     De  ningún  Diodo,  buena  seiloia ,  9oátcs« 
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tó  Roque  hamildemente, ¿defraudar  yo  á  mi 
amo  un  tesoro  tan  apreciabJe  como  es  un  nom- 
bre glorioso  cuando  no  soi  capaz  de  enage- 
narle  un  ^maravedí?  pero  no  &é  por  qutí  se 
estra/la  que  yo  quiera  negarle  una  ventaja  ea 
la  que  nunca  ha  pensado ;  ni  concibo  por  qué 
se  ie  han  de  dispensar  tantos  elogios  cuando 
en  el  caso  de  que  se  trata  recelo  mas  bien  de 
que  de  ningún  modo  trato  de  distinguirse. 

Tus  esprwiones,  dijo  Teodora /son  tan 
euiguiáticas  que  yo  no  puedo  entenderlas:  sus 
mismos  enemigos  aseguraron  que  habia  pelea- 
do con  bravurai  que  habia  muerto  como  un 
h<íroe;  si,  Roque,  i  añadieron  que  si  tú  no 
le  hubieras  abandonada  en  aquel  cr/tico  mo- 
mento, no  habría  sido  tan  fácil  su  victoria. 

¡i>.nta  barbara!  grittí  Ruque  mas  admi- 
rado que  nunca;  ¿eso  han  dicho  los  moro3? 
no  me  parece  mal  que  esgs  malandrines  ha- 
yan hablado  en  términos  tan  favorables  de 
mi-ilustre  amo.  ¡  Buen  Diosí  ,•  buen  Dios !  con- 
tmud  de  un  modo  confuso  é  incoherente.  Se- 
ríora  mia    perdonad  mi  impertinencia  j  pero 
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queréis  decirme  si  estoi  despierto  ? 
¡  Despierto !  repitid  Teodora. 
Si  señora,  porque  6  yo  estoi  dormido,  6 
vos  sonabais  cuando  aquellos  bribones  os  re- 
firieron ese  cuento. 

!0h  Roque!  deja  á  un  lado  tales  bella- 
querías ,  tan  impropias  en  tí  cuando  habla- 
mos de  una  persona  á  quien  sabes  td  que  he 
amalo  coa  esceso,  i  cuando  hablamos  de  su 
prematura  muerte. 

¡  La  muerte  de  Gómez  Arias  ,  decfs ,  re- 
plicó Roque  con  mayor  pasmo !  ¿  Mi  amo 
muerto?  ¡En  nombre  del  cielo!  ¿qué  decís, 
leñora  ? 

La  verdad;  yo  niftma  he  visto  con  estos 
desgraciados  ojos  su  cuerpo  asesinado  en  las 
Alpujarras;  ¿tan ignorante  te  hallas,  tú,  Ro- 
que, de  su  suerte? 

Por  cierto ,  sefíora ,  que  esta  es  la  prime- 
ra noticia  que  tenj^o  de  tal  suceso;  i  temo  que 
vayáis  también  á  decirme  que  habéis  visto  su 
Cípíritu. 

En  verdad  que  la  noche  pasada  se  me  apa- 


reci(í  su  figura  Un  perfecta  i  dislintament» 
<">mo  cuando  Je  vi  p,r  Ja  líltima  vez  en  la, 
Alpujarras.  ^ 

Roque  contuvo  lo  mejor  quo  pudo  su  r¡- 
«;  i  figurándose  que  el  tnteadimiento  de  /a 
,    pobre  seflor.  había  sufddo  algún  trastorno,  di- 
jo en  un  tono  serio-jocoso :  no  liai  duJa  que 
mi  amo  es  un  hombre  prodigioso  porque  su 
cadáver  sirve  de  pasto  i  Joa  gr,jo»  de  l:«  oíon- 
tauM,  isa  agitado  espíritu  va  errante  por  el. 
jarhndedon  Alonso,  siendo  asi  que  Jo  he 
visto  no  hace  mucho  tiempo  Jucieh.lo  Jos  pa- 
teos  de  Granada  en  perfecta  saJud  de  cueruo 
i  alma. 

Teodora  hizo  lo  posible  p,>r  tomar  aJíea' 
to  llena  de  admiración  i  sobrecogiinieato  coa 
tale«  anuncios.  El  , rudo  estaba  |pi  misino  en 
la  mayor  í>erp(cgidad ;  pero  viendoqqe  Teodo. 
ra  dudaba  tudavia  de  1:.  veracidad  <Ie  su  «ser, 
to,dijo  en  tono6érioi  de  un  moda  positivo' 
«íseilora,  estáis  engañada,  mi  amo  vive.  ;. 
^•'  J  Vive !  gritrí  áeícooipasadamente  Teodora 
temWando  todo  su- cuerpo  <íonw  la  iroja  dei 
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álamo  j  jviveí  ¿pues  donde,  donde  está? 

En  esta  ciudad  i  va  á  venir  mui  pronto 
i  palacio j  no  puedo  deciros  mas,  señora  mía, 
permitidme  ahora  que  rae  retire  para  que  vos 
podáis  hacer  lo  mismo. 

Roque  era  un  pobre  mozo  de  tempera- 
mento suave  i  compasivo  j  su  aquiescencia  á 
las  libertinas  disposiciones  de  su  amo  proce- 
día mas  bien  de  la  timidez  de  su  carácter  que 
de  la  perversidad  de  su  corazón :  se  hallaba 
por  lo  tanto  en  la  mas  penosa  confusión  al 
pensar  en  el  desastroso  resultado  del  encuentro 
de  Gómez  Arias  con  la  abandonada  víctima  de 
su  satisfecha  pasión  j  i  llegd  casi  á  sentir  ha- 
ber disipado  el  error  en  que  persistía  Teodora 
respecto  á  la  muerte  de  su  amante. 

Recobrada  ésta  en  parte  del  violento 
ehoque  que  habia  sufrido  su  ánimo ,  sintid 
un  cierto  temor  i  vaga  aprensión  del  mal  que 
habia  de  emponzoñarlas  primeras  impresiones 
que  habia  recilúdo  de  placer  con  la  certeza 
dr;  la  existencia  de  Lope.  Procurd  dar  una 
lolucion  á  este  enigma  j  pero  no  hallo  ningu- 
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ua  que  conviniese  á  sus  sentimientos.  La  cir- 
cunstancia de  hallarse  su  amante  en   Grana- 
da, i  al  parecer  sin  mostrar  el  menor  inte- 
re's  por  su  suerte ,  hacía  vacilar  sus  galanas  es- 
peranzas cuando  se   acordaba   de    la  íntima 
persuasión  en  que  habia  vivido  de  que  Gó- 
mez Arias  no   podría  separarse  de  ella  sino 
con  la  muerte.  Su  suspensión  fué,  pues,  ter- 
rible, i  no  dejo  de  aumentarla  ,1a  conducta 
de  Roque;  fijando  en   éste  sus  furiosos  ojos 
i  cogiéndole  ásperamente  la  mano,  dijo  en. 
roz  sumam-^nte  alterada  i  ansiosa:  |Roque! 
¡Roque!  en  nombre  del  cielo,  desentraña  es- 
te misterio.  ¿  Me  dejo  Gómez  Arias  en  poder 
de  los  moros ,  sin  empeñarse  en  mi  deflhsa  ? 

Roque  no  contestó. 

Teodora  se  puso  en  la  mayor  agitación, 
i  con  voz  penetrante  esclamd:  ¿luego  es  cier- 
to? !tu  silencio  me  confirma  mis  temores. 
Una  feroz  sonrisa  se  asomo'  a'  sus  labios ,  i 
una  mortal  palidez  cubrió  todas  sus  facciones. 

Roque  conoció  ya  que  era  imposible  ocul- 
tar mas  tiempo  á  su  víctima^  la  crueldad  do 
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»u  amó;  temía,  sin  embargo,  hacerla  sabe- 
dora dé  toda  la  estension  dé  $ú  desgracia ;  te- 
mió las  consecuencias  que  tal  confesión  babia 
de  producir  en  su  á ni mb^  bien. persuadido  de 
que  para  una  muger  de  estraordinaria  sensi- 
bilidad i  elevados  pensáníientos,  la  muerte 
de  un  amante  podia  ser  sobrellevada  con  mas 
facilidad  que  su:  abandono.  Las  circunstancias 
exigían  por  fitn  parte  que  >  Gómez  Arias  i 
Teodora  no  volvieran  .-í  versé  jamas,  porque 
tal  encuentro  liabia  de  proJaeir  amargas  i 
Vergonzosas  recon venciones  al  primero,  »n-f 
gustia ,  desesperación  !i  ul  vez  la  muerte  á 
la  ultima.        '  ' 

Bh  el  entretanto  Teodora  estabSi  leyendo 
en  el  agitado  semblante  del  criado  una.  serie 
de  infortunios  todavía  mas  crueles  que  cífan- 
tos  habia  sufrido  basta  entonces;  mit-ntras; 
que  Roque,  que  temblaba  ser  8brprel^iido^ 
por  Gómez  Arias  si  Gontinuab*  mas  tiempo 
en  su  coaferencii  cari  Teodoras  se  armó  d^j 
toda  la  posible  resolución  para  decirla  de  «na 
vez  la  traicioa  de  su  amante :  seüorji ,  esclj^u^ 
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con  énfasis ,  'procurad  por  Dios  revestiros  de 
toJa  vuestra  fuerza  contra  la  horrorosa  noti- 
cia que  voí  á  comunicnros ;  dtáíeis  olvidarle 
para  siempre;  i  si  consultáis  la  telicidad  de 
todos  los  que  se  interesan  en  vuestro  bien 
estar  i  en  el  suyo,  decidiréis  no  volverle  á 
ver  ja  nías. 

¿Qué  queréis  decir?  preguntó  Teodor» 
con  redoblada  agitación. 

Vuestro  amante  es  falso,  señora;  debéis 
volar  á  los  brazos  de  vuestro  paire,  ó  cor- 
rer el  riesgo  de  ser  encerrada  en  el  triste 
recinto  de  un  convento.  Estas  eran  las  in- 
tenciones de  ini  amo  cuando  la  llegada  de  los 
moros  vino  i  frustrarlas;  asi' pues  si  llegase  á 
saber  que  os  halláis  ahora  en  Granada  en 
donde  vuestra  presencia  puede  ofrecer  in- 
superables obstáculos  á  su  carrera,  os  po- 
dría costar  caro.  Yo  soi  un  pobre  hombre, 
un  verdadero  dominguillo  obligado  á  snfrir 
el  mal  humor  de  mi  amo;  pero  no  me  des- 
honrare' hasta  el  punto  de  permitir  qoe  que- 
déis espuesta  segupda  vez  á  la4  temidas  ame- 
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nazas  de  Gómez  Arias.  Huid  pues,  señora, 
huid   á  los  brazos  de  vuestro  tierno  padre. 

Teodora  5jd  una  fiera  mirada  sobre  Ro- 
que, espresando  con  ella  bien  patentemente 
el  helado  horror  que  le  babia  causado  su  re- 
lación :  no  habld ;  mas  se  yió  retratado  en  su 
semblante  todo  el  fuego  de  la  desesperación; 
yn  frió  sudor  fue  recorriendo  su  pálida  fren- 
te ,  i  llegaron  á  ponerse  vidriados  sus  ojos. 

Roque  se  estremeció  al  ver  sifi  movimien- 
to aquella  dgura  tan  amable;  pero  como  cono- 
cía el  peligro  que  corría  si  prolongaba  su  per- 
manencia en  aquel  sitio,  dijo  con  un  tono  sua- 
ve  de  voz ,  55  señora,  sois  muí  desgraciada;  pero 
considerad  cuales  serán  las  consecuencias  si 
^os  ven  juntos;  pefmitidute  por  lo  tanto  que 
me  retire,  í  mandadme  cuanto  queráis;  mas 
de  ningún  modo  os  presentéis  delante  de..." 

Fue  interrumpido  por  Teodora,  la  que  se 
conraovid  al  observar  que  se  iba  á  pronunciar 
aquel  horroroso  nombre,  en  otro  tiempo  tan 
querido. 

^oque,  dijo  ea  tono  que  indicaba  estar 


animada  de  mas  resolución  de  la  que  podía 
esperarse  de  su  Jastimoso  estado ;  Roque ,  me 
retiraré,  calla,  i  que  vuelva  yo  á  verte  otra 
vez.  Sí,  anadio  con  voz  de  dolor,  vale  mas 
que  no  vuelva  á  encontrarme  con  ese  fe- 
meriti  lo. 

.  Se  retird  entonces  de  aquel  sitio,  i  se 
dirigió  acia  su  cuarto.  Aquella  pasión  tan  pro- 
fundamente arraigada  en  el  corazón  feff.enil, 
i  el  deseo  de  apurar  la  perfidia  de  su  aman- 
te le  determinaron  á  seguir  el  consejo  del 
criado;  no  porqne  le  arredrasen  las  desastro- 
sas consecuencias  de  su  entrevista ;  por  que 
¿qué  puede  temer  una  muger  seducida  cua¿ 
do  pide  justicia  contra  un  hombre  por  el  que' 
la  sido  sacrificada?  ¿ea  acaso  la  muerte? 
¡  AI^!  este  e^  el  recurso  que  le  queda,  i  su  unir' 
co  coosu.elo. 
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CAPITULO  VIT. 

Desolación  de  Teodora  al  pensar  en  Ja  incons- 
tancia de  su  anmnte ,  i  condttcida  al  último 
grado  de  desesperación  cuando  descubre  por 
Lisardd^  que  aquel  iba  acusarse  con  Leonor. 

Xt  oque  se  retirá  precipitadamente  del  jar- 
din  ,  porque  á  pesar  de  los  deseos  que  tenia 
ííe  ser  útil  á  Teodora,  no  se  hallaba  incli- 
nado i  incurrir  en  el  desagrado  de  su  amo, 
ni  á  atraer  sobra  si"  los  efectos  de  su  inJig- 
ñacion :  ré¿ue?¿cl  á  observar  tin  riguroso  si- 
lencio sobre  su  canferencia  con  Teodora,  i 
confiado  en  que  los  temores  de  la  desgraciada 
jííven  la  inducirían  á  seguir  este  mismo  ejem- 
plo ,  no  le  quedaba  otro  recelo  sino  el  de  al- 
gún encuentro  accidental. 

Teodora  en  el  entretanto  se  habia  cerrado 
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dentro  de  su  aposento  en  el  estado  mas  mi- 

serabie  de  abatiuniento,  i  devorada  por  «us 
inagotables  pesa|ps:  en  medio  de  sus  conílic-» 
tos  deferaiind  buscar  á  su  perjuro  amarvíe, 
i  pedirle  unu  esplicacion  de  su  cruel  conjluc- 
ta;  pero  Ja  detuvo  de  jrepente  un  tíero  terror 
que  se  apodera  de  su  ahna  í  se  arrojd  en  la 
cama  con  todo  el  rigor  .de  la  desesper^ion, 
i  con  sus  ojos  llenos  de  lágrimas  escJamo';?? 

?jSí,  era  el  mismo  4  quien  vi  la  no^he  pa- 
jeada-  le- vi  en  el  jaíJin,,,  ijo  Iwi  dudji,  res- 
J>pI;mdm;iendo  su  aspecto  con  la  sonrisii,  i  sus 
?5ojo8,con  el  placer  i  la  es|>erdnzi.  El  pvd  fcli^,. 
«i  yn  no  ae  acordaba  de  «upeKÜd^  Teodoraj- 
»olvi  jado  bíibia  á  esta  víctiuia  desgi^piada,  á 
55la  que  habia  jurado  un  artior  eteruo,  i  em- 
sypeflado  soleuineiueate  su  palabra  »  Era  es^a 
la  ,dllinia::i  U  mayor,  prueba  de  ingratitud,! 
con  todo  esperaba  Teodora!  que  esa    negra 
mancliá  de/ corazón  Iiuíuiano,  fuera    la  sola 
causa; que  le- hubiera-  indücUo  á  abandonarla, 
i  Dostt  a«ior  por.otrt»  persona:  el  figurarse 
que  había  perdido  enteramente  su  cariíío  e»» 
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una  pena  todavía  mas  cruel  que  cuantas  había 
sufrido  hasta  entonces;  i  hacía  por  lo  tanta 
los  posibles  esfuerzos  para  atrojar  lejos  de  sí 
tan  desconsoladoras  ideas. 

La  parlera  Lisarda  no  tarda  en  presen- 
tarse segunda  vez ;  llamó  á  la  puerta ,  i  aun- 
que Teodora  se  hallaba  poco  dispuesta  á  oír 
tus  intempestivas  charlas ,  sintió  sin  embargo, 
un  deseo  interior  de  ver  á  esta  doncella  para 
saber  la  solución  del  misterio  que  tanto  te- 
mía averiguar,  i  que  tanta  ansiedad  habia 
éscitado  en  su  pecho.  Abrid,  pues,  i  no  biea 
hábiít  estrado  Lisarda,  cuando  con  so  «cos- 
tumbracía  volubilidad  de  lengua  esclamó ,  f  muí 
bien ,  mui  bien  amable  señora !  es  preciso  que 
me  perdonéis;  os  he  descuidado  mucho  tiem- 
po ;  pero  debéis  considerar  el  dia  en  que  nos 
hallamos ,  i  que  con  la  próxima  llegada  de 
mi  amo,  i  con  los  preparativos  de  la  boda 
esíá  todo  el  palacio  en  asombrosa  confusión. 

No  prosigáis ,  replicó  Teodora  ;  no  hai  ne- 
cesidad de  que  hagáis  la  menor  escusa  ;  yo 
soi  estraíla  en  este  lugar ,  i  no  tengo  derecha- 
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para  llamar  la  atención  de  nadie ,  mucho  me 
nos  en  estos  momentos. 

Son  con  efecto ,  continud  Lisarda ,  mo- 
mentos mui  ocupados  i  el  glorioso  don  Alonso 
llega  hoi ,  i  su  hermosa  hija  será  conducida 
mañana  al  altar :  considerad  tan  solo ,  mi 
buena  sefíora ,  ¿  qué  boda  vá  á  ser  esta  ?  la 
Reina  i  el  maestre  de  Galatrava ,  por  ausen- 
cia del  Rei ,  van  á  ser  «us  padrinos. 

Esta  prueba  del  real  favor,  dijo  Teodo- 
ra ,  pone  bien  en  claro  los  méritos  de  am- 
bos contrayentes  j  pero  todavía  me  resta  sa- 
ber el  nombre  del  caballero  que  se  ha  hecho 
acreedor  á  tanto  honor.  Pronuncio'  estas  úl- 
timas palabras  con  un  tono  vacilante  (?e  voz, 
cuya  agitación  no  dejó  de  ser  observada  por 
Lisarda  ,  á  pesar  de  su  atolondramiento. 

i  Válgame  Dios !  esclamd ,  ¿  qué  tenéis  que- 
rida seüora,  que  os  habéis  puesto  taq  pálida? 
Nada ,  nada  ,  no  me  siento  nada  ,  tan  solo 
deseo  saber  el  nombre  del  futuro  esposo  de 
Leonor. 

Afortunado  una  i  mil  vece»  puede  il»n 
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maírsé,  contestó  Lisarda,  porqae  doña  Leo- 
nor es  la  seiiora  ñus  completa  i  la  mas  her- 
mosa. Ahora  va  á  salir  al  encuentro  á  su  no- 
ble padre ,  i  la  acompaña  el  novio  i  una  nu- 
merosa i  magnífica  comitiva  ;  pero  escuchad 
jno  oís  las  pisadas  de  los  caballos  i  el  sonido 
de  los  clarines  ? 

Górrid  á  la  ventana ,  i  Teodora  la  siguid 
con  una  incorregible  ansiedad.  Vedlos,  la  dijo 
alegremente,  vedlos  que  van  i  salir  j  aquella 
que  monta  ahora  á  caballo  es  mi  seiiota^  i  el 
que  la  tiene  el  estribo  es  el  novio. 

Teodora  quedd  aterrada  al  ver  que  aquel 
era  Gómez  Arias;  ya  no  pudo  observar  niag 
porque  llegó  su  corazón  i  quedar  confundido 
con  todo  el  horrible  peso  de  su  súertef;  la 
burladora  sonrisa  que  había  seducido  si)  co- 
razón, la  traidora  elocuencia  de  sus  ojos  que 
habia  sitio  la  causa  dé  su  ruina  ^  todo  estaba 
ya  dedicado  á  otro  objeta. 

No  profirió  Teodora  ningún  lamento,  ni 
«e  la  escapd  el  menor  suspiro  ni  sollozo;  pero 
se  retiró  silenciosaulento  acia  atris<  con  tuda 
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la  calma  del  mas  horroroso  espanto  :  ya  no 
tenia  nada  que  esperar  ni  que  temer;  ha- 
bía apurado  el  cáliz  de  su  desgracia ,  i  po- 
día hacer  frente  á  todo  contraste  :  este  úl- 
timo golpe  le  había  comunicado  el  pasivo 
valor  de  la  furia  i  desesperación.  ^ 

Ocupada  como  se  hallaba  Lisarda  con 
aquellos  deslumbradores  objetos,  no  eohd  de 
ver  la  situación  de  Teodora ,  i  sin  quitar  la 
vista  de  la  comitiva  contioud  sus  observa- 
ciones :  n  vedlos  que'  hermosos  van  ,  Dios 
?j1os  bendiga.'  En  verdad  que  no  puede  ser 
tachado  el  gnsto  de  mi  seiíora,  porque  dou 
Lope  es  el  mas  galante  de  todos  los  caballe- 
ros. ¿Qu¿  os  parece  ,  amable  señora?  Dicen ^ 
que  tiene  muchos  i  graves  pecados  que  espiar 
por  el  catálogo  dé  inocentes  jóvenes  que  ha 
seducido  i  deshonrado:  qae  el  cielo  las  am- 
pare á  esas  pobrecitas ;  las  compadezco ,  aun- 
que á  decir  verdad,  ellas  se  tienen  la  culpa 
poi?'  haber  sido  tan  tontas  que  se  hayan  fiado 
ea  las   halagüeñas  promesas  de  un  hombre 
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tan  peligroso:  ¿qué  decís ,  venerada  señora, 
¿  no  tengo  razón  ? 

Felizmente  se  había  ya  perdido  de  vista 
la  comitiva  i  se  interrumpieron  por  lo  tanto 
las  disertaciones  de  Lisarda.  Volviéndose  en- 
tonces á  Teodora,  que  se  habia  quedado  sin 
movimiento  desde  que  la  primera  de  sus  mi- 
radas la  hubo  anunciado  todo  el  rigor  de  sa 
desdicha,  la  dijo  con  el  mas  oficioso  empeño: 
w¿qué  podré  hacer,  señora,  para  divertiros? 
55en  verdad  que  no  acierto  5  porque  si  no  os 
»ha  moviJo  la  espléndida  vista  que  se  os  aca- 
»ba  de  ofrecer,  no  sé  qué  otra  cosa  pueda 
^afectaros.  Decidme ,  os  ruego ,  si  os  puedo 
»dar  algún  consuelo.  ' 

Gracias ,  dijo  Teodora  levantando  momen- 
táneamente sus  ojos ,  gracias  por  vuestras  ca- 
riñosas intenciones;  pero  si  algo  puede  aliviar 
mis  penas  es  el  quedar  entregada  á  ellas  li- 
bre i  sin  molestia. 

Qué  decís,  amable  señora  ?  No  deben  verse 
hoi  caras  tristes  en  la  boda  ;  sería  ese  un  nial 


«güeroj  nada  hai  en  el  mundo  como  el  bufa 
ejemplos  i  cuando  veis  que  todo  el  ¿ando  «, 
'egocija,  espero  que  no  querréis  turbar  e.ta 
alegría  general.  Animo ,  señora  j  vendrá  otro 
tiempo  „,asfe//z;  en  la  íí^sta  de  mañana  van 
^fij-se  vuestras  ideas  en  otros  objetos  suma- 
mente  mteresantes  para  las  que  se  hallan  ce 

«o  nosotras  en  la  primavera  de   la  Juventud. 
¿  No  <igo  bien  f 

¿  Felú?  esclamd  Teodora  en  tono  de  iro- 
nía, ¿  reli^r  Mas  deseando  cubrir  pronto  el  mal 
efecto  que  podia  producir  su  falta  de  reserva 
añadid.  cr¿qui^o  puede  prometerse  felicidad 
en  este  mundo  ? 

Eso  es  ,erdad,  respondió  Lisarda,  por- 
que  hai  «uclios  i  muchos  amantas  que  han 
nacdo  para  ser  desgraciado,  i  para  morf,  j, 
despecho,  i  aun  aquellos  que  se  casan, cuan- 

ía,vecesn,aldiceneldiaen,ne;...pero„o, 
«o  no,  hallamos  ahora  ni  en  uno  ,i  en  otro 

caso.. 

í  Mañana!  ¿  J  es  con  efecto  mafíana  cuan- 
do debe  leerse  esta  ceremonia  ? 

iOMO  II.  jQ 
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No  bai  duda ,  demasiado  tiempo  ha  sido 
diferida;  esta  amable  pareja  se  habria  enla- 
zado ya.  desde  muchos  meses  si  indispensables 
impedimentos  no  hubieran  retardado  el  cum- 
pliiuiento  de  sus  naltuos  deseos. 

Las  confusaü  voces  del  pueblo  i  el  pene- 
trante sonido  de  infinitos  clarines  anunciaron 
ia  llegada  de  Aguilar  á  Granada ,  i  Lisarda 
salid  desatalentada  dejando  á  Teodora*entre- 
^ada  á  sus  devoradoras  reflexiones.  La  des- 
graciada hija  de  Montcblanco  tenia  ya  las 
mas  inequívocas  pruebas  de  la  bajeza  i  trai- 
ción de  su  amante :  Gómez  Arias  era  uñ 
hombre  sin  íe;  su  fria  i  desalmarla  villanía 
sobrepujaba  cuanto  pudiera  concebirse  de  in- 
digno i  aboniinible;  Teodora  permaneció  por 
algún  tiempo  como  quien  se  esfuerza  ert  traer 
á  su  memoria  la  pasadera  ilusión  de  un  hor- 
rible sueíío ;  levanto"  luego  sus  manos  sobre 
sus  hincltados  ojos,  Cayeron  algunas  IJgrímas 
sol  re  sus  manos  demu'rmol,  i  todo  anuncia- 
ba el  eistado  más  Kíet'o  de  la  desesperación. 
Se  asomó  una  amarga  sonrisa  á  sus  pálidos 
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pulso,  se  arrima  incautamente  ícia  ),  celo,/a 
en  actitnd  de  escuchar;  i  lo.  „„mbr„  de 
^gu.lar  i  Gome.  Aria., que  resonaron  ani- 
do, por  al  aire,. umentaron  la  fiereza  de  su 
.posar.  Ai  dia  siguiente  iba  i  presenciar  1. 

"n.on  de  su  amante  con  su  rival;  ¡^uáimí. 
gen  tan  liorriWe! 

Teodora ,  aquella  dulce  i  amable  criatura 
que  poco  antea  tari  rica  en  los  atractivo,  de' 
«ra*  natural   babia  sido  el  consuelo  de  su 

/anuba.  el  deleita  de.un  tierno  padre;  ate! 
«a  n,.sma  Teodora  estaba  ahora  cou;e'i; 
;VVr""'"''«'"''''™»"f'enític„.;rn. 
fel. J  fue  tan  destrozador  el  efecto  pr«,u  ido 

los  OJO.  de  su  apasionado  padre  no  habrían 
pod  do  e, a.  Sensaciones  totalmente 
"'T    ,  '"^°'*  •*"  ^'"""'^  'e  hablan 

r'""""  "' '-  df-minado.  fracmento.  fc 
ti"  'T"  «^'""""'«o  '  deptísito  en  u„ 
•-P0  de  angélica  hcrmosurafi  aquellas    : 
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presivas  i  delicadas  facciones  que  la  natura- 
leza la  había  dispensado  como  intérpretes  de 
blandos  i  cariñosos  sentimientos  reflejaban 
ahora  fielmente  toda  la  furia  de  la  mas  lasti- 
mosa enagenacion  mental. 

Se  ha  observado  muchas  veces  que  cuan- 
do el  débil  corazón  de  una  muger  ha  sido 
dilacerado  cruelmente  por  la  perfidia  del 
hombre  ,  es  capaz  de  elevarse  al  mas  alto 
grado  de  furor  i  despecho.  Con  pasos  irregu- 
lares que  descubrían  la  confusión  de  su  áni- 
mo,  cruzd  por  el  silencioso  cuarto  j  s^  iba 
acercando  la  fatal  crisis  que  termina  general- 
mente por  dar  cumplimiento  á  una  loca  idea 
d  por  fraguar  horrorosos  planes.  Habia  lle- 
gado ya  el  momento  en  que  se  habian  agota- 
do las  fuerzas  de  la  paciente  víctima;  pero 
se  serend  de  repente :  su  ánimo  se  fijd  en  el 
delirio ;  i  la  desesperación  se  veia  pintada  en 
la  fria  i  apática  espresion  que  parecía  sujetar 
ju  existencia  á  un  nuevo  dominio. 
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CAPITULO  VUI. 

Fin  desgraciado  de  don  Rodrigo  de  Céspe- 
des. Relación  de  la  fuga  de  Gómez  Arias 
i  de  Roque  para  Granada  cuando  dejó 
abandonada  á  Teodora  en  manos  de  los 
moros.  Perversa  complacencia  del  primero 
al  verse  libre  de  la  línica  trava  que  se  ofre- 
cia  á  sus  cálculos  de  brillo  i  esplendor. 

^  os  parece  que  ya  es  tiempo  de  volver  núes* 
tra  vista  acia  una  persona  que  desentpeñá  un- 
papel  de  los  mas  importantes  en  el  principio 
de  esta  historia.  El  lector  podrá  acordarse  de 
don  Rodrigo  de  Céspedes,  cuyas  aventuras 
ocuparon  algunas  páginas  de  los  primeros  ca- 
pítulos ,  si  bien  se  ha  ocultado  sucesivamen- 
te á  nuestra  vista.  Será  preciso  por  lo  tanto 
que  volvamos  á  é\ ,  desviando  por  pocos  mo- 
mentos la  atención  del  interés  que  ofrecen 
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los  actuales  sucesos,  para  describir  la  parte 
final  de  aquel  mui  digno ,  pero  malogrado 
caballero. 

Dejamos  á  don  Rodrigo  con  su  escudero 
Peregil  sufriendo  pacientemente  la  lenta,  miaiT 
cha  de  sus  miserables  cuadrúpedos ,  suspiran- 
do ,  naaldiciendo  i  quejándose  alternativa- 
monte  de  sus  chascos  i  quebrantos.  Era  la  no- 
che espantosa,  i  el  sitio  en  el  que  habían  he- 
cho alto  debajo  de  las  copudas  ramas  de  un 
árbol ,  les  presentaba  un  asilo  mui  penpso. 
Si  su  alojamiento  era  incdmodo,  su  cena  fue 
todavía  mas  mezquina  i  propia  de  hermita- 
i1os:  con«istia  en  yerbas  silvestres  que  hala- 
gaban mui  poco  al  paladar. 

Resignados  amo  i  criado  á  sobrellevar 
fít38  dos  inconvenientes ,  esj^eraron  con  an- 
Eiedad  la  luz  del  dia.  Don  Rodrigo  ea 
particular  penetrado  completamente  de  que 
su  rival  Gómez  Arias  había  suGumbid,o  en 
la  refriega ,  se  halJaba  lleno  de  inquieturj[ 
i  con  la  mayor  impaiúenria  de  penetrar  á  la 
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parte  mas  recóndita  de  la  montaña,  en  don- 
de pudiera  mantenerse  otulto  de  las  pesqui- 
sas dp  la  justicia. 

Así,  pues ,  no  bien  el  primer  rayo  de  la 
aurora  se  Iiabia  presentado  á  despertar  la  dor- 
mida naturalt^za,  cuando  se  apresuro' K  pro-, 
bar  hasta  que  punto  podía  llegar  la  compla- 
cencia de  su  muía.  Peregil  siguid  el  ejemplo 
de  su  amo ,  i  habiendo  conocido  que  la  fibra 
de  su  jumento  habia  mejorado  considerable- 
mente con  la  abundancia  del  pasto  nocturno, 
montaron  ambos  prontamente  á  caballo,  i 
procurando  salvar  el  tiempo  perdido  dando 
mayor  viveza  á  su  paso  ,  siguieron  su  ruta 
acia  lo  mas  espeso  i  lo  mas  a'spero  del  bosque. 
Dos  dias  consecutivos  estuvieron  caminan- 
do don  Rodrigo  i  su  escudero  sin  hacer  los 
mayores  progresos,  lo  que  debe  atribuirse  prin- 
cipalmei^te  á  la  mala  disposición  de  la  muía 
i  dé  su  compaiíero.  De  este  modo  fueron  er- 
raníjD  con  la  mayor  tristeza  i  desconsuelo;  el 
pobre  don  Rodrigo  .se  hallaba  en  el  estado 
mas  miserablej  es  verdad  que  habia  sido  sa^ 
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tisfecha  su  venganza ;  pero  ocupaban  sn  áni- 
mo al  mismo  tiempo  sentimientos  mas  gene- 
rosos. Reflexionaba  con  el  mas  profundo  re- 
mordimiento,  que  por  su  desagravio  indivi- 
dual habia  privado  á  su  píítria  de  uno  de  sus 
mas  valientes  defensores;  conjeturaba  asi  mis- 
mo que  la  muger  que  habia  manifestado  tanta 
averyon  á  sus  obsequios ,  se  mostraría  todavia 
mas  repugnante  para  aceptarlos  cuande  le  fue- 
ran ofrecidos  por  un  hombre  cubierto  con  la 
sangre  de  su  favorecido  amante. 

En  estas  i  otras  reflexiones  llegaron  á 
aquellos  sitios  que  se  hallaban  bajo  el  domi- 
nio de  los  rebeldes  moros.  Aunque  crecid  con 
este  motivo  su  ansiedad  i  zozobra,  don  Ro- 
drigo sin  embargo  sufría  con  varonil  firmeza 
todos  estos  peligros  i  tropiezos;  pero  sn  cria- 
do, que  no  tenia  una  fibra  tan  esforzada,  se 
desahogaba  en  repetidas  i  fundadas  quejas. 

Seííor,  decia  volviéndose  á  su  amo,  pof 
cada  instante  nos  vamos  metiendo  en  mayo- 
res dificulta'des;  hemos  huido  de  las  garras  de 
los  alguaciles  para  caer  bajo  las  ufias  de  lof 


aesalmados  moros;  pues  por  lo  que  hace  á 
mi,  por  mala  que  sea  la  vista  de  los  primeros, 
mas  bien  que  sufrir  el  aspecto  sanguinario  dek 
Jos  segundos  quisiera  hallarme  bajo  la  especial 
garantía  de  aquellos,  aunque  me  encerrasen 
en  el  mas  oscuro  calabozo  de  Granada. 

Volvamos,  pues,  á  esa  bendita  ciudad,  i 
arrostremos  toda  la  persecución  de  los  ami- 
gos de  don  Lope,  dijo  don  Rodrigo,  quien 
aunque  estaba  dotado  de  gran  valor  personal, 
conocía  que  estas  cualidades  de  nada  podrían 
servirle  contra  enemigos,  cuyo  encuentro  era 
inevitable  si  pasaban  adelante. 

Si,  si,  replicd  Peregil,  vamonos  á  Grana- 
da, i   que  el  Ángel  de  nuestra  guardia  nos 
lleve  sanos  i  salvos.  ¡Bendita  sea  la  Virgen! 
porque  si  bien  mi  imaginación  es  algo  viva 
i  poética,  me  gustan  poco  sin  embargo  estos 
parages,  pues  me  inducen  á  hacer  estradas  me- 
tamorfosis: mi  fantasía  está  continuamente 
alarmada,  trasformando  todos  los  objetos  en 
lo   que  no  tiene  pizca  de  verdad;  al  amanecer 
8e    me  figurd  que  mi  jumento  era  un  oficial 
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I  vuestra  niula  un  moro.  Ciertamente  que  ea 

est^  parte  somos  iguales,  mi  venerado  amoj 
jorque  asi  como  estáis  dispuesto  en  vuestro^ 
poéticos  ii  amorosps  trasportes  á  convertir  laa 
inej illas  en  rosas,  los  labios  eij  coral,  i  sa- 
béis hallaj:  perlas  en  donde  otros  no  ven  maa 
que  dientes,, del  mismo  modo  seuor  don  Ro- 
ddgo,  cgaddo  m^  sopla  la  vena  de  poesía  i 
miedo ,  estoi  prodigiosamente  inclipado  á  tron- 
car todos  los  objetos  que  se  me  presentan  á 
Ja  vista  ,  como  son  mi  juipiento  i  vuestra 
anula ,  I09  rebaños  de  ganado ,  las  bandadas 
de  cuervos,  los  hato^  dctivacas  i  los  ladrado- 
res perro?  ,  en  otros  tantos  malandrines  i 
ísquerpaos  musulmanes,  i  (?reo  por  lo  tanto 
que  mi  (;hispa  poética  np  esipQno^  estrava^ 
gante  qve  la  vuestra.  ,  .: 

Hostigado  don  Rodrigo  por  los  comhina-j 
dos  inconYcnientes  del  hambre  i  del  cansan-^ 
ció,  no  ld*o  (jaso  de»  lo£|¡absi)irdop  qu^  ib* 
comentando  sM  t/mido  criado  3  poro  alentado 
Peregil  con  ?1  fiufrimlento  .tjesu  amp,  pro- 
jiguio'  coa  mayor  descaro. 


•  Mal  hí»ya  i  todoí  I9S  amante^  que  po» 
una  mtiger,  por^unaspla  luuger,  cuapdo. 
abunO^  Wmo  e«te  genero  en  España  hayan 
(fedegoUi»Ke  unos  a'  otros,  correr  toda  clase  de 
peligros  i  sufrir  cuantas  desgracias  puedan 
afligir  á  la  naturaleza  humana.  Noramala  con 
todas  ollas. 

1  Galla  micer^ble!  esclam(í  don  Rodrigo,, 
1^0  prpfai^ís  con  tus  necios  reparos  i  vilea 
cbocarreri^  ^quel  titrijp  septimiento  que  tu 
índole  gfosera  i  brutal  no  es  capaz  de  apre- 
ciar ni  4e  disfrutar. 

-    I, iwi  humildemente,  contestd  Peregil, 
doi  yo  gracias  á  la  providencia  por  haberme 
concedido  un  corazón   tan  brutal  i  grosero, 
1  de,  que  se  hallen  en  directa  oposición  con 
mi  genio  estos  refinados  placeres  i  sensacio- 
nes que  no  hacen  mas  que  conducir  el  hora- 
hxe  i  Ja  miseria.  Decidle  ahora ,  mi  hon- 
rado amo  ¿hai  aJguna  lei  humana  ó  divina 
que  mande  qucporque  vo¡  amáis  ciegamente 
é  Leonor  de  Aguilar  i  porque  Leonor  de  A- 
guilar  03  aborrece  con  igual  ardor,  yo  que  . 
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de  ningún  modo  sor  parte  interesada  en  es- 
tas encontradas  pasiones ,  haya  de  estar  es- 
puesto á  los  trabajos  del  hambre  i  de  la  sed, 
de  la  fatiga,  de  tos  peligros,  i  aun  de  la 
muerte  ? 

Ocupado  don  RodHgo  con  objetos  mur 
diferentes  no  oyd  las  impertinentes  observa*- 
ciones  de  su  escudero ,  cuando  de  repente  al 
aproximarse  al  recodo-  de  un  bosque  fueron 
sorprendidos  por  una  partida  de  feroces  moros: 
saliendo  éstos  con  viveza  de  su  escondrijo 
acometieron  á  don  Rodrigo  i  á  su  acompañan'* 
te  con  todas  las  terribles  señales  de  su  índo- 
le vengativa ,  i  del  bárbaro  placer  de  hallarso 
con  tan  apetecida  presa; 

¡  Detente !  gritd  con  fiereza  uno  de  aque- 
llos bandoleros. 

Don  Rodrigo  no  did  otra  contestación  sino 
la  de  sacar  animosamente  su  espada  i  la  de 
prepararse  á  una  desesperada  defensa.*" 

I  qué  ¡vil  cristiano!  ¿te  atreves  á»  provo- 
car nuestra  cdlera?  tu  vida  pagará  taínafia  te- 
meridad. 
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EsO)  teplioó  don  Rodrigo ,  os  ha  de  costal 
algún  trabajo. 

Cayeron  entonces  los  moros  sobre  el  des- 
graciado caballero,  quien  aunque  conocía  la 
imposibilidad  de  resistir  felizmente  á  tantoa 
enemigos  se  defendió  sin  embargo  con  bra- 
vura é  indomitez,  mientras  qie  Peregil  tomd 
la  fuga  con  igual  precipitación  i  terror.  No 
durd  mucho  tiempo  ei  cohíbate;  don  Rodri- 
go cayó  cubierto  de  heridas  profiriendo  coa 
débil  murmullo  sus  últimas  quejas  contra  su 
infeliz  suerte  i  desastroso  amor.  Los  moros 
feroces  levantaron  su  cuerpo,  i  según  cos- 
tumbre que  habían  adoptado  aquellos  asesi- 
nos cuando  caia  en  sus  manos  algún  cristiano 
lo  colgaron  al  momento  de  un  árbol;  i  des- 
pués de  haberle  dejado  en  él ,  fue  cuando  la 
casualidad  los  condujo  al  sitio  en  que  estaba 
durmiendo  la  desvalida  Teodora ,  abandonada 
por  su  depravado  seductor. 

La  fuga  de  Roque,  i  las  observaciones 
que  habia  oido  á  los  mismos  moros  en  la  no- 
ch£  en  que  fue  cogida  hicieron  creer  á  aque- 
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lia  <}ésgraeiada  joven  que  había  sido  su  aman» 
te  el  que  había  sucumbido  á  la  crueldad  de 
los  ba'tbaros :  asi  pues  se  lamentaba  amarga- 
inente  deia  supuesta  muerte  de  quien  estabft 
en  su  v€z  perpetrando  el  mas  negro  rasgo  de 
ingratitud.  Nos  parece  este  el  lugar  mas  apro* 
pósito  pata  dar*buenta  del  modo  con  que  don 
Lope  i  Roque  llegaron  á  Granada. 

Este  ilitimo  que  había  sido  sobrecogido 
de  terror  halld  á  corto  trecho  de  so  fugitiva 
carrera  á  su  desnaturalizado  amo ,  quien  que- 
dd  no  menos  sorprendido  que  alarmado  al 
ver  que  su  escudero  venia  sin  Teodora. 

¿  Donde  está  Teodora  ?  preguntd  con  ansie- 
dad. No  se,  respondió  tristemente  Roque  ,  pro- 
l>ableraente  está  á  estas  horas  en  el  cielo. 

¿Qué  quieres  decir  con  eso,  villano? ¿te 
olvidastes  de  mis  ordenes? 

No  ciertamente  ;  pero  cuando  iba  á  po- 
nerlas en  ejecución ,  algunos  miles  dé  Tiiotos 
de  los  mas  desesperados  vinieron  "í  frustrar 
mis  laudables  intenciones.  Mi  primer  impul- 
so, ai  pensar  en  el  valiente  amo  i  quien  ten- 
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go  el  honor  de  aiefvf'r<  ñié'  el  de  pelear  con 

aquellos  infieles,  mas  reflexionüilo  mejor  ea 
el  caso ,  vi  que  seria  mas  prudente  ceder  i 
la  necesidad;  i  ya  que  no  era  posible  salvar  d¿ 
sus  manos  á  la  seiíorita,  crei  que  «eria  ver- 
daderamente plausible  privar  i  los  rebeldes 
de  un  prisionero  á  lo  menos  á  quien  ellos 
podían  estimar  tal  veg  como  el  mas  importan^ 
te  de  todos ,  i  asi  eti  tez  de  hacer  uso  de  miá 
armas  recurrí  á  mis  piernas  i  á  las  de  mi 
caballo,  las  que  me  han  sido  de  la  mayoí 
utilidad  en  muchas  ocasiones. 

Gómez  Arias  se  puso  de  mal  humor  por 
un  momento  al  oir  la  relación  de  su  escude- 
ío,  porque  calculaba  las  probables  consecuen- 
cias del  suceso;  mas  á  pesar  de  la  ansiedad 
que  manifestaba  por  la  suerte  de  Teodora  no 
pudo  disimulad  una  especie  de  oculta  satis- 
facción. Aquel  acontecimiento  alejaba  el  úni- 
co impedimento  que  pudiera  contrariar  su6 
designios.  Teodora  iba  á  estar  mas  segura  en 
poder  de  los  morofe  qae  en  un  convento  í  así 
pues  fue  que  pasat  ya  la  menor  pena  por  h 
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desgracia  de  aquella  amable  i  demasiado  con- 
fiada víctima  continuó  su  viaje  para  Granada, 
sepultando  los  recuerdos  de  su  perversidad  ca 
el  brillante  prospecto  de  su  nueva  carrera. 

Se  halló  al  dia  siguiente  con  el  ejército 
glorioso  de  don  Alonso  de  Aguilar,  por  quien 
fue  recibido  con  la  mas  cariñosa  i  paternal 
deferencia.  Tuvo  Gómez  Arias  la  buena  for- 
tuna de  distinguirse  en  el  choque  que  tuvo 
con  el  Feri  en  el  Gergal,  í  que  condujo  última- 
mente á  la  completa  destrucción  de  los  moros 
en  Aihacen.  Don  Lope  pasó  á  Granada  coa 
los  prisioneros  i  se  presentó  i  ofrecer  sus  ser- 
vicios á  la  Reina:  halló  mui  pronto  en  los  re- 
cursos de  su  ingenio  especiosos  pretestos  pa- 
ra cohonestar  su  larga  ausencia  de  Granada, 
i  su  tardanza  en  acudir  á  la  primera  llama- 
da de  su  futura  esposa,  pero  Leonor  de  Agui- 
lar, aunque  de  altivos  i  elevados  pensamien- 
tos, era  sin  embargo  muger  en  su9  afectos, 
i  recibió  con  agrado  aquellas  débiles  escusas 
que  fueron  presentadas  sin  embargo  con  ar- 
dor por  la  elocuencia  de  su  favorecido  aman- 
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Ana.  «taba  abandonad,  i  ,odo.  los  ho„ore. 
de  .u  suerte,  «,Mtm  el  venerable  Monte- 
blanco  apuraba  el  amargo  cáliz  de  la  aflic 
cion,  „,B.I  inhumano  perpetrador  de  tanto, 
«ale.  «e  gozaba  libertinamente  en  lo.  anti- 
cipados placere.de  ™  prdrim.  boda,  i  en  lo. 
«pléadido.  honore.  que  debi..  acompaflari. 


Tomo  If. 
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■y^^dom  ^e  dirige  á  ase^ingr  4  m  amanté', 
ffero,  7^  ¡¡¡¿ene.  valor  para -ponsunKír  el  crir. 

^tj^nen  :  se  despierta  éste,  i  se  reqoncilia  apoe^ 
rentementecqnsu  víctima^  con  la  idea  de  e»- 
gañarla  de  nuevo  ^  i  de  hacer ¡e  una  trai- 
•cion  todavía  mas  horrible  que  la  primera. 


oe  iba  adelantando  la  nochq,  1  los  numerosos 
convidados  que  Jbabia  rqúnido  don  Alonso 
empezaron  á  retirarse  de  aquella  bulliciosa  es- 
cena de  fiesta  i  regocijo.  El  ruido  iba  cedien- 
do ,  i  aquellas  antiguas  salas  ya  no  repetían 
los  alegres  ecos  de  los  que  habían  asistido 
á  festejar  al  victorioso  Aguilar,  pues  que  to- 
dos habían  estado  en  realidad  penetrados  de 
jilbilo,  escepto  uno  solo  que  podía  ser  consi- 
derado como  el  ser  mas  abatido  por  sus  crut- 
les  penas. 


Ya,  pues,  había  quedado  tqdq  ^epuJíado 
«n  el  mas  profundo  silencio  i  i  de  u^tQ  íujo, 
esplendor  i  magnificencia  no  se  observaba  mis 
que  un  frió  sosiego  que  comunicaba  al  alm« 
un  penoso  sentimiento  de  melancolía  i  pesar. 
Sobre  las  grandes  mesas  se  hallaban  todavía 
algunos  diseminados  fracmentos  del  banquete: 
«e  veian  á  un  lado  frutas  las  mas  esquisitas, 
á  otro  Tancios  i  esquisitos  vinos ;   aquí  vasos 
rotos,  i  allí  tirada  la  porcelana  i  otros  objetos 
de  obra  preciosav  Se  hablan  apagado  casi  todag 
las  luces,  i  las  pocas  que  alumbraban  desde 
«US  reverberas  daban  con  su  triste  i  opaco 
resplandor  la  perspectiva  mas  triste  de  aquel 
cuadro. 

Gome;,  Arias  se  habia  retiri^do  á  su  cuarto 
en  el  mayor  tiaaporte  de  alegría ;  se  agolpaban 
á  su  imaginación  las  ideas  mas  placenteras,  i, 
al  penetrar  por  su  silenciosa  i*abitacion  so 
congratulo  consigo  mismo  por  el  prtíximo 
cumplimiento  de  todas  sus  esperanzas.  En  su 
estado  de  gozo  i  satisfacción  ni  una  sola  idea 
«e  le  pr«sentd  para  amortiguar  su  ardor  d  para  " 
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arrojar  la  mas  pequeña  sombra  sobre  una 
pintura  tan  brillante.  Todo  cuanto  le  rodea* 
ba  contribuía  á  sa  felicidad ;  pero  ¡  ah !  no 
veía  el  dolor  que  estaba  destruyendo  apresu- 
radamente aquellos  encantos ,  que  en  un 
tiempo  habían  sabido  cautivarle;  ni  oyó  los 
quejidos  de  aquella  voz  designada  por  la  na- 
turaleza para  conducir  los  mas  dulces  tonos  de 
inocencia  i  deleite.  No,  Gómez  Arias  no  pen- 
saba en  su  desgraciada  víctima ,  i  estaba  bien 
lejos  de  creer  que  ésta  pudiera  hallarse  bajo 
el  mismo  techo. 

Dominado  por  su  delirante  júbilo  se 
acostd  en  una  sobervia  cama,  para  pasar  la 
noche  en  la  voluptuosa  visión  de  su  cer- 
cana felicidad.  Era  imponente  el  silencio; 
la  triste  i  opaca  luz  de  una  lámpara  solitaria 
arrojaba  al  rededor  del  amortiguado  esplendor 
del  aposento  una  sombra  de  melancólica  tran- 
quilidad :  los  ricos  ornamentos  arabescos ,  la 
magnífica  tapicería  sobre  la  que  estaban  re- 
tratados los  héroes  de  otros  tiempos  estabaa 
•scurticidos  en  gran  parte,  i  couauuicaban  una 
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especie   de  supersticioía    veneración.    Lucid 

ahora  mas  débilmente  la  espirante  luz  de  1« 
lámpara ,  i  ya  no  se  ve/a  en  ella  mas  que  oa 
frío  i  lánguido  rayo  sin  color  i  sin  vida ,  es- 
cepto  cuando  lo  animaba  alguna  tétrica  ráfa- 
ga de  aire  nocturno ,  que  penetraba  por  las 
rendijas  de  las  ventanas.  Habia  cesado  todo 
ruido,   cuando   ¡oh  cielos!  se  abre  la  puerta 
suavemente  i  se  adelanta  con  lento  paso  una 
blanca  íigura:  era  ésta  una  rouger,  la  que  i 
la  luz  de  la  opaca  lámpara  de  que  se  ba  he- 
cho mención,  i   de  otra  que  llevaba  en  su 
mano  descubría  una  pintura  que  podia  ha- 
ber  helado  al  corazón   mas   atrevido:    era, 
pues ,  una  muger  en  el  primer  periodo  de  la 
juventud,  i  en  cuyas  facciones  se  podian  tra- 
zar todavía  pasados  restos  de  hermosura.   Iba 
armada  de  una  espada,  i  dispuesta  á  cometer 
un  crimen ,  un  asesinato ;  ¡  rasgo  el  mas  negro 
de  la  depravación  humana !  el  cual  si  horro- 
riza cuando  es  dirigido  por  la  vengativa  pa- 
fion  del  hombre »  en  una  jdven  i  tierna  don- 
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celk  adquiefe  totfevia  un  descdhotida  gradír 
de  horror  é  indignación. 

Se  pard  la  figura ,  i  dirijiá  al  rededor  de 
8Í  una  dudosa  é  incierta  mirada  ;  se  apoderó 
de  ella  un  frió  temblor  é¡  i  el  mortal  acero 
parece  qpe  iba  á  ciérsele  de  la  mano.  ¡Infe- 
liz! estos  irresolutos  m-ovimientos  descubrie- 
ron la  fVagilrdad  de  su  naturaleza:  era  mu- 
ger,  muger  armada  para  un  delito;  pero  mu- 
ger  al  fin.  Con  áilencioso  paso  se  adelantó 
acia  la  cama ,  í  al  Hegar  junto  á  ella  se  puso 
á  contemplar  con  ansiedad  al  dormido  Go^ 
mez  Arias ;  mil  ideas  tétricas  se  abrigaban 
sobre  su  pulida  frente;  sus  negros  ojos  bri- 
llaban con  el  fuego  de  la  venganza;  sus  mó- 
íados  labios  estaban  fruncidos  óón  la  amar- 
ga sonrisa  de  la  desesperación  j  su  respiráci<>íi 
Be  pone  de  repente  difícil  i  tfabajbsa ,  sacude 
tíon  violencia  la  mano  que  soitíené  la  rtrort/- 
feri  knna,  parece  que  un  gc^io  infernal  di- 
rige todos  sui  moviniidfitos  i  com ü n tea  á  aqué- 
lla melancdlica  i  autortigUatíá  pintura  de  ja- 
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Iwntüd  i  belleza  las  mas  negras  tintas  de  fie- 
reza i  frenética  pasión. 

Pero  cede  en  un  momento  aquel  esceso  d« 
i-alíia  ;  mira  otra  vez  al  durmiente ,  i  una  calma 
üiortal  se  difunde  por  aquellas  facciones,  po- 
co antes  devoradas  por  el  espíritu  convulsivo 
dé  la  venganza.  Fija  é  inüioble  en  aquel  si- 
tio parécík  una  estatua  inanimada,  totalmen- 
tié' olvidada  del  diabdlico  proyecto  que  la  ha- 
bía conducido  ¿  él.  ¡Pobre  Teodora í  ¡hija  dé 
la  desgracia!  ¡víctima  dé  aquellas  estrañas  Í 
vehementes  sensaciones  que  k  naturaleza  pa- 
rece haber  designado  para  la  infelicidad  i  rui- 
na de  Ibs' vi  vientes!  ¡td  eres  víctima  dé  un 
solo  error ,  i  es  ese  el  error  que  te  castiga  taá 
cruelmente.  Aquel  cielo  que  te  hizo  pura, 
hermosa  i  amable,  quiso  que  esperimentases 
iodos  los  horrores  del  hado  mas  maligno, 
como  un  contrapeso  por  la  posesión  de  tantos 
atractivos;  ó  mas  bien  quiso  que  fueras  tú 
él  escarmiento  para  que  otras  mugeres  tan  ri- 
cas como  tu  eii  gracia  i  belleza ,  huyesen  dé 
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los  peligros  de  que  estos  dones  suelen  esta^ 
vcompañados. 

,  Teodora  había  sido  culpable  de  una  gra- 
ve falta  ,  si  merece  tal  dictado  lo  que  es  pur(^ 
efecto  de  un  corazón  sin  doblez  :.habiaamaT 
do  con  todo  el  entusiasmo  d,e  una  ciega  pa- 
sión:  había  sido  inocente  i  genero^s?^,  i,  ésta 
había  sido  la  causa  de  su  seducción  i  aban- 
dono.  Sus  ultrages  habían  desordenado  de 
tal  modo  su  cerebro  ,  que  estaba  para  per» 
petrar  un  crimen  „  por  jsl  .pual  jppdia  sei; 
convertida  en  objeto  de  odio ,  de  maldición  \ 
de  ignominia. 

Permanecid  breve  tiempo  en  la  mas  dur 
ra .  pcrplegidad  ;  pero  un  espíritu  ,  celestial 
vino  á  derribar  al  genio  maligno  qye  la  ha- 
bía armado  el  brazo  j  con  la  opaca  luz  de 
la  lámpara  que  llevaba  en  su  trémula  mano 
descubrid  las  facciones  de  su  dormido,  amáos- 
te,  i  creyd  hallarlas  inflamadas  por  algún 
sueno  feliz 3  al  inclinarse  sobre  su  cama  per- 
cibid su  suave  aliento:  á  sus  labios  se  aso- 


«aba  la  sonrisa,  i  toda  lu  máquina  se  con- 

Miovid  dulcemente. 

jEI  la  ama!  dijo  sollozando  la  desespera^ 
da  Teodora  ,  la  ama  tiernamente,  i  yo  he 
venido  á  .  .  . 

En  este  momento  sond  el  reloj  de  palacio 
1  quedd  interumpido  su  discurso.  La  campa- 
na de  las  horas  se  hizo  sentir,   como  si  fuer» 
la   campana  de  muerte  dd  perjuro  amante; 
pero  bien  ageno  éte  de  su  anlenazada  desgra- 
pía  dormia  tranquilamente  ,  i  soñaba  de  amor 
i, felicidad.  Principiaron  sus  labios  á  mover- 
fe?  »  en  la  truncada  articulación  de  profun- 
dos, pero    placenteros  suspiros,  salid  de  sq 
abogado  pecho    el   nombre  de    aquella   que 
ocupaba  todo  su  corazón. 

Era  el  nombre  de  Leonor,  cuyo  horrible 
«onido  penetra  el  alma  de  Teodora,  i  pone  eii 
inovimiento  todas  las  furias  que  habian  fija- 
.do  allí  su  dominio;  se  estremece,  desapare- 
cende  repente  todas  sus  tiernas  sensaciones; 
adquiere  una  palidez  mortal,  i  triunfa  el  es- 
Pfritu  de  la  venganza ;  su  pecho  late  con  es- 
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pantosa  emoción;  sus  ojos  arrojan  fuego  Je 
ferocidad;  empuña  resueltamente  la  espada; 
es  llegado  el  momento,  un  golpe  va  á  hacer 
que  desaparezca  de  la  tierra  iel  despojador- 
de  su  felicidad :  levanta  fieramente  su  brazo; 
pero  en  aquelmismo  instante  le  faifa  la  fuer- 
za i  se  deja  caer  el  acero  de  su  enervada  i 
frágil  mani^No,  no  pudo  consumar  el  aten- 
tado: era  muger  enloquecida  por  los  mas  ir- 
titantes  ultragés ;  pero  amaba  tódavia  á  sii 
corruptor,  i  lá  fuente  de  su  débil  naturaleza 
volvírí' de  nuevo  áf  enábotar  sú  Valor.  Ño  pu- 
do descargar  el  golpe  sobre  el  ííoínb're  que  siri 
el  menor  rertiordimiento  la  había  acarreado 
infinitos  é  irreparables  danos  ,  m&s  crueles 
que  la  misma  muerfc^  se  sonríe  amargamen- 
te ,  i  deja  colgar  sobre  la  cama  de  sú  dfespre- 
tenido  amante  su  lustroso  dábelío,  flotando 
lujosamente  por  la  misma  almohada;  un  sus" 
piro  de  compasión  sale  huyendo  de  su  SeW6 
i  bajándose  algo  rtws  llega  á  besar  4qu'elí6 
(ábíos  que  la  habían  precipitado.' "  '  '  ,  " 

Se  despierta   Gómez  Arias.  Bs  tiii  ttd» 
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Vision  ciertamente,  es  uha  fantasma  la  que 
«e  presenta  á  su  vista  ;  se  halJa  delante  del 
espectro  de  aqueHa  muger,  i  quien  é\  había 
abandonado  ;   es  con   efecto ,  la  imagen   de 
Teodora í  pero  ¡oh  infeliz!  ¡cuan  cambiada! 
poco  tiempo  habia  trascurrido  desde  que  la 
hubo  visto  por  la  dltima  vez,  í  con  todo  es- 
taba tan  alterada,  que  sino  hubiera  sido  por 
el  convencimiento  de  su  culpa,  difícilmente 
habría  reooHOcído  á  la  que  é\  habia  idolatra^ 
do.  Se  aterrrf  Gómez  Arias  al  mirar  aquella 
nocturna  visita  ;  en  las  pálidas  faccioifes  de 
■Teodora  no  era  Ucú  trazar  simpatía  alguna 
con  la  vida  i  un  fúo  rador  cbrria  por  su  fren- 
te, i  en  todo  su  semblante  se  veian  las  tristes 
sombras  de  la  agonía :  una  de  sus  manos  cayd 
maquina^ménte  sobre  el  ardiente   pecho  de 
don  Lope,  i  el  tacto  fria  de  su  amattte  le 
comuniorf  «ná '  sensaciori  de  terror. 

Gómez  Artas  sin  poder  articular  una  sola 
palabra,  miraba  fijamente  aquella  tristS  mu- 
¿er,  i  observd  en  sus  helados  ojos  una  gran 
ligrima ,  que  desprendiéndose  de  los  parpa?* 
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i3os  cayd  sobre  sn  mano.  Er«  esta  la  lagri- 
ma de  la  angustia,  la  que  al  mojar  la  mano 
de  Gómez  Arias  desperté  en  su  corazón  un 
melancólico  recuerdo  de  su  violada  fe. 

Pasadas  ya  las  primeras  impresiones  del 
asombro ,  esclamó  don  Lope  con  voz  turba- 
da:» ¡  Teodora !  ¡  cielos !  ¿  eres  tá  ? 

»Sí,  respondid  ella  con  Idgubre  tooo.» 
Es  la  perdida,  la  infeliz  Teodora,  en  otro 
tiempo  objeto  de  tu  admiración ,  i  ahora  de 
tu  tídio ;  pero  uo  tiembles ;  ha  pasado  el  ter- 
rible «nomento ,  i  ya  no  pnedo  hacerte  daílo^ 
pues  aunque  me  has  vendido  cruelmente, 
eres  todavia  Gómez  Arias. 

¿Como  has  venido  aquí?  preguntd  don 
Lope  con  ansiedad:  ¿cuál  era  tu    intención? 

j  Mira  !  contestó  con  una  amarga  sonrisa, 
«eñalando  la  espada,  que  relacía  en  el  sue- 
lo j  vine  á  matarte,  vine  á  darte  una  recom- 
pensa todavia  poco  adecuada  á  las  penas,  á 
las  que  me  ha  condenado  para  siempre  tu 
traición.  ¡Oh  Lope!  ¡  Lope!  ¿por  qué  no  me 
arrancaste  esta  miserable  vida  desde  el  mo- 
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mentó  en  que  dejé  de  ser  grata  á  tu  cor«£onf 

Habría  «ido  feü^.  Tá  me  dejaste  bárbara- 
mente á  discreción  de  los  enemigos,  cuando 
yo  á'nadie  tenia  que  n^irase  por  raí. 

Todas  las  sensaciones  de  una  ultrajada, 
pero  siempre  apasionada  muger,  corrían  ahora 
«n  freno  sobre  un  corazón,  que  las  borrasco- 
M8  pasiones  habian  hecho  arder  de  furia:  so- 
Uozó  convulsivamente,  i  un  diluvio  de  lágri- 
mas alivid  su  destrozado  pecho^   su  lloroso 
•cmblante  estaba  pegado  al  seno  de  su  aman- 
te, i  al  contemplar  éste  la  profunda  agonía  de 
«  víctima,  i  el  naufragio  de  aquellos  encan- 
tos, que  solo  por  él  habian  bríllado  en  su 
«racia  natural,  se  difundid  un  rayo  de  pie- 
dad  sobre  su  encallecido  corazón.  Habia  cier- 
^  particularidad  tan  aflictiva  en  la  situación 
de  la  desgraciada  jdven,  qJe  todas  las  pom- 
posas consideraciones  de  ambición  desapare- 
Cieron  por  un  momento  de  su  vista.'i  .u, 
•entidos  quedaron  todavía  espediios  para  re- 
cibir impresiones  mas  generosas. 

Ya  Gómez  Arias  no  amaba  mas  á  Teodo- 
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ra ;  pero  cuando  vid  la  suma  de  su  miseria, 
i  sintió  que  sus  ardientes  lágrimas  la  inund»-. 
ban  el  pecho ,  la  compasión  suplid  en  part^ 
el  lugar  de  su  pasado  afecto.  íomó  su  trému- 
la mano  i  la  apxetó  carinosdmente  entre  la 
suya ,  con  cuya  única  prueba  de  ternura  fue 
feliz  en  aquel  momento  aquella  inocente  víc- 
tima. Fue  este  un  bálsamo  reparador  de  sus 
amarguras  j  mas  descubrió  Teodora  mui  pron- 
to que  la  compasión  tan  solo  habia  sugerido 
aquella  demostración  de  consuelo ,  compasión 
que  podia  haber  sido  suscitada  del  mismo  mo- 
do por  cualquier  otro  objeto  de  desgraciaj 
pero  cuan  poco  satisface  la  estéril  voz  de  la 
compasión  al  ansioso  pecho  de  quien  tiene  tí- 
tulos para  exigir  un  ilimitado  amor ! 

Teodora  llena  de  pena  i  no  de  cólera ,  fi- 
jó los  ojos  en  su  amante ,  i  en  voz  triste  i  la- 
mentable esclamó.  » 

Cqnozco  que  ya  no  me  amas ;  pero  ¡  oh 
cielos!  2 he  merecido  esto  de  tí?  ¡oh  Lopel 
no  recordaré  tus  votos ,  porijue  ¿  quién  pue- 
de olvidarlos?  están  profundamente  gravadoi 
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tn  mi  Qorazpn,  los  crei  rerdaJeros.  Te  am^, 

Lopej  te  ame  como  ninguna  muger  ha  j^a  ama- 
do á  un  hombre;  ¿i  cdmo  ha  sido  pagada  es- 
ta  pasión  ?  ¡  Ahi  de  mí  i  si  yo  hubiera  sufrido 
la  muerte  mas  terrible,  ésta  me  habría  sido 
todavía  grata  comparada  con  tu  abandono. 

Si,  Teodora,  dijo  Gómez  Arias;  tus  re- 
convenciones son  justas;  merezco  las  invecti- 
vas mas  amargas  que  el  idioma  haya  podido 
inventar ;  pero  me  vi  compeJido  á  tomar  aque- 
lla medida  por  obh'gaciones  tan  perentorias  i 
•agradas  que  podran  esplicar  i  tal  vez  atenuar 
<Ui  parte  la  culpa  en  que  he  incurrido. 

¡  Oh !  esclamd  Teodora  ¿  pudo  ninguna  co- 
•a  en  la  tierra  obligarte  á  abandonar  á  quiea 
te  estaba  unida  con  los  lazos  mas  pr«ciosos? 
Fue  esta  la  consecuencia  de  mi  primerji. 
ror,  replico  don  Lope.  Teodora,  yo  te  hjL 
récon  franqueza;  no  te  horrori^  ¡a  notída 
que  vQi  á  participarte,  porqqe  veo  .lo  requie- 
re el  caso  imperiosamente.  Maldíceme,  Teo- 
dora ,.  añadid  entonces  con  turbación ,  maldice 
al  hombre  que  ha  causado  tu  ruina.  Cuaudo 
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yo  trabajaba  con  el  mayor  esmero  por  gran- 
gearme  tu  afecto ,  cuando  solicitaba  tus  ino> 
Gentes  caricias,  entonces,  ¡oh  cielos!  ya  en- 
tonces era  yo  un  seductor  porque  estaba  en- 
gañando á  un  corazón  sin  mancilla. 

¡  Santo  Dios !  gritó  Teodora :  ¡  luego  nun- 
ca me  has  amado ! 

Si ,  te  adoré ,  te  amé  con  toda  la  efusión 
de  mi  corazón  j  pero  mi  mismo  amor  fue  caá* 
sa  de  tu  desgracia  j  no  tuve  la  fuerza  necesa- 
ria para  revelar  el  terrible  secreto  j  fui  egois- 
ta  i  ruin  porque  en  el  mismo  tiempo  en  que 
en  tus  inocente»  oidos  resonaban  los  votos  de 
eterno  afecto ,  en  el  mismo  tiempo  en  que 
correspondida  á  mi  pasión  con  franco ,  puro  i 
desinteresado  amor,  entonces  estaban  ya  mi 
i  mi  fe  empeñadas  sagradamente  á  otra 
iger. 

Teodora  ocuIt(5  su  semblante  en  el  acceso 
de  su  dolor,  i  retorcia  las  manos  en  prueba 
de  su  desesperación ,  sin  serle  posible  articu- 
lar una  sola  palabra ;  su  corazón  estaba  proxi- 
IBO  á  despedaxarse ,  i  solo  en  medio  de  sus 


esfuerzos  pudo  pronunciar  el  nombre  dtlL 
ñor! 

Es  demasiado  cierto,  contestd  Gómez  A^ 
nas.  Antes  que  yo  llegase  i  Gaadix  i  antes 
de  conocerte  e.taba  m.  i.onor  ligado  con  la 
hyade  Aguilar  con  vínculos  indisolubles  j  no, 
líaílabomo^yac-omprometidos  i  apunto  de  ca^ 
darnos  cuando  un  estraño  accidente  me  hizo 
*al,r  de  Granada  para  evitar  la  venganza  d. 
ios  enemigos  de  mi  despreciado  rival  don  Ro- 
drigo de  GeVdes:  estraviado  por  la  fiebre  de 
1«  pasión  olvida  mis  sagradas  obligaciones  id. 

Leonor,  lo  demás  ya  io  sabes  td  por  haber 
*«do  la  que  h.a.  cruelmente  has  ¿ufrido  sus 
afectos  ^  i  la  re,>eticion  de  la  memoria  de  tale, 
desastres  no  p.ede  menos  de  aumentar  la  a- 
owrgura  de  tu  situación. 

Este  discurso  puso  i  la  infeliz  hija  de  Mon> 
teblanco  en  aquel  lastimoso  estado  de  agonú 

que  solo  un.  muger  escapan  de  sentir  ..por- 
que el  hombre  ,  «,ucho  mas  fehz  <.„  la  duer^ 
«dad  de  ^us  empresas ,  menos  si^eptible  de 
-oa  lanada  sensibilidad .  n.as  dividido  e^  au* 
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comunicaciones  con  la  sociedad,  nunca  puede 
esperimentar  aquel  fiero  dolor  escitado  por  I3 
vergüenza  i  por  el  amor  burlado  que  egerce 
«u  poderoso  influjo  sobre  el  corazoii  de  una 
abandonada  muger. 

Teodora  no  pudo  contestar  á  su  amante; 
en  el  citado  discurso  había  hallado  caracteres 
tan  atroces ,  que  apesar  de  los  paliativos  que 
una  muger  apasionada,  aunque  est(í  muí  ul- 
trajada, desea  hallar  para  con  el  hombre  que 
ha  causado  su  desgracia,  no  pudo  sin  embar- 
go arrojar  sombra  alguna  sobre  los.  I^rillantea 
colores  conque  estaba  pintada  la  traición  de 
don  Lope:  se  retiró  de  él  con  un  inevitable 
movimiento  de  terror,  i  tomando  su  sem- 
blante un  velo  mortal,  esclamó  furiosamente. 
«¿Luego  tú  me  dejaste  para  que  yo  pe- 
reciese en  las  montanas  ?  tí 

No,  Teodora,  replicó  Qoinez  con  ansie- 
dad j  ¡  no!  jamas  abrigué  en  mi  alma  tales  in- 
tenciones j  de  esto  éu  lo  menos  soi  inocente^ 
mí  objeto  era  de  ponerte  en  un  convento ;  i 
me  aproveché  de  tu  sueno  para  ahorrarte  el 


íolor  de  nuertta- separación  i  después  de  L 
berdado  á  l^oqae  las  instruccionea  neceaa. 
"as  ,  me  adelanté  é  hacer  los  preparativos  pa- 
«•3  que  fueras  recibida  en  el  asilo  reiigioso, 
los  moros  te  sorpi^dieron ,  Roque  hu^d,  lo 
demás  ¡o  ignoro  ,  i  ^ucho  mas  todavía  se 
pierde  mi  i.nagin^ion  en  cálculos  sin  saber 
adamar  como  te  hallasen  este  lugar. 

Vine,  dijo  Teodora  agriamente,  vine  á 
presenciar  tu  boda  festiva ,  puesto  que  ha  de 
celebrarse  mí,1ana,  i  yo  todavia  estoi  en  tiem- 
po,..,.. 

^,  f  '"'^"'^'^  ""  <^'«*^to  mal  agüero  en  el  to- 

tr^^^a*  estas  palabras,  i  un  temblor  involun- 
f^tí^'^e  apodero'  de  Gómez  Aria,  al  fijar  sus 
♦>]•»•  en  la  paciente.  ' 

'^f'SÍ ,  prosfgüid  elfa,  es  necesario  que  á  esta 
^'remonia  asista  i  lo  menos  una  de  tus  vícti- 

^as;e,,Hunfo  de  Leonor  será  por  lo  tanto 
mas  brdlaate;  i  J.0,  añadid  con  tono  vacilan' 
te,  disfrutara  también  de  una  satisfacción 
Aterrado  Gómez  Artas  no  men«-tíbn  e.^ 
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tis  palabras  que  por  el  modo  con  que  fuefoii 
pronunciadas,  miró  azorado  á  Teodora j  pero 
no  pudo  hablar  en  gran  rato. 

Mi  pobre  vida,  continud  Teodora,  debe 
ser  de  continuo  un  obstáculo  para  tu  felici- 
dad ;  ya  está  visto  que  tengo  yo  de  hacer  el 
sacrificio  al  pie  del  altar  en  el  acto  de  unirte 
con  quien  prefiere  tu  corazón. 

Don  Lope  estaba  sumido  en  una  pr/ofun- 
da  distracción ;  mil  ideas  se  agolp  aben  á  su 
febricitante  cerebro;  se  levantó  de  la  camaj 
un  sudor  copioso  baüd  toda  su  frente ,  i  todo 
marcaba  distintamente  la  horrorosa  lucha  de 
su  alma.  Veía  t9dos  sus  prospectos  de  gran- 
deza caer  de  repente  como  frágil  estructpra 
de  un  sueño :  en  el  momento  de  arreba^a^el 
tesoro  mas  precioso  se  veia  detenido  de  un  mo- 
do irresistible ;  perplejo  con  sus  crueles  ideas 
i  tumultuosas  pasiones  peruianecid  por  algún 
tiempo  ya  casi  olvidado  del  objeto  que  Jiabia 
venido  á  ahogar  en  su  seno  todas  sus  espe- 
ranzas 3  peto  muí  prouto  se  sintió  como  ilu- 


nnnado  por  una  ráfaga  de  claridad,  i  sa  fren- 
te brilld  como  vigorizada  por  una  repentina 
resolución. 

Teodora  ,  dijo  con  ener^jia  i  franqueza  ,  ya 
tro  es  tiempo  de  disimular  contigo;  he   sido 
cruel  1  tan  bárbara  que  escedo  á  todos  los  hom- 
i^res:  si,  ma.lana  debia  enlazarme  con  la  mu- 
ger  mas  encumbrada  de  España ,  é  iba  á  con- 
seguir cuanto  la  ambición  ¡  la  gloria  pueden 
ofrecer  en  su  deslumbradora  perspectiva  i  h 
ludiente  imaginación  del  hombre;  pero    -oh 
Teodora/  no  puedo  resistirá  la  vista  de  ius 
pesares  ;  tus  lágrimas  i  tu  angustia  nw  arran- 
can el  alma,  i  despiertan  aquel'  afecto  que 
nunca  llegd  á  estinguirse  completamente.    Si 
pudiera  esperar  que  td  me  perdonases ,:  con 
qué  placer  sacrificaría  esas  brillantes  pompas^ 
1  volvería  á  mi  primera  senda,  que  es  la  üni! 
ca  en  la  que  puedo  hallar  la  verdadera   paz  1 
ftlícidad.  í Teodora;  continud  después  de  un 
hreve  silencio;  ¿podrás  perdonarme? 

Fue  hecha  esta  sdplica  con  un  tono  tan 
temisoj  patético,  que  cre^^ó  la  infeliz  Teo- 
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dora  en  el    sincero   arrepentíjnieoto   de   sa 
amante. 

;  Perdonarte  !  esclamd  con  una  voz  llena 
de  turbación ,  mientras  que  sus  pálidas  fac< 
ciones  adquirían  un  vivo  lustre  de  animación 
i  vida:  ¡perdonarte,  Lope!  ¿puede  Teodoríi 
rehusarse  á  ello  ? 

Levanten  entonces  con  entusiasmo  sus  ma^ 
nos  juntas  al  cielo,  i  con  el  mas  candoroso 
abandono  de  un  corazón  infiamado,,  ¡  oh  Dios! 
esclamó,  tu  misericonliu  no  tiene  líniitesi.;, 
¡  Querido  Lope !  ¿  puedo  yo  menos  de  perdo- 
narte? i  las  lágrimas  de  go^o  brillaban  en  sus 
ojos.  La  vuelta  de  tu  autor  ine  indemni¿;ará 
ampliamente  de  todos  los  tormentos  que  hé 
eafrido.  También  tú  debes  perdonarme:  ¿pues 
no  vine  poco  há  armado  contra  tu  existencia? 
¡  Oh  horror  !  vine  á  asesinarte  en  estq  mismo 
fitio,  mientras  que  estabas  dormido.  ¡Pera 
ah!  perdóname ;  era  entonces  una  infeliz  mu- 
ger,  escitada  por  la  iQcurtt  i  arrebatada  por 
^  dolor. 

^0  digas  mas ,  Teodora  i  hq  te  re^preada» 


un  acto  ,  coya  tínica  causa  aoi  yo;  esa  era  la 
suerte   que   tenia   bien    merecida  ;    mas    no 
hablemos  mas  de  este  suceso :  oye,  amiga  mia, 
i  observa  mis  instrucciones ,  porque  en  ellas 
estriba  nuestra  futura  felicidad.  Mailana  i  la 
noche  te  llevaré  á  tu  pobre  i  abandonado  pa- 
dre, i  postrados  ambos  á  sus  pies  Implorare-i 
raos  su  perdón :  no  será  inexorable  á  las  lá-' 
grimas  i  ruegos  de  su  hija;  i  yo  olvidaré  los 
frenéticos  sueilos  que  pot  tanto  tiempo   han 
tiranizado  mi  tierno  pecho ;  i  dedicaré  toda 
mi  atención  al  amOr  de  mi  Teodora.  Sin  em- 
bargo ,  para  la  feliz  terminación  de  estos  de- 
signios debes  prestarte  gustosamente  a'  cuanto 
yo  prescriba. 

Todo  haré,  contestó  enfáticamente  Teo- 
dora . 

Bien,  repitid  Gome¿  Aték  ten  particu- 
lar cuidado  de  guardar  el  mas  profundo  silen- 
cio sobre  esta  conferencia  i  sobré  nuestros 
planes :  encerrada  en  tu  gabinete  debes  presen- 
tarte como  estraila  totalmente  á  cuanto  se 
haga  eii  la  casa.  Necesito  yo  d'e  la  m^yor  " 


4elicadeza  i  habilidad  para  descubrir  mk  ín- 
teotos  á  los  altivos  Aguilares,  mucho  mases- 
tc|ndp  ya  tan  adelantados  nuestros  compro- 
misos. £s  este  un  insulto  que  jamás  podrán 
ejlos  sufrir  en  paz,  i  toda  mi  política  se  ha 
de  emplear  por  ahora  en  diferir  i  lo  menos 
por  alguii  tiempo  la  terrible  esplosion  de  su 
indignación. 

¡Oh  Lope!  esclamd  la  apasionada  joven 
en  un  arrebato  de  ternura;  yo  te  obedeceré 
üelmeote ;  el  menor  de  tus  deseos  ^rá  para 
mí  una  lei  inviolable. 

Las  sensaciones  mas  encantadoras  i  pla- 
centeras anegaron  su  corazón:  embriagada 
con  la  esperada  felicidad  se  arrojd  á  los  bra- 
zos de  su  aipante  ,  cogid  ardientemente  sus 
manos  i  las  apretd  i  su  alborozado  pecho; 
pero  estos  trasMtíes  eran  correspondidos  con 
frialdad  por  don  Lope ,  porque  la  compasioa- 
i  Jos  estímulos  del  deber  son  suplentes  mui 
pobres  é  inadecuados  para  espresar  la  fuerza 
de  la  pasión,  Con  todo  vinieron  en  aquel 
ipQi^ento  Á  su  memoria   las  ideas  de  sus  pa~ 


Sidos  placeres,  pero  sin  que  proJujesen  niai 
efecto  que  cuando  uno  paw  en  revista  las  es- 
cenas de  su  infancia:  estaba  su  ánimo  poseí- 
do por  otras  afecciones  para  que  pudiera  dis- 
frutar mucho  tiempo,  de  aquellos  goce»  que 
formaron   un  dia    toda  su   felicidad.   Se  iba 
aproximando  la  mañana,   i  fue  por  Jo  tanto 
indispensable    su  separación.   Teodora    hi^o 
una  rápida  relación  de  sus  aventura,  i  se  re- 
tird  rebosando  de  alegria  i  en  las  mas  lison- 
sonjeras  esperanzas  por  haber  pasado  ios  mo- 
mentos mas  dichosos  de   su   vida;    dichosos 
momentos,  cuando  los  corazones  perseguidos 
por  la»  desgracias,  rfenagenados  por  las  pena» 
vuelven  á  unirse  en  los  puros  lazos  de  un, 
vivo  afecto! 
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CAPITULO  X. 

Generosidad  i  nobleza  de  tas  mugeres  en  ge- 
neral. Proyectos  de  Gómez  -Arias  para  des- 
embarazarse por  segunda  vez  de  Teodora. 
Sus  confianzas  con  el  escudero.  Se  presenta 
á  don  Alonso  i  á  Leonor  para  pedirles 
que  se  suspenda  por  un  di  a  la  boda ;  i  lo ; 
consigue  no  sin.  dejar  lastimado  el  amor 
propio  de  ambos. 

I*  *h  inuger!  ¡Cariíiosa  i  apasionada  muger! 
¡De  cuántas  partículas  misteriosas  ha  forma- 
do la  naturaleza  uo  ser  tan  estrado,  lleno  de* 
contradicciones ,  i  que  deriva  sin  embargo  de 
esa  misma  inconsistencia  su  principal  atracti- 
vo !  Inciertas  i  volubles  ,  pero  amables  en 
cu  misma  debilidad.  Guando  impelidas  por 
el  afecto,  ó  por  el  ultraje,  son  capaces  del 
mas  noble  entusiasnK)  ,  d  de  los  mas  te- 
nebi»80s  actos  de  rencor.  Habiéndose  arro» 


gado  el  hombre  altivamente  un  despótico  do- 

i«imo  sobre  los  vuelo,  del  ingenio,  te  I.a  de- 
jado soberana  absoluta  del  imperio  del  cora- 
^on!  El  saca  á  veces  partido  de  esa  compre- 
hension  mas  delicada  de  la  que^e  ha  dotado 
la  naturaleza,  aunque  esté  celoso  por  otra 
parte  de  hacerte  partícipe  de  su  poder.  ¡01, 

«'"gerítd  has  nacido  para  suavizar  i  embe. 
llecer  los  pasos  mas  ásperos  de  h  vida ;  h 
creación  de  tiernos  sentimientos^s  el  objeta 
principal  de  tu  e^stenci»,  i  su  feliz  termina- 

Clon  tu  recompensa.  Exenta  por  la  naturaleza 
1  por  la  educación  de  los  brillantes  cálculos 
de  la  ambiciona  incapaz  por  la  delicadeza  de 
tu  constitución  i  por  la  suavidad  de  tu  co- 
rácter  de  emplearte  en  objetos  penosos  i  peli- 
grosas empresas,  todo  tu  ser  está  envuelto 
en  el  encanto  de  un  sentimiento  que  es  el 
amor;  sentimiento  el  mas  confonne  co„  tu 

naturaleza,  dichoso  en  la  posesión,  i  ñopo, 
cas  veces  fatal  en  sus  efectos.  El  hombre  te 
'niracomoá  "n  amigo  para  tratarte  con  ri- 
gor. Tu  amas ,  él  triunfa ,  i  aun  llega  á  que- 
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jarse  de  tí  por  haber  sido  demasiado  genero- 
sa. ¡Vil  i  degradada  contradicción  de  la  na- 
turaleza humana !  porque  el  hombre  está  do- 
tado de  mayor  fuerza  para  el  ataque  que  la 
inu¿er  para  k  resistencia  ,  ha  de  resultar  de 
lucha  tan  desigual  desdoro  i  ddio  acia  la  víc- 
tima ,  i  un  falso  lustre  de  triunfo  acia  el  se- 
Huctor ! 

Pero  I  oh  muger  í  es  tan  angélica  ta  esen- 
cia ,  que  siAido  capaz  de  sentir  con  viveza 
los  rasgos  de  ingratitud  i  desprecio,  todavía 
estás  dispuesta  á  perdonar  sinceramente  cuan- 
do con  verdadero  arrepentimiento  se  recurre 
á  tu  compasivo  i  noble  corazón. 

¡  Tal  era  Teodora !  después  de  haber  su- 
frido el  esceso  de  males  que  parecii  sobrepu- 
jar á  las  fuerzas  de  la  paciencia  humana ,  ins. 
tigada  por  la  locura  i  desesperación,  habia 
tomado  una  espada  en  aquella  blanda  maco, 
tan  poco  adecuada  para  hechos  atroces ;  del 
mismo  modo  que  un  asesino  nocturno  habia 
entrado  en  el  aposento  de  su  ultrajador,  de- 
cidida S   la  perpetración  del  crimen  ;  pera; 
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la  vista  de  aquel  que  eo  ua  tiempo  le  había 
«ido  taa  querido  la  desarma ,  no  puede  dar 
ejecución  á  su  cu/pable  proyecto ,  i  el  repen- 
tino arrepentimiento  de  su  seductor  obra  co- 
mo per  encanto  i  espele  al  instante  las  terri- 
bles ])asiones  que  la  agitaban.  Unas  poca*  pa- 
labras de  consaelo  que  le  habia  dirigido  Gó- 
mez Arias  destierran  de  su  corazón  hasta  el 
ultimo  recuerdo  de  sus  pesares ;  el  hombre 
que  la  habia  herido  tan  profundamente  se 
habia  liechosinas  deseable  por  su  mis/na  cruel- 
dad; Teodora  con  efecto  le  amaba  ahora  mas 
tiernamente  que  nunca.  Habia  olvidado  su 
primera  horrible  traición  ;  é  incapaz  de  cal- 
cular la  posibilidad  de  que  aquella  fuera 
renovada  se  habia  relirado  á  su  cuarto  á  pen- 
sar eo  su  felicidad  i  á  esperar  ansiosamente  el 
dia  siguiente. 

Gomea  Arias  se  paseaba  en  el  entretanto 
dentre  de  su  aposento  con  la  mayor  impa- 
ciencia i  agitación.  No  bien  se  habia  retirado 
Teodora  ,  cuaado  pasado  ya  el  pruner  impul- 
so de  la  compasión,  se  presemú  á  su  imagi- 
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nación  la  vista  del  peligro  que  corrían  sus 
proyectos,  i  quedó  sepultada  toda  otra  con- 
sideración que  no  fuera  la  de  su  cumplimien- 
to. Liego  la  mailana,  i  todavía  estaba  don 
Lope  midiendo  su  cuarto  con  pasos  tan  irre- 
gulares que  indicaban  fuertemente  el  d'e;d:- 
den  de  su  entendimiento.  Se  detenia  algunas 
veces  á  examinar  una  idea  que  parecía  ofre- 
cerle seguridad, i  de  allí  á  poco  la  desechaba 
por  impracticable;  luego  pronunciaba  entre - 
dientes  espresiones  truncadas  ,  i  en  seguida 
volvía  á  tomar  una  aparente  compostura  i 
tranquilidad.  Se  ponía  después  furioso,  i  mal- 
decía cruelmente  á  la  desgraciada  Teodora 
como  obstáculo  insuperable  para  sus  mii-us, 
olvidando  de  que  sus  indignas  pasiones  -etan 
las  que  le  habían  precipitado  en  el  abismo  de 
peligros  que  le  rodeaban.  La  desventurada  víc- 
tima de  su  culpa  afortunadamente  no  oia  es- 
tas bárbaras  inv-ectívas.^Pobre  Teodora!  Ella 
estaba  delirando  con  el  supuesto  carino  de  sa 
amante,  i  ansiando  por  estrecharle  en  sus 
brazos,  mientras  que  este  indigno  objeto  de 
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«1  amor  estaba  imaginanJo  pérfidamente  el 
modo  de  desasirse  de  ello*. 

Ksta  su  indiferencia  fue  la  conscueoecia  del 
sistema  queiiabia  adoptado.  Abandonar  la  bri- 
llftnte  perspectiva  que  se  presentaba  á  su  aoi- 
bicion ,  solo  por  oir  la  voz  de  ia  justicia  í  {jor 
desagraviar  á  una  muger,  era  esfuerzo  dema- 
siado grande  en  la  posición  en  que  el  se  en- 
contraba  de  verse  dominado  por  bulliciosas 
pasiones  que  liacian  enmudecer  Jos  quejosos 
estímulos  del  deber.  Su  aversión  acia  Teodo- 
ra adquirió  una  fuerza  mayor  por  el  mismo 
aprieto  en  que  se  hallaba.  Jamas  habia  pen- 
«ado  en  quebrantar  sus  empeños  con  Leonorj 
ni  aun  le  babia  parecido  posible  que  tal  ca- 
so pudiera  llegar,  porque  su  honor  i  altivez 
estaban  demasiado  vivamente  interesados;  era 
con  todo  de  la  mas  urgente  necesidad  suspen- 
der  la  ceremonia  ^  i  el  modo  de  salir  de  este 
apuro  ocupaba   m-  ánimo  por  entero.  ¿  Qué 
pnetesto  podia  aiegar  que  fuera  suficiente  pa- 
ra justificar  tan  estrada  resolución? 
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Mil  planes  se  le  presentaron  á  so  imagi*- 
nación;  pero  todos  los  desecha  per  inútiles: 
temia  que  pudiera  sorprenderle  la  coche  sin 
que  hubiera  tomado  un  partido  cual  conve'' 
nia  en  aquellas  críticas  circunstancias  :  poner 
en  uso  medios  coactivos  para  sacarla  del  pa- 
lacio de  don  Alonso  habria  sido  un  estremo 
de  locura.  Por  otra  parte  debia  evitar  toda 
entrevista  con  Teodora,  porque  la  atención 
de  los  dependientes  de  la  casa  estaba  fíja  so- 
bre él. 

Fluctuando  en  estas  dudas  é  incertidum- 
bre  llegd  su  fiel  criado  á  recibir  sus  drdenes, 
i  quedó  no  poco  sorprendido  al  observar  la 
distracción  de  su  amo. 

Buenos  dias,  señor,  le  dijo  haciendo  una 
humilde  cortesía  i  adelantándose  acia  él  j  pe- 
ro don  Lope  no  le  did  contestación  alguna,  ni 
se  did  por  entendido  de  su  venida. 

j  Dios  le  bendiga  !  continud  Roque  j  mi 
precioso  amo  está  mui  pensativo;  siempre  he 
tenido  maíía  para  distraerle  de  sus  meditaoio- 
nc8 ;    pero   testas    parecen   ahori    demasiado 
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Ibertes,  des  muicortamíhabilidad. Don  Lope, 

pros¡gui(í*alzando  la  voz ,  buenos  dias ,  i  acom- 
pailó  su  salutacion^on  ruidosas  deuiostraciones 
en  cuanto  eran  cooipatibles  con  el  respeto. 
<  '.:]  Oh  Roque!  ¿  eres  tii  ?  ¡  maldito  seas  !  por 
qué  Uaces  tanto  ruido? 

Gracias,  querido  amo;  cariñosa  salutación 
i  escelente  agüero  para  un  dia  de  boda ! 

¡  Para  un  dia  de  boda  !  le  interrumpid  Gó- 
mez Arias  impacientemente,  i  lue§ovolvld  á 
caer  en  su  misma  inquietud. 

Me  temo,  dijo  Roque,  que  el  viento  ha- 
ya cambiado;  esto  no  va  bueno.  Seuor  don 
Lope,  me  permitiréis  que  os  distraiga  de  vues- 
tros importantes  cuidados  para  pregunta- 
^  ros  quien  os  ha  causado  tamaño  trastorno  tan 
temprano :  vuestros  sueños  no  habrán  sido 
tristes  j  en  cuanto  á  mi  no  jlUedo  sufrirlos, 
porque  son  aciagos,  particularmente  en  vís-^ 
petai  de  boda. 

Galla  ,  charlatán  ,  le  interrumpid  Gomes 

Arias ;  no  es^un  sueño  lo  que  me   turbjf  sinói 

una  realidad ,  una  realidad  la  mas  mortifica-» 
Tomo  II,  13 
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dora.   Roque;  añadid  entonces  con  un  tono 
mas  afable ,  estoi  metido  en  un  labetinto  del 
que  no  voi  á  poder  salir  cotí  bien. 

Lo  siento,  amado  señor;  jo  bien  conci- 
bo qUe  un  hombre  prudente  tiene  poderosas 
razones  para  reflexionar  i  ponderar  cuaryJo  se 
Lalla  á  punto  de  ser  ensortijado  en  el  laberin- 
to del  matrimonio.  Si  seilor ,  confieso  que  es 
esta  la  prueba  m&á  peligrosa  :  es  un  viage 
amenazado^por  toda  clase  de  temporales,  i  ro- 
deado de  escollos  ,  bajos  fondos ,  &:c.  de  mo- 
do que»... 

Basta  Roque  de  metáforas,  replJcd  don  Lo- 
pe ,  ó  te  sacudo  tal  borrasca  sobre  tus  orejas, 
que  supere  cuanto  ttí  puedas  delinear  con  tu^ 
tosco  pincel. 

Seiior  ,1  eáoo  os  gusten  las  borrascas ,  yo 
tampoco  tortgol^a  mayor  atícion  á  ellas  3  asi 
pues  me  callaré  ihi  pico. 

Roque ,  dijo  Gómez  Arias  después  de  un 
corto  silencio :  estoi  attienazado  de  perder  el 
vico  t'esovoi  qne  con  tatitos  i  tan  largos  afaneft 
estaba  próximo  á  obtener^ 
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¡Tesoro,  se/iorí  ¡cuerpo  de  Baco!  ¡Tesoro! 
esplicaos :  yo  no  sabia  que  esperabais  un  rico 
tesoro  5  ¿  de  qué  parle  os  viene  ?  Mi  querido 
amo,  espero  que  entonces  me  pagareis  mil 
atrasos. 

Quita  allá,  miserable,  hombre  ignoble; 
¡hablar  de  dinero  i  de  un  vil  salario,  cuando 
su  amo  está  en  el  apuro  mayor  en  que  se  ha 
visto  ningún  mortal !  no  sé  como  me  conteos 
go  de  reducir  eli  átomos  á  este  villano. 

Don  Lope ,  dijo  el  criado  retirándose  pru- 
dentemente por  temor  de  que  no  se  hicieran 
efectivas  las  amenazas  de  su  amo :  no  es  mi 
tínimo  el  ofenderos,  parece  que  estáis  terrible- 
mente exaltado,  i  ciertamente  hai  aquí  algún 
misterio  j  vuestro  ánimo  se  vé  devorado  por 
algún  interno  afán,  i  si  quisierais  comuní- 
táttaélo ,  tal  vez  hallarla  yo  algún  remedio. 

Tá  no  puedes,  Roque,  respondió  sfl  amo 
algo  mas  serenado ;  no  es  posible  que  tii  so- 
pas hallar  el  remedio  de  diferir  esta  boda. 

¡Virgen  del  Tremedal !  afíadio'  Roque  ha- 
ciéndose la  señal  de  la  cruz  ¿  i  en  esto  hemos 
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tenido  á  parar?  ¿Habéis  descubierto  alguna 
imperfección  en   la   hermosa  novia,  alguna 
falta  que  ignorabais  ?  mas  vale  que  lo  hayáis 
sabido  antes  que  después ;  pero  va  á  ser  una 
burla  bien  pesada  descomponer  la  fiesta  des- 
pués que  se  han  hecho    preparativos  tan  es- 
pléndidos para  celebrarla  con  el  decoro  cor- 
respondiente á  los  contrayentes.  Dios  os  ben- 
diga, no  es  este  mal  atolladero;  mas  no  im- 
porta, tal  vez  será  para  bien.* 

Ea  Roque  ,  ¿  has  concluido  ?  ¿  Qui^n  pue- 
de oir  con  paciencia  tus  interminables  imper- 
tinencias? Yo  no  trato  de  posponer  la  cele- 
bración de  ^a  boda  por  mi  capricho ,  sino  por- 
que me  veo  precisado  á  ello  por  imperiosas 
circunstancias. 

¿Pues  qué  ha  sucedido,  señor? 
Una  cosa  mui  estraordinaria  que  te  va  á 
asombrar.  ¡  lie  visto  á  Teodora !  la  he  visto 
i  he  hablado  con  ella. 

¿En  dtínde,  seiior  don  Lope? 
Aquí  ,  en  esta  misma  habitación. 
Me  dejais  pasmado. 
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Hemos  de  pensar  en  los  medios  de  evitar 
el  peligro. 

¿I  qué  peligro  teméis? 

Me  veo  amenazado  con  el  peor  de  los  ma- 
lea. Teodora  espera  que  yo  abandone  el  pro- 
yectado enlace  con  Leonor,  i  que  me  vaya 
con  ella ,  d  de  otro  modo  va  á  descubrirme 
al  mismo  pie  del  Altar. 

Pues  que  ¿  no  está  esa  buena  sedora  can- 
sada de  correrías  ?  Me  figuraba  que  ya  podian 
bastarle  las  aventuras  de  las  montanas  para 
no  apetecer  nuevas  escursiones  en  vuestra 
compañía. 

Roque ,  es  preciso  quitar  esa  muchacha 
del  medio. 

Yo  no  sé  de  que  modo. 

Oye,  bellaco,  es  preciso  disponer  de  Teo- 
dora ;  es  bien  clara  la  urgencia  de  esta  me- 
dida. 

¿  Pero  cdmo  se  ha  de  hacer  sin  que  lle- 
gue á  traslucirlo  la  familia  de  don  Alonso? 

El  caso  es  verdaderamente  apurado  j  pero 
valdrán    mis  ardides :    me   dirijiré  atrevida- 
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mente  á  don  Alonso  para  pedirle  un  día  de 
suspensión ,  i  en  este  corto  inte'rvalo  se  ha  de 
componer  todo  de  un  modo  ú  de  otro. 

Don  Lope  profirió  estas  ultimas  palabras 
con  la  mayor  imperturbabilidad  i  sangre  fría, 
por  lo  que  reflexionando  seriamente  el  con»* 
cienzado  Roque  de  que  en  la  clase  de  dispo- 
ner de  molestas  doncellas,  habia  algunos  me- 
dios que  no  estaban  en  armonía  con  los  digi- 
tados de  la  virtud ,  se  atrevió  á  hacer  la  si- 
guiente observación.  Perdonadme,  don  Lope; 
pero  espero  que  en  la  premeditada  disposi- 
ción de  esta  pesada  mercancía  no  entre  el  que 
Be  use  de  ninguna  violencia ,  porque  sabe  T)¡os 
cuan  digna  es  ya  de  compasión  esta  pobre 
señora. 

Tii  eres  un  tonto  maligno  i  un  procura- 
dor impertinente. 

Podrá  ser ,  contestó  el  criado ;  pero  dig- 
naos reflexionar  que  desde  el  principio  de  esta 
aventura,  desde  el  primer  momento  en  que 
vaciísteis  vuestro  dulce  veneno  en  los  oidos 
de  esta  inocente  criatura,  me  opuse  vigoro* 


199 
sámente  d  tániaáo  proceder;  púece  que  al- 
guno me  anunciaba  que  sa  resultado  final 
había  de  ser  el  mas  desastroso :  el  tiempo  ha- 
rá ver  que  los  presjentitnientos  no  deben  ser 
siempre  despreciados :  así ,  pues ,  acordaos  se- 
ñor, cuantas  veces  osJbie  contrariado  esta  pe- 
ligrosa relación.,    ' 

«of  Me  acuerdo  Roque ;  i  espero  que  también 
te  acuerdes  tú  de  lo  que  has  ganado  con  tus 
elocuentes  representaciones. 

¡Oh  señor !  estos  favores  han  quedado  gra- 
vados tan  profundamente  en  mi  memoria, 
<lúe  no  es  fácil  puedan  borrarse  jamas. 
'  Pues  bien,  debes  saber  que  estoi  de  hu- 
«lor  de  renovarlos  uioo  pones  fin  á  tan  insul- 
sos i  atrevidos  recuerdos.  No  pido  .remedios 
para  lo  pasado ;  lo  que  necesito  es  que 
tu  astucia  é  invención  me  ayude  á  salir 
del  mal  paso  actual.  Te  prometo  no  emplear 
la  violencia,  i  así  podrán  tranquilizarse  tus 
escrdpulos.  Iré  ahora  i  ver  á  don  Alonso  i 
á  preparar  el  camino  para  .ulteriores  planes.  Te 
encargo  el  mas  profundo  silencio ,  si  todavía 
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conservas  algün  apego  á  la  vMa ; "  vete  pue# 
i  ven  á  encontrarme  dentro  de  dos  horas  á 
la  plaza  Nueva. 

Roque  hizo  una  profunda  cortesía,  i  se 
retirtí;  i  Gómez  Arias,  ainiado  de  aquella 
«solución  que  requería  el  caso ,  salid  de  su 
aposento  para  hablar  á  don  Alonso  de  Agui- 
lar.  No  bien  había  empfó^íadb  áUndar  por  los 
corredores  de  palacio ,  cuando  observo  con  Ift 
mayor  agitación  la  actividad  i  ocupación  de 
toda  la  familia  en  los  preparativos  para  la 
función  de  aquel  dia.  Se  veian  por  un  Iadk> 
doncellas  con  lindos  trages  andar  arriba  i  aba^ 
jo  alegres,  risueñas,  i  con  toda  la  espresion 
de  su  buen  natural  i  amabilidad  :  iban  por 
'Otra  parte  criados  lujosamente  vestidos,  i  con 
un  aire  de  importancia  proporcionado  al  gra- 
do de  responsabilidad  que  iban  á  tener  en 
tiquella  fiesta;  se  veian  asi  mismo  hermosos 
ipages  que  llevaban  los  dones  nupciales  eik 
largas  i  ricas  bandejas  de  plata.  Venia  luego 
Un  tropel  de  amigos ,  ansiosos  por  festejar  á 
Gómez  Arias ,  i  por  ofrecerle  sus   primeras 
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«ongratulacioncs,  mientras  qne  el  afligido  no^ 
vio  llevaba  en  sa  sembIant|Ja  espresion  de 
todo,  menos  de  la  felicidad.^i  estas  demos- 
traciones  de  cariño  se  limitaban  tan  solo  á  los 
amigos,  sino  que  la  fama  de  la  boda  habia 
atraido  nn  niímero  considerable  de  musióos, 
que  desde  mui  temprano  habian  concurrido 
á  felicitar  á  don  Lope , quien,  como  debe  su- 
ponerse, contestaba  d  sus  mdsicas  i  cánticos 
con  laá  mas  cordiales  maldiciones. 

Atravesó  las  grandes  galenas  i  espaciosos 
salones  del  palacio,  cubiertos  ya  de  innumera- 
bles concurrentes,  atraídos  algunos  por  el  es- 
plendor de  la  fiesta ,  i  otros  por  el  olor  i  el 
•abor  de  los  delicados  manjares  que  habian  de 
adornar  la  mesa  de  convite ,  pues  que  á  cal- 
cular por  el  número  de  artistas  inteligentes 
empleados  en  los  preparativos,  podian  los  gas- 
trónomos prometerse  bocados  deliciosos. 

Habiendo  escapado  don  Lope  con  dificul- 
tad de  tantos  cumplimientos  i  salutaciones, 
hiao  que  uno  de  los  criados  de  don  Alonso 
de  Aguilar  le  pasara  recado  de  hallarse  allí 


con  el  objeto  de  visitarie.  Introducido  con 
ffecto  en  el  cuarto  de  este  altivo  guerrero,  le 
hallo'  ya  vestido*e  gala  para  la  ceremonia ,  i 
^ñida  una  magaii^ca  espada  que  isolo  usaba 
ín  los  dias  mas  clásicos.  Gómez  Arias  estuvo 
pensando  por  algunos  instantes  el  jocüejor  mo- 
do de  participar  á  Aguilar  la  desagradable 
ocurrencia  que  motivaba  su  venida.  El  con- 
vencimiento de  la  impostura  que  estaba  me- 
ditando hizo  doblemente  crítica  su  posición, 
i  ya  su  natural  franqueza  i  desembarazo  pa- 
.  lecia  que  le  liabian  abandonado  en  aquel  mo- 
mento^  Notd  el  yiejo  el  azoro  de  su  ánimo,  í 
ño  pudo  menos  de  estraiíar  esta  rarb  conduc- 
ta, tan  poco  conforme  con  la  acostumbrada 
serenidad  i  estilo  cortesano  de  Gómez  Arias. 
Esperd  por  algún  tiempo  que  don  Lope 
rompiera  el  silencio ;:  pero  observando  que 
no  se  .atrevía  á  esplicarse ,  le  dijo  finalmente: 
ce  Gomes  Arias,  estáis  demasiado  pensativo 
para  el  dia  en  que  nos  bailamos.;)  Gómez 
Arias  conoció  á  pesar  de  su  perplejidad  la 
urgencia  de  tomar  una  decisiva  resolución: 


llamcf ,  pues,  en  su  ausilio  toda  su  destreza  i 
serenidad ,  i  con  el  estilo  de  mayor  respeto  t 
defereacisTse  dirigid  de  este  modo  al  padre  de 
Leonor. 

Don  Alonso ,  se  me  acaba  de  participar  un 
inesperado  suceso,  i  el  dolor  que  éste  me  ha 
causado  ha  escitado  justamente  vuestra  sor- 
presa ;  pero  por  grande  que  sea  mi  repugnan- 
cia, es  de  absoluta  necesidad  que  os  lo  co- 
munique i  que  solicite  vuestro  consejo. 

Proseguid,  dijo  don  Alonso,  aunque  rae 
permitiréis  que  os  manifieste  que  toda  comu- 
nicación de  importancia  debiera  haberse  he- 
cho antes,  i  de  ningún  modo  haberla  reser- 
vado para  hoi. 

Don  Alonso ,  volvid  i  decir  Gómez  Arias 
con  firmeza,  hai  circunstancias  en  la  vida  que 
«I  hombre  no  puede  manejar  á  su  antojo :  poc 
estraila  que  os  parezca  la  sdplica  que  voi  á 
haceros,  debo,  señor  reclamar  vuestra  indul- 
gencia con  todo  el  respeto  que  os  es  debido, 
i  rogaros  que  se  difiera  la  hodsL  hasta  ma- 
ñana. 
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¡  Cdmo !  csclsimó  Agnilar  asombrado  c©h 
tan  estraordinaria  demanda ;  diferir  ]a  bodal 
2  qué  significa  esto  don  Lope  ?  No  ptiedo  creer 
que  queráis  hacer  ningún  insulto  á  mi  casa. 
^  £1  honor  de  vuestra  casa,  señor  don  A- 
lonso  de  Aguilar ,  contestó  Gómez  Arias  coa 
aire  de  importancia ,  está  ya  unido  íntima- 
mente con  el  mió ,  i  no  seria  razonable  que 
«e  me  atribuyesen  tan  criminales  intencio- 
nes. ¿  Pues  qué  debo  pensar  de  vuestra  ines- 
perada propuesta  ?  preguntó  Aguilar  dejando 
traslucir  en  su  frente  el  esceso  de  su  indig- 
nación. 

-1 '-Esta  es  una  siíplica,  replicd  Gómez  A- 
tias,  que  jamas  liabria  hecho  por  mi  gustoi; 
i  bien  podéis  imaginar  cuanto  sufre  mi  alma 
al  yerme  precisado  á  posponer  mi  felicidad  un 
día  mas.  No  es  pues  un  motivo  trivial  que 
podria  inclinarme  á  esta  medida ,  i  con  esto 
espero  quedar  plenamente  justificado.  He  re- 
cibido una  carta  de  mi  apreciable  amigo  el 
ronde  de  Ure/ía-,  eh  la  que  me  diqe  haber  si*- 
do  atacado  de  una  enfermedad  mortal ,  i   me 
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ruega  con  todas  las  veras  de  un  moribundo 
acuJa  á  su  lecho  antes  que  luya  exhalado  su 
postrer  aliento.  Dice  que  tiene  co^as  xnui  im- 
portantes que  comunicarme,  i  que  solo  á  mi 
pueden  ser  confiadas.  Como  el  castillo  del  con- 
de  no  dista  jnas  que  seis  leguas ,  podré  estar 
de  vuelta  mañana  mismo.  Pido  pues  vuestro 
consejo,  señor  don  Alonso:  ¿me  desentende- 
ré de  la  última  sdplica  de  un  hombre  á  quien 
mi  familia  debe  las  mayores  obligaciones,  ó 
permitiréis  que  se  suspenda  la  ceremonia  por 
un  solo  día  para  cumplir  á  un  tiempo  con  los 
dictados  del  honor  i  de  la  humanidad  ? 

Don  Alonso  de  Aguilar  se  reconcilio  en 
algún  modo  con  la  necesidad  de  la  medid* 
propuesta  por  Gómez  Arias,  si  bien  recibid  su 
altivez  un  severo  golpe,  cuyos  efectos  podian 
distinguirse  fácilmente  en  sus  facciones  j  perQ 
dijo  con  cierta  aspereza  de  tono,  «no  es  solo 
mi  permiso  el  que  debéis  pedir,  seiior  don  Lo. 
peí  también  habéis  de  esplorar  la  voluntad  de 
«i  bija  i  recibir  su  sanción  i  la  Reina  d»bf 
asimismo  ser  informada  di  tan  repentino  ca«- 
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bio ,  i  no  s¿  como  su  Alteza  llevará  este  con- 
tratiempo. 

Gómez  Arias  prometití  cumpKr  con  la  no- 
Tia  si  don  Alonso  quería  emplear  su  influjo 
con  la  Reina  para  convencerla  de  la  necesi- 
dad de  esta  resolución.  Aunque  sabia  que  el 
ánimo  orgulloso  de  Leonor  se  habia  de  resen. 
tirde  este  paso,  confiaba  sin  embargo  que  con 
sus  ardides  i  persuasión  sabría  deshacer  toda 
objeción  que  ella  le  hiciese  :  corrió  por  lo 
tanto  á  su  aposento ,  pidid  ser  admitido  á  su 
presencia,  i  se  halló  muí  pronto  delante  de 
aquella  hermosura  que  habia  adquirido  un  es» 
f  raordinario  realfce  con  las  ricas  galas  de  que 
estaba  adornada. 

¿Que  hai,  don  Lope?  dijo  sonri^ndose 
mientras  que  se  estaba  mirando  al  espejoj  ¿qué 
6s  parece  de  mi  persona  ? 

Que  sois  una  divinidad  ante  la  cual  rae 
postro  en  señal  de  admiración,  contestó  ga- 
lantemente Gómez  Arias,  i  tomando  su  ma? 
no  la  apretó  á  sus  labios  con  respetBosa  ter- 
nura. 
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Leonor  correspondió  i  este  rasgo  de  con- 
sideración de  su  amante  con  una  afectuosa 
mirada;  pero  esclamdcon  candorosa  franque- 
za ,  «siento  no  poder  70  felicitar  al  seuor  doa 
Lope  por  el  aliao  xle  su  porte:  ya   veo  que 
me  dirá  que  su  imaginación  ha  estado  total- 
mente embebida  en  mi  belleza,  i  que  no  ha 
reservado  un  solo  momento  para  si  mismo;  sin 
embargo,  continud  en  el  mismo  tono,  el  res- 
peto que  debemos  á  h  Reina  i  á  los  noble» 
amigos  que  nos  honrarán  con  su   presencia, 
exigiría  que  vuestra  atención  se  dirigiera  igual- 
mente á  h  mejor  compostura  de  vuestra  per- 
sona* 

Gómez  Anas,  que  consideraba  por  perdi- 
do para  la  preparación  de  sus  planes  el  tiem- 
po qué  emplease  en  tales  contestaciones,  re- 
solvió informar  sin  mas  preámbulos  á  su  da- 
ma  del  objeto  de  su  visita. 

Mi  querida  Leonor,  la  dijo,  mi  suerte  m© 
persigue  hasta  el  estremo  de  sufrir  mayores 
contrariedades  i  tropiezos  que  ningún  otro 
hombre  haya  esperimentado ;  no  bim  se  han 
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allanado  los  dltímos  obstáculos  que  se  babian 
ofrecido  á  nuestra  unión,  i  cuando  ya  esta- 
ba en  el  momento  de  ver  cumplidos  todos  mis 
deseos,  ocurre....  ' 

Seguramente  Jjope ,  le  interrumpió  Leo- 
nor llena  de  agitación  «  vuestra  fogosidad  no 
os  habrá  puesto  de  nuevo  en  algún  lance 
igual  al  de  que  acabáis  de  salir,  apesar  de 
que  vuestro  porte  i  vestido  anuncian  algún 
desastre ;  hablad  don  Lope ,  no  me  ocultéis 
nada. 

Calmaos,  amable  Leonor;  no  temáis  nin- 
gún peligro.  La  esplicd  luego  en  pocas  pala- 
bras lo  mismo  que  habia  dicho  á  su  padre  ,  i 
con  los  términos  mas  cariñosos  solicitó  su  be- 
neplácito. 

¿  Para  qud  necesitáis  de  mi  consentimien- 
to ?  dijo  Leonor  con  aparente  calma  que  dea- 
cubria  su  interna  mortificación;  ¿de  qué  sir- 
ve el  que  yo  apruebe  tí  desapruebe  una  me- 
dida que  ya  ha  debido  recibir  la  sanción  d« 
la  Reina  hde  mi  padre  ?  Si ,  si ,  no  hai  incon* 
ftiente;  suspéndase  la  ceremonia. 
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rrlEn  fel  tono  con  qae  fueron  pronanciaJaa 
estas  palabras  se  traslucía  cieWa  acrimonia 
que  hirid  el  coraíon  de  don  Lope ,  i  la  sar- 
ddnica  sonrisa ,  asi  como  la  forzada  tranquí-' 
lidad  de  Leonor,  indicaban  bastantemente  que 
su  altivez  habia  quedado  profundamente  las- 
timada, aunque  afectase  tratar  este  negocio 
con  indiferencia.  Gómez  Arias  acudid  á  su 
elocuencia  para  suavizar  el  resentimiento  de- 
Leonor,  mas  esta  desechó  sus  estudiadas  fra- 
ses con  resolución  i  dignidad. 

Id ,  don  Lope  ,  dijo  altivamente ,  aquí  efl<- 
t^is  perdiendo  tiempo,  considera  el  estado  del 
conde ;  i  sino  os  dais  priesa ,  tal  vez  no  lle- 
gará <^6te  á  saber  el  tierno  i  apreciable  amigo* 
que  posee. 

Llamd  entonces  á  sus  criadas,  i  con  la  mas 
perfecta  indiferencia  empezó  á  •despojarse  de 
»us  galas  instando  i  su  futuro  esposo  á  que 
se  marchara  sin  demora. 

Gómez  Arias  se  vio  precisado  no  ún  la 
mayor  repugnancia  á  dejar  á  su^ovia,  i  »« 
Tomo  IL  i  4 


lid  apresuradamente  ú  dar  eamplirntento  i  los 
planes  que  distraían  su  atención. 

Leonor  se  vio  bien  pronto  desnuda  de  to- 
dos «US  atavíos  nupciales  >  i  las  desconcertadas 
doncellas  no  podían  adivinar  la  causa  de  tan 
estraordioaría  alteración;  ni  sabían  como  eá> 
plicar  la  jovíalitlad  que  aparentaba  su  ama  al 
anunciar  que  se  habia  auspeadido   la  boda, 
sin  embargo  de  que  bajo  la  fingida  calma  de 
Leonor  se  traslucía  el  rencor  de  algún  ultra- 
ge.  La  misma  sobervia  escitada  por  la  resolu- 
ción de  su  amante  no-  ta  dejaba  dar  ningu- 
^na  señal  de  seuti miento;  pero  aunque  su  nlma 
estaba  refrenada,  los  efectos  de  su  furor  de- 
bían ser  mas  duraiteros  que  si  hubiera  empe- 
zado á  desahogarlos  en  quejas  i  reconvenciones. 
Don  Alonso  de  Aguilar  hizo  saber  esta 
inesperada  dilación  i  todos  los  dependientes 
de  su  casa ,  cuya  admiración  no  conoció  lími" 
tes:  se  discutían  hasta  las  mas  triviales  cir>. 
cunstancias;  pero  nada  podía  sacarse  en  cla- 
ro, escepto  ^decla£aaiiurio¿aiB€ote  cada  uno 


«fe  por  s,  según  I,  parte  Je  ínteres  ó  curiosi- 
dad  que  representaba  ^n  esta  escena,  contra 
una  a,udaa^a  que  parali;.aba  *us  utilidades  ó 
>,sm  placeres. 


2ia 

!V\\>!V\lV\IV\'V\\\^\\\IV\>J\\\¡V\i\\(V\IV'\!V\IV\IV\IV\!V\IV\ 

CAPITULO  XI. 

Desgraciado  encuentro  con  el  conde  de  Tire" 
ña.  Coloquios  de  Gómez  Arias  con  Roque 
sobre  el  destino  que  debia  darse  á  Teodora. 
Se  ofrece  el  renegado  Bermudo.  á  servirle 
de  instrumento  de  sus  maldades. 

-1-^espues  que  Gómez  Arias  hubo  tenido  su 
entrevista  con  Leonor,  se  dirigió  á  la  plaza 
en  busca  de  su  criado ,  á  quien  bailó  en  el 
camino,  i  did  cuenta  del  priaier  resultado  de 
«US  planes.  Mi  querido  Roque,  esclamd  con 
aire  risueilo.  Ya  empiezan  ú  allanarse  nues> 
tros  obstáculos ,  i  ninguno  habrá  ciertamente 
que  impida  la  continuación  de  nuestra  em- 
presa. 

Así  parece ,  señor  ¡  i  ojala  que  veamos  el 
fin  como  deseáis!  • 


íOh  cielos!  esclamrf  don  Lope;  mira  Ro- 
que ¿  quiéh  es  aquel  caballero  que  se  vé  alJá 
distante  ?  ¿  No  va  acia  nuestra  casa  ?  A  fe  mia 
que  es  el  conde  de  Urena.  Si,  ^|  ei»  ,   estoi 
perdido.  Corre  Roque;  date  priesa,,  vé  i  de- 
tenerle; i  descargando  su  pesada  mano  sobre 
la  espalda  del  criado  le  dio  un  impulso  adi- 
cíonal  para  que  volase  á  obedecer  sus  ordenes 
mientras  que  él  misniose  adelantaba  con  pa- 
so acelerado  acia  el  objeto  que  tan  intempes- 
tivaoíiente  venia  á  trastornar  sua  interesantes 
proyectos. i  . 

Por  mui  apriesa  cpie  fuera  Roque  al  do- 
wmpeao  de  su  comisión  ,  llegd  al  mismo  tiem- 
po Gbmez  Arias,  i  viendo  que  había,  salido 
ciertos  sus  temores,  cogió  bruscamente  al  con- 
de de  Urena  por  detras,  i  llamándole  por  sa 
nombre  hizo  que  se  detuviera. 

¿  Qu^  quiere  decir  esto  ?  grito  Ureiía ,  vol- 

vicíndose  con  desagrado  por  aquella  áspera  «a- 

Jutacion  ¿quien  hai  que  se  atreva?^.... 

Tu  amigo,  respondió  GomeaArias  son- 
jriendo^e. 
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¡Don   Lope!  eschvnó  el  cCmde  Je  tiren» 
lleno  de  admiración.  * 

El  mismo,  ¿()€ro  donde  vas?  ijjm.v 
A  tu  casa  ,  á  darte  pruebas  de  qia  tmttn 
verdadero  amigo;  porque  apesar  dó  no  ha- 
llarme enteramente  restablecido  cte  .mi  últi- 
ma indisposición,  no  I»é  podido  resistir  af  de- 
seo de  presenciar  tu  boda;  asi  pues,  tomé  la 
posta  para  Granada ,  i  heme  aquí:  á  tiempo 
oportuno  ¿no  es  verdad?  .  ;.Gt3(3:>8 

Oh  ,  de  ningún  modo;  leplicd  don  I^pc.i 
Parece,  continuó  cl  conde  de  Ureáai.que 
nú  llegada  no  merece  tif  aprobación;:  " 

Mi  querido  "amigo  f  debes  disculpar  mi  a- 
parent#falta  de  cordialidad  j  te  hp  enviado  an 
espreso  para  esplicvírte  este  secreto,!  me  Con-» 
viene  que  bajo  ningún  iiiotivü  seas  visíó  en 
Granada. 

¿I  por  qu(í?     V  V4lup  f.iJÍ;' , 

Te  lo  pido  como  un  favor  ésperia?.-  ' 
No  puedo  entenderte ,  dijo  el  conde  lictto 
del  perplejidad ,  luego  se  volvió  á  Roqae';  pe- 
^0  el  iiel  criado  qiie  teniia  le  preguntáfie  la 


«obcíon  de  aquel  misterio,  se  encogid  de  bom^ 
bros,  i  arquetí  sus  ojos  del  modo  mas  espre- 
livo. 

Mi  querido  conde,  repitió  Gomeg-Aria», 
es  de  momentánea  importancia  que  no  seas 
v«to  en  esta  ciudad  por  ;,ioguno  de  nuestrot 
am.gos  i  conocido,.  La  paz  de  mi  aJoia,  mis 
futuras  miras,  i  aun  mi  mismo  honor  exi- 
gen este  sacrificio  de  tu  amistad:  no' tengo 
tiempo  para  entrar  en  esplieadone» ;  hallarás 
resueJto  este  enigma  cuando  has  mis  cartas: 
en  el  entretanto  te  baste  saber  que  tu  inme- 
diata salida  de  GíanaJa  i  tu  estricta  confina- 
ción dentro  de  tu  propia  casa ,  me  Kgarán  con- 
tigo  con  una  poderosa  i  eterna  gratitud. 

A  fe  mia  don  Lope,  esclamo  el  conde  con 
jovialidad,  ó  has  perdido  ,eí  juicio  ó  quiere» 
chancearte  conmigo;  muí  bien,  mocho  me 
alegro  de  ver  á  un  noviode  tan  feítivo  humor. 
No  ,  por  mi  honor,  replicó  Gómez  Aria^ 
te  juro  solemnemente  que  este  paso  lo  exige 
la  imperiosa  necesidad  del  momento. 

Muí  bien,  muí  biea,  (^testd  üreáa  Jtc- 
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cediendo  á  las  instancias  de  su  amigo ;  te  com- 
placeré plies  en  cuanto  deseas,  cualesquiera 
que  sean  los  motivos  que  te  hagan  obrar  de 
este  modo. 

Se  despidieron  carifíosaniente  ambos  ami- 
gos i  ya  Gómez  Arias  respird  con  mas  liber- 
tad por  considerarse  seguro  del  resultado  de 
sus  planes. 

Oh  Roque ,  dijo  Gómez  Arias  dírijie'ndo- 
se  á  su  criado,  nos  queda  que  hacer  todavía 
la  parte  mas  esencial  de  nue-^tra  empresa,  i 
no  sé  verdaderamente  como  desempeñarla. 

Habéis  dicho  bien ,  sieRor ,  porque  en- 
efecto ,  es  un  punto  mui  delicado  disponer  de 
una  dama  cuando  sucede  por  desgracia,  que 
ésta  no  tiene  iguales  deseas  de  que  se  dispon- 
ga de  su  persona  ;  pero  ¿  á  ddnde  vais  ? 

A  los  jardines  ,  donde  podremos  estar  me- 
nos acechados :  después  de  un  momento  de 
cilencio  continud:  Roque,  tií  estas  inquieto, 
¿  por  qué  causa  vuelves  dcia  atrás  la  cabeza  Á 
cada  instante? 

No  c«  nada ,  teúox  ^  nada» 


Pronuncia  el  criado  estas  palabras  con 
un  tono  tan  irresoluto ,  que  debía  escitar  Jaj 
mayores  sospechas;  la  inquietud  de  Roque  fi- 
jó  pues,  la  atención  de  don  Lope,  i  descubrid 
que  aquella  era  escitada  por  la  vista  de  on  hom- 
bre estraao  que  le  seguia  á  alguna  distancia: 
era  este  un  moro  de  fiero  i  repugnante  aspec- 
to ,  que  parecia  los  estaba  observando  ,  aun-, 
que  afectase  una  total  indiferencia. 

Roque,  dijo  Gómez  Arias,  en  quien  el 
menor  incidente  creaba  nuevos  recelos ,  ¿  cono- 
ces tú  á  aquel  hombre  ? 

¿Pensáis,  mi   vendado  amo,  respondió 
Roque, .que  soi  yo  capaz  de  tratar  con  ua 
moro  tan  asqueroso?  ¿qaé  tengo  que  hacer 
con   tal  conocimiento  ?  Soi  cristiano  viejo ,  i 
mi  conciencia  no  me  permitiria* comunicarme 
con  infieles,  i   particularmente  con  los  que 
tienen  tan  mala  traza  como  aquel  malandrin. 
Roque,  Roque,  hablas  demasiado,  i  ]a 
misma  ansiedad  i  viveza  de  tus  espresiones 
me  hace  sospechar  fuertemente  que  tu  con<H 
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rimiento  con  aqael  estrangero  es  mayor  de  lo 
que  quisieras  que  yo  supiera. 

j  San  PeJro  me  valga !  prornimpi(5  Roqae; 
mi  respetable  amo  ¿cdmo  podréis  dudar  de 
mi  probidad  ?  ^  me  creéis  capaz  de  andar  en 
•  misterios  con  vos? 

¡  Ah  picaro  perro !  esclamd  don  Lope ; 
cuidado  con  engañarme :  ahora  estoi  dems* 
siado  ocupado  en  negocios  importantes  j  pero 
si  por  casualidad  Itego  á  descubrir  algon  ta- 
pujo ó  algún  doble  manejo  por  tu  parte, 
¡tiembla! 

¡Temblar!  replic(f  Roque  con  fria  ¡  afec- 
tada indiferencia ;  un  hombre  de  bieo  jamas 
tiene  motivo  para  temblar;  i  al  mismo  tiem- 
po temblaba  i  tiritaba  como  la  hoja  del  ár- 
bol ,  lo  <^  ciertamente  no  indicaba  que  po- 
seyese los  atributos  del  boinbre  honrado.  Ha- 
bían llegado'  á  este  tiempo  á  los  jardines,  i 
Gómez  Arias  quedó  estraordinariamente  sor- 
prendido cuando  observd  que  el  moro  les 
bobia  seguido  hasta  alk,  aunque  guardan- 


2T0 

fío  siempre  la   misma  respetaos^   distancia. 

A  le  mia ,  esclamó  Gómez  Arias ,  tal  con- 
ducta no  puede  ser  meramente  accidental. 
Roque  maldito ,  aquí  hay  algún  misterio. 

¿En  qué,   sefior  don  Lope?  preguntó  el 
criado  con  mucha  sencillez. 
'      No  trates  de  alucinarme,  grandísimo  bri- 
bón ,  ¿  por  qué  nos  sigue  aquel  moro  de  este 
a\jKlo? 

-  '-Mi  querido  amo.  respondió  Roque  ¿está 
en  mi  arbitrioi  eT "detenerle?  ¿Qué  dominio 
ejerzo  yo  sobre  ^1?  listos  ^on  sitiof  pdblicos, 
i  supongo  que  él,  aunque  moro,  se  considera 
con  taoto  derecho ,  para  pasearse  por  ellog 
como  i^sotros  fieles  cristianos.  Mi  buen  se- 
fíot,  si  pudierais  conseguir  que  nuestra  Reina 
limitare  los  privilegios  de  estos  infieles ,  i  les 
conicediese  una  parte  de  terreno  para  su  pro- 
pio uso,  siempre  lejos  de  los  shios  püblícos, 
se  ahorrarian  ciertamente  muchos  escándalos 
i  contaminaciones ,  i  entonces  ...n 

Galla  ,  insulso  charlatán  ,  h  interrumpid 
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Lope;  calla,  porque  ya  no  puedo  sufrir  mig 
tiempo  tus  interminables  bachillerías ;  no  es 
posible  que  el  amo  mas  indulgente  hubiera 
tenido  paciencia  para  aguantar  á  un  criado 
tan  impertinente  como  tú.  ¿Pero  que' veo? 
ahí  está  otra  vez  el  misterioso  moro ;  i  sino 
me  equivoco  es  el  mismo  que  me  ha  seguido 
ya  antes  otras  dos  veces.  Sí,  ciertamente,  es 
el  mismo ,  aunque  lleva  algo  cambiado  su  trage. 
¡  Cómo  !  dijo  Roque  sumamente  turbadoj 
¿os  ha  seguido  ya  antes,  seiior?  ;   _   , 

¡Ola  canalla!  ¿conque  Je  conoces?  dijo 
don  Lope ,  cogiendo  al  pobre  escudero  poi; 
el  cuello  j  deja  á  un  lado  esos  necios  /lisimu-t 
los,  ó  por  Santiago  que  te  ahogo. 

Roque  pidió  á  su  amo  con  todas  I&s  ve-r 
ras  de  su  corazón  ,  que  le  dejase  respirar;}  i 
ya  compadecido  de  su  triste  situación,  ¡aflo- 
ja la  presa  i  le  preguntó  con  imponente^  se- 
veridad. Sé  franco,  Roque,  ¿cuántas  veces 
has  visto  i  ese  moro? 

Mjxs  de  las  que  yo  quisie^ra^ 
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¿Luego  tratd  de  entraren  relaciones  contigo? 
Si  sefíor ;  pero  nunca  debe  uno   fiarse  en 
las  apariencias. 

¿I  cómo  recibiste  sus  primeros  pasos? 

Jamas  Hegó  el  caso  de  que  nos  pusiéramos 
en  contacto.  w 

Vamos  i  buenas ,  Roque;  dime  la  verdad, 
parece  que  el  moro  ha  buscado  verdadera- 
mente tu  amistad. 

Si  seíior ,  no  puedo  menos  de  confesarlo; 
pero  yo  no  soi  de  modo  alguno  responsable 
de  que  se  le  ocurra  á  un  moro  d  á  un  cris- 
tiano hacer  migas  conm^ ,  si  yo  no  le  doi 
pie  para  ello ,  como  ha  sucedido  precisamen- 
te en  el  caso  actual. 

Bien ,  dijo  Gómez  Arias ,  aclararemos  este 
punto  en  otro  tiempo,  porque  ahora  debo 
atender  á  asuntos  mas  serios ;  dime  en  el 
entretanto  ¿  qué  ardides  has  inventado  para 
librarme  del  molesto  objeto  de  mi  inquietud? 

Ardides,  señor,  no  he  hallado  :uuguno. 

¿  Ninguno ,  majadero  ?    no  sé  eótao  ten- 


go    en  mi  compaíiía  un  honibre  tan  bruto. 

Habiéndose  sentado  don  liope  en  uno  de 
los  bancos  de  piedra ,  que  estaban  colocados 
debajo  de  los  árboles,  estuva  por  algún  tiem- 
po embebido  en  sus  meditaciones,  sin  atinar 
el  modo  de  salir  de  un  |^ce  tan  apurado  j  i 
volviéndose  á  Roque  de  repente ,  le  dijo :  Yo 
no  veo  mas  remedio  que  colocar  á  Teodora 
en  un  convento. 

Si  seaor,  contestd  Roque,  eso  está  muí 
bueno,  con  tal  que  ella  quiera. 

¡Con  tal  que  ella  quiera!  ¿  piensas  tá  que 
yo  me  esjwndré  al  ^conveniente  de  consul- 
tar su  inclinación?  no,  Roques  hasta  que  no 
hallemos  otro  plan  mejor,  insistiré^  en  qu« 
sea  depositada  en  un  convento,  porque  el 
tiem{K>  pasa  rápidamente  ,  i  es  preciso  que  de 
un  modo  li  de  otro  dispongamos  de  esta  mu- 
chacha, en  esta  misma  noche. 

¿No  podríais  enviarla  á  su  padre?  pregun- 
tó Roque¿  jrobre  sefáoritaí  es  tan  desgraciada 
que .... 
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*  ¡En?iarlaá  su  padre!  repUc»5  Gómez  Arias, 
¿estás  loco  ?  ó  quieres  que  yo  tne  arruine  pa- 
ra siempre? 

Ni  lo  uno,  ni  lo  otro ;  pero  me  pone  en  la 
mayor  aprensión ,  de  que  antes  que  nosotros 
hayamos  e«cerratIo  el  pájaro  en  la  jaula,  su 
continuo  piar  llamará  por  íin  á  algano  en  su 
ausilío,  i  en  este  caso  no  veo  medio  de  sal- 
varnos. 

Con  respecto  á  tus  temores,  de  que  ella 
pueda  llamar  alguien  en  su  ausilio,  yo  sahré 
•bviar  i  ese  inconveniente. 

¡  Santos  cielos !  ¿  tratáis  acaso  de  cortarle  la 
lengua? 

No,  esa  suerte  la  reservo  para  tí ,  sino  tra- 
tas de  refrenarla  ;  luego  añadid  :  T^enviando  á 
Teodora  á  algún  convento  de  Barcelona,  Za- 
ragoza, ó  de  otra  ciudad  distante,  ha  de  ser 
bien  fuerte  el  aire  que  conduzca  el  sonido 
de  sus  quejas. 

Pero  señor  ¿  ha  de  ser  conducida  esta  seño- 
rita á  una  de  esas  ciudades  por  magia  ó  por 
•1  camino  ordinario?  porque  en  este  último 


caso  ¿qué  engaño  puede  haber  tan  sutíl  que 
haga  caer  en  vuestra  red  al  pájaro  que  ya  ha 
sido  cogido  una  vez  en  ella? 

Es  verdad;  pero  yo  debo  arriesgar  un  pe- 
ligro remoto  por  evitar  otro  mas  próximo. 
No  me  lisonjeo  de  que  este  sét  desgraciado  no 
llegue  un  dia  á  hacer  oir  su  voz;  mas  sino 
puedo  evitar  totalmente  la  borrasca ,  estaré  á 
lo  menos  en  salvamento  cuando  estalle. 

Muí  bien ,  seilor ;  arrogante  rasgo  de  deli- 
cadeza] no  trato  ya  de  ofreceros  mi  consejo; 
rae  limitaré  á  obedecer  vuestras  órdenes,  con 
tal  que  no  estén  en  oposición  demasiado  di- 
recta con  mi  conciencia. 

Luego  no  puedes  tú  trazarme  ningún  otro 
plan  que  tenga  menos  inconvenientes. 

No,  en  verdad,  yo  no  puedo. 

Pues  ¿quién  podrá  en  nombre  de  satanis, 
sacarme  de  este  aprieto?  esclaraó  Gomea 
Arias  desesperado. 

¡Yo!  respondió  una  voz  fiera  i  resuelta. 

Se  estremeció  Gómez  Arias,  miró  al  rede- 
dor de  sí ,   i  vio  con  asombro  al  misterioso 
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^nrangero,  que.*e  mantenía  ^n,pie  con  los 
brazos  cruzados,  i  observándole  coa  la  mayor 
calma.  "^ 

xh¿ltú,  .<mié^  ,exes?  preguntó  don  Lope, 
gpé. pretendes  entrometerte  en  mis  negocio* 
privados?     ,  ,  .  ^,i 

8o*Pran  Dio^!  ^^^én  puede  ser?  dijo  Roque 
^.dar  tie«,p9  ^1  estrangero  para  contestar: 
habéis  invocado,  mi   querido  amo,  piadosa- 
^mte  á  salinas,. i  .^u  diabólica  magestad  os 
?n^ia  upo  de  sus  ^íHstentes. 
i.  iEstrangero.Uontinud  Go^^ez  Arias  sin  ha- 
c^r  caso  de  su  criado  ,  ¿como  te  llamas? 
,^Mso  no  es  del  caso,  contesto  í^iamente  el 
Wpro,  ni  es  d^  modo  alguno  necesario  para 
que  aceptéis  mis  servicios. 

¿I  qué  asistenqia  puedes  ofrecerme ?  Vo  no 
t«.  conozco ,  aunque  tus  facciones  no  me  son 
iPtalmente  estfaüas, 

Eb  posible  que  asi  sea,  replicd  el  estran- 
gero  sin  alterarse^  i  tampoco  es  esta  la  pri- 
-«era  ve.  que  yo  he  visto  vuestro  semblante. 

^Qu..n  eres  pues  ?preguntd  Gome.  Arias. 
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Un  moro ,  un  indigno  moro  ,  responditi 
agriamente  el  renegado  Bermado ,  pues  esté 
era  el  estrangero  que  ofrecia  su  apoyo  para 
los  bárbaros  designios  de  don  Lope ;  ni  temia 
que  pudiera  ser  descubierto,  á  causa  de  la 
alteración  que  babia  sufrido  su  físico  por  el 
conflicto  de  sus  pasiones ,  poír  sus  continuos 
padecimientos,  i  aun  por  el  rato  trage  qÜ0 
habia  adoptado.  !»   '»»  ^oUik)/.  i  JkkIlA 

Cualquiera  que  yo  sea^  'préisigéid  el  renléP 
gado  ,  importa  poco  al  casa  presente ;  verig6-W 
ofreceros  mis  servidos,  ^'eétaiscUspuésioi  á 
aceptarlos?  i    '  onu.v^  ,oísj:r)  /i  .    .      >  -ñj 

No  puedo,  replicó  con  firmeza  don  Lope, 
sin  saber  antes'  lo&  motiVt>9  que  te  impekftt 
á  ello.  '  •••     •  up 

¡  Gamo !  esclamd  Bermudo  afectando  sor- 
presa ¿no  adivináis  mií  iftotiTOí?  ciertamért^ 
te  no  pretendo  negar  que  <?on  asistiros  étt 
el  caso  presente,  me  sirvo  principalmente  á 
mí  mismo  ¿quií  mas  potleis  esperar  de  un 
hombre  estrailo,  según  me  apellidáis  f  Mirad- 
me, cristiano,  áíiadió  sofocando  por  un  mo- 
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mentó  la  horrorosa  lucha  en  qae  estaba  su 
pecho  á  la  vista  de  su  enemigo ;  miradme, 
yo  80i  moro,  un  moro  miserable.  ¿I  qué  otra 
cosa  sino  .el  interiés  pudo  inclinar  á  un  hom« 
bre  desvalido  i  desesperado  á  ofrecer  sus  ser- 
vicios á  otrojde  los  mas  ricos  i  mas  altivos 
de  la  tierra?  Amor,  afecto  d  gratitud  ¿no  es 
verdad  ?  pues  no  es  asi ;  yo  consulto  mi  pro- 
pió  i  dnico  interés 3  consultad  el  vuestro,  i 
decidid.  > 

¡Interés!  esclamd  Gómez  Arias ^  hallo  ea 
esa  palabra  cierta  cosa  que  me  tranquiliza; 
roe  gusta  oir  á  un  hombre  hablar  de  su  in- 
terés, porque  asi  me  inclino  ú  creer  en  su 
«inceridad.  ¿Qué  puedes  td  hacer  por  tu  in- 
terés ?  Oigamos  de  qué  modo  $Qxás  capaz  da 
servirme. 

Puedo  hacer  mucho ,  replicd  el  renegado: 
estáis  actualmente  don  Lope  Gómez  Arias 
(envuelto  en  el  mas  desastroso  lance. 

Lo  estoi. 

£1  origen  de  vuestra  inquietud  es  una 
muger. 
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Continuad. 

Se  llama  Teodora. 

Tú  estás  instruido  de  este  negocio  ¿cdmo 
ha  llegado  á  tu  noticia?  i  dirigid  entonces 
una  terrible  mirada  al  trémulo  Roque. 

Señor,  esclamd  Roque,  asi  como  yo  espe- 
ro en  mi  salvación ,  que . . . 

¡  Calla  ,  villano,  repitió  su  amo. 

Nó  os  incomodéis  con  ese  pobre  diablo, 
aitadid  el  renegado;  es  verdad  que  rae  dirijí 
á  él  antes  de  atreverme  á  ofreceros  personal- 
mente mis  servicios ;  pero  fuera  temor  lí  otra 
causa  no  hizo  caso  de  mis  proposiciones ;  dejé 
por  lo  tanto  á  un  lado  toda  ceremonia ,  i  pe- 
netrado de  la  crisis  del  negocio,  me  he  apro* 
vechado  de  esta  oportunidad  para  dirigirme 
á  vos  en  derechura. 

¿  I  qué  proposiciones  tienes  tií  que  hacerme  ? 

Quitar  de  vuestra  vista  el  únic^  obstáculo 
que  se  ofrece  á  vuestra  ambii ion;  libertaros 
inmediatamente  de  Teodora. 

¿  Tratas  tií  de  proponerme  un  asesinato  ? 

No  i  cristiano ,  contestd  JUermudo  con  cal- 
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ma;  por  fiera  que  parezca  m¡  figura  ,  me  aver- 
gonzaría con  todo  de  manchar  mis  manos  en  la 
sangre  de  una  muger:  no,  aunque  soi  un  malva- 
do, no  soi  capaz  de  hacer  un  papel  tan  despre- 
ciable. Teodora  no  sufrirá  de  mí  ninguna  vi- 
Jlanía,  ni  har¿  masque  sacarla  de  Granada. 

¿  I  qué  garantias  me  das  de  cumplir  tu 
promesa  si  me  inclino  i  aceptarla  ? 
'     ¡  Garantias !  las  mas  firmes  é  ilimitadas ;  el 
amor  que  un  moro  ha  concebido  por  sus  en- 
cantos. 

¡  Cdmo  I  ¿  eres  tú  el  enamorado  ?  preguntd 
Gómez  Arias  con  una  falsa  sonrisa. 

No,  pronuncio  el  renegado  con  indigna- 
ción ¿ves  en  mi  alguna  cosa  que  Jo  manifies- 
te ?  ¿  Puede  ser  trazada  en  mi  semblante  se- 
fíal  alguna  de. tiernos  sentimientos? 

Bien,  dijo  Roque  entre  clientes,  me  pa- 
rece que  nunca  ha  dicho  mejor  verdad. 

Vo  no  puedo  amar,  repitió  el  renegado; 
pero  un  moro  que  me  es  superior  en  rango, 
uno  á  cuyo  servicio  esto^omproftietido ,  se 
lia  prenJ;ido  íuriosament?¿e  esa  hermosura 
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que  ahora  desecháis;  la  tratará  con  las  ma- 
yores consideraciones,  i  hará  todos  los  es- 
fuerzos imaginables  para  grangearse  su  ca- 
riño. 

Los  ojos  de  Gómez  Arias  brillaban  de 
placer  al  oir  estas  ofertas  del  renegado ;  pero 
se  detuvo  todavía  algún  tanto  antes  de  fijar 
su  resolución.  Contempld  al  estrangero  con 
todo  el  empeño  de  un  hombre  que  trata  de 
averiguar  si  en  aquellos  ofrecimientos  se  des- 
cubría algún  rasgo  de  traición ;  mas  nada  ob- 
servó que  despertara  sus  sospechas :  su  oscu- 
ra frente  aparentaba  una  pacífica  calma  ;  por- 
que conociendo  el  renegado  el  severo  examen 
á  que  iba  á  quedar  espuesto  habia  tomado 
las  posibles  precauciones  para  que  nada  sé 
trasluciese  en  su  persona  que  pudiera  malo- 
grar el  resultado  de  sus  planes.  Asi,  pues,  no 
lleg(5  á  penetrar  Gromez  Arias  la  menor  vis- 
lumbre de  los  perversos  designios  por  los  que 
habia  sido  escitado  el  renegadc  á  ofrecer  sus 
servicios.  '  ■'  :  -'^Uípli' 

¿  Estáis  pues  resuelto  ?  pregón td  este  uití- 
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mo  después  de  un  momento  de  silencio. 

¿  En  donde  vive  el  moro  que  debe  e  o  cargar- 
ce  de  Teodora?  .pregunt(5  D.  Lope.  ¿  Mora  en 
esta  ciudad?  por  que  en  tal  caso  sería  inútil 
toda  otra  comu^ni^acion  sobra  k,^lateria. 

No,  respondid  el  renegado;  no  vive  en 
Granada í  aunque  no  mui  distante;  adquiri- 
réis mayores  informes  esta  noche  si  estáis  dis- 
puesto á  admitir  mis  proposiciones;  pero  es 
preciso  que  os  decidáis  proato,  por  que  no 
de  otro  modo  podre'  tomar  l^s  convenientes 
medidas.  Cruzó  entonces  sus  brazos,  i  miro  á 
Gómez  Arias  con  aparente  indiferencia. 

Don  Lope  titubeó  por  on  momento ;  se 
traslucían  en  este  misterioso  negocio  ciertas 
sombras  lúgubres  i  de  mal  agüero  que  comuni- 
caban la  mayor  inquietud  á  su  alma;  mas  U 
brevedad  del  tiempo  i  la  proximidad  del  pe- 
ligro desvanecieron,  prontamente  sus  nacien- 
tes dudas.  Roque,  que  percibióla  lucha  in- 
terior que  sufría  su  amo,  intentó  persuadirle 
con  buenas  razones  á  que  desee haíc  la  oferta 
del  juoro ;  pero  D^  Lope,  reprendió  con  indig- 
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nación  al  presumido  escudero.  '^i 

Bellaco!  no  necesito  de  tus  consejos;  sí 
cuando  te  los  pido ,  tu  misma  humilde  igno- 
rancia no  sabe  dármelos  ¿como  tienes  la  arro- 
gancia  de  entírometerte  ahora  én  donde  no  té" 
llaman?     "    "  '  '  '  '  i  '  ' 

Moro  ¿cuales  son  tus  condidottes ? 

El  precio  que  yo  espero  'debe  ser  propor- 
cionado á  la  importancia  del  servicio  <  con- 
testó el  renfgádo. 

Muí  bien  ¿i  cual  consideras  que  pueda 
«er  una  justa  remuneración  por  tan  estraor- 
dinario  empeño  ? 

Cristiano ,  para  haceros  veí  que  tengo  con- 
fianza en  lá  grandeza  de  esta  empresa,  deja- 
ré enteramente  la  recomfiensa  á  vuestra  ge- 
nerosidad,  i  ahora  escuchadme ;  habéis  de  es- 
tar con  Teodora  á  la  ntedia  n<iche  á  la  estre- 
midad  del  Cerro  de  los  Mártires  \  la  distan- 
cia no  es  larga  i  podréis  i  pot*  lo  tanto  recor- 
rerla fácilmente:  alli  os  esperaré  en  compa.- 
WiA  del  noWe  moro  que  me  emplea.        '  "•  ' 

'  Esloi  reíuelto,,  6Í,/es^aW  en  ese  puntb'á 
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medía  noch^ ;  é  iba  ya  d  retirarse  cuando  de- 
teniéndole cortesmente  el   renegado  le  dijoj 
«necesito  llevai*  una  prenda  á  mi  amo. 

¿  T  qué  prenda  quieres  ? 

Aquella  sortija,  contestó  Bermudo  seña"^ 
]ando  una  que  brillaba  en  la  mano  de  Go« 
mez  Arias. 

No  puedo  desprenderme  de  esta  joya;  ú 
de  otio  regalo  que  sea  tres  veces  mayor,  i  te 
«crá  concedido. 

Lo  uno  no  escluye  lo  otro,  anadió  el  rene»- 
gado  disimulando.  ¿Pensáis,  don  Lope,  que 
el  aprieto  del  que  os  saco  no  merece  mas  re* 
compensa  que  una  miserable  sortija  ?  Yo  la 
tendré  «n  deposito  para  que  con  el  tiempo  me 
la  cambiéis  por  oro. 

•  ¡Gómez  Arias  dirijid  una  mirada  de  despre- 
cio al  moro,  quien  como  ya  estaba  bien 
preparado  para  este  caso  ,  tomd  el  carácter  de 
un  hombre  venal,  que  era  el  papel  que  mas 
le  convenia  reprensentar. 

¿I  bien,  que'  resolvéis?  pregunta  con  una 
maliciosa  sonrisa  ;  ¿desprenderos  de   la  sorti- 
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ja<,  ó  quedaros  con  la  inuger  que  detestáis? 

•  '¡Tdmala!  replicó  Gómez  Arias  desdeño* 
sámente ,  arrojando  al  suelo  la  deseada  prenda. 
El  renegado  se  bajd  humildemente  á  re- 
cogerla; pero  no  pudo  menos  de  dejar  tras- 
lucir vivas  señales  del  placer  que  esperimen- 
taba  al  poseer  un  don  tan  precioso.  Gómez 
Arias  sin  embargo,  atribuyó  erróneamente 
estos  síntomas  á  la  codicia  de  aquel  misera- 
ble ,  que  no  se  proponía  en  sus  servicios  otra 
mira  que  la  del  oro.  Volvió  á  dirigirle  una 
mirada  de  desprecio,  i  haciendo  una  señal  á 
Roque  ,  salió  brevemente  de  aquel  sitio.  El 
renegado  dio  rienda  suelta  á  la  satisfacción 
de  que  rebosaba  tumultuosamente  su  pecho; 
besó  la  sortija  con  feroces  demostraciones  dé 
jubilo,  i  al  ver  que  Gómez  Arias  se  habia  re- 
tirado, esclamó  :nrya  ha  llegado  mi  tiempo,  i 
mui  pronto  esperirai^ntarás  altivo,  español, 
el  poder  de  tu  mas  encarnizado  enemigo. 
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CAPITULO  XII. 

Motivos  de  hallarse  el  renegado  en  Granada^ 
i  sus  diabólicas  intrigas.  Teodora  es  infor- 
mada del  trastorno  de  la  casa  de  Aguilar". 
su  interior  complacencia  ,  si  bien  mezcla^ 
da  con  el  desagrado  de  ser  la  causa  ino- 
cente de  él. 

■'-'ermudo  el  renegado,  de  quien  acabamoá 
de  hablar,  se  había  refugiado  en  Granada  i 
cfinsecuencia  de  la  derrota  de  sus  compañero^ 
en  Alhacen ,  i  de  la  total  aniquilación  de  sui 
esperanzas  i  recursos.  Sabia  que  habia  de  es- 
tar mas  seguro*  en  aquella  ciudad  en  medid 
de  moros  i  cristianos,  que  continuando  sü  »ii 
da  errante  por  la  montana,  envuelto  en  in^ 
iiumerables  peligros,  i  espuesto  á  caer  en  ma» 
tooí  de  las  tropas  de  Aguilar  que  recorrían  el 
pais  en  todas  direcciones  para  acabar  con  loé 
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restos  de  la  revolución.  Igual  partido  habian 
abrazado  otros  muchos  moros  dispersos,  mien- 
tras que  algunos  menos  emprendedores  ó 
mas  cautelosos  se  habian  ocultado  en  oscuras 
cavernas  i  en  recónditos  lugares. 

Dicho  rene^do ,  mezclado  disimulada- 
mente en  el  tropel  de  los  alegres  cristianos 
iingia  tomar  un  interés  particular  en  la  so- 
lemnidad de  las  fiestas,  cuando  dirijid  su 
atención  á  una  partida  de  gente  á  caballo  en 
la  que  reconoció  un  objeto  tan  familiar  á  su 
vista.  Fue  con  efecto  grande  su  sorpresa  cuan- 
do, ya  no  pudo  dudar  de  que  aquella  era  la 
misma  Teodora,,la  hermosa  cautiva  de  Canerí. 
Un  impulso  de  curiosidad  le  indujo  á  seguirla 
hasta  que  descubrid  que  se  habia  apeado  en 
la  casa  de  Aguilar.  Desde  aquel  instante  se 
4edicó  Bermudo  á  investigar  ^a  ocurrencia: 
8upo  con  placer  que  su  aborrecido  enemigo 
estaba  todavía  vivo:  hizo  todavia  mas,  pues 
Ilegd  á  verle  j  i  ardientemente  empeñado  en 
^guir  adelante  sus  pknes  de  venganza,  su,t 
primeras  indagaciones    habian  correspondido 
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ampliamente  á  sus  mas  criminales  deseos. 

Habia  sabido  la  próxima  boda  de  Goraea 
Arias ,  i  acorda'ndose  de  los  lamentos  de  Teodo- 
ra i  de  la  la  desesperación  por  la  supuesta  muer- 
té  de  aquel  individuo,  llegd  á  inferir  que  en 
esto  habia  algún  misterio, el  que  si  llegaba  á 
descubrirse  poJria  ser  convertido  en  su  propio 
provecho.  Habiaí  buscado  por  Jo  tanto  artifi- 
ciosamente entrar  en  relaciones  con  el  escu- 
dero Roque  ,  i  ya  fuera  oon  insidiosas  pre- 
guntas 6  oon  su   propia    penetración ,  habia 
podido    averigoar  que  Tetdora  ¡era  la  dama 
abandonada  por  Gómez  Arias ^  i  desde  aqu^ 
momento  concibid  la  idea>  de  informarla  da 
la  traición  de  su  amante  para  atravesar  las  aú* 
ras  de  est^  ftanemido ,    resuelto  á  no    pof- 
donar  medio  alguno  hasta  <|üe  hubiera  dadb 
completo  desahogo  á  su  venganza,  que  habia 
■sido  su  línica  i  constante  idea  por  tantos  afíos; 
mas  su  pian  de  operaciones  era  tan  opuesto 
é  intrincado ,  comodiabdlico  el  motivo  que  lo 

Viendo  qw  Roque  se-'reh&iába  abier- 
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tamente  á  ser  el  canal  de  sus  'comunicado- 
nes  con  su  amo,  determind  descubrirse  en 
persona,  i  con  este  designio  habia  ido  á  los 
jardines,  según  va  mencionado.  Los  taima- 
do»! rencorosos  manejos  del  renegado ,  ayu- 
dados por  la  terrible  posición  .en  que  se  ha- 
llaban los  negocios  de  don  Lope ,  habian  he- 
cho caer  á  este  ultimo  en  el  lazo  que  aquel 
le  habüa  armado  con  la  mayor  astucia  ,  i  si 
aquellos  tenian  un  buen  resultado  debian  con- 
ducir al  descuidado  Gómez  Arias  á  un  labe- 
rinto en  el  que  habia  de  veriücurse  su  com- 
ipleta  destrucción. 

&:     Asi,   pues,  no  pudo  ocultar  Bermudo  su 
satisfacción  interior  al  verse  dueiío  de  la  sor- 
•tija  de  Gómez  Arias,  sortija  que  se  acordaba 
cjhaber  sido. regalada  por  la  reina  Isabel,  pren- 
jda  preciosa    que  en  el  curso  de  sus  inferí- 
nales  maquinaciones  podia  contribuir  esen- 
cialmente d -8u  terminación  fthzu  Mientra» 
que  por  una  parte  estaba  esperando  con  an- 
siedad el  resultado  de  sus  diabólicas  intrigas, 
•i  don  Lope  por  otra  se  cbngratulába  cordial- 
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mente  por  la  pronta  conclusión  de  sos  com- 
promisos, el  amable  per^  de«graciado  objeto 
de  los  planes  de  ambos  se  creía  la  criatura 
mas  felífe  de  la  tierra. 

Obedeciendo  Teodora  sumisamente  las  nf- 
gentes  i  repetidas  prescripciones  de  su  aman- 
te .,  se  mantenía  confinada  en   su  aposento. 
Confiando   implícitamente  en    las    proUiesai 
i  votos  de  don  Lope,!  enttegándose  apasio- 
nadamtnfe  é  los  suefíe^s  de  una  futura  <Íici>ír, 
eaperimentaba  sin  embarga  un  graJo  <¿e  ini. 
tfuietad  pTdpio  de  la  imp<Jrtante  crisis  que 
iba  ái^lvfer  de  su  suefte.'LIegó  la  máflanfc 
<le  aquél  memorable  dia  ^  üel  motirttiento 
que  ste  tthservaba  dentro  de  palacio  nó  áej6 
de  Iláéa»  Ja.)atenc¡on  dé   Teodora,  si   bieii 
su  origen  adrtiitia  varias  interpretacioneá;Oni 
86  figuk^aba  en  el  esceso  de  su  pasión  qufe'yá 
Oomea  Arias  había  tenido  su  entrevista  coa 
Aguílar  i- hecho   las  necesarias  revdtfcíoneí; 
ora  se  estremecía  con  la  idea  de  que  prfdleratt 
ííejar  de  realizarse  los  ardientes  deseos    que 
tanto  Ja  regocijaban. 
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-.Este  estado  "deí  ansiedad  i  suspensión  fue 
interrumpido  por  Lisarda,  la  que  se  metíd 
atropelladamente  en  su  cuarto  con  señales  de 
la  mayor  alarma  :  se  volvia  á  todos  lados:  sin 
la  menor  ceremonia,  i  antes  que  Teodora  pa- 
ditíxai  preguntarla  la  causa  de  su  turbación.'' 
.cnrjSantos  cielos!  esclamdj  buenas  cosas  es- 
:tan  .pasando!  que  hayamos  venido  i  parar 
en  esto!  ¡que  vergüenza!  precisamente  en 
.el  mismo  momento  en  que ....  si  señor,  an- 
XfSí  que  yo  consintiera  en  s^r  tratada  de 
.e^e  modo,  me  babean  de  saca;*  los  ojos  i  ar- 
rancar la  lengua  de  raíz.  Después  de  tales 
|>reparativos  I  .  ¡  Dios  mió  !  chasquear  á  toda 
^na  familia  i  poner  tanta  geufe  en  eonfu- 
^Q^l  ¡Aqui  se  vid  Lisarda  preci^tid«  4 tomar 
^liento,  de  cuyo  intervalo  se  valid;  Teodora 
fara  preguntar,  la  causa  de  su  desazQi). 
,  ¿.Que  hai  butm  Lisarda Ma.  dyoj  referid- 
me lo, que  ha  sucedido;  espero ,qy,^  i)0;h4  ha- 
^ii^o  ningún  desastre; en  la  f^ápjtiJI^.) 
,..;  Vuestras  esperanzas,  contestó  Lisarda  ah 
go  serenada  de  su  agitación ,  no  pue4en  im- 


pedir  ya  el  desastre,  porque  verdaderamente 
lo  ha  habido  i  mui  terrible  ;  se  trata  de  frau- 
de  de  insolencia,  i  del  mas  abominabJe  per- 
jurio. Si  «eríora,  la  familia  ha  sido  tratada  esta 
mañana   con   la    descortesía   maa    intempes- 
tiva i  chocante :  en  mi  vida  he  visto  tal  falta 
de  dcli<;adeza  i  de  decoro.  ¡Virgen  santa !  ¿cdmo 
concluirá'  esto;?  Sabe  Dios  que  por  mi  parte 
jamas  estuve  tranquila  en  lo  relativo  á  ese 
caballero.  No,  no,  yo  siempre  dije  que  don 
Rodrigo  era  otra  cosa;  pero  ahora  ni  uno  ni 
otro;  el  diablo  anda  por  .esta  casa  i  hemos 
de  ver  las  resultas.  Es  insultante  en  verdad; 
yo  que  hahia  preparado  un  vestido  tan  her-' 
nioso  ¿  he  de  ver  diferida  la  ceremonia  ? 

¿Qué  ceremonia  es  la  que  se  difiere?  pre- 
gunto' ansiosamente  Teodora. 

La  boda,  señora;  pues  que  ¿  no  os  lo  ha- 
bla dicho? 

En  verdad  que  no. 

í  Dios  nog  asista  !  soi  una  atolondrada  ^qu¿ 

«ra  cosa  podia  ser  suspendida  sino  la  bocia?  . 

¿1  esa  es  la  desgracia  que  hi  ocasionado  tafc 

■lOMO    lí.  j^ 
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estraordinario  sentimiento  ?  pregunta  Teodo- 
ra sin  poder  disimular  su  interior  complacen- 
cia y  pues  ¿  que  os  parece  poco  ?  Yo  creo  qu^ 
la  causa  es  digna  del  traeto^-no  que  nos  ha 
causado.  ¡Buen  Dios!  si  03  luí^i^r^  sucedido 
igual  contratiempo,  amable  ¡señora,  t^il  veft 
no  lo  miraríais  cpn  tanta  ifidif^reneia ;  pero, 
Dios  me  perdone,  sjao  parece  que  ps  alegráis 

de  esta  burla. 

¡Alegrarme!  ¿qué  querejg  di^cir?  esclamó 
Teodora  corrida ,  esforzandose  en  ocMltar  su. 
tyrbacioo,  ¿qué,  ps,¿)uede  ii^ncjr  á,  <;reer  qu^^, 
yo  tenga  un  carápter  tan  per^er^o  qnq.m^j 
alegre  de  un  suceso  que  ha  desazonado  evÍ7 
dentemente  i  mi  amable  i  generoso  bien  lier 

chcur  ? 

No  hagáis  0050.  de  iqís  yppaíps^  bondado- 
sa seííora;  pero  wmo  soi  cristiana,  i  que  me 
he  de  salvar,  que  estáis  mui  cambiada  desde, 
ayer  i  con  visible  mejoría. 

Habiendo  comunicado  las  noticia^  de  pa- 
lacio  á  la  bella  Teodora,  sálica  Xyisarda  fie  su 
cuarto  apresuradameute  en  bu9ca,  Ue  ulterio- 


tes  informes.  La  hija  de  IVIonteblaaco  recibid 
luego  después  una  visita  del  noble  don  Alon- 
so ,  en  cuyo  semblante  estaban  pintadas  fuer- 
temente las  sedales  del  desagrado.  Teodora 
adivino'  fácilmente  la  causa,  i  aunque  se  com- 
placía de  la  terminación  de  un  suceso  en  el 
que  estaba  tan  altamente  interesada  su  feli- 
cidad, no  pudo  menos  de  esperimentar  una 
generosa  compasión  al  considerar  que  era  ella 
la  causa  inmediata ,  aunque  inocente  ,  del 
chasco  de  su  protector. 

Con   la  sencillez  propia  de  su   carácter 
tuvo  mas  de  una  vee  vivos  de«eoí  de  arrojar- 
se i  los  pies  de  Aguilar,  í  de  confesarle  fran- 
camente «u  melancólica  historia;  mas  el  re- 
cuerdo de  las  órdenes  terminantes  de  su  aman- 
te la  retraían  de  desahogar  los, candorosos  im-» 
pulsos  de  su  comaou.  Asi,  pues,  aunque  su 
delicadeza  é  ingenuidad  sufrían  notablemen- 
te con  la  ficción  que  se  veia  precisada  á  usar 
con  el  hombre  generoso  que  la  habia  resca- 
tado de  la  mas  horrible  catástrofe,  tenia  qu« 
sofocar  los  mas  bellos  sentimientos  de  su  al- 
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ma  por  no  contrariar  la  voluntad  de  quien 
estaba  fraguando  ai  mismo  tiempo  los  planes 
de  su  futura  ruina.  Ni  fue  esta  la  única  dura 
prueba  por  la  que  Teodora  hubo  de  pasar  :  se 
vid  asi  misníb  precisada  á  desechar  las  repe-: 
tidas  instancias  de  Aguilar  para  que  se  pre- 
sentara en  el  gran  salón ,  llegando  su  sacrifi- 
cio hasta  el  estremo  de  dar  lugar  á  que  se 
asignara  á  su  negativa  alguna  razón  poco  hon- 
rosa á  su  carácter. 

Teodora  sufrid  todas  estas  pruebas  con  la 
mayor  resignación  esperando  verse  pronta- 
mente libre  de  tan  penoso  estado.  En  esta  no 
interrumpida  serie  de  dudas  i  temores  paso 
aquel  largo  i  pesado  dia ,  i  vid  con  el  mayor 
alborozo  la  llegada  de  la  noche  que  iba  ya 
envolviendo  en  su  negro  manto  los  altivos 
torreones  i  elevados  edificios  de  Granada. 
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CAPITULO   xiir. 

El  renegado  i  el  Feri  de  Benatíepar  van 
á  visitar  á  Cañen  en  Ths  oscuras  cavernas 
en  las  que  se  había  refugiado  á  las  inme- 
diaciones  de  Granada.  Se  acuerda  entre 
ellos  otra  insurrección.  El  renegado  lleva 
al  mismo  tiempo  noticias  de  Teodora  á  Ca- 
ñ£n\  i  le  ofrece  ponerla  muí  pronto  en  su 
poder. 

A  poca  distancia  de  Granada  hai  un  sitio, 
llamado  el  cerro  de  los  Mártires,   de  cuyo 
lugar  se  han  |rasmitido  por  tradición  los  cuen- 
tos mas  melancdlicos :  abundaba  en  profun- 
das cavernas  i  en  bdvedas  subterráneas,  en  las 
que  se  dice  que  los  moros  encerraban  á  los 
cautivos  cristianos  i  les  hacian   sufrir  horro^ 
rosos  tormentos.  El  tiempo,  que  todo  lo  al- 
tera, cambió  estos  calobozos  en  madrigueras 
para  los  derrotados  i  dispersos  agarenos.  Algu- 
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nos  de  estos  espantosos  asilos  habían  sido  ya 
descubiertos  por  la  incansable  perseverancia 
de  los  espaiíoles ,  ó  denunciados  por  la  trai- 
ción de  moros  venales ;  mas  todavía  queda- 
ban otros  que  se  burlaban  de  toda  la  íictí- 
vidád  de  la  esploracion  cristiana ,  i  cuya  exis- 
tencia era  conocida  tan  solo  por  algunos  de 
los  principales  campeones. 

Una  grah  parte  de  las  diseminadas  fuer- 
zas de  Caíierí  se  habia  refugiado  en  estas  sub- 
terráneas habitaciones,  mientras  que  no  pocos 
de  los  soldados  mas  atrevidos  i  resueltos  del 
Feri  da  Benastepar  se  habían  retirado  sin  el 
líitehor  tfecbló  á  Granada ,  en  donde  apesar  de 
los  severos  decreto?  promulgados  por  la  Rei- 
úSi  i  de  Varios  escarmientos  heofcos  sobre  los 
refractarios  hallaban  siri  embargo  abrigo  i  pro- 
tección entre  íUíi  paisfthój.  Así ,  pues ,  mien- 
tras que  la  rebelión  pareciá  apagada ,  habia 
todavía  debajo  de  h  ceniza  un  fuego  secreto 
que  estaba  pronto  á  hacer  su  esplosion  luego 
i^ne  una  marto  maestra  áupiera  encender  la 
ílama.  Búnpcro  la  falta  de  unidad  entre  los 
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taismos  íhoi-os  ,  i  su   general   diseminación 

desde  que  hubo  sido  destruido  su  ultimo  pue- 
blo  ,  eran  obstáculos  demasiado  poderosos 
para  que  pudiese  organizarse  con  facilidad 
una  nueva  revolución.  Por  otra  parte  ,  la  crei- 
da  muerte  del  Feri.  habia  llenado  de  luto  el 
corazón  de  todos  sus  sectarios,  i  ningún  otro 
se  reconocía  con  suficiente  talento  para  lie- 
tiar  su  puesto. 

Este  era  el  estado  de  los  negocios  cuandd 
á  la  conclusión  de  un  caluroso  dia  se  vieron 
tres  hombres  atravesar  cautelosamente  la  sen- 
da que  conducía  al  citado  cerro  de  los  Már^ 
tires.  BermudO  el  renegado,  que  iba  delante 
i  que  hacia  de  guía ,  se  daba  á  conocer  fácil- 
mente por  su    resuelta   espresion  i   atlética» 
forma».  Caminaban  lentamente  i  con  zo2obr« 
hasta  que  llegaron  á  un    sitio  enmarañado, 
cubierto  de  matorrales,!  circundado  por  altot 
i  copudos  árboles,  cuyas  espaciosa^  hojas  ofre- 
cían una  barrera  impenetrable  i  h  luz  del 
dia.  Se  metieron  en  íiiedio  de  esta  espesura, 
i  dando  el  renegado  un  agudo  i  hueco  silvidd 
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ce  movid  la  tierra,  i  se  descubrid  una  abertur» 
que  hasta  entonces  había  estado  encubierta. 
Los  dos  moros,  porque  tales  eran  los  compa- 
fieros  de  Beriimdo ,  bajaron  con  di  á  un  pro- 
fundo é  intrincado  paso  subterra'neo  :  á  los 
pocos  minutos  se  hallaron  en  una  espaciosa 
bóveda  cortada  sobre  piedra  viva,  é  iluminada 
con  una  lámpara  solitaria  que  ofrecia  una  es- 
casa luz  la  mas  á  propo'sito  para  dar  nueva? 
tintas  de  terror  á  aquellos  sombríos  lugares, 
i  una  idea  mas  confusa  de  las  horribles  for- 
mas i  asquerosos  semblantes  de  sus  morado- 
res. Como  una  docena  de  hombres  i  dos  6 
tres  mugeres  estaban  tendidos  ó  lo  largo  de 
aquella  caverna  sin  mas- cubierta  que  sus  an- 
drajosos vestidos ,  i  espresando  en  sus  faccio- 
nes la  mas  completa  desesperación  i  n|iseria. 
A  la  estremidad  de  este  espantoso  lugar 
i  en  la  parte  mas  elevada  que  parecia  la  me^ 
nos  sdcia,  por  hallarse  cubierta  con  algunoi 
pedazos  de  alfombra  vieja,  se  veía  un  hombre 
de  mejor  aspecto,  cuyo  físico  parecia  no  ha- 
ber sufrido  tantas  penalidades  como  el  d^ 
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ms  compaíferos.  Este  personage  era  el  gefe  de 
aquellog  ,  que  por  su  esterior  i  por  todas  las 
apariencias  i  conjeturas,  podían  ser  conside- 
rados como  una  cuadrilla  de  bandoleros  j  pe- 
ro como  no  es  de  presumir  que  puedan  pere- 
cer de    hambre  los  ladrones  que  habitan  en 
las  inmediaciones  de  las  ricas  i  populosas  ciu- 
dades, no  es  estraño  que  todo  observador  se 
hubiera    visto   irresoluto  i  sin  saber  á  qué 
atribuir  las  causas  de  aquella  su  pobwza  ¡ 
abatimiento. 

Tan  uronto  como  'dichos  huespedes  en- 
traron en  esta  triste  é  incdmoda  mansión, 
todos  aquellos  abatidos  i  Idgubres  semblan- 
tes se  reanimaron  de  repente;  i  no  sin  ra- 
«on  ,  porque  el  renegado  i  «no  de  sus  com- 
pañeros les  entregaron  algunas  provisiones, 
en  tanto  que  el  otro  permanecía  con  sus  bra- 
zos cruzados  contemplando  con  atención  el 
grupo  que  tenia  delante  de  sí. 

I  Alagraf ! ;  IVIalique  í  esclamd  el  personage 
de  quien  se  ha  hecho  mención,  ¿quien  esc^e 
estrangero  ? 


«56 

No  tema?,  Caderí,  le  dijo  al  oido  el  re* 
llegado:  es  un  amigo  ,  i  tal  vez  el  partidario 
mas  sincero  i  el  mas  esforzado  sostenedor  de 
los  moros  en  su  actual  estado. 

Si  se  hubiera  de  colegir  del  altivo  porte 
que  ostenta  en  nuestra  presencia ,  replicd  Ca- 
derí mostrándose  ofendido ,  deberia  uno  creer 
que  era  persona  de  alta  categoría ,  si  su  ig- 
noble  trage  no  contradijese  tal  inferencia. 

El  estrangero  no  co/ntestd ,  ni  hizo  mas 
que  dirigir  una  mirada  de  compasión  i  des- 
precio acia  el  gran  potentado  de  la  caverna. 
Volvie'ndose  entonces  Canerí  al  renegado  le 
dijo:  ¿qué  noticiaj  tíaes  de  Granada?  ¿Se 
cumplirán  tus  promesas?  ¿Se  verán  corona- 
dos mis  deseos  de  un  feliz  suceso  ?  ¿  Qué  es 
lo  que  has  averiguado  sobre  Teodora  ? 

No  he  estado  ocioso ,  contesttí  ásperamen- 
te el  renegado. 

I  con  todo,  replico' Caílerí,  me  temo  que 
van  i  malograrse  nuestros  planes. 

No  tal ,  Cárter í;  pero  no  es  este  el  tiem- 
po de  tratar  de  tal  asunto ,  porque  hai  otro 
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ñe  mayor  importancia  i  de  preferente  atención. 
¡  Por  el  santo  profeta !  esclamd  Gañerí  co^ 
desagrado ;  me  figuraba  que  uü  asumo ,  en  el 
que  estuviera  yo  interesado,  era  suficiente 
por  sí  solo  para  fijar  la  pdblica  considera- 
cion.  Esplícame,  pues^  ¿qué  hai  que  pueda 
Cscitar  mas  mi  curiosidad? 

jJVIbroJ  contesto  el  renegado  con  ira;  td 
te  has  olvidado  de  que  yo  no  soi  tu  esclavo; 
no,  á  fé  mia;  no  hablare'. de  estas  materias 
hasta  que  sea  tiempo  oportuno, 

Caaeri  quedo  desconcertado  con  este  acto 
de  insubordinación;  centellearon  sus  ojos  de 
cdlera,  i  miró  á  su  tahalí  en  ademán  de  sa- 
car la  espada  para  castigar  ia  insolencia  del 
renegado;  i  aunque  los  demás  moros  se' lle- 
naron de  consternación  al  oir  tan  atrevida, 
palabras,  ninguno  osd  dar  Dn  paso;  tal  era 
la  admiración  que  les  habia  infundidoel  por? 
te  varonil  i  resuelto  con  que  Bermudo  se  pre- 
sentaba  á  ellosl 

AJagraf,:  dijo  Caileri  disimulando  su  in- 
dignación:  ¿  tan  abiertamente  han  de  ser  des- 


atendidas  mis  prescripciones  delante  de  nú 
pueblo  ? 

Cañerí,  contestd  el  renegado  con  decisión; 
tú  me  apuras  demasiado,  i  debieras  conocer-^ 
me  mejor. 

Empezó  á  suscitarse  entre  la  cuadrilla  un 
murmullo  de  descontento  que  iba  á  estallar 
contra  el  renegado,  cuando  fue  contenido  de 
repente  por  el  moro  estrangero,  que  se  ade- 
lantó acia  ellos  en  actitud  amenazadora. 

¡Quietos!  esclamd,  quietos,  miserables  i 
abatidos  esclavos! 

¿I  quién  eres  tü,  preguntó  Ganerí  tem- 
blando de  rabia-,  que  te  atreves  á  arrogarte 
fel  poder  de  dictar  órdenes  en  mi  presencia  ? 

;  Yo  soi ,  contestó  el  estrangero  altivamen- 
te^ tu  superior  en  todo  menos  en  los  vicios. 
.    ]Prendedle!  dijo  Cauerí  fuera  de  sí  de  co- 
rage,  prended  á  ese  miserable. 

Deteneos,  gritó  Malique  interviniendo 
en  la  cuestión ;  no  pongáis  vuestras  manos 
sobre  ese  hombre.  Poderosísimo  Cafíer/,  aña- 
did en  seguida  dirigiéndose  al  gefe  indignado; 
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hermano  de  Granada,  nos  ha  coníiado  ese 
moro  mandándonos  que  lo  condujéramos  á 
este  lugar  j  tiene  negocios  mui  importantes 
que  comunicaros;  i  si  las  palabras  de  Moha- 
bed  deben  ser  ereidas,  solo  de  ese  estrangero 
podemos  esperar  nuestra  salvación. 

¿  Quién  es,  pues,  eseí  elevado  personage? 
preguntd  Caaerí  con  una  sonrisa  desprecia- 
ti  va. 

»      El  mismo  os  informará,  contesto  el  rene- 
gado. Cañerí ,  tú  sabes  cuan  firmemente  esto¡ 
70  decidido  por  la  causa  morisca;  ¿  por   qué, 
pues,  me  insultas  cuando  loque  dige  fue  con' 
solo  el  objeto  de  dar  fomento  á  esta  empresa? 
pero  no  se  hable  mas  de  ello;  no  soi  un  niño- 
que  vengó  a  reñir  con  mis  asociados  por  una 
palabra  pronunciada  en  un  momento  dé  des-, 
cuido  é    intemperancia.    Cogió   entonces'  su 
mano  en  seíial  de  reconciliación ,  i  continua; 
«si  las  áíiárienciasque  se  presentan  con  grado 
de  certidumbre  no  me  engañan ,  Teodora  será 
tuya  antes  de  mucho. 
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¿  Es  posible  ?  ¿  i  cuando  ?  i  ^ 

Esta  noche  ó  nunca.  Pronto  te  descubri- 
ré todos  loa  pormenores  de  esta  intriga ,  pe- 
ro exanninemos  ahora  con  qué  recursos  pode- 
mos contar  para  renovar  la  insurreccipn. 
ü-i.rRícursos !  niíiguno,  dijo  Gaüeri,  Nuestra 
gente  está  dispersa  i  ^batida  por  las  repetidas 
4e.sgracias ;  la  mayor  parte  de  nuestros  gafes 
li^iflnerto  ó  h^  pasadq  i  África,  i  el  única 
hombre  que  tenía  el  poder  de  reunir  los  erran- 
tes moros,  el  que  solo  era  capaz  de  inspirar 
qonfianza  á  sus  partidarios,  el  Feride  Benas- 
tepar  ya  no  existe :  rendido  por  el  brazo  de 
4guilar,  participd  d^  la  suerte  de  aquellos 
valientes  que  mezclaron  sus  cenizas  con  las 
(J^.Alhacen. 

^j,,pi  í^eri  de  Benastepar  no  ha  muerto,  di*^ 
jo  el  renegado  con  firmeza.         .i.;^^^  i 

^     Caíleri  i  su  gente  se  levantaron  del  suelo 
con  todas  l^s  seííal^*  de  haber  atiquirido  nu^;. 
VQ  valar.,  \  todos,  prorrumpieron ^^  una  es- 
cJlamacion  de  agradable  «Prpt*s^c!í.j,;bj¡ 
¿Pero  donde  está  ese  cauüiUp  f  v 


Vedle  ahi!  contestó  Bermudo  seaalanda 
al  cstrangero. 

Si ,  dijo  este  arrojando  á  un  lado  su  disn 
frazjsi,  Caileri,  reconoce    al   Feri  en  esta., 
humilde  trage  que  la  necesid^  me  ha  obli- 
gado i  adoptar :  vencido  por  Alonso  de  Agui- 
jar ,  pero  rescatado  milagrosamente  de  las  gar- 
ras de  Ja  muerte  para  redimir  las  mancilladas 
^glorias  del  nombre  morisco,  para  travar  aue- 
Tos  combates  con  el  altivo  gefe  español,  ¡pa-,. 
ra  darle  cpo  I^  asistencia  del   Santo  Prpftít^ 
Ja  misma  prelatura  muerte  con  la  que  pre- 
tende en  y^np  l^aber  deítruido  esta  columna 
4e  la  creencia   wusulmaqa»  e?toi  aquí  para 
«alvaroe  del  yugp  cristiano. 
-    Un  simuháHep  murmullo    (jie  aprobacioa 
w  oyó  por  todo»  los  ángub„,dq  Ja cavemaí: 
^1  loismoCaaqri,  aunque  <;eIoso  del  pod«r|* 
glpria  del  Fm ,  ^^(jlamd  con  puro  gozo  su  ines^' 
perada  apaíiqi^A  eqtre  e«ps:  en  su  imagina.' 
cipo   TevivkfQft:  1^  ^ip^nwfm  0^  «segurar 
aquella  faqti^gtiía  cl^nidad,  de  la  que  habi* 
«do  despqji^io  ^^  wriíH¡w;W  derrptaí:  lkg6 
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á  esperar  todavía  que  la  causa  de  Mahoma 
habia  de  triunfar ,  i  que  él  ocuparía  ana  par- 
te pnncipal  del  mando ,  al  que  se  creía  con 
solemnes  títulos  por  su  distinguido  nacimiento. 
Asi  pues  los  moros  pasaron  en  un  momen- 
to del  estador  mayor  de  abatimiento  al  de  ela- 
ción i    orgullo :    se  representaban   los  prodi- 
giosos esfuerzos  del  Feri,  i  la  mágica  influen- 
¿la  (Jue  ejercia  su  nombre  para  llamar  de  nue- 
vo alas  armas  á  sus  compañeros,  sin  que  sii 
ihismá  ciega  confianza  les  dejase  considerar  lo 
desesperado  de  aquel  empeño ,  i  los  insupera- 
bles tropiezos  que  liabian  de  encontrar  en  e'l. 
'     El  renegado  miró  esta  agitación  general 
con  mas  desagrado  que  satisfacción ;  infiríd  que» 
podia  prometerse  pocas  ventajas  de  gentes  qu« 
pasaban  tan  fácilmente  de  los  hondos  abismóte 
de  la  desesperación  al  apogeo  de  la  esperanza;» 
porque  para  un  hombre  como  é\ ,  dotado  d^ 
fuertes  pasiones,  pero  acostumbrado  á  acecha*' 
progresivamente  sus  efectos,  esta  clase  de  lá- 
pidas transiciones  demostraba   una  debilidad 
incompaáble  con  arrojadas  empresafl> 
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i  Fero  cómo  se  pudo  salvar  tu  preciost 

vida  ?  preguntd  Caneri  dirijiéndose  al  Peri. 

Cuando  sucumbí  al  brazo  de  Aguilar ,  con, 
testd  éste,  fue  roas  por  el  esceso  de  la    fati- 
ga que  había  sufrido  en    los  días  anteriore*, 
que  por  la  ciase  de  las  heridas  que  había  re- 
cibido, pues  que  ninguna  de  ellas  fue  mortalj 
i  al  verme  tendido  en  el  suelo  i  sin  ningua 
amparo,  i  al  considerar  que  mi   vida  podía 
haber  sido  preservada  todavía  para  el  servicio 
de  mi  patria  ,  se  me  partid  el  corazón  ,  i  me 
entregué  al  mas  fiero    dolor;  el  pueblo  ha- 
bía   quedado   desierto,  nada    se  o/a  sino  el 
chasquido  de  las  llamas  i  los  lamentos  de  los 
que  morían  á  mí  lado;  nuestros  enemigos  se 
habían  marchado;  i  reuniendo  yo  entonces  lo, 
líltunos  restos  de  mis  fuerzas  pude  con  el  ma- 
yor  trabajo  salir  de  aquel  lugar  de  desolación; 
pero  ya  exánime  i  sin  aliento  caí  al  pie  de  un 
árbol,  i  allí  habría  espirado  si  en  aquel  mo- 
mento no  se  hubieran  presentado  dos  ó  tres 
de  nuestros  soldados  á  asistirme :  estos  me  Ue^ 
varón  al  instante  á  un  punto  de  seguridad,) 
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jne  administraron  todos  los  remedios  que  es- 
tuvieron en  sus  cortas  facultades.  Luego  qu© 
hube  recobrado  algún  vigor,  emprendí  mivia- 
ge  para  Granada,  i  me  presenté  á  Mohabed  AI- 
hamdem,  en  cuya  casa  se  ha  concertado  el 
plan  de  una  nueva  sublevación,  i  con  este  mo- 
tivo vengo  á  pedir  tu  apoyo  pj^ra  ella. 

Noble  i  amado  compaíiero ,  replicd  Cañer 
ri,  «ademas  del  placer  de  verte  con  vida,  dis- 
fruto el  de  oir  tu  propuesta.  Me  alegro  que 
appsar  de  nuestras  pequeíias  desavenencias  te 
hayas  acordado  de  mi  en  la  hora  de  una  crít 
ti»  tan  ipiportante :  mándame  con  libertad  i 
dispon  de  todas  mis  tropas.  Al  pronunciar  esta? 
palabras  con  su  acostumbrada  afectación  de 
dignidad,  dirigió  una  mirada  á  todos  sus  sdb- 
di^ps,  los  que  inclinaron  su  cabera  en  prue^ 
ba  de  ciega  sumisión.  ¿  I  esta  es  toda  Ja  gen- 
te de  que  pued,es  disponer?  preguntd  el  Feri. 

No  por  cierto  j  á  mi  primer  aviso  puedo 
f  eif  nir  un  ndmero  considerable  de  secuaces  que 
fihora  están  prudentemente  diseminados  en  pe* 
quctlas  partida^  para  salvarse  ims  faeilmente 


de  }a  persecución :  hai  otros  ccoltos  en  las  in- 
mediatas cuevas,  i  obedecerán  mis  rfrdenes  es 
€l  acto.  Pero  ¿cuáles  son  tu^  designios ,  mi 
ttohh  amigo?  ¿Tratas  de  sorprender  algún 
^úferte,  tí  piensas  Hacer  otra  espedicion  á  Ja 
Sierra  Nevada  ? 

•Ni  uno  ni  otro ,  contesto  el  Perir  mis  pla- 
nes de  operaciones,  son  ahora  totalmente  di. 
ferentes;  pienso  dar  el  golpe  miii  Jejos  de  Gra- 
nada;^en  otro  tiempo  te  daré  mayores  espli, 
caciones.  ¿Estás  bien  resuelto  á  segundar  mis 
fesfuerzos ?    •  -     : 

Si ,  contestó /^aneri  bajancío  \a  cabeza.  Ea 
«ombre  del  santo  profeta  te  ^uto  seguir  tus 
instrucciones* 

Está  bien,  replicd  el  Ferij  esta  misma 
noehe  saldrá  para  Sierra  Bef^r»eja>  sin  mas 
¿oirtpañia  que  k-  de  Mohal»d  i  la  tíe  un  cria¿ 
do:  acfuel  rico  moro  se  ha  adherido  entusiáír 
ticamente  á  nuestra  causa,  i  varjos  de  sus 
amigos,  aunque  algo  remisos  para  asistirnos  con 
*is  personas,  l<^h¿cen  á  lo  menos  íiberalmen- 
te  conel  ore.  T4,  Ganerí,  dekes  marchar  coa 
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la  mayor  presteza  al  pueblo  de  Alhaurín,  que 
sorprenderás  coa  gran  facilidad  á  causa  del 
descuido  con  que  viven  los  cristianos :  éste 
podrá  servir  de  punto  de  reunión  para  todos 
los  que  quieran  alistarse  bajo  nuestras  ban* 
deras.  En  cuanto  á  los  montañeses  de  Sierra 
Bermeja  estoi  seguro  de  que  se  hallan  dis- 
puestos á  reunirse  con  nosotros:  asi,pueS) 
mientras  que  el  altivo  español  pierde  el  tiem- 
po en  la  vana  ostentación  de  sus  triunfos  ,  i 
ge  regocija  con  la  supuesta  muerte  del  Feri, 
disolverá  éste  repentinamente  el  encanto ,  i 
retará  de  nuevo  á  sus  enemigos  para  que  su- 
fran los  efectos  de  su  rabia  i  venganza.  Pero 
acuérdate ,  Cañeri ,  que  Alagraf  i  Malique  son 
las  tínicas  personas  por  medio  de  las  cuales 
debemos  comunicarnos :  ve  ahora  á  tu  pues- 
to ,  i  espera  alli  n^is  ulteriores  avisos.  Que  el 
profeta  te  prospere ,  i  que  cuando  volvamos  á 
vernos  haya  coronado  la  victoria  nuestros  es- 
fuerzos ! 

Dijoj  i  ambos  gefes  se  despidieron  cariño- 
táñente  i  el  Feri  volvid  sin  dilación  á  Grana* 


da,  i  Caderi  sin  poder  contener  su  alegría  se 
levantd  i  empezó  á  pasearse  al  rededor  de  la 
caverna  como  si  estuviera  ya  dictando  leyes 
desde  su  palacio  de  Alhacen. 

¡Ola,  bravos  compañeros  !  gritd  con  voz  de 
trueno ;  preparaos  para  la  marcha  á  la  prime* 
ra  llamada. 

Tal  mandato  era  totalmente  indtil ,  por- 
que sus  valientes  soldados  no  tenian  que  ha- 
cer mas  preparativos  que  levantarse  i  echar 
á  andar,  puesto  que  no  tenian  equipage  al- 
guno que  entorpeciese  sus  operaciones,  ni  mas 
vestidos  que  los  andrajos  que  llevaban  puestos. 

¡  Pero  Alagraf !  esclamd  Gaileri  enmedio 
de  su  júbilo;  si  nos  vamos  ahora,  ¿cdmo  se 
ha  de  cumplir  tu  promesa  relativa  á  la  her- 
mosa cristiana  ? 

No  temas  Cañeri ;  he  prometido  que  Teo- 
dora seria  tuya  esta  noche  ó  nunca. 

¡  Gdmo  nunca !  Todavía  nos  queda  algún 
tiempo ,  i  por  tan  rica  presa  esperarla  mas  si 
fuera  necesario. 

Solo  media  hora  falta  para  la  media  no- 


J 

86» 

che,  observd «I Tíjnegado ;  eltíeitapo  se  ace¿* 
ca;  mi  corazpn  me  dice  que  Teodora  se  h*» 
IJará  pronto  en  tu  poder ,  i  así  podré  yo  com» 
pletar  mi  venganza.  , 


fíiíivífrsn: 
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CAPITULO   XIV. 

^exhortaciones  de  Roque  para  que  Gómez  A- 
rias  no  dé  ejecución  á  sus  horribles  proyec' 

_^^/05.  Fíz, dicho  Roque  en  busca  de  Teodora^ 
i  la  lleva  á  su  amo.  Principian  su  viage^ 
qug  Teodora  crt^ia  fuese  para  Guadix.Se 
encuentran  en,  el  cerro  de  los  Mártires  con 
Cañeriy  con  el  renegado^  i  con  Malique. 
Estremecimiento  de  Teodora  al  ver  el  acuer- 
do que  existe  entre  estos  i  Gómez  Arias. 
Consuma  este  último  su  atroz  atentado  de 
entregarla  á  dichos  infieles  ^  i  de  mandar 

;  .^ue  se  lleven  asimismo  á  Roque  que  se  hct- 
bia  atrevido  á .  reprender  su  vileza  i  bar- 
barie. 

«. 

xLn  nombré  del  cielo  don  Lope,  dijo  Roque, 
permitidme  que  os  ruegue  penséis  todavía  con 
detenciotí' antes  qad'os  resolváis  á  llevar  á  ca- 
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bo  vuestra  empresa ;  mí  corazaa  me  anancia 
estrañas  consecuencias. 

Tu  corazón,  replicó  Gómez  Arias,  es  un 
agorero  mui  impertinente.  ¡  Hombre  simple! 
¿qué  otro  partido  me  queda  que  abrazar? 
¿quieres  que  deje  la  presa  mas  gloriosa  en  el 
momento  preciso  en  que  voi  á  conseguirla, 
solo  por  un  insulso  temor  de  las  consecuen- 
cias ?  Hallándome  ya  tan  adelantado  ¿  he  de 
renunciar  á  mi  honrosa  alianza  con  Lebnor? 
por  vida  mia  que  no  puedo ,  ni  quiero ;  lo  im- 
piden la  prudencia ,  la  formalidad  i  el  -hoiior. 

Pero  permitidme  que  me  entrometa  en 
vuestros  riegociós;  me  parece  que  ese  mismo 
honor,  del  que  aparentáis  ser  observante  tan 
celoso,  no  puede  obligaros  á  poner  una  des- 
graciada joven  en  manos  de  los  Infieles;  i 
aunque  vuestra  actual  sittíadoh  efitá  verdade- 
ramente llena  de  dificultades,  todavía  se  po- 
dría billar  algún  otro  medio  de  salir  de  Teo- 
dora ,  que  no  fuera  tan  horroroso  como  el  que 
habéis  proyectado. 

No,  Roque,  yo  ^o  veo  otro.  No  tenemos 
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ya  tiempo  para  pensar;  debcmoa  obrar  sin 
perder  tan  preciosos  momentos.  Ve,  corre 
«ntrega  esta  carta  á  Teodora,  i  condúcela  al  si- 
tio que  te  he  designado.  La  noche  se  va  ade- 
lantando; vuela,  i  sé  fiel  en  el  cumplimiento 
de  mis  órdenes.  Este  paso  es  indispensable ,  i 
tu  mismo  debes  reconciliarte  con  la  necesidad» 
aunque  por  de  pronto  escite  ^n  tu  pecho  nn 
ridículo  sentimiento  de  compasión  tí  temor. 

Roque  no  se  atrevití  á  entrar  en  ulterior 
res  contestaciones;!  prorrumpiendo  en  un  la- 
mentable suspiro  i  levantando  sus  ojos  al  cie- 
lo se  encamintí  al  desempe/Io  de  su  comisioo, 
en  tanto  que  su  amo  corría  precipitadamente 
al  sitio  solitario  que  liabia  de  set  el  de  su  reu- 
nión. Obrando  Roque  con  aquel  incierto  j 
atolondrado  moJo  tan  propio  de  su  carácter 
sin  inclinarse  al  bien  por  cálculo  ni  al  mal  por 
afición,  se  dirigió  al  jardín  de  don  Alonso  d« 
liberando  consigo  mismo  el  sistema  que  ha- 
bia  de  adoptar.   La  compasión  i  el  remordi- 
miento le  horrorizaban  al  figurase  el  espantoso 
icuadro  que  iba  á  presentarla  infeliz  Teodor». 
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iiit  Era  tan  bárbai*a  é  inicua  la  renta  que  iba 
a  hacerse  de  esta  candorosa  i  amabie  víctima^ 
que  dicho  escudero  sin  embargo  de  su  tosco  é 
ífléalto  carácter.,  se  estremecía  dé  tener  unft 
parte  aunque  mui  subalterna  en  ella  :  una  6 
dos  veces  estuvo  ya  para  informarle  de  la  fra- 
guada conspiración ;  pero  estos  raomentáneolí 
impíulsos  de  nobleza  i  generosidad  er^n  cont&- 
nidbs-  por  la  falta  de  acción  i  de  fortaleza  para 
resistir  á  la  V02  imperiosa  de  su  amo>  El  res- 
petff'^ore  tenia  á' Gómez  Arias,'  i  el  temor  de 
laá  resultas  que  su  descubrimiento  pudiera 
producir  en  el- ánimo  de  la  víctima  contribu- 
yeron poderosánaenté  á  que  enmudeciese  la 
voz  de  la  fconféitnciav  Esperaba  asi  mismo  que 
desvanecido  una  vez  el  matrimonio,  se  tom*. 
rián  itiedidas  para  la  seguridad  i  consuelo  de 
Tébdoraj  i  finalmente  que  Goniez  Arias  se  des- 
armaría á  la  vista  de  la  desgraciada  joven,  i 
que  trazaría  algún  otro  plan  rtienoá  criminal 
¿  inbun^atio. 

En  esta  lucha  de  ideas  llegd  al  palacio^  i 
entrando  en  el  jardin  por  una  puerta  secreta 
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§e  Bceicó  á  lá  ventana  del  aposento  de  TeoJ. 
dora.  La  ansiosa  muchacha,  que  había  estado 
todo  eí  día  en  acecho,  bajd  al  momento  i  sé 
puso  ai  lado  de  Roque.  i 

¿En  donde  está?  pregunto'  con  viveza. 
La  prudencia,  contestd  Roque,  le  ha  obli». 
gado  contra  toda  su  voluntad  i  mantenerse  i 
alguna  diítartcía ;  pero  aquí  tenéis  una  carti 
que  Oí  esplicará  los  motivoi,  i  és  indicará  lo 
^ué  debéis  hacef. 

Teodora   recorrió  el  contenido  de  dicha 
fcarta  coú  una  azorada  agitación  i  ansiedad ,  í 
tonduyó  su  lectura  imprimiendo  los  maa  ar»- 
dientes  besos  de  ánior  i  entusiasmo  sobre  aquél 
Vil  instrumento  de  traición. 
- '  •  Dimorfos  priesa ,  dijo  ella  entqpces,  i  sin 
-esperar  qiie'Roque  abriera  el  camino,  se  pre^ 
cipitó  por  el  medio  del  jardin  en  las  alas  del 
amor.  El  criado  no  pudo  conservar  su  sereni- 
dad al  Vfeí:  la  priesa  con  que  la  infeliz  Teadó^ 
■ra  corrfa  tíh  pos  de  su  destrucción :  veía  etgtítn 
contraste  que  existía  en  la  candorosa  confian- 
za de  esta  jdven  i  el  desnaturalizado  í  fingf- 
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do  carácter  de  Gómez  Arias.  Roque  la  con- 
dujo por  fin  al  sitio  destinado  no  pudiendo 
contener  sus  lágrimas  al  oir  el  sencillo  lengua- 
ge  en  que  desahogaba  su  pecho  durante  el  ca- 
mino hablando  de  su  halagüeíía  esperanza  de 
unirse  mui  pronto  con  su  amante  i  de  obte- 
per  el  perdón  de  su  venerado  padre.  Llegaron 
por  fin  al  punto  destinado :  era  una  noche  her- 
mosa sin  que  se  respirase  un  pelo  de  vientoj 
los  ansiosos  ojos  de  Teodora  se  dirigieron  al 
momento  acia  el  amado  olpjeto  de  su  tierno 
jcuidado,  divisó  algo  mas  adelante  un  hombre 
embozado  en  una  capa  i  á  su  lado  tres  cabar 
'líos  j  miró  acia  aquel  punto  intensamente;  la- 
tid con  la  turbación  el  pecho  de  Teodora,  sft 
precipitd^n  busca  de  don  Lope  >  i  en  un  mo- 
mento se  arrojó  á  sus  brazos  con  todo  el  enr 
tusiasmo  de  su  ciega  pasión. 

Gómez  Arias  recibió  esta  cariñosa  demos- 
tración con  una  frialdad  inesplicable :  distraí- 
do con  sus  bulliciosas  pasiones,  quedó  como 
inhábil  para  desempeñar  cl  papel  que  se  re- 
quería en  tan  critico  momento ;  de  modo  que 
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la  amable  Teodora  á  pesar  de  su  obcecación  no 
pudo  menos  de  reparar  en  su  indiíerencia  i 
reserva, 

¿Qué  te  duele?  le  dijo  suavemente  ¿no 
eres  feliz? 

¡Feliz!  Sí,  Teodora,  losoi;  pero  noestra- 
ííes  mi  inquietud ,  porque  en  mi  embarazosa 
Bítuacion  no  pueJo  obrar  de  otro  modo  j  el 
paso  que  voi  á  dar...» 

¡Oii!  bien  conozct) ,  esclarao'  Teodora  con 
viveza,  el  mérito  de  este  sacrificio;  sé  los 
pomposos  proyectos  de  gloria  que  abandonas 
renunciando  la  mano  de  Leonor.  Sí ,  bien  co- 
nozco todas  las  penosas  circunstancias  que 
pueden  sobrevenir  de  tu  resolución  j  pero, 
Lope  raioi  el  inalterable  amor,  la  ardiente 
adhesión  de  tu  pobre  Teodora  ¿no  será  una  re- 
compensa por  las  ventajas  que  tu  honor  te 
obliga  i  perder  ? 

Mirdella  entonces  tiernamente  al  semblan- 
te de  Gómez  Arias  j  se  asomaron  las  lágrimas 
á  sus  ojos ;  mas  en  los  de  su  amante  no  se  des- 
cubridla menor  seiíal  de  correspondencia.  Des- 
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pue?  de  haberla  ayudado  á  mohtar  i  fcaballo,! 
i  ordenado  á  Roque  que  los  siguiese  ,  conti- 
nuaron su  marcha  por  algún  tiempo  en  el 
:^ayor  silencio.  Teodora,  sin  embargo , por  un 
efecto  de  su  dulce  carácter  estaba  inclinada  á; 
engallarse  i  á  atíibuir  la  estraila  conducta  de 
su  amante  al  dificultoso  estado  en  que  se  ha■^ 
Haba,  líi  podia  darse  por  sentida  alconsiderar 
que  solo  por  su  amor  se  habia  Gómez  Aria* 
sttraido  sobre  sí  aquellas  angustias.  Habia  ase- 
gurado para  sí  el  objeto  mas  importante  de  su 
vida,  i  no  era  tan  egoísta  é  imprudente  que 
le  reprendiese  su  conducta  anterior ,  cuanda 
esperaba  que  habia  de  cambiarla  enteramen- 
te •}  pero  los  argumentos  de  la  razón  no  están 
«iempre  en  armonía  con  los  estímulos  del  al-» 
va% :  ésta  queria  tranquilizarse , :  oías  no  asi 
su  corazón  á  pesar  de  los  esfuerzos  que 
hacía  para  ocultar  su  inquietud;  los  proíun-» 
dos  suspiros  que  lanzaba  IJamaroa  la  atención 
de  su  amante ,  quien  trató  con  algunas  de* 
mostraciones  pasageras  de  afecto  de  tranqui* 
lizar  la  víctima  que  iba  conduciendo  al  sa- 
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trificio;  úiasiauíique  el  artificio  dql  hombre  sa- 

bp  imitar  á  Veces  las  varias  pasiones  que  agibn 
9I  corazDO  ImnaanQ,  dificilmente  puede  fin- 
gir mucho  tiempo  los  sentimientos  de  ternu- 
ra; Debe  ser  frió  pot  necesidad  el  lenguage 
que  se  dirige  ú  un  objeto  que  lo  ha  sido  an-i 
tes  de  una  ardiente  pasión ,  cuando  ya  ésta 
se  baila  estinguida.  Ningún  poder  del  arte,  ni 
toda  la  fuerza  de  la  imaginación  puede  ani- 
mar á  un  estéril  corazón  que  ya  no  ama. 

Al  acerqarse  al  cerro  de  los  Mártires  em- 
pezó'Teodora  á  sollozar  de  repente,  i  Gome» 
Arias  Ilegd  4  conocer  la  horjorosa  escena  que 
iba  á  sufrir  antes  de  poderse  desasir  de  la 
afligida  joven. 

¿  Por  qué  lloras  Teodora  ?  pregunta  con 
ternura. 

¡Ahi  de  mí!  no  lo  sé 5  pero  mi  cora- 
zón está  ahogado;  siento  que  me  amenaza  al- 
guna grave  desgracia.  ¿  A  donde  vamos  ?  este 
no  es  por  cierto  el  camino  para  la  casa  de 
mi  padre.  ¡Olí  Lope!  ¡Lope;  ¿á  donde  me 
Wevas?  pregunta  con  una  voa  d«  terror. 
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Por  parapetado  que  estuviera  el  corazo» 
de  Gómez  Arias  contra  Ja  compasión ,  no  de- 
jó de  conmoverse  con  esta  pregunta.  Roque 
te  bailaba  escesivamente  afectado,  i  no  pudo 
menos  de  prorrumpir  en  el  siguiente  lamento, 
j  cielo,  protegedla! 

Teodora  oyd  la  esclamacion  ;  porque  una 
persona  afligida  no  deja  de  percibir  todo  fu- 
nesto  presentimiento, 

Gracias,  buen  Roque,  dijo  ella  tristemen- 
te ¿  por  qué  imploras  la  protección  del  cielo  ? 
Lope  mió  ¿estamos  en  peligro? 

Gómez  Arias  no  contestd  ;  porque  empe- 
zaba ya  i  sentir  el  vivo  aguijón  del  remor- 
dimiento por  la  pérfida  traición  que  iba  é 
ejecutar  contra  una  muger,  cuya  existencia 
parecia  depender  esclusivamente  de  su  amor. 
Ya  babian  cruzado  el  referido  cerro  de  los 
Mártires ,  é  iban  subiendo  una  pequeña  lo- 
ma ,  cuando  salieron  de  repente  de  uno  desuf 
recodos  tresd  cuatro  hombres  á  ostruir  su  mar- 
cha. Resplandecia  la  luna  con  toda  su  vive- 
aa,  de  ^^lodo  qye  se  distinguían  cl^ament» 
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los  objetos,  asi  que  no  pudo  quedat  duda  al- 
guna á  teodora  de  que  aquella  gente  iba  d¡. 
rígida  contra  eJIos. 

¡Son  moroé!  esclamrf.  ¡Oh  cielos?  ¿qué 
pueden  querer  á  estas  horas  en  este  solitario 
lugar?  deben  ser  seguramente  algunos  de  ésos 
miserables  que  han  quedado  arruinados  en  la 
uhnn^  rebelión,  i  que  trataran  ahora  de 
vengar  sobr'é  nbsoiros  todos  los  males  que 
han  sufrido.  Mi  querido  Lope ,  si  hemos  de 
morir,  será  á  lócenos  un  consuelo  para  mi- 
el perder  la  vida  en  tu  compañía. 

Teodora  lúirrf  ansiosamente   á  su  aman- 
?Í„P""''.  '^''"^'^   "°  Pediese  descubrir  en  su> 
aíí^éetd  lá'   áehor  turbaóion  empe^d  á  alar- 
marse fuertemente.  Considerando  qne  si  bien 
ra  bravura  de  don   Lope  pod,^    hacer  que 
despreciase  él  peligro  de  su  persona  ,  no  debía 
^r.con  tal\í¿íáitócia  el  ^Ue  amenazaba  a 
esta  desgraéi'ádfa  mugér:  Coíitinuó  Teodora  en 
aquella  teibíe  agonía ,  hasta  que  llegaron 
¿e^ca  dé  los  individuos  que  habían  escitado 
«byemorés:  ,Ínó  de  ellos  se  destaca  del  gru- 
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po ,  i  se  adelantó  acia  Gómez  Arias ,  quiea 
paro  su  caballo  para  aguardarle ;  i  ¡cuál  fue  el 
horror  de  Teodora ,  cuando  reconoció  en  aque- 
lla persona  la  espantosa  figura  del  renegado! 
Dio  entonces  un  agudo  chillido ,  i  si  Gómez 
Arias  no  la  hubiera  sostenido ,  habria  caido  al 
suelo. 

Veo ,  don  Lope ,  dijo  el  renegado  ,  que  ha- 
béis cumplido  vuestra  palabra  j  no  podia  es- 
perar menos  del  noble  Gómez  Arias. 

¿I  quiénes  son  tus  compañeros?  preguntó 
don  Lope. 

Allá  está,  replicó  Bermudo  señalando  á 
Cañeri ,  el  ilustre  moro ,  de  qui^p  os  he  ha- 
blado ;  asi  pues ,  será  mejor  que  ^suanto  antes 
hagamos  nuestros  convenios. 

El  miítuo  acuerdo  i  buena  inteligencia 
que  parecía  existir  entre  Gómez  Arias  i  el  re- 
negado, i  el  modo  desabrido  con  que  fueron 
pronunciadas  las  últimas  palabras,  no  deja- 
ron duda  i  Teoíjora,  de  que  se  maquinaba 
alguna  traición  :  sus  temores  se  vieron  bien 
|>ionto  confirmados ,    cuando  volviéndose,  á 


tttá  Go^tzAtm ,  la  dijo  en  fono  de  com- 
pasión. » 

No  tratar(?,  Teodora ,  de  justificar  la  con- 
ductaque  me  veo  precisado  á  observar  ^  pera 
Jas  circunstancias  en  que  ésfof  envuelto  no 
admiten  alternativa:  debemos  separarnos  para 
«emprej  ni  puedo  prolongar  mucho  tiempo 
una  escena  que  debe  ser  tari  penosa  para  tu 
corazón;  me  consuela  sii»  efmbargo  la  idea  de 
que  te  dejo  en  poder  de  'quien  ha  prometido 
tratarte  con  el  debido  respeto. 

Al  decir  esto,  se  apéá  dfe  «„  caballo ,  i  tu vo 
cl  descaro   de  ayudar  asimismo  á  apear  á  la' 
moribunda  Teodora  :  ^a  Ho  pudo  hablar;  el 
pasmo  había  enagenado  téJas  las  facultades 
de  »u  alma,   i  embotado  él  principio  de  la 
voluntad  i  de  la  acción.  Estuvo  contemplando 
aquel  cuadro  como'uno  que  cree  estar  sofíanw 
do,   i  se  esfuer;ia  por   despertarse  de  algiin* 
penosa  ilusión;  pero  cuando  se  adelanta  Ca- 
iíeri,   cuando  vio  su  aborrecida  figura,  i  rtí 
ella  las  horribles  marcas  de  una  insultador^*' 
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alegría ,  volvía  en  &í ,  i  repentinamente  escla- 
mó con  una  especie  de  frenesí ,  w 

El  es,  si,  él  es.  ¡Qh  horror!  i  corrid  á 
ocialtarse  detras  de  su  anaante.  jOh  Lope! 
libértame  de  ese  hombre. 

No,  señorita ,  le  dijo  el  moro ,  debéis  ve- 
nir conmigo. 

|0h  cielos!  ¡Oji  Lope,  mi  querido,  mi 
amado  Lope!  tá  no  Rjiedes  ,  ni  quieres  aban- 
donarme 5  desengaña  á  ese  bárbaro,  á  ese 
aborrecido  moro. 

oviAanque  Teodoea  apeW  á  Gómez  Arias 
en  el  esceso  de  su  angustia,  éste  la  volvid  la 
espalda ;  el  momento  era  el  mas  cruel ,  i  lle- 
gó^quel  á  sentir  finalmente  el  furioso  agui- 
j<«i  de  la  conciencia.  La  infeliz  muchacha  se 
arroja  entonces  á  aus  brazos  ;  mas  éste  hizo 
un   desesperado   esfuerzo  ^ira   separarse    de 

«lia. 

Moro,  tdmala ,  gritd  con  la  mas  viva  agi- 
tación; pero  cuidado  con  tratarla  con  toda  la 
coniideíacion  que   merecen  su  hermosura    i 
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sus  desgracias:  cumpla  fielmeQte  tu  promesa, 
ó  teme  los  terribíes  efectos  de  mi  venganza. 
Arrojd  al  mismo  tiempo  al  suelo  lín  gran  bol- 
sillo de  oro,  que  Malique  no  perdió  tiempo 
^p  recoger,  mientras  que  Canerí  dirigiéndose 
á  Gómez  Arias,  le  dijo. 

Cristiano ,  no  temo  tu  venganza ,  i  apre- 
cio en  poco  tus  dones ;  está  empeñada  la  pa^ 
labra  de  un  moroj  amo  á  esa  hermosa  mu- 
ger,  i  estas  consideraciones  son  las  mejores 
garantías  de  raí  conducta. 

Se  adelantó  entonces  á  coger  la  mano  de 
Teodora  í  la  que  Imyd  de  él  coq  una  mirada 
de  terror,  que  liabria  enternecido  á  las  mis- 
mas piedras. 

¡Oh  no,  no,  nanea!  Gómez  Arias,  tií 
puedes  ser  cruel ,  pero  no  ínfam^.  No  me  pon: 
gas  en  manos  del  encarnizado  enemigo  de 
nuestra  patria,  del  feroz,  del  falso  Canerí. 

¡Cómo!  esclamo  Gómez  Arias  sorprendi- 
do^és  este  Gaiierí  el  gefe  rebelde? 

El  mismo,  conlestd  el  renegado  ¿puede 
ser  e'ste  un  obstáculo  á  nuestro  convenio? 
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Gómez  Arias  permanecid  algunos  minuto» 
en  silencio  j.  sintió  una  inquietud  interior  que 
no  pudo  esplicar ;  el  nombre  de  Cauerí  había 
despertado  una  nueva  i  penosa  sensación  re- 
cordándole los  edictos  de  1^  Reina ,  que  él 
estaba  violando  en  aquel  acto  manteniendo 
relaciones  con  aquel  caudillo;  mas  pron- 
to se  tranquilizd  figurándose  que  el  distip- 
guido  rango  al  que  iba  á  ser  prontamente 
elevado  le  preservaría  de  todo  peligro  aurf 
cuando  contra  todas  las  probabilidades  llega-' 
66  á  traslucirse  este  suceso. 

En  el  entretanto  el  pobre  Roque,  que 
observd  la  vacilación  de  su  amo ,  se  atrevió  i 
arrimarse  á  e'l  i  á  decirle  con  una  voz  mez- 
clada de  espanto ,  53  mi  querido  amo ,  sino  es 
ya  demasiado  tarde  retirémonos  de  este  horro- 
roso sitio  j  no  concluyáis  este  infernal  tratado 
porque  va  á  ser  vuestra  ruina,  6  no  ha  dé 
haber  un  Dios  omnipotente  i  justo  entre  los 
hombres. 

Pero  era  ya  demasiado  tarde;  el  coraron 
que  no  se  hubia  rendido  á  la  voz  de  su  pro- 


pía  conciencia,  no  era  de  esperar  que  pu- 
diera  conmoverse  con  las  sencilJas  arengas  de 
un  criado.  Gome?  Arias  no  podia  ya  retroce- 
der  de  su  carrera  j  era  este  un  hecho  atroz 
pero  confiaba   ciegamente  que   quedaria  se 
pultado  para  siempre  en  el  silencio:   hacien- 
do entonces  una  señal  al  renegado  en  prueba' 
de  su  ajuste,  tomd  el  camino,  de  Granada.' 
Teodora  se  puso  frenética  j  haciendo  ua^ 
desesperado  esfuer.0  voló  a'cia  su  amante^  un 
horrible  estremecimiento  penetro    hasta   las 
fibras  mas  iryixnas  de  su  corazón  j  no  pudo 
hablar,  pero  se   colgd  al  cuello  de  Gome, 
Anas  con  el  fiero  vigor   que   procede  de  la 
desesperación :  estaba  su  cara  escondida  en  su 
«eno,  su  pulso  no  tenia  movimiento,  i  parecía 
Iirivada    totalmente    del    aliento    vitaí.  Gó- 
mez Arias    procuró  desembarazarse    suave- 
mente de  su  firme  abrazo^  volvió  ella  en  sí 
para  convencerse  mas  de/Já' traición  de  su 
amante,  i  en  el  acceso  de  su  agonía  esclam^;, 

-     ^"''^"^  ¿''  esta  la  suerte  que  debia  es^ 
perar  de  tí  ? 
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Roque  sollozaba  como  ünniño,  i^l  míí-'  ' 

mó  Gómez  Arias  llegd  á  enternecerse;  mas 
temeroso  el  renegado  de  las  resultas  de  aqué- 
lla escena  se  adelantó  á  reclamar  su  víctima. 
•  ¡ph  mi  noble  amo!  esclamd  Roque  ¿es- 
ta liorrorosa  pintura  de  la  desesperación  no 
conmueve  los  tiernos  sentimientos,  de  vuestra 
alma?  la  amastéisíun  dia,  i^ aunque  no  fuera 
mas  que  por  el  recuerdo  de  lo  que  ella  fue, 
debierais  tratarla  con  mas  humanidad. 

Oyd  Gómez  Arias  esta  reconvención  que 
acabtí  de  emponzoñar  iü"4nini*  i  de  confiír-' 
¿arle  en  su  propósito :  indignado  por  la  li- 
bertad de  su  escudero  le  arrojó  una  furiosa 
mirada  de  desagrado;  pero" Roque  que  habia 
adquirido  ya  tal  fuerza  dé  ánimo  (Je  que 
nuno^se  Iiabia  creido  capaz,  afíadió  en  tono 
res^itb:  (t  ¡  avergüéncese  el  hombre  que  se 
líama  íToble  i  que  no  sabe  conducirse  con  ge- 
nerosidad acia  una  desvalida  mugerbjDon  Lo- 
|)e,  éste  es  un  hecbo  atroz,  i  tened  entendi- 
éó  que  ha  de  llegar  el  tiempo  de"  la  mas  com- 
pleta retribución. 
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La  frertte  de  Gómez  Arias  se  puso  arru- 
gada i  negra  de  furor,  i  haciendo  enmude- 
cer entonces  todo  sentimiento  de  piedad,  es- 
clamó en  un  tono  furibundo  de  voz :  ¡  villa- 
no!  ¿un  liom-bre  tan  mal  nacido  como  tú  se 
atreve  á  hacerme  semejantes  amenaeas  ?  IVlorO) 
ailadió  volviéndose  al  renegado ,  apodérate  de 
ese  mozo,  i  haz  que  no  vuelva  4.  Granada; 
yo  te  recompensaré  pródigatuente. 

Hizo  el  renegado  una. señal  de  aprobación, 
i  encargó  á  sus  compaíteros  se  asegurasen  d^ 
la  persona  de  Roque. 

¿Y  qué  deí-echo ,  dijo  éste  lleno  de  indig- 
nación, tenéis  para  venderme  de' este  modoT 
yo«soi  un  IiomUre  Hbreiün  verdadero  cris- 
tiano. .      .   ;  ;     ; 

Roque ,  afíadid  Gómez  Arias  iJgo  mas  so" 
«egado ;  Tarias  Veces  te  he,  avisado  de  que  tu 
indiscreción  te  conduciria  ünaliueñte  á'í^ñ' 
término  fatal;  tus  ofensas  merecen- todavía  fin 
castigo  mas  egemplar ,  peto  te  eximo  de  él  en 
considéraoioh  á  tUs  antiguos  servidos.  Lléva<5-i 
le,  moro? ,  rf'  los  inmotos  Países  ^  donde  o»  di- 
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rigis ,  porque  aquí  puede  serme  pcHgi'oíO. 

Si ,  replicó  Bermudo  de  un  modo  signi- 
ficante, tendremos  cuidado  de  él ,  porque,  co- 
mo decis,   don  Lope,  puede  seros  peligroso.. 

Estas  palabras  aunque  sencillas  por  sí 
mismas,  fueron  sin  embargo  pronunciadas 
con  un  sentido  tan  misterioso  que  sonaron 
aciagamente  en  los  oídos  de  Gómez  Arias: 
sintió  este  como  si  uua  densa  nube  estuviera 
cubriendo  i  helando  los  ambiciosos  proyectos 
que  habian  seducido  su  corazón  i  pervertido 
gu  ánimo.  Hizo  otr©  poderoso  esfuerzo  i  se 
desasid  de  la  desesperada  Teodora ,  la  que 
cayó  en  el  suelo  gritando  furiosamente ,  i  pro- 
firiendo maldiciones  contra  su  corruf»tor.  En 
el  furioso  inpulso  de  su  frenesí  echd  mano 
al  alfange  que  relucía  en  el  tahalí  de  Caííerí 
con  intención  de  poner  fin  á  su  miserable 
existencia;  pero  fud  su  brazo  contenibo  por 

el  renegado.  f 

Tomd  entonces  Gómez  Arias  su  caballo, 
i  Caílerí  cogid  la  mano  de  Teodra;  pero  esta 
la  rccbazd  con  furia ,  i  se  echd  á  Jp^  pies  de 
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íu  amante  que  iba  á  retirarse,  i  le  dijo  coa 
agonizante  voz:  «detente  Lope,  detente;  con- 
suma tu  atentado;  mátame  por  piedad.  Un 
crimen  mas  no  hará  que  seas  menos  grato  á 
la  persona  que  amas.  Vuelve,  vuelve;  oh  Lo- 
pe, en  nombre  del  cielo !  no  por  mí,  sino  por 
amor  de  Leonor:  ¡  no  medejes  dg  este  modo! 
¡oh  Lope,  no  me  abandones. 

En  el  acto  de  montar  á  caballo  Gómez 
Arias  oyó  los  compasivos  ruegos  que  trasmi* 
tia  el  viento  á  lo  lejos,  i  por  evitar  la  sensa- 
ción dolorosa  que  pudieran  producir  tales  a- 
centos,  apretd  las  espuelas  i  desapareció. 
Aquellos  lúgubres  gritos  se  perdieron  mui 
pronto  en  la  distancia ,  i  la  infeliz  Teod«ra, 
desconcertada  i  rendida ,  cayó  en  el  suelo  sin 
sentido.  Los  moros  pudieron  llevarla  así  con 
mayor  facilidad,  mientras  que  el  pobre  Ro- 
que ,  que  seguia  de  cerca ,  parecia  reconcilia- 
do con  su  suerte  por  un  efecto  de  compasión 
¿cia  aquella  victima  desgraciadas 

FIN  DEL  TOMO  II. 
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GÓMEZ  ARIAS. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Gotmz  Arias  se  entrega  á  sus  lucas  esperan- 
zas. Se  presenta  d  don  Alonso  i  á  Leqnorj 
pero  es  mal  recibido  por  ambos  por  sospe- 
^chas  de  que  hubiera  teniij^o  parte  eip  la  fu- 
ga de  Teodora.  Suspensión  de  la  boda  por 
solicitud  de  Leonor ;  altivez  de  Gómez  A- 
rias  i  sus  aparentes  celos  de  don  Antonio 
de  Leiva, 


01  patéticos  lamentos  d^  T«^odQr4  itesonabiip 
todavía  oi;ninosaiueate  en  i<^s  oido$  de  Goma 
Arias  ^  pero  como  ya  se  acercaba  i  Grannada, 
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i  divisaba  sus  sobemos  edifícioj,  volvió  de 

iiuevo  á  deslumbrarse  con  la  aml^ción  i  cotí 
las  brillantes  imágenes  que  fueron  disipando 
las  negras  nubes  que  ofuscaban'  su.  ánimo. 
Los  elevados  torreones  de  la  Alhambra  que 
parecía  iban  adquiriendo  mayor  estension  á 
medida  que  se  acercaba  á  ellos,  le  escitaron 
las  ideas  mas  encantadoras ;  engreido  con  la 
consideración  que  merecia  de  la  augusta  Sobe- 
rana, i  con  el  distinguido  enlace  que  estaba 
para  formar ,  anticipaba  los  mayores  progre- 
sos en  su  carrera :  la  dnica  voz  del  remordi- 
miento que  le  acusaba  de  crueldad  é  ingrati- 
tud iba  enmudeciendo  con  el  riCo  premio  qu« 
le  prometia  su  futuro  silencio^       ^ 

Se  regocijaba  secretamente  por  "la  destre- 
za con  que  había  sabido  salir  de  todos  sus 
apuros,  i  asimismo  por  haberse  desembarazado 
de  Roque,  que  era  el  único  testigo  de  su  cri- 
men. Esperaba  por  otra  parte  que  algún  mo- 
ro desalmado ,  poco  satisfecho'  de  las  chocad- 
rerias  de  su  escudero ,  curaría  dóh  'álguhtí^  pÜ- 
flaladas  la  maldita  propenáidti"cI<!*  iii  lenghW. 


Con  respecto  á  Teodora,  no  tenia  don 
Lope  el  menor  recelo  de  que  pudiera  fugar-; 
se  porque  se  hallaba  bajo  la  tutela  de  quien 
parecía  estar  ciegamente  prandado  de  sus  atrac- 
tivos. En  el  entretanto  confiaba  que  su  boda 
había  de  celebrarse  sin  tropiezo  quedando  cum- 
plidos todos  sus  deseos,  i  que  si  sucesivamen- 
te sobrevenía  algún  revés  enmedio  de  su  bri- 
llante carrera  tendría  los  medios  de  ocultar 
lo  pasado  i  de  abrirse  camino  para  lo  futuro. 

Con  tan  halagüeños  cálculos  llegd  Gómez 
Arias  á  Granada ,  i  esperó  con  impaciencia  la 
suspirada  uianana  que  había  de  poner  fín  á 
sus  temores  i  coronar  sus  ardientes  votos:  se 
dirigid  por  lo  tanto  muí  temprano  á  la  casa 
de  Aguilar  sin  mudarse  de  vestido,  i  llevan- 
do en  su  aspecto  todo  el  desaliño  de  un  pre- 
cipitado viage.  Hallo  á  don  Alonso  en  el  apo- 
sento de  Leonor  j  pero  ,1a  bien  venida  que 
mer^qio  de  ambos  no  era  por  cierto  corres- 
poQdiepte  al  interés  que  debía  prometerse  de 
una  novia  enamorada'  í  de  un  segundo  padre 
engreído  ton  tan  lisonjero  dictadp;  nQt<í  en 
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isu  vez  una  suma  frialdad;  mas  no  p6r  eso 
3ej(5  de  sostener  la  altivez  de  su  carácter. 
Haciendo,  pues,  como  que  no  habia  reparado 
en  su  áspero  tecibimiento  ,  se  dirigid  á  Leonor 
¿ón  aire  alegre  i  jovial. 

Mi  querida  Leonof  ,  la  dijo ,  impacienté 
por  venir  á  ponerme  á  vuestros  pies,  tal  ve2 
habré  incurrido  en  alguna  falta  de  decencia 
en  mi  trage;  mas  espero  que  me  perdonareis 
en  consideración  á 

¡Oh  don  Lope!  le  intetrumpid  Leonor 
sarddnicamente;  yo  os  lo  perdortó  todo,  pot- 
qu(5  de  poco  tiempo  á  esta  parte  me  he  vuel- 
to tan  indulgente  ,  que  me  parece  podré  disi- 
mular ofensas  mucho  líias  graves  que  las  de 
educación. 

'Jamas  fié  dudado  de  vuestra  bondad;  pe- 
íQ  íne  parece  (^ue  estáis  inquieta;  ¿os  hallaia 
itinaai  indispuesta?  tambitJrt  el  noble  don  A- 
lotiso!  ¿Ha  otíurrido  alguna  ilóvedad  durante 
íni  corta  ausencia  cjué  haya  ^jodido  trastor* 
natos  ? 

ííáda  póf  cierto,  respoiidití  íiéot¿óir  ébri 
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frialdad;  pero  seguralucnte ,  éon  Lope,  aña- 
did con  ironía,  vuestra  repentina  marcha  i 
las  invitaciones  de  nuestro  común  amigo  el 
conde  de  ürefía  han  debido  ponernos  en  al- 
guna ansiedad:  otras  pequeñas  circunstancias 
han  contribuido  asimismo  á  aumentarla ,  aun- 
que momentáneamente. 

No  debéis  estar  con  cuidado  por  lo  ^wé 
respecta  á  nuestro  amigo  Ureña,  pues  tengo 
la  satisfacción  de  poderos  decir  que  se  halla 
ya  mucho  más  aliviado. 

Ha  sucedido  lo  qué  yo  recelaba ,  dijo  A- 
^ilar,  i  levantándose  de  sa  asiento  con  ft 
mas  irritante  desagrado ,  salid  bruscamente  de 
la  habitación.  Gómez  Arias  quedó  desconcer- 
tado con  tan  estraño  proceder  j  pero  volvien- 
do luego  de  su  sorpresa ,  dijo  en  aire  picado 
¿  qué  significa  ésto ,  Leonor  ?  ¿  por  c\úé  se  me 
trata  de  éáfe  flriódo? 

La  enfermedad  dé  vueistro  amigo,  contes- 
tó tieon6i:\  os  há  afeétado  seguramente  dóá 
Lope:  biéíí  sabéis' ¿[üe  rio  téneíiioS  défecno 
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para  inetervenir  en  las  acciones  de,  mi  padrc^ 
especialmente  habiendq  ocurrido,  ¡según  os 
llevo  dicho,  algunos  disgustos  que  han  irrita- 
do sp  ánimo. 

,  ¿I  qué  disgustos  son  esos , en  nopabr?  del 
cielo  ?        ,  .    .       .  .    , 

¿ignoráis  lo  que  ha  i^uce^^p,  desde  qup 
tan  imperiosamente  fuisteijs  cit^d*?:  pai;a.  asis- 
tir á  vuestro  amigo  ? 
i,   I/o  ignoro,  todo  absolutamente> 

Leonor  inird  fijamente  á;don  Lop^,  i, ha- 
ciendo una  íeuaJ  de  im^?ci^^ia  que  nojpudo 
contener ,  prosiguió  ?>  mucho  estraíSo  aue  el 

conde  no  os  haya. informado 

.,  ¿De  ^iiélja  iftterrumpi^^  C^opiez  Arias 
admirado  i^^^n.  ¿cimbre  del  .«^ielo,^  ^ isplicaos. 
Leonor.  .  .  ,  ,  ' 

¿No  os  parece,  continu(í  ellíij<;pn  afecta- 
da burla,  que  era  una  solemi^e  ijidicglez  en 
un  hombre  tan  grave  i  «firpunspecto.  conao  el 
^^^nde  emplearse  en    tan    n«cias  travesuras? 
.¿Creeréis (\í^t^^i^^o  t j^empo^^cje  habefos  m?«- 
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thado  Ilegd  un  espreso  del  mismo  anuncian- 
do su  intención  de  sorprenderos  con  su  tsis- 
tencia  á  la  boda? 

La  conducta  del  coqde  es  estraiia  por  cieíff 
to,  replicó  Gómez  Arias  con  , fuertes  seualeí 
de 'turbación  ;  no  puedo  yo  concebir  que'  ob^ 
jeto  se,  propusiera  con  dar  l)romas  tan  pesa* 
da?;  p^rc  de -todos  modos  no,  veo  porque  ha- 
bían ^9tas  de  atraerme  eí.ceilo  |Je  vueatrp  aftf 
ble  padre. 

No  sois,  don  Lope,  tan  novicio  en  el  cono- 
cimiento del  piundo  que  debáis  est^an^rq^y 
el  desagrado  dñ  un  hombre  se  haya  de  Jipij^ 
tar  siempre  al  objeto  que  .jo  ha  produddq-, 
Dpn  Alonso  tiene  ademas  otros  motivos  de 
de^azpn ; /luestra  hermosa  huéspeda  que  tmtq 
le  interesaba  se, ha  fugado. 

¿  Qué  hermosa   hue'speda  ?  pregunto  ^pr 
mez  Arias  con,  fingida  curiosidad,  ! 

¿Nunca  habéis  oido  hab^.cje  eljaí* 

id  ^?!^?!!^^.?H9»  e?»  yer^ííd  qu^.po,,9Bea- 

qaerdo.  , .         .   ' .  '. 

-i./r  ...  ,,v'w(]  o!  i;oi:i  I  ;oi:jdí;q  ul,  -JÜ!?  .  ••   , 

•dh  tíuSP  IP.ÍÍ^^^íeqhp^tdp  Roque?:  l^ff  ps  j^- 
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Gompañd  en  vuestro  viage  ?  ¿  Está  malo  ? 

Ciertamente  su  salud  es  bastante  delica- 
da; i  tantas  veces  me  había  rogado  le  peritti- 
tiese  íetirarse  á  Toledo ,  en  donde  creo  tiene 
lín  hermarlo  ú  hermana  ,  que  me  vi  finalmen- 
te precisado  á  condescender  con  sus  deseos, 
lo  que  en  verdad  hice  con  gusto ,  porque  de 
poco  tiempo  á  esta  parte  se ,  había  vuelto  tan 
descuidado  i  petulante  que  ya  me  era  ihcd- 
iDoda  su  compañia. 

¿  Como  es  posible ,  don  Lope ,  que  hkya  tra- 
tado de  dejar  vuestro  servició  cabalmente  eil 
la  v/spera  de  vuest  ra  boda  ?  Ha  debido  sor- 
prenderos sobre  manera  esta  resolución ;  pues 
todavía  os  admirariais  mas  si  y  ó  os  dijera  que 
ese*  mismo  Roque  es  el  que  se  há  escapado 
con  nuestra  huéspeda  doüa  Teodora  deMon- 
teblanco. 

Es  imposible,  esclamd  D.  Lope  con  lá 
mayor  turbación. 

Nuestro  viejo  jardinero  Repollo  ló8  ha 
visto  salir  de  palacio;  i  movido  por  uniriapul- 
80  de  curiosidad  los  ha  seguido  á  alguna  dis- 
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tancia  tn  cuanto  Mo  ha  permitirlo  la  preci- 
pitación con  ()ue  aquellos  caminaban.  Los  vio 
finalmente  hacer  alto  en  la  alameda  en  donde 
habia  otra  persona  que  los  esperaba  con  ca- 
ballos ;  pero  la  parte  mas  rara  de  este  cuento 
és  que  el  jardinero  diga  que  la  citada  penona 
que  con  tanto  esmero  i  cuidado  festaba  aguar- 
dando á  los  fugitiv^os,  tetiia  una  semejanza 
tan  exacta  con  don  Lope,  que  juraría  era  el 
mismo  sino  supiera  de  cierto  qne  habíais  sali- 
do por  la  mañana  para  la  quinta  del  conde 
de  Urefía. 

Por  imperturbable  que  huWm  sido  en 
todo  tiemí»  la  iírésencia  de  ártibid  de  don  Lo- 
pe, i  por  preparado  que  estuviera  para  toda 
clase  de  tropiezos,  esta  tíltima  noticia  llegó  i 
descomponerle;  cuya  circunstancia  no  dejdde 
ser  reparada  por  la  aguda  i  skgaz  penetración 
de  Leonor. 

¡Insolente  Wíbotí!  éschtntí  Gómez  Arias 
después  áé  rm  corto  silencio;  hé  aqní  porque 
*enia  tanta  ¿nsiedád  de  dejarme;  mas  ys  os 
lo  h^  dicho  que  desde  algún  tiempo  se  habia 


vuelto  impertinente  i  artigante  :  la  razón  es* 
tá  bien  clara  j  pero  en  fin  vuestra  hermqsa 
hue'speda,  según  habéis  querido  llamarla,  es 
altamente  censurable.  ¿Que'  diablo  ha  podido 
inclinar  á  una  muger  de  noble  familia  á  es- 
caparse con  un  miserable  criado?  ¿Tan  falta 
estaba  de  honor  i  de  vergüenza? 

Asi  lo  supongow,  replicó  Leonor  con  iro- 
nía; pero  nada  d?  esto  estraño  porque  vecen* 
teramente  perdida  la  vergüenza  en  todos  I05 
que  han  manejado  estos  enredos;  fijd  enton- 
ces una  mirada  significante  en  Gómez  Arias, 
guien  atónito  i  penetrado  de  su  peligrosa  si- 
tuación no  tuvo  fuerza  para  rebatir  la  verdad 
(k  sus  observaciones.  Como  Leonor  deseaba 
saber  á  que  grado  llegaba  la  complicidad  de 
P,  Lope ,,  prosiguió.??  Lo  que  yo  mas  estraiío, 
es  que  el  compañero  de  Roque  se  os  parecie- 
ra tanto. 

Mi  querida  Leonor,  contestó^ Gómez  Arias 
riéndose  fuertemente  i  afectan4o,  buen  humo^, 
es  ciertamente^  una  desgracia  el  que  á  uno  s^ 
le  pqropuwcoft  ^erestj^n^^sppepifibles;  ma^ 
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nadie  lo  puede  remediar :  i!ne  atrevo  sin  em- 
bargo á  asegurar  que  ese  grandísimo  bellaco 
no  ha  de  tener  tanta  seinejanza  conmigo  co- 
mo quiere  haceros  creer  vuestro  estúpido  jar- 
dinero. ¿Cdmo  pudo  un  vejestorio  distinguir 
tan  claramente  los  objetos  de  noche  i  á  tanta 
distancia  ?  parece  mas  probable  que  una  abun- 
dante doáis  de  vino  le  trastornó  de  tal  modo 
sus  sentidos  qué  habrá  visto  este  estupendo 
suceso  mientraá  que  desollaba  la  zorra. 

Poco  á  poco ,  señor  Don  Lope,  replicó  Leo- 
nor j  no  tenemos  motivo  alguno  para  dudar 
del  testimonio  de  un  criado  honrado  i  fiel 
que  no  puede  tener  el  menor  interés  en  in- 
ventar chismes  para  engaitar  á  su  bienhechor. 

Muí  bien ,  será  asi ;  no -quiero  prolongar 
mas  tiempo  la  discusión  síñóí  para  manifestar 
mi  sentimiento  de  que  hayáis  dispensado  vues- 
tro afecto  á  uno  que  tiene  la  desgracia  de  pa- 
recerse á  un  canalla,  mas  en  medio  de  esto 
espero  que- no  se  disminuirá  la  tierna  deferen- 
cia con  que  h'abeiff  querido  honrarme,  de- 
bietidd' tildar  bien  persuadida  de  que  «olo  vi- 
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VQ  poj  yawtro  amor.  Ib»  entonces  Gómez 
Arm  i  ftroferir  I35  ajasardiept^  protestas  da 
iaajter^ble  «dhe^iop  , cuando  le  interrumpid 
I^eqqor  dicíead<>.í"c 

No  os  toméis  la  molestia  de  pronunciar 
una  íola  palabra  para  convencerme  de  la  sin- 
ceridad de  vuestro  alecto ,  d  para  justificar 
vuestra  conducta,  porque  ipe  figuro  segu ri- 
píente cuanto  pudierais  decirme, 

No  lo  estraao ,  afíadití  Gómez  Arias  j  vues- 
tro discernimiento  es  demasiado  fino  para  de- 
jar de  percibir  la  agnación  quíj  no  me  es  f^- 
f U  ocultar  i  ni  podei^  menos  de  adivina»  )a» 
espresiones  que  brotan  espontáneamente  de 
t*u  urdientes  sentimieptos ;  pero  perdonadme 
^fi-  «a  ua  dia  como  éste  franquea  mi  pasión 
los  límite*  del  an^or  ordinario ;  mi  deljri»  por 
la  diclu  que  vpi  á  poseer  no  puede  ser  ma- 
nifestado con  las  acostumbradas  demostracio- 
oes  de  los  corazones  frios.  £1  dia  que  va  á  u- 
OÍrme  con  la  mugei-  mas  elevada  i  mas  ama- 
>;de  de  su  sexo  es  «t^gura mente»» 

Deteneos,  don  Lo|m;  ,  le  interrumpid  Le»- 
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ñor  con  gravedafi;  no  es  nai  á^úoio  deslindar 
los  respectivos  méritos  de  vuestra  pasión ;  ten- 
go que  pediros  ana  gracia  que  tal  ve^  choca- 
tá  á  vuestro  oido. 

Los  deseos  de  mi  encantadora  Leonor  no 
pueden  liailar  la  menor  oposición  de  parte  de 
íu  amante,  contestd  cortesmente  Gómez  Arias. 

Aj^er,  continuo  Leonor,  no  obstante  qI 
ardor  da  vuestra  pasión  pedisteis  que  se  difi^ 
riese  un  dia  nuestra  bodaj  asi,  pues,  po  po- 
dréis negarme  un  favor  de  esta  especie  cuando 
yo  tengo  razones  particulares  para  desear  que 
se  suspenda  todavía  por  un  mes. 

¡CieJqsi¿qué  decís?  ¡«n  mes!  ; todo  un 
mes  I 

ÍW  pea9r,aaíídid  Leoq^r  ^l^erada ,  un  mes, 
W  ado,  i  ana  mayor  ^il^mq.  si  Jas  ctrcu^ii- 
tanciaslo  requieren,^?:  p*?íi,»íi  indiferente. 
41  decir  esto  salid  bruscamente  de  su  cuarto 
dejando  á  Gómez  Arias  en  una  inesplicable 
consternación. 

i  Estoi  arruinado  f  gritó  después  de  un  mo- 
mento de  silencio  j  la  forzada  indiferencia  que 
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|r'  ha  aparentado'  Leottor  diirantW  áii*  enti-e vista, 

i- la  colera  e  indignacioncoñ  qiie  Se  ha  reti- 
rado, no  me  permiten  dudar  dé  que  tiene  al- 
gunas sospechas  de  nú;  pero  ¿he  de  sucumbir 
cobardemente  íí  eáte  revés  de  fortuna  después 
de  liaber  adoptado  tantas  i  tan  crueles  medi- 
das para  el  buen  éxito  de  mis' designios  ?  nó 
áfe  mia,  de  ningún  modo;  quedó  entonces 
por  aíguD  tiempo  taciturno  i  peñ'satiVo'  fri- 
^apdo' nuevos  fíhnes  para  salir  airofeó"  de  1?6- 
'       "dos  sus  apuros,  i        •  ...      '-' 

La  osadía  i  h  indiferencia  ^j  dij»  por  ul- 
timo ,  son  loa  lirticos  itiedros  que  pueden  ase- 
gurar mi  salvacibti :  nada  tengo  que  temer  de 
Teodora  ni  de  Roque ;  enviaré  avisos  al  con- 
de dé  UreilaVí  fe 'abriré  en  parte  mi  corazón 
ya  que  se  ha  htecfho' indispensable  su  coopé'- 
rácion  para  éí  ct>niplfmiento  dtj  níiá  deseos; ' 
En  su  corisecoencia  procurd  tener  otl'a 
entrevista  con'Leonor,  i  la  dijo  con  altivez  i 
resentimiento ,  ce  que  estaba  dispuesto  i  con- 
céHeHa  gustoáániéntfe  lo' que  tdfícitaba ,  i  sio 
espetar  su  rós|)ue»ta  áalld  dé"  su  {ires^noia 
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precipitadamente ,  i  pasd  á  la  liabitacion  á» 
Aguilar  á  quejarse  amargamente  de  la  ineír 
perada  mudanza  que  habia  observado  en  él, 
así  como  en  su. hija  Leonor. 

Si  tenéis  alguna  razón  para  atacar  mi  pro- 
bidad, dijo  Gómez  Arias  á  don  Alonso,  ha- 
blad claro,  i  haced  que  yo  pueda  confundir 
al  vil  calumniador  3  pero  si  el  capricho  ó  un 
tardío  arrepentimiento  es  el  que  induce  á 
vuestra  hija  á  adoptar  esa  estraila  conducta, 
que  se  espUque  sin  rebozo  j  Gómez  Arias 
está  mui  distante,  de  forzar  la  inclinación  de 
•  una  muger ,  la  que ,  si  gusta ,  estará  bien 
pronto  libre  en  todo  empeño. 

,  Don  Alonso  se  conmovid  al  ver  tanta  ge- 
-nerosidad  i  firmeza  de  parte  de  Gómez  Arias, 
i  creyó  por  lo  tanto  en  la  aparente  sinceri- 
dad de  sus  palabras:  el  alma  noble  de  Agui- 
lar no  podía  concebir  la  posibilidad  de  que 
el  delito  asumiese  una  semejanza  tan  perfecta 
de  candor.  La  desaparición  de  Teodora,  i  las 
circunstancias  que  habían  acompañado  aquel 

suceso,  eran  las  mas  propias  para  sospechar 
Tomo  III.  s 
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ique  Gómez  Arias  estuviese  implicado  en  ¿I; 
mas  como  no  se  ofreciese  prueba  alguna  clara 
de  ello ,  se  fue  Aguilar  con  mucho  tiento  en 
fallar  un  negocio  tan  delicado ,  i  que  ofendía 
altamente  el  honor  de  Gómez  Arias  en  el 
concepto  público.  Leonor  estaba  natural- 
mente mas  irritada  que  su'padre,  por  la  per- 
fidia que  recelaba  en  la  conducta  de  su  aman- 
te ,  por  cuya  razón  habia  pedido  que  se  sus- 
•péhdiese  la  boda  por  el  espacio  de  un  mes, 
en  cuyo  tiempo  podria  hacer  las  necesarias 
investigaciones  sobre  la  materia. 

Gómez  Arias  no  se  descuidrf  en  poner 
en  actividad  su  ingenio  i  travesura ,  porque 
siendo  tan  crítica  su  posición ,  era  preciso  que 
los  remedios  participasen  del  mismo  carác- 
ter. Gontinud  sus  visitas  á  los  Aguilares ,  aun* 
que  no  con'  la  misma  franqueza  como  hasta 
entonces ;  i  al  observar  el  alto  grado  de  esti- 
mación en  que  era  tenido  don  Antonio  de 
Leiva  por  don  Alonso  i  su  hija ,  fíngid  mirar 
á  Leonor  con  lastimada  altive;^,  en  tanto  que 
la  rcconvenia  agriamente  por  su  naciente  pa- 
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sion  por  el  jdven  Leiva ,  á  la  que  atribuía  la 

desconfianza  i  frialdad  con  que  trataba  á  ua 
sincero  amante ,  cual  él  se  protestaba. 

Leonor  sin  embargo  continuaba  en  su 
mismo  propo'sito  ,  insensible  á  sus  quejas  i 
amargos  sarcasmos  :  su  sobejrvia  habla  sido 
ofendida  altamente,  i  estaba  resuelta  á  soste- 
ner su  punto  j  ni  su  sagacidad  i  penetración 
la  permitían  fiarse  incautamente  en  las  dulces 
palabras  i  requiebros  de  un  hombre  conocido 
pdblicamente  por  sus  travesuras  galantes. 

El   irritado  don  Lope  en  el  entretanto 
no  perdonaba  medio  alguno  para  sincerar  su 
conducta  i  para  hacer  recaer  lo  odioso  de  a- 
quellas  discordias  en  el  capricho  di  los  Agüi- 
tares :  se  quejaba  constantemente  i  con  la 
mayor  acrimonia  de  la   ingratitud  con  que 
habia  sido  correspondido  su  afecto,  jurando  al 
mismo  tiempo  vengarse  de  Leiva,  á  quien 
acusaba  de  la  perfidia  mas  ignoble  i  criminal. 
Estas  encontradas  sensaciones  le  mante- 
nían en  un  continuo  tormento,  por  lo  que 
deseaba  con  la  mayor  ansiedad ,  que  se  pre- 


lo 

ientase  nna  ocasión  favorable  para  distraer  á 
la  Corte,  i  distraerse  ^I  mismo  de  un  objeto, 
en  el  que  era  por  desgracia  el  principal  intere- 
sado. La  fortuna  quiso  favorecer  sus  deseos 
presentando  acontecimientos  tan  terribles  co- 
mo inesperados. 
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CAPITULO  II. 

Noticias  de  la  nueva  insurrección  de  los  mo- 
ros. Alarmas  de  Granada  ;  movimiento  de 
tropas  al  mando  de  Aguilar.  Gómez  Arias 
levanta  un  cuerpo  de  voluntarios ,  indepen- 
diente de^aquel  gefe.  Entusiasmo  general 
por  la  buena  causa. 

J  as  calles  i  plazas  de  Granada  estaban  os-< 
fruidas  coa  la  alborotada  i  confusa  muche- 
dumbre :  se  veían  aquí  grupos  de  hombres 
que  hablaban .  azorados  i  dando  señales  ine- 
equívocas  de  sorpresa  i  temor;  allá  corrían 
otros  como  sí  estuviera  sucedienda  alguna 
grave  desgracia.  Por  todas  partes  se  cía  un 
sordo  murmullo  ;  todo* querían  hablar  i  na- 
die escuchaba  :  la  causa  de  esta  agitación  era 
importante  ;  habían  llegado  varios  espresos 
anunciando  la  insurrección  de  Sierra-Bermeja, 
i  que  el  terrible  Feri  de  Benastepar  ,  que 
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£?  contaba  por  muerto,  estaba  no  solo  vivo 
i  sauo ,  sino  que  abundaba  en  medios  para 
renovar  una  lacha  desesperada,  i  tenia  ya 
una  fuerza  considerable  para  marchar  sobre 
Granada. 

El  pueblo  de  Aihaurin,  i  diferentes  lu- 
gares inmediatos  á  Sierra-Bermeja,  estaban 
asimismo  sobre  hs  armas,  i  parecia  que  la 
rebelión  iba  cundiendo  rápidamrtite  por  todo 
el  pais. 

La  irritación  de  los  cristianos  por  tales 
noticias  se  aumentó  considerablemente  al  ob- 
servar  la  insolencia  de  los  moros  residentes 
en  Granada ,  que  manifestaban  en  su   mismo 
engreimiento  su  encubierto  o'dio  al  nombre 
cristiano,  refrenado  con  diñcultad  por  falta 
de  una  ocasión  favorable  para  dar  su  estalli- 
do. Dicha  ciudad  habria  sido  devorada  por  el 
desorden  i  la  ccnfusüb  ,  si  el  conde  de  Ten- 
dilla  no  se  hubiera  apresurado  i  tomar  me- 
didas de  precaución  para  asegurar  la  publica 
tranquilidad.  Varias  partidas  de  veteranos  pa- 
trullaban por  las  calles, en  donde  el  murmu- 


lio  del  descontento  i  los  grupos  de  la  scdi» 
don  ofrecían  mayor  peligro. 

Se  exaltd  terriblemente  la  ira  de  la  Reina 
con  este  nuevo  egemplo  de  turbulencia  i  obs- 
tinación, se  publicaron  de  nuevo  sus  primeros 
edictos,  no  solo  contra  los  ausiliadores  é  insti- 
gadores de  los  rebeldes,  sino  también  contra 
los  que  tuviesen  la  mas  mínima  relación  con 
ellos.  , 

Se  descubrid  así  mismo  la  indignación  dtt 
don  Alonso  de  Aguilar  en  sus  nobles  i  varo- 
niles facciones  cuando  en  presencia  de  la  cor-» 
te  cogid  el  estandarte  de  la  croz,  diciendo  eos 
la  mayor  resolución  i  entusiasmo.  ícPor  el  sa- 
»grado  signo  de  esta  bandera  i  por  todos  los 
honores  de  mi  casa  juro  no  volver  á  Grana- 
da hasta  que  esta  saov/lega  rebelión  haya 
sido  destruida  de  raíz,  i  hasta  que  hayan  sido 
castigados  egemplarmente  los  causantes  de 
ella:  antes  de  un  mes  ha  de  ser  contado  ea 
el  n limero  de  los  muertos  el  Ferí  de  Benas- 
tepar,  tí  don  Alonso  de  Aguilar." 

Los  nobles  sentimientos  del  guerrero  fue- 
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ron  recibidos  con  aplauso  general,  i  d  su  conse- 
cuencia se  dieron  las  órdenes  mas  terminan- 
tes para  que  al  dia  siguiente  salieran  a'cia 
Sierra  Bermeja  todas  las  fuerzas  disponibles 
al  mando  de  Aguilar,  de  su  hijo,  del  conde  d© 
üre/ía  i  de  don  Antonio  de  Leiva ;  se  ordend 
asi  mismo  que  todas  las  tropas  cíe  Jaén  i  Cas- 
tilla estuvieran  prontas  á  marchar  bajo  la  di- 
rección del  alcaide  de  los  Donceles  i  del  con^ 
tle  de  Cifuentes. 

Gómez  Arias  se  aprovecho  ansiosamente 
de  la  oportunidad  que  le  ofrecían  las  circuns- 
tancias  para  distinguirse,  i  halló  nuevos  títu- 
los para  la  estimación  i  deferencia  de  su  so- 
berana, en  la  que  habia  empezado  ya  á  ob- 
servar un  grado  de  frialdad  mui  diferente  de 
las  bondadosas  distinciones  con  que  antes  le 
habia  honrado. 

Aunque  su  amor  propio  no  dejd  de  las- 
timarse momentáneamente  al  verse  escluido 
del  mí  mero  de  los  gefes  encargados  de  la  es- 
pedicion,  se  alegrd  en  parte  por  considerar 
que  su  reputación  no  podría  adquirir  jnucha 


gloria  si  obraba  con  dependencia  de  un  gafo 
tan  insigne  como  Aguilar,  en  cuya  gigantes- 
ca fauía  habian  de  confundirse  las  mas  herdi^ 
cas  tiazaítas  de  sus  comandantes  i  subalternos. 
Se  alegrd  por  lo  tanto  de  que  sus  esfuerzos 
fueran  totalmente  libres,  i  se  pronuocid  mas 
su  ardiente  ambición  trazando  un  plan  de 
operaciones  contra  una  parte  del  territorio  re- 
volucionado ,  sobre  el  que  no  se  habian  to- 
mado disposiciones  generales. 

Presentándose  á.  la  Reina  i  pidiéndola  fa- 
cultad de  levantar  una  división  independien- 
te de  otro  gefe ,"  le  fue  concedida  esta  gracia 
por  Isabel,  á  .la  que  habian  agradado  siem- 
pre los  finos  modales  i  galante  porte  de  Gó- 
mez Arias.  Complacida  aquella  augusta  Sobe- 
rana de  qne  sa  hubiese  abierto  un  vasto  cam- 
po para  que  pudiera  señalar  su  genio  este  jo- 
ven guerrero,  le  despidió  con  una  graciosa 
sonrisa,  con  la  que  quedaron  totalmente  des- 
vanecidas las  negras  nubes  que  habian  oscu- 
recido anteriormente  su  frente.  Exigia  con 
iBfecto  la  justicia  que  no  fuera  desechada  la 


26 

siiplica  de  Gómez  Arias,  pues  cuando  la  ma- 
yor parte  de  los  gefes  españoles  iban  á  parti- 
cipar del  peligro  i  de  la  gloria  de  una  guerra 
tan  honrosa  ,  habria  sido  una  monstruosa 
inconsistencia  dejar  en  la  oscuridad  á  un  mili- 
tar cora )  don  Lope ,  que  era  contado  en  el 
catálogo  de  los  mas  valientes.  En  su  conse- 
cuencia, hizo  los  necesarios  preparativos  con 
el  ardor  propio  de  su  carácter ,  doblemente 
estimulado  por  la  ambición  i  por  el  deseo  de 
dejar  á  Leonor  bien  convencida  de  su  mérito 
superior,  añadiendo  nueVos  timbres  á  su  fama 
sin  deberlos  á  la  altiva  familia  de  los  Aguí- 
lares. 

Llamd  á  sus  filas  á  todos  los  amigos  so- 
bre los  que  tenia  alguna  influencia,  i  á  los  in- 
dividuos de  otras  varias  familias  nobles  con 
las  que  le  unian  relaciones  particulares.  Como 
que  ¿stos  eran  voluntarios ,  cuyo  celo  por  la 
buena  causa ,  i  su  ddio  acia  los  moros  habian 
sido  los  linicos  agentes  para  tomar  las  armas, 
no  salieron  de  Granada  con  el  ejercito  reglado 
de  don  Alonso  de  Aguilar3  pero  estuvieron 
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prontos  en  bre,ves  dias  para  emprender  la  mar- 
cha 

Antes  de  verificarla  don  Alonso ,  se  diri- 
gid á  la  catedral  á  implorar  el  ausilio  divino 
en  favor  de  su  noble  empresa.  El  arzobispo 
pronuncia  un  elocuente  discurso  inculcando  i 
los  cristianos  sus  deberes,  i  los  bienes  que  de- 
bían resultarles  de  su  cumplimiento,  prome- 
tiendo fama  i  honor  á  los  que  sobreviviesen,  i 
la  gloría  eterna  á  los  que  sucumbiesen  en  de- 
fensa de  su  patria  i  religión.  Se  bendijeron 
entonces  las  banderas  del  ejército ,  i  las  va- 
rias divisiones  se  encaminaron  acia  la  puerta 
de  Elvira ,  por  la  que  debian  salir  de  la  ciu- 
dad. 

La  mafiana  era  clara  i  hermosa ;  ninguna 
densa  nube  desfiguraba  el  sereno  brillo  del 
firmamento ,  i  los  rayos  del  sol  reflejaban  vis- 
tosamente  sobre  los  bruñidos  yelmos  i  bri- 
llantes armaduras  de  los  guerreros.  Las  trom- 
pas, clarines  i  otros  bélicos  instrumentos, 
hicieron  resonar  sus  bronceadas  voces,  con  las 
que  los  aplausos  de  la  muchedumbre  reunida 
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para  presenciar  la  salida  de  los  Roldados  cris- 
tianos formaban  un  eco  de  alegría  i  conten- 
to. Las  murallas  de  la  ciudad  estaban  cubier- 
tas de  espectadores ,  en  tanto  que  otros  mas 
activos  ó  mas  interesados  acompañaban  al  ejér- 
cito hasta  la  vega :  era  con  efecto  el  espectá- 
culo mas  esplendido  i  brillante  ver  marchar 
animosamente  este  ejército  acompañado  por 
los  mas  ardientes  votos  de  sus  fieles  conciu- 
dadanos. 

Entre  el  inmenso  gentfo  que  presenciaba 
aquel  espectáculo  ,  cuántas  pasiones  no  se  agi- 
taban !  ¡  cuántos  ocultos  afectos  no  se  descu- 
brían! ¡  i  qué  sentimientos  de  gloria  no  se 
desplegaban  ! 

La  magnífica  pompa  i  la  fiera  digni- 
dad de  la  guerra,  al  mismo  tiempo  que  eleva 
el  alma  á  acciones  herdicas  no  deja  de  escitar 
un  correlativo  sentimiento  de  admiración  acia 
los  que  se  entregan  á  todos  los  sacrificios  pro- 
pios de  ella.  Mientras  que  el  militar  marcha 
con  todo  el  entusiasmo  del  valor  i  de  la  deci- 
sión por  la  carrera  de  la  victoria,  d  tal  vez  de 
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la  muerte ,  ¡  cuantos  tiernos  corazones  suspi- 
ran i  laten  fuertemente  ! 

Entre  aquella  numerosa  muchedumbre 
•e  veían  venerables  padres  de  familia,  en  cu- 
yos hundidos  ojos  brillaban  todavía  algunas 
chispas  de  noble  fuego,  i  cuya  vacilante  má- 
quina recibía  nueva  energía  con  la  vista  del 
aparato  marcial  :  espresaban  con  suspiros  su 
dolor  por  no  poder  tomar  una  parte  activa  en 
escenas  de  tanta  gloria  i  peligro ,  i  elevaban 
sus  manos  al  cielo  rogando  fervientemente 
que  la  conducta  de  sus  hijos  en  el  campo  de 
batalla  fuera  digna  de  verdaderos  españolevi 

Había  asi  mismo  afectuosas  esposas  que 
contemplaban  la  marcha  del  ejt'rcito  con  si- 
lenciosa tristeza  :  sus  ojos  ahogados  en  lágri- 
mas estaban  fijos  en  aquella  numerosa  masa 
de  guerreros ,  entre  la  que  estaba  el  objeto 
mas  querido  de  su  corazón ;  en  uno  de  sus 
brazos  se  veía  dormida  alguna  inocente  cria- 
tura, mientras  que  otra  ya  de  mas  edad  p»- 
recía  'deleitarse  con  la  vista  de  tan  brillanfe 
comitiva,  mirando  con  pueril  alegría  á  su  ma- 
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dre  í  «strañando  verla  afligida,  porque  para  su 
incauto  corazón  no  se  ofrecía  motivo  alguno 
de  dolor,  i  con  todo  derramaba  algunas  lá- 
grimas solo  por  imitación. 

Mas  allá  se  veia  una  trémula  doncella, 
cuyo  puro  corazón  habia  recibido  las  prime- 
ras impresiones  del  amor,  i  en  cuyo  halaga- 
do oido  habian  resonado  los  apasionados 
discursos  de  futura  dicha ,  pero  que  en  me- 
dio de  estos  contrastes  hacia  los  posibles 
«sfuerzos  para  ocultar  su  angustia:  miraba 
en  el  entretanto  con  agitocion  i  ansiedad  a- 
quellos  confusos  grupos  con  la  esperanza  de 
divisar  á  su  tierno  amante  que  iba  á  trocar 
«js  amorosos  coloquios  por  acciones  de  sangre 
i  horror.  ¡  Cuántos  i  cuan  varios  eran  los  te- 
mores que  agitaban  su  dulce  pecho!  ¡Tal  vez 
no  volverá  á  verle ;  acaso  se  separa  de  ella 
para  siempre,  ó  podrá  volver  triunfante,  pe- 
ro falso  á  sus  votos,  i  con  un  corazón  altivo 
xjue  llegue  á  despreciar  á  la  que  tanto  ha  sus- 
pirado por  él. 

Tampoco   escaseaban  mugeres  de   senti- 
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mientes  mas  elevados  i  heroico» ,  que  del  mis- 
mo modo  que  Leonor  de  Aguilar  ofrecían  sus 
lágrimas  al  brillo  de  la  gloria  i  patriotismo,! 
que  mientras  temblaban  por  la  vida  del  ob- 
jeto de  sus  afectos ,  eran  todavía  mas  ido'Ia- 
tras  del  honor:  algunas,  cuya  pasión  recibía 
una  chispa  de  fuego  celestial  que  las  elevaba 
sobre  su  clase,  i  que  se  gloriaban  de  ver  mar* 
char  á  sus  amantes  por  el  camino  de  la  fama 
i  de  la  victoria.  u 

Tales  i  tan  animadas  escenas  son  propias 
generalmente  de  la  salida  de  un  ejército 
para  la  guerra  :  el  temor  se  apodera  co- 
munmente del  ánimo  de  las  personas  mas  in- 
teresadas en  la  vida  de  los  que  van  á  hacer 
este  servicio  á  su  patria ;  pero  la  esperanza  de 
un  feliz  resultado  dora  estas  aprensiones  coa 
su  halagüeña  ilusión. 

El  soldado  en  el  entretanto  se  despide 
con  alegría  i  confianza  de  todas  sus  relacio- 
nes sin  pensar  en  que  tal  vez  las  lágrimas  de 
simpatía  i  afecto  que  derraman  sus  deudos, 
se  convertirán  mui  pronto  en  llanto  de  dolor 
i  desolación. 
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CAPITULO  iri. 

^Disputas  de  Roque  i  María  Rufa  durante  su 
bá^iage  para  Alhaurin.  Historia  de  esta  mu. 
'  ger:  se  ponen  ambos  de  acuerdo  para  fu^ 
.  garse  con  Teodora  de  la  compania  de  los 
moros ;  su  llegada  á  dicho  pueblo  de  Al- 
i^Athaurin.  Forzado  'comedimiento  de  Cañeri^ 
o-"  í  esmero  del  renegado  eon  esta  amable  cau- 
tiva. 


|\  álgame  el  cielo!  esclaind  Roque.  ¡Oh  Ma- 
^ia!  joh  Rufa!  ya  va  para  una  semana  que  es- 
toi contigo,  i  por  vida  mia  quenopuedo  creer 
todavía  lo  que.  esfoi  viendo.  Aquí  hai  alguna 
brujería^  hallar  á  la  vieja  amiga  de  mi  df-. 
funta  madre  que  en  paz  descaiise,  hallar  en- 
tre los  rebeldes  ¿qud  digo  entre  los  rebeldes? 
entre  los  .moros  ,  i  hecha  una  mora  verda- 
dera   i  María  Rufa ,  á  la  que  daba   yo  por 
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muerta  i  mui    tranquila  su   alma    entre  lo< 

santos!  ya  tiada  roi  áestrauartjn  este  mundo»: 
Tales  eran  las  espresionesque  nuestro  Ro- 
que dirijia  á  la  dama  Aboukar  mientras  qua 
caminaban  ápia  el  pueblo  de  Aíbaprin.  La  ve- 
nerable i  agria  e«p!03a  del  ex-miyor,domp  del 
soberano  de  I4  montanav  estaba  fastidiada  de 
la  impertiniente  übertaíf  del -griado,; quien, na 
hacia  mas  que  abochornarla  con  sus  picantf* 
observaciones ,  de  moJo  qu^  liego  por  fia  á 
perder  total*i>Bnte  los  estribos  hasta;  el  punto 
de     decirle .  qoa    voz    áspera  ,  i    discordaútr. 
Jpfíombre  ^ropero  i .  mal  pacido,  refrena   tu 
5>lengua,  i  apreflíle  4  conducirte  como  es  4e- 
55bido  con  tus  mayores  i  c^  qn^en  vajie  mia 
»:quetd.5,.      .,.,.,,:    ^,,,,,., 

Respetable  dama,  cont^std  el  criado  j  no 
trato  de  m¡?»J9  alguno  de  disputarte  la  pri-- 
mera  preríogativa ,  pues  s^^ con, efecto  qj»e,;tq 
adornan  alguno^  treinta  auos.i^as  que.á^uiii 
pero  en  cuanto  á  la  segue^a,^oi  de  opinión 
mui  diferente :  luego  como  si  temiese  que  al 
guien  looy^,  dijo  entredient$s>i  en  voz  ma 
Tomo  Él.  , 
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baja',  íMói  i  he  feidó  siempre  tín  bnén  cristia- 
ao.  Maria  Rufa  feuspíl-ó,  i  diWjid  á  Roque  üha 
mirada  d6   restentiriiiéntó  é  indignación  j  pe- 
io  aunque  áintífese  vivamente  aquella  pesada 
chócaíreíiá  v  1*   atristad    que    habia    tenido 
éon  ía  núidré  del    ditádo  Roque,  la  indujo 
á"  fetíét^'úftk  é'átVáVjr  di  ñafia  Condescendencia 
éHMi^d;    i  álgUtt '  4a5tó  desarmada  su  cdle-- 
íái I  tiéUiiió :  a\  di '  Roque  f  iné  parece  qu« 
debieras  ya  éaiaf 'ettannenta'do  de  tusimpfu- 
á^eiis,  ^^¿0  e^  ilAaidita  propensión  que 
tieá'éy'  ffé    thíirlíít'  te'  há  traMo  al  c&áo  crí- 
tico éii  que  ühiif á  tb  haitaí ; .  bien    pudietag 
ácttrdia'rte  qáe  p'o'f  tus  insulsas  gr&cias  bur- 
Ifesüás,  ile Vé^ííiW  fti^ahió  tátf  ttfagiéumenté.- 
Muí  bien ,   contestó  Roque  :   e«  Vfeída(d 
áile  «lifro  por  b.vber'flicho  lu  Veníad  5  pero  me 
glorío  die  ello.  €uattdo  reflexiono  sobre  ia  cruel 
injusticia  de  la  condueti  de  tféa  tbj[>fe,  lah^ 
repugnante  á  tói  «gratitud  i  fcati4ád  i  nte  Siwi- 
to  con  alas  Valor  i  j'oáolui'iort  dbríYííc  nunéíB 
me  hábia  creido  ciipa^.  Ab6¥a,  jmns,  ailadío' 
acercándose  á  Rañl)  "eá  Jniecíáo  i^é  ilife  di^as 


€ómo  lías  apostatado  de  nuestra  santa  religión. 
¿Cdiilo'ha  sido  esté  cambio  cuantió  fu  eras 
antes  lá  be^lá  láas  tfévola  que  hubiese  én  Gra- 
nada f  fe  precisó ,  Mkrík  Rufa,  qiie'ti  háyaa 
he\:tiizáüh:  '  ^-'?í 

Coa  'kréctó;M{M¿  h  vieja  moviendo 
sus  ojtís;  C¿Jíi  íiatét/cá  e^¿^Jresíori ;  tienes  razón 
Ro-qu'éfihé  héthiiMndé  vetas. 

Sdiilá-  Sálbkíá!  ¿i^'qiil^n  ib  lÚkókséétrvV- 
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Un'  ttfu^él  Mi  pódete  d¿  iú'ÚU. 

¿dué'Vitólio?  |)Vfet/b'rÍtb^ Roque  áWuií'ndo- 
se  á  eiia  i  mirando  al  redfeííor  de  si  c¿á  rece- 
lo i  descóuÜunzd;  ¿tjn<e  tíi-ilno,  Ruta? 

Observa',  Roqíit'^,'  i'  lo  adivinaras. 

¿ Goihi^,  sirftt  ihfe-tílcfes  sü  nombre? 

M'aaior,  aiiadllí' MáHa  Rufa,t  afé tundo 
una  gran 'confusión  i  véi-güériza.     '    ' 

Roqiití   prorrumpid  en  una  ckiHjajar^á'  dB 
risa  tan'iésf repitosa  que  paro'  toda  la'  cdhíitiv^. 
¡Cielo  Santo!  ¿como  ha  podido  entrad 'tal 
huésped  en  tan  humilde  habitación  ? ;  El  amot 
eres  lindo  objeto  por  cierto  para  que  Cupido 
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pueda  ejercer  sus  travesuras  contigo.  Ya  vo? 
creyendo  que  esto  ha  sido  un  hechizo ;  ¿i  quién 
es  el  fehz  mortal  que  se  hf  prendado  de  tus 
maduros  encantos  ?  ¿de  donde  ha  salido  ese 
bendito  hombre  con  gusto  tan  refinado  para 
apreciar  dignamente  tu  prodigiosa  belleza?  esa 
prolongada  bar-ba,  esa  espaciosa  boca,  esos  pi- 
tarrosos ojos  i  arrugada,^tez,  esa  caprichosa  i 
elegante  nanz  que  está  de  continuo  haciendo 
cortesías  i  tropezando  con  la  barba ,  esas  ás- 
peras i  largas  trenzas  de  pelo  que  si  hemos 
de  juzgar  de  su  consistencia  indican  que  tienes 
la  fuerza  do  Sansón?»  .  ,^ 

No  bien  había  hechoTloque  una  pequeña 
pausa  en  su  arenga  para  tomar  aliento ,  cuan- 
do exasperada  la  vieja  hasta  lo  suqao  por  la 
caricatura  que  iba  trazando ,  levantó  con  in- 
creíble presteza  su  pesada, mano,  i  did  á  Ro- 
que un  golpe  tremendo  sobre  la  oreja  que  le 
hizo  caer  de  su  pollino,  al  suelo  con,  tan- 
ta violencia,  que  6C  oydíel.;;u¡do  á  gran  distan- 
cia. '  ;, 

Aquí  tenéis  una  prueba  convincente  de 
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qne  no  habéis  ido  eFra<ía  en   lo  concerniente 
á  la  fuerza  de  mi  cabello. 

Desconcertado  totalmente  Roque  con  es- 
ta inesperada  salutación  no  pudo  articular  pa- 
labra  alguna  por  mucho  tiempo :  toda  la  co- 
mitiva se  alarmó  con  la  desgracia  del  castiga- 
do burlón  i  con  las  enérgicas  esclamaciones 
de  la  dama  Aboukaii.  A  los  moros  que  com- 
pom-aa  la  escolta  les  cogió  una  fistraordinaria 
pasión  de  risa,  i  aun  el  renegado  á  pesar  de 
su  ceno  habitual  no  pudo  menos,  de  fomae 
parte  en  ella. 

¿Qué  ea  eso,  Roque?  pregunto  Teodora 
ai  ver  que  se  levantaba  del  auelo  con  la  ma- 
yor confusión. 

Nada ,  seiíora  mia  ,  contestó  Roque  me- 
lancólicamente j  el  cielo  nos  defienda  por  que 
tenemos  en  nuestra  comitiva  un  diablo  en- 
carnado en  forma  de  muger.  ¡  Oh  María  Ru- 
fa? continuó  en  tono  humilde,  ;que' llama  has 
comunicado  a  mi  pobre  cara!  Si  esta  es  una 
muestra  de  tu«  fuegos  amorosos,  estraño  como 
ya  no  esta*  reducida  á  cenizas. 
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Eso  te  ensefíari ,  dijo  María  Rufa  algo  mas 

sosegada ,  á  refrenar  tij  viperina  lengua. 

Roque  observó  por  ^Igun  tiemjpo  un  pro- 
fundo silencio,  porque  á  pesar  de  la  jocosa  íht 
diferecia  con  que  aparentaba  tratar  c^ta  dis- 
puta, no  estaba  de  modo  alguno  satisfecho  de 
las  risotadas  i  est rafia  algazara  que  había  cau- 
sado su  aventura.  Pr^valeGÍd  ^ip  embargo  su 
curiosidad,  i  olvidando  casi  (^el  todo  su  re- 
ciente infortunio  se  dirijiq  todavía  con cañíiosa 
amiafad  á  la  amazona. 

Ea  Rufa  ,  espero  que  no  tengas  rencof  al- 
guno contra  mi  por  lo  qu^  ha  pasacte.    •  t 

De  ningún  modo,  buen  Roque,  contesta 
la  arrugada  vieja ;  estoi  perfectauíente  satis- 
fecha, i  deseo  que  también  tu  lo  eptes. 

Si,  lo  estoi  como  «i  nada  hubiera  sucedi- 
do, a^  pues  no  hablemos  ya  de  esto,  i  dime 
en  su.  vez,  sino  le  desagrada,  el  orig^en ,  los 
progresos ,  i  final  resultado  de  tu  pasi^on. 

¡  Ahi  de  mi!  replicó  la  rancia  Sibila;  fu» 
desgraciada  en  todo,  i  dio  un  profundo  sus- 
pire, que  fué  contestado  por  Roque  simpáti- 


39 

cántente  con  un  fiero  ktpento.i 

Debes  consolártela  dijo,  reflexionando 
qim  en  este  ipqndo  pecador  sp  dan  fr^c^en- 
teinente  casos  ^^  ^gual  na^valpzi  ¿  pero  ^dino 
se  IJain^  ej  b^rba^o  ania^e ,  el  ílulc^  mons- 
truo, el  liechizero,  c|  ^ruel  (^resor  qm  es- 
oitdJostitíf^oss^ntjiiíiepWí  detucpra?Pfi  y^r 
ginal ,  i  tp  íí^sviíí  de  Ja,  verdadera  creeícia? 
I  Como  í  ¿  po  f  Q9Q(;,ef  4  ¡pí  jaaridp  ? 
¡Marido !¡lu€go  haí  un  marido  eq  la  np- 
vela!  ya  m  m  sorpí^nde  pM^nto  oigq,   , 
Me  trata  cí^^ip^'  ua  \)tntq  cp^I  es  ^I, 
Mucho  Ií>  esírailq  al  poft^id^far  los  mpd\()n 
que  poseei  par^  iinppn^r  respeto  i  asegurpr^ 
la  buena  conducta  del  lit^^^tino.  ferp  ftnal- 
«ente  ¿  q^I  es  ^1  ppinb^e^  de  e?e  b^to  ? 
Ya  podías  haberlo  ^diviA^^lo»;  p*  Abo^íkai?, 
¡Aboukarj  y^  pesa  ifni  adnjíracjqft.  QIj  Ja 
dulce  criatura  con  sus  iierniqsof  (^s.^e  Jan- 
gosta  i  c(>^  ^  juqj  pprtffitQ^  ^    y<?nei:able 
trompa  que  parece  »  i^n  XítmtpméÚ^mpTe' 
sentado  abierto  ep  un  PÍa^d.^  Q«l:ne:t¿ig(íi| 
qug  Aboukar  es  tu  mmM       ;«□'•  -  .*.  .^ 
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Si  por  mi  desgracia ;  habrá  unos  cinco 
años  que  estamos  casados. 

Virgen  Santa  ¡  qué  torpe  soi !  ¡  cinco  aüos 
de  casada !  ya  debiera  yo  haberlo  descubierto 
antes  sin  mas  que  haber  visto  su  trato. 

Roque,  hijb  mió,  ¿tienes  una  alma  tier- 
na i  eotopasiva ?  ¿ Eres  buen  cristiano? 

Lo  soi  completo,  aunque  humilde  peca- 
dor i  pero  esta  pregunta  tiene  poca  gracia  en 
lá  boca  de  una  renegada. 

Quiero  confiarme  á  tí ,  contestó  Maria  Ra- 
fa; soi  una  muger  desgraciada,  í  ojalá  que 
mi  arrepentimiento  nó  llegue  tarde !  ¿  Crees 
ttí  Roque,  que  hai  verdaderamente  un  infier- 
no como  nos  lo  pintan  ? 

Mil  veces  peor  todavía  de  lo  que  se  di- 
ce: todos  los  tormentos  que  puedas  sufrir  en 
la  compañía  de. .....  pero  me  permitirás  que 

loable  de  tu  marido  como  se  merece  ? 

'Como gustes,  res pondid  la  amable  esposa. 

Pues  bien,  añadid  Roque,  todos  los  tor- 
mentos que  te  ha  hecho  sufrir  ese  abomina- 
l^|e  escarabajo,  feo  é  incrédulo  villano,  soa 
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nada  en  comparación  de  los  que  vas  á  padecer 
cuando  tu  alma  se  vea  precisada  á  despren- 
derse de  ese  miserable  esqueleto ,  i  en  verdad 
que  puede  tardar  poco  tiempo.  Considera  pues 
que  vida  vas  á  llevar  en  aquellas  oscuras  re- 
giones, en  donde  serás  eternamente  martiriza- 
da con  la  vista  i  compailia  del  bribón  de  tu 
marido. 

Conozco  mis  errores ,  i  si  te  los  he  con- 
fiado, ha  sido  con  la  idea  de  escitar  tu  compa- 
sión i  no  tus  reconvenciones. 

Pero  ya  Roque  habia  tomado  un  estilo 
míitico ,  i  sin  hacer  caso  de  los  reparos  de  la 
vieja,  prosigui<5»  considera,  Rufa,  quien  sino 
el  diablo  pudo  tentar  á  una  matrona  coa  mas 
de  medio  siglo  encima  de  su  alma,  a'm  nin- 
gún diente  sano  en  la  boca ,  i  oaíi  calva  la 
cabellera    á  fijar  sus  apasionadoa  *ojo8  en  la 
muestra  mas 'perfecta   de  fealdad,  i  ahinda 
mais  en  un  moro  malandrín  :  basta  esto  para 
que  desesperes  de  tu  salvación j  mas  no,  Ja  Vír- 
gen  Santa  te  asistirá'.  Creo  i  espera  caritativa- 
mente que  con  un  curso  vigoroso  de  dura  pe» 
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nitahcta  i  aüortificacion  alternado  uniforme- 
mente con  el  uso  continuo  de  la  disciplina^ 
conít^ntes  ayunos ,  devotas  oraciones  ,  dona- 
tivos á  \os  pobres ,  entre  ios  que  debes  con- 
tarme á  mí,  i  pon  ptro^  piadosos  egerpiciop, 
creo  firmeinente  que  tu  alma  pecadora  puede 
per  arr?nc4da  del  camino  de  perdición  al  que 
ha  sido  conducida  por  el  infernal  Abouk^ir. 

Roque,  le  inteTrumpió  Maria  Rufa  melan- 
«dIicanQente,¿  hablas  de  veras,  q  tratas  dnica- 
mente  de  cliancearte  ?  sea  como  quienes ,  mi 
situación  64  tftl  que  dpí>e  mover  á  coj^ípasion 
á  todo  buen  cristiano. 

Roque  con  efecto  tenia  particular  incli- 
nación á  andar  en  chafalditas  aun  ruando  se 
tratase  de  asuntos  serios.  Perdóname,  la  dijo, 
si  en  mis  amonestaciones  no  puedo  Comwni- 
car  á  tu  agitado  espíritu  el  consuelo  cprres- 
pondiente  al  caso  actual ;  pero  si  me  dices 
cuales  son  tus  proyectos ,  podré  tal  voz  ayu- 
darte para  salir  bien  de  cHos. 
.:  üijo  -mió,  desío  de  todo  coraron  recon- 
cilianw  con  la  iglesia,  i  m  hemos  de  ver  el 
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modo  de  fscapürnos  de  e$tos  malditos  moroi. 

Muí  bien  ;  ¿  luego  til  estás  (Uspuesta  4 
abandonar  t^i  miserable  niatriiuonio  ? 

Oh  sii,  Roque;  mi  conversión  es  myi  sin.- 
cera^;  tengo  tantos  motivos  pgira  abandonaír  4 
ese  malvado,  4  ese  hombre  ba'rbaro.  Yo,  que 
he  sido  por  tanto  tiempo  su  ii^as  íioiorosa  i 
dulce  compailerí,  verme  ahpfíi  pospuesta  4 
una  impúdica  mora ,  que  no  vale  U  pena  de 
mirarla!  ¡óh  infiel  Abou^ar!  ¡hombre  uiin! 
Si,  ]8.oqu^,  de^eo  reconciliarme  con  la  iglesia 
lo  m^í  pronto  posible. 

Aunque  Roque  no  eifa  un  gran  teólogo, 
no  pudo  menos  de  manifest^rae  poco  satisíj- 
cho  de  la  conversión  de  Rufa  al  considerar 
los  motivos  que  la  habían  suscitado.  Siq  em- 
bargo la  i§e^  (\p^  h^ic  de  los  mqroi?  le  fealo- 
raba  demasiado  l,a  fa^ta5ii'a,  por  lo  que  se  de- 
termino' i  dar  9.cjueJ  paso,  si  podi*  llevarlo  á 
f  fectQ  sin  grafl  riesgo  de  su  preciosa  pejrsoaa, 
i  si  sy  senpi;¡ta  Teodoüa  participabn  asi  uusmo 
del  beneficio  de  la  l,i;bertad,. 

Asi  estaba  Roqije  e«)beí)jiiJ,a  ea  las  mas 
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dulces  ilusiones  cuando  le  sacrf  de  su  letargo 
un  áspero  'sonido  á  modo  de  lamentoso  chilli- 
do que  salia  de  la  arrepentida  Rufa :  los  ojos 
de  la  vieja  dieron  terribles  seííales  de  irrita- 
ción ,  i  sus  asquerosas  facciones  hicieron  oá 
diabólico  gesto  anima'do  por  una  espantosa  im- 
precación al  ver  á  su  infame  marido  condu- 
cir á  su  presencia  i  sin  la  menor  aprensión  á 
la  moza  coquetilla  que  había  sido  la  usurpa- 
dora de  sus  afectos. 

Ahi  va  el  traidor ,  grito  la  maltratada  es- 
posa ,  ¿como  he  podido  yo  sufrir  á  ese  bár- 
baro i  no  arrancar  los  ojos  á  aquella  bribona? 
¡  Oh  Roque !  he  sido  una  gran  pecadora ,  mas 
deseo  ya  de  todas  veras  reconciliarme  con  la 
iglesia. 

Muí  bien,  dijo  Roque;  pero  ante  todas 
cosas  me  has  de  decir  en  que  fundas  tus  es- 
peranzas para  la  fuga :  mi  ama  i  yo  estamos 
tan  estrechamente  acecliados  que  no  será  fa< 
cil  burlar  1»  vigilancia  de  nuestros  guardias. 

Es  verdad  que  por  intercesión  del  rene- 
gado se  me  permite  un  Hbre  acceso  á  Téodo- 
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ra;  I  aun  esta  seilora  es  tratada  con  el  ma/pr 
respeto  j  pero  al  mismo  tiempo  he  repacadp'. 
que  alguno  que  otro  moro  está  siempre  ob- 
servando  todos  nuestros    movimientos:    por 
otra  parte,  amiga  Rufa,  debo  yo  deiengaaar^ 
te  en  ei  caso  que  pienses  fiar  á  mi  valor  u' 
egecucion  de  algún  plan  desesperado,  ^o  no 
trato  de  reilir  ni  con  un  solo  moro;  mi  hw- 
mildad  no  me  permite  ejercitar  uu  oficio  par^' 
el  que  no  me  siento  con  las  necesarias  dispo-! 
siciones,  sea  por  falta  de  práctica  d  de  natu-' 

ral  inclinación. 

» 

Noj  hijo ,  replico  la  vieja  con  una  ,falsa 
sonrisa j  nunca^ie  sido  tan  tonta  que  haya 
fundado  la  menor  esperanza  en  tu  bravura; 
pero  confio  que  sin  ¿lia  hallaremos  los  medios' 
de  adelantar  nuestros  planes.  Yo  istoi  en  to- 
dos los  secretos  de  los  moros,  porque  me  creen 
demasiado  interesada  en  su  causa  para  dudar 
de  mi  fidelidad.  Don  Alonso  de  Aguilar  se 
adelanta  rápidamente  contra  el  Feri ;  i  si  s^je' 
bien  en  su  espedicion  sobre  Sierra  Bermeja 
como  es  mui  probable,   Cailerí,   Mohabed  ¡ 


los  ótfbs  caudillos  no  podrán  hacer  frente  a 
tah'íormidábles  füeí-zas,  que  sé  dirigen  con- 
tra ellos ,  i  nosotros  nos  apróvectóirémos  de  U 
confusión  para  escaparnos  j  i  si  asi  no  lo  íia- 
cemos,  corre  mucho  Hesgo  qué  nos  lleven  á 
África. 

I  Por  vida  de  Baco!  gritcí  Roque,  i  eso  es 
todo  lo   que   ha    sabido   concebir    tu    astuta 
mollera?  Bravo,   espero  qué  tal  esfúei'zo  íÍéI'" 
lá""  fenaginácion   bo    íiáBr^    desvirtuado,  tus 
facultades    físicas.   A  esté  liéaípóí  éstabafí  en- 
trando en  Alhaurin,   en  donde  ya  se  hallaba. 
Oaííerí  con  antelación  de  (tos  o  írels  dias :  hi- 
cieron alto  ílá  puerta  de  üná^^rari  casa ,  que 
fíáréciá  ser  ía '  resiiíeñcia  del  gefe,    según  lo 
indicaban  las  guardias  que  la   deffendiau;  i  el' 
refte¿átJ0  condujo  á  'i^eodorá  á   la  habitacioá 
(¿teVe'lá  había  'dfestiM'do.  Ya' nd  estaba  ést^ 
¿é'sgVáciktíu  ¡óí'd'n  ¿ievtfíada  poV  las  firéhJtic'ás 
p'ásióhes   que  por 'íarito  tieinpo   liabian  em- 
póh zonado  su  pecho  i'líi""»'^^'  intfcusidád  d¿ 
su  aniccion ,  i  sii  Indignada  Mérviá  se  prr- 
(Üán  en  la  liígubrí;  Vesigíiacioü^  i  fría  apatía 


que  había  tomad*»  por  divisa  Lo«  gtandeá 
golpes  que  había  sufrido  habiatt  desmejorado 
su  belleza,  i  embotado  sus  ardientes  i^geoero- 
soí  sentintienioí ;  pero  ípdavía  era  amable  é 
interesante.  Había  perdido  el  toillo  de  un* 
•nucliabha  animada.pOr  el  canJw  i  la  felid- 
dad:  pero  liabia  ad.jairido  al  mismo  tiempo 
otras  gtaeias  i  otra  dase  de  m:ihiM»d  que 
procede  de  los  mis/tios  padecimiento». 

A  peáar ,  pues,  de  tantos  trabajos  conserva- 
ba bastantes  recueitíos  tristes  de  agostada  her- 
mosura f,4ra  interesar  todav^  i  mantener  eft 
Igual  grado  ik  ardor  la  {)asion  que  tJe^íer/  habla 
concebido  por  ella.  El  peso  del  dolor  i  de  I» 
desesi>eracion  que  ia  habia  abismad<.eon  esf* 
ultima  prueba  de  la  tmicion  de  su  amante, 
habia  producido  ana  notable  aIte;T.oion  en  m 
carácter,  i  le  había  comunicado  una  «mfor- 
midad  casi  insensibie  i  amortiguaría/ 

Esta  calma,  sm  embargo,  paróte  p,e,a- 
giark' alguna  terrible  calamidad:  asi  faeque 
en  108  dos  ü  tres  primera  días  m^  la  htl^ 
hiu  dejado^olu  un  mt^nfento,  i  j6  feiWa  sepa-^ 
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rado  cuidadosamente  de  su  alcance  todo  mortí- 
fero instrumento.  Los  atentos  servicios  de  Ro- 
que la  reconciliaron  en  parte  con  su  miserable 
situación  ,  pues  no  deja  de  ser  un  gran  consue- 
lo cuando  uno  se  halla  en  el  mas  profundo 
abismo  de  la  aflicción  tener  á  su  lado  una 
persona  interesada ,  por  humilde  que  sea  su 
estraccion ,  i  por  de'biles  i  limitados  que  sean 
los  medios  de  que  pueda  disponer  para  alivar 
su  suerte.  Enmedio  de  sos  bárbaros  enemi- 
gos se  la  permitia  ser  servida  por  un  cristia- 
no, i  esta  circunstancia,  aunque  insignifican- 
te al  parecer ,  co'nuoi*^?^^^  ^'S""  desahogo  á 
su  oprimido  espíritu.  Gaíícrí  se  habia  abste- 
nido asimismo  de  importunarla  con  sus  pra- 
te&tas  de  amor,  cuya  moderación  procedía  de 
los  convenios  estipulados  con  el  renegado ,  de 
que  no  usaria  de  medio  alguno  violento  para 
grangearsq. el  afecto  de  Teodora. 

Asi  pues,  Gailerí  habia  limitado  sus  ob- 
sequios á  i^na  estéril  manifestación  de  respe- 
tuosa deferencia ,  estraiia  en  verdad  á  su  ca- 
rácter ^  i  adoptada  por  la  necesidad  de  con- 
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útsctáájíT  con  los  deseos  del  ren^gíMÍo,  íste 

noble  empeño  de:  parte  de  Be)rray(4(j>  ^era  un 
motivo  de  la  mayor  sorpresa  par%¡,^^,,infelk 
joven,  que  no  sa|jia  cómo  conciliar,] /^ii,. gene- 
rosa conducta  ^ffH:  Ja;  parte  Mn  f^fitiya  ,que 
hatóa  tenido  en  su  ultima  trágica  .escena, ¿Se- 
ria acaso  porque  Beirmudo  tratas^,. con  estos 
aparentes  buenos  ¡oficios  asegur^irse  Ja  presa 
para  sí  lilis mo?  ó  «»•«,  no  mero  «¡^ntimiento 
de  compasión  que  Je  wpqlia  á  gomarse  tan- 
tos cuidados  por  ella?  ¿podia  la  piedad  celes- 
tial abrigarse  en  aquella  tenebrosa  morada, 
en  donde  habían  fijado  su  residencia  las  maa 
furiosas  pasiones  ? 

Estos  recelos  tenían  el  ánimo  de  Teodora 
en  un  estado  de  continua  agitación ;  pero  co- 
mo pasaban  los  días,  i  que  el  renegado  en 
vez  de  manifestar  la  menor  muestra  de  amor 
parecía  cada  vez  mas  respetuoso  i  comedido, 
empezaron  á  disiparse  aquellas  dudas ,  i  Teo- 
dora llegó  á  persuadirse  de  qiíe  había  oculto 
algún  misterio  que  ella  no  sabía  desentrañar, 

i  que  solo  el  tiempo  podia  poner  en  claro. 
Tomo  Ilí.  4 
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En  aífi&ftfimiento  «(íé  las  (ordenes  del  Perl 
habia  estafeíécidb  Caf1eVí''$u" cuartel'  general 
en  Alliaüifirfv'en  doncíe  áe  iba  aumentando 
diariamente  su  partido  con  los  moros  que 
concurriári'def' todas  partes  á  alistarse  bajo  sus 
banderas*  hábia  llegado  i  aquel  á  este  punto  > 
tres  dia**^  anfes í,  seguí*  se  ¡ha  dicho,  habiendo 
éonfiadó  á -Bemiudo  «btóuidado  de  Teodora, 
|íorqÜe''tté&  podia  esperarse  que  siguiera  h; 
íriarfclíacbn  igual  préKfe^a.  ■  ■  t> 


O'i    J  .  .   i:-i 
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CAPITULO  IV. 

Orgullo  ^e  Canen:,s^  miramientos  acia 
Teodora ,  por  temor  del  renegado.  Entra 
éste  en  el  aposerito  de  Teodora  i  le  revela 

.^^^s planes  d^  su  pronta  libertad.  Enagena- 
mieníQ^de  ^sta  infeliz,  muger^  por  tan  ha- 

,  IqgUeño  prayect^.  pálida  momentánea  del 
renegado  ^,f[(^l^ir^e  con  el  Feri. 

J  Jaire  ^Q,,^^ni^^j^  jwportaneia  que  ha- 
^»^:lP°/?#.  í?aH<ff/  -Í^PJi  el  cambio  de  su  for- 
mna,jjp  h^Vi^  PW^  estravaganteniente  ridi- 
fUlQ:,,,figur^5Ío^e  Jije  era  ya  un  Soberano 
eetableci^^  «#<1«»'TOte  en  su  tfono ,  se  entre- 
^6  si^  pi»guii  mjrai^^i^nío  á  los  impulsos  de  la 
íímtistifa  v^i^id^i  j.  dqspdtico  carácter  3  asi, 
pues,  rolemtrp'qmp  ^e  (ieaicaba  aparenteu^en- 
^  ^  spryicjode  Ja  ¿^u^^de  h  independencia. 
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ofrecía  i  su  enemigo  los  medios  de  apreciar 
en  su  justo  valor  sus  verdaderas  intenciones. 
Luego  que  hubo  llegado  Teodora,  pasó 
Cailerí  á  hacerla  una  visita;  pero  según  el 
convenio  con  el  renegado ,  limitó  sus  obse- 
quios á  unas  frases  insulsas  de  galantería  i  de 
fina  atención:  se  hallaba  el  renegado  de  con- 
tinuo en  su  presencia ,  i  aunque  Cafíeri  era  su 
superior  en  el  mando,  se  veia  precisado  á  ren- 
dirle aquel  tributo  de  respeto  que  se  debe  á 
los  hombres  valientes  i  resueltos.  Por  otra 
parte  ,  aunque  su  pasión  por  la  hermosa  cris- 
tiana no  se  habia  enfriado,  estaba  sin  embargo 
su  corazón  demasiado  ocupado  en  objetos  que 
halagaban  altamente  su  vanidad  i  sobervia 
para  permitir  que  los  encantos  de  una  cauti- 
va adquiriesen  un  predominio  sobre  su  des- 
pótica dignidad ;  sus  visitas  por  lo  tanto  eran 
jnui  cortas ,  i  dejaba  pronto  á  Teodora  en  la 
tranquila  posesión  de  sus  pesares.  Ya  no  se 
presentaba  (!^sta  con  sedales  de  tanta  angustia 
ó  delirante  pasión ;  sus  agudas  i  prolongadas 
penas  la  habían  hecho  ea  algún  modo  insen- 
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Bible  al  agnijon  del  dolor:  un  melanctílico 
i  insensible  abatimiento  é  indiferencia  sobre 
su  suerte ,  disputaban  alternativamente  el  do- 
minio de  aquel  corazón ,  antes  tan  fértil  en 
sentimientos  de  ternura  i  en  todas  las  virtu- 
des de  amabilidad  i  me'rito  femenil  ¡pero  olí! 
la  situación  de  la  desgraciada  Teodora ,  era  á  es- 
te tiempo  mas  triste  que  nunca:  ningún  rayo  de 
esperanza  brillaba  en  su   pecho  j  entre  la  os- 
curidad de  que  habia  sido  cubierta  su  imagi- 
nación ,  no  aparecia  luz  alguna  para  sacarla 
de  su  miseria ;  ni  era  la  pérdida  de  la  espe- 
ranza el  enemigo  peor  de  esta  virtuosa  mu- 
ger :  habia  otro  mas  poderoso  que  era  la  in- 
sensibilidad, i  ya  Teodora  estaba  sucumbien- 
do en  tan  lamentable  estado.  Parecía  que  todo 
conspiraba  contra  ella;  la  misma  clase  de  su 
educación  recatada,  i  la  ternura  de  su  edad  la 
privaban  de  aquellos  ausiÜares  que  una  mu- 
ger  de  mayor  pra'ctica  de  mundo  i  de  mas 
años  que  ella,  habría  sabido  encontrar  para 
combatir  los  peligros  de  su  posición. 

Roque  entraba  con  frecuencia  á  visitarla. 
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valiéndose  del  permiso  que  le  había  concedido 
Cañeríj  las  entrevistas  con  el  escudero  la  dis- 
traían de  objetos  tristes  i  i  le  comunicaban 
algún  consuelo  las  'vivas  aunque  estradas 
pinturas  que  aquel  hacía  de  su  suspirada  li- 
bertad. En  la  misma  noche  de  su  llegada  á 
Alhaurin  estaba  dando  á  su  ama  una  ra- 
zón circunstanciada  de  su  conversación  con 
María  Rufa  cuando  se  abriií  la  puerta  del 
"aposento ,  i  entrd  el  renegado  atrevidamente 
«in  haber  pasado  ningún  recado:  su  repentina 
aparición  causd  la  mayor  agitación  i  alarma; 
la  intempestiva  hora  de  sU  visita ,  i  el  interés 
que  había  manifestado  el  renegado  por  Teo- 
dora, indicaban  claramente  alguna  siniestra 
intención  t  no  sabia  Roque  que  pensar  ni  que 
bacer  en  tal  aprieto ;  mird  á  su  ama ,  i  no- 
'tando  su  alteración,  creció'  su  espanto  sin.  sa- 
ber atinar  la  causa ;  pero  no  estuvo  mucho 
tieuipo  en  la  incertidumbre :  Btrmudo  le  hi- 
zo seftal  coh  el  mas  torvo  ceilo  de  salir  de 
aquei  sitid;  i  como  Roque  se  detuviese  á  de- 
liberar entre  su   adhesión   á  Teodora,  i   el 
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miedo  <  de  su  individuo  i  ^ndicíí  ,e|  .^i>pgíido  sif 
íinai,i(Jetermina<7Íoii,arrÍ4WAdqi^)^ipf^o  á  la 
espaá^i'i  cuyo  argu«iei»tQi  leí  cQov.eíicit;^,  de  1^ 
líecesidad  de  xe<iH*ír?^,prpotaxnfiiííe^.,^,  ,         , 

Vieado  Teodor;a  Ja,fa(;iKdad^n(,q¡Uje,Ber7 
jíiudo  se  habia  ídeseaibara^adq  det4^,.iin|cp 
peísQfla  que  pace^ia  interesa/'SfiiflRi  «ft  íueftep 
csclamd  patéticamente;  «oh  Roque,  no  me 
abandones  j  espérate ,  no  pued^  (jjpffj^toie  so- 
la eon  esto  hombre. tan  terrible.^.,;,,, 

Roque  dirigid  «n»;mplancííJica  I piiráda  á 
su  ama;  pero  ptí^r.mui  furiosa  del  renegadp 
hizo  en  él  una  impresión  mas  fuerte  que  tor 
das  lál  súplicas  de  Teodora.  Es  preciso  que  sp 
vaya; dijo  Bermudq  reaueltameftte  abriendo?- 
1¿  el  camino  cp»  la  m»no,  cuy^  señal  activ(5 
lá  salida  del  esp udqto.  Se  retird,  pues ,  i  no 
hiende  liabia  visto  Teodora  privada  de  q&\& 
líltiuib  aunque  fr;ágíl  ampro,!que  tomando 
una  fiera  dignidad,  prorrumpid  en  Ms  siguiei^- 
tea  íecPnvenciones.  jj;  ¿Que'  significa  este  des- 
comedimiento,  renegado?  ¿hau  sido  tus  pri- 
oBieias  mueítra*  4p  cpwidef^gw  Jp»  (nedios 
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insidiosos  de  encubrir  las  verdaderas  intencio- 
nes de  nn  pérfido  corazón?  Vete  de  aquí ,  6 
Haré  voc*es  ;  sí,  llamaré  á  Cañeri,  porque  por 
odioso  que  sea  á  mis  ojos,  no  pu€do  mirarle 
con  tanto  horror  i  desprecio  como  á  uno  que 
lia  renegado  de  su  fe ,  que  es  traidor  á  su  pa- 
tria ,  i  vil  ministro  de  los  placeres  de  un  dés- 
pota. 

Bermudo  oyó  estas  atrevidas  i  severas 
acriminaciones  siii  interrumpirlas :  tranquilo 
é  inmóvil ,  aguardó  que  se  desvaneciesen  los 
prinaeros  vapores  del  resentimiento ,  i  por  al- 
gún tiempo  no  hizo  mas  que  sonreírse  agria 
i  desdeñosamente.  Rompió  por  fin  el  silencio, 
i  con  un  tono  bajo  de  voz  pero  sostenido,  la 
dijo;  «¡oh  muger!  no  me  resicntp  de  tus  de- 
nuestos i  porque  son  justos  en  parte ,  i  los 
que  no  lo  son  te  los  perdono  en  considera- 
ción á  tu  abatido  estado  i  á  tus  muchos  pa- 
decimientos. 

;  Cuan  impropio  es  i  estraño,  replicó  Teo- 
c'ora  ,  que  os  doláis  de  las  desgracias  á  las 
que  habéis  coutri buido  tan  activamente!   no 
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os  acerquéis  ^  idos ,  no   puedo  fiarme  de   un 

traidor  j  debe  haber  un  grande  engiilo  i  raa-, 

licia  en   tus   mismos  oficiosos   ofrecimiento*! 

vete  de  aquí ,  ó . . . 

Calmaos ,  señora,  contestó  el  renegado 
con  indignada  altivez;  equivocáis  seguramen- 
te mi  carácter;  mi  corazón  no  se  mueve  por 
amenazas  ni  temores ;  aun  en  los  momentos 
en  que  está  mas  predispuesto  para  la  virtud, 
una  sola  amenaza  es  capaz  de  desterrar  para 
siempre  toda  inspiración  generosa ,  i  la  mal- 
dad vuelve  de  nuevo  á  su  natural  predomi- 
nio :  así,  pues ,  no  me  amenacéis  ,  señora, 
porque  es  inaccesible  al  miedo  el  hombre 
que ,  como  yo ,  tiene  cerradas  todas  las  puer- 
tas de  la  felicidad.  Tranquilizaos,  i  no  des- 
preciéis con  vuestras  imprudencias  la  ocasión 
que  la  suerte  os  depara  para  sustraeros  al 
destino  fatal  de  que  estáis  amenazada. 

Se  traslucía  en  el  renegado  un  aire  de 
fiera  i  noble  compostura  al  pronunciar  aque- 
llas últimas  palabras,  i  Teodora,  á  pesar  de 
su  aprensión  estuvo  inmo'vil  por  algún  tiem- 
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pó  con  los  ojos  fijos  en  tierra  espera  nda  «1 
desarrollo  de  los  anunciados  planes.  No  pre* 
tendo  ,  prosiguid  e'ste,  imponeros  una  implí- 
cita confianza  5  os  aconsejo  tan  solo  que  lo 
fiéis  todo  á  viiéstro  jaici»  i  discreción  :  ha- 
béis ya  retratado  mi  carácter  con  colores  los 
mas  negros  i  espantosos  ,  i  que  no  son  sino 
demasiado  ciertos  ;  debo  rectificar  sin  em- 
bargo una  impresión  errónea»  que  padecéis; 
es  verdad  que  sol  un  apóstata,  un  traidor, 
i  si  en  el  catálogo  de  los  iaefandos  crímenes 
hai  un  nombre  mas  horrible  i  aborrecido ,  lo 
pretendo  ;  pero  que  me  acuséis  de  ser  esclavo 
de  los  placeres  de  un  de'spota ,  no ,  debéis  co- 
nocerme mejor.  No,  repitió  con  viveza,  mis 
acciones  han  sido  feas ,  [>erO  no  ignobles  q| 
vergonzosas;  he  apurado  la  copa  del  crimen, 
sí,  la  he  devorado  ansiosamente;  pero  mi  pa- 
ladar ha  sido  bastante  delicado  para  haber 
desechado  las  heces.  Si  cual(|uiera  otro  me- 
nos ui\a  muger  se  hubiese  atrevido  á  echar- 
me en  cara  tal  bajeza ,  habria  aumentado  el 
ndmero  de  los  que  han  íucumbido   á  este 
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brazo.  Vos  sois  una  niuger  ,  una  muger  deS' 
graciada  ,  línica  consideración  qne  puede  con-; 
tener  mi  indignación  por  tal  insulto. 

¿  Qué  quieres  pues  ?  preguntó  Teodora  al* 
go  mas  sosegada  con  estas  esplicaciones. 

Haceros  un  amistoso  servicio  ,  i  de  nin* 
gun  modo  el  menor  dañoj  porque  yo  no  de- 
claro la  guerra  á  las  mugeres;  el  desvalido 
ser  que  mostró  sentimientos  de  humanidad 
acia  Bermudo  era  muger  ,  i  el  recuerdo  de 
sus  virtudes  i  de  su  amor  preserva  á  todo  su 
sexo  de  los  efectos  de  mi  rabia. 

Teodora  quedó  pasmada  con  tan  enigmár 
ticas  espresiones ;  no  podia  reconciliar  estos 
síntomas  de  nobleza  con  sus  actos  anteriores 
i  con  su  reconocido  carácter  criminal. 

Teodora^  volvid  á  decir  el  renegado  con 
un  aire  tan  austero  que  parecía  haber  adqui- 
rido momentáneamente  una  tinta  de  dulzura 
incompatible  con  su  natural  cara'cter ,  Teo- 
dora, soi  un  hombre  culpado;  si  vivo  en  es- 
te mundo  detestado  i  sin  sentir  remordimien- 
to alguno,  no  soi  capas  de  hacer  daíio  á  las 
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mugeres ,  i  áivos  mucho  menos  que  i  nin- 
guna de  vuestro  sexo. 

Ella  fue  inocente  i  hermosa  como  vos^ 
igualmente  desgraciada  ,  i  añadid  con  agita- 
ción ,  víctima ,  del  mismo  modo  que  vos  de 
Gómez  Arias. 

¡Cielos!  ¿Qué  misterio  es  este?  habla: 
aunque  abrumada  en  la  desgracia,  con  todo 
tengo  deseos  de  saber  hasta  qué  punto  han 
llegado  los  delitos  del  que  ha  sido  la  causa  de 
mi  ruina. 

Satisfacer  vuestros  deseos ,  es  una  empre»- 
sa  muí  difícil ;  pero  tal  vez  por  vuestra  mis- 
ma esperiencia  podréis  sacar  legítimas  infe- 
rencias de  la  conducta  de  ese  monstruo  para 
con  los  demás. 

Hermosura ,  inocencia ,  juventud  é  ili- 
mitado afecto  no  pudiea>n  salvaros  de  su  bar- 
barie ;  igual  ha  sido  la  suerte  de  las  que  han 
tenido,  del  mismo  modo  que  vos,  encantos  para 
cautivar  su  atención ,  i  un  candoroso  i  puro 
corazón  para  chupar  el  veneno  de  su  persua- 
siva lengua.   Empero  la  suerte  de  la  pobre 


6t 

Anselma  ha  ?obrepnjado  en  horror  á  las  do 
sus  muchas  rivales  desgraciadas. 

Con  que  la  amd ,  dijo  Teo  lora  angustia- 
da ,  i  luego  la  abandonó  como  á  mí? 

La  auid,  contestó  fuertemente  Bermudo, 
con  el  afecto  de  uno  que  hace  consistir  toda 
su  dicha  en  el  desahogo  de  su  voluptuosa  i 
degenerada  pasión :  ella  le  rechazó  ;  prevale- 
cieron los  ardides  i  la  fuerza ,  i  su  resultado 
fue  la  locura,  la  desesperación,  i  para  decirlo 
de  una  vez  ,  la  muerte.  Basta ;  es  inútil  refe- 
rir las  circuÉistanciasde  esta  horrible  historia: 
lo  que  he  dicho  podrá  convenceros  de  la  im- 
posibilidad de  q^e  yo  ofenda  á  una  muger, 
cuya  suerte  es  tan  parecida  á  la  de  mi  infe- 
liz Anselma.  Disipad,  pues,  vuestras  apren- 
siones ,  miradme  como  á  vuestra  único  amigo 
i  protector.  ''-^ 

Teodora  contempló  al  renegado  con  silencios, 
sa  admiración ;  las  protestas  de  su  amante ,  i 
au  vil  abandono  la  hablan  hecho  desconfiada: 
su  corazón  estaba  poco  dispuesto  á  creer  en 
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halagüeñas  palabras,  ni  en  los  toas,  finos  ofre* 
cimientos. 

Por  fiarse  demasiado  en  ardientes  protes- 
tas se  veia  completamente  arruinada ,  i  temia 
por  lo  tanto  que  aun  en  su  actual  desamparo 
se  estuviera  fraguando  otra  traición ;  mas  cuan- 
tía observó  la  tranquilidad  de  Bermudo ,  cuan- 
tidxecordd  que  nunca  le  baUa  oido  la  menor 
eápresion  que  diese  margen  á  sospechar  de  él^ 
g«  alland  á  oir  sus  preguntas  ya  que  no  pu- 
tüese  evitar  sus  resultas.  Dicho  renegado'eono- 
Úáel  estado  del  corazón  de  Teo(^a,  i  se  apre- 
iüííS  i  espeler  4e  il  tpda  so^ilpira  de  íece^.,  [ 

¿Pensáis,  la  dijo  con  firmeza;,  que  os  e;¡^r 
gajlo?  abandonad  tal  i(^ea  ,  i  ^abeJ  que  si  yp 
iateDtase  haceros  t\  menor  danp  se  perdía  el 
«5il¡(x>  objeto  da  mi  vida ;  fiaos  pues  eq  mi  in- 
terés, ya  que  no  os  fiéis  en  mi  honor.  He  ve- 
aido  á  hacercG  un  servicia  que  vá  i  ser  recí- 
pxoeo.  No  os  alarméis  j  ho  cstrauo  yo  que  o? 
«xjiaíveis  de  <}^lp,,p^ecl»  babeír  tanta  afiqi^^i;^ 
«otre  una  muger  infeliz  i  desampjirada  i  uo 
proscrito  cymo  yo  j  pues  existe  con  todo  esa 
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rara  anomalía;  Bos  vemoí  aflroximados  por 

los  vínculos  mas  poderosos  que  pueden  unit^ 
é'una  criatura  con.otra;  éstdmmestrechfdos 
por  la.  desgracia  causada  poreU  mismo  indU 

tidjUO.'  :.í;iÍ.Í,.1    .  '  .  ,  :-¡;,(-  ¡.  .    ,  •-.;    , 

■  ^Pero  apesárj.desYue^ríVi^§m4atad  acia  eü 
hom,bre  bárbaro,  é  itfhuinaao,v  íepUcó  Te<^()-, 
ra ,  habéis  íecuii(á¡ad9'  vigorosamente  sus  p|¿*,-, 
neá ;  yo  bien,  sé  qujB  sino  le  l^ul^ruií  ayudar 
dojio  me  hallariayo  en  est(«  I ^gar.    . 

íi.'í  Tal  vez  ¡aot1^sep\\cá  el  /^¡n^^gjdo  coiis^r- 
vaado  una  calm^  ,,inalti3r4Ííle¿  ¿pero  en  dp^- 
de  estaríais  ?  ¿  ha}>eis  reflejfipnado  bien  ,,^i^ 
vuestra  desvalitla  eitaapiqn  i  en  el  carácíei; 
d&  vuestro  fementido  «imante?  ¡,Aii,!  aoordaQ» 
de  la  última  e.^^a  de  £i^ia^^ad^ao,i  juzgad 
^or  la  conducta. qiwBQhservp  «utoncea,  de  qué 
IV)  habría  sido  cap^e  tratándose  de.  quitar  del 
p{i^<»ial  desgraüadp.  pb^ta'pnb  que  se  oponia  4. 
fu  ambiqiojsa  i  criminal,  carrera. 
.;,v;}i6¡se, monstruo  era. capaz  de  todo!  esciar 
jbdiTeodoTacpn  espantosa  agitación,  porque 
:Mf elación  de  la  perfidia  de  $u  amante  de&pe^* 
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ió  con  ñeieza.  Isi  dormidas  sensaciones  de  svt 
corazón.  . 

Os  he  salvado  de  sus  infernales  maquina-^, 
ciónés,  anadió  el  renegado.  Mi  primera  coa'; 
ducta  os  habrá  parecido  bárbara ;  mas  la  quQ 
hé  observado  sucesivamente  ha  debido  borrar 
de  vuestro  ánimo  esas  desagradables  impre-^i 
siones.  Si  a¿i  no  fuese,  ha  llegado  el  tiempo- 
dé  que  sepáis," i  de  que  yo  dessavuelva .las: 
causas  que  han  dirigido  todas  mis  acciones  i. 
palabras.  Teodora,  añadió  entonces  con  un 
tóho  de  voz  firme  pero  suave»  mis  procede-»' 
aeres  han  sido  misteriosos,  peto  ya  se  acabó 
él  encarlto.  Hé  tratado  de  aseguraros  la  liber* 
tad,  el  carh1o.de  viiestros  padres ,  vuestra  üe» 
licidad,'i  Jiárá' mi' lá  vengahzat;'  '•  ''  •'  í-í  'b 
^"l'fCielosí  esélamó  Teodói-á ,' ^spÜcaos  ¿ qu^ 
t|titreis decir  ?  Digo  la  verdad,  sed  cauta  i  doñ^^ 
fialda,  i  no  han  de  pasar  muchos  dias  que  nof 
08  veáis  libre  de  la  compafíiá  dé  hombres  qao 
"aliorrezóo  i  déápüecio:  denti*©  de  poco  vtílve» 
Icéis  á  vuestra  [wfopia  casa  i  disfrutareis  de^  todo 
'd  consdelo  ¿fu^isabe  dar  un  afectuoso  pidTfte 
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felicidad  que  dicen  es  mui  grande  i  que  yo  q9 
he  conocido.  t 

¿  Podrá  ser  cierto  lo  que  decís?  preguntó 
Teodora  con  un  grito  de  sorpresa  i  alegría» 
jOli  Alagraf!  ¿seréis  pues  tan  geiieifoso?  i  no 
pudiendo  contener  la  viva  emoción  de  su  agra- 
decimiento se  postrd  á  sus  pies. 

Levántaos ,  señora ,  levantaos),  <iijo  veher 
mcntemente  el  renegado ;  esa  postura  no  es 
propia  de  vuestro  estado ,  yo  no  puedo  su- 
frirlo. ¡Pobre,  desvalida,  inocente  criatura!» 
añadid  entonces  con  tono  pat¿tik;o  que  mani>> 
festaba  bu  sensibilidad  i  pesar  de  su  fíerezti. 
|Pobre  infeliz,  abandonada  muoliacUa !  asi  era 
eomo  ella  suplicaba  j  pero  el  villano  se  negp 
Á  4Us  ruegos.  Volrid  en  sí  de  repente ,  i  con  u{i 
brusco  movimiento  levantd  del  suelo  á  la  llo- 
rosa ¡Teodora.         .,  , 

Levantaos^  poc<i{ue  al  veros  en  esa  postu- 
ra se  abrasa  mas  üeramente ;  mi  ánimo  i  se 
exalta  mi  frenética  locura.  Muger»^  no  soí  g^ 
neroso,  i  sí  justo ,  aunqu^e  alguno^  fiiios  mor- 
tales den  á  mi  justicia  el  título  dq  crueldi^d 
Towo  III.  5 
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i goiíta ;  pero  nada  ibe  importan  los  Iiombret 
ni  sus  opiniones. 

Se  detuvo  un  momento  i  prosiguió  con 
lin  tono  de  mayor  calma ^  «ya  sabéis,  Teo- 
dora ,  mis  intenciones  j  solo  siento  que :  no 
puedan  ser  puestas  en  ejecución  tan  pronto 
como  quisiera;  mas  no  tardará  mucho  tiempo^ 
debo  ya  tonservar  el  infernal  carácter  que  he 
«sumido,!  secundar  las  operaciones  del  Ferij 
fni  ausencia  será  lo  mas  corta  posible  j  pero 
fio  temáis  violencia  alguna  de  parte  de  Ca-^ 
^erí;  Aqui  estáis  segura ,  pues  que  ese  déspoi* 
4a  Reyezuelo  sabe  que  tCt  ¿(tuerte  seria  la 
«consecuencia  de  la  meoor  tropelía;  es  menes- 
ter sin  embargo,  ó  seiíora,  que  observéis  el 
títaB  profundo  silencio  sobi'e  etftos  important* 
tea  secretos.  Roque  os  es  !ñel;  pero  su  impru>- 
dente  locuacidad  lo  malograría  todo  si  llegar 
Jé  á  traslucir  nuestros  (planes  antes  de  tiem- 
po. Acordaos  de  mis  advertencias ,  estad  de 
buen  ánimo,  mas  no  descubráis  síntomas  de 
tepentioti  i  eetraordinaria  aleg-ria  para  nodea^ 
|)ertal:  las  ftospéclkaé  de  CuEíerí ,  quien  posos 


toda  la  astucia  i  desconfianza  que  es  propia 
de  un  corazón  cobarde,  combinado  con  una 
despt5tica  voluntad. 

A  Dios  hastavnaestra  Vista  í^  no  os  deseo 
bendiciones  porque  yo  no  sé  mas  que  mal- 
decir. Dijo  i  desapareció  de  repente. 

Estuvo  Teodora  por  algún  tiempo  sin  sa- 
ber qu,e  pensar  de  aquella  escena^  el  renega- 
do habi^  reanimado  su  abatido  espíritu,  i  le 
habia  ^hechp  conc^b^r  todavij»  alguna  esperan- 
xa  ;  determina  por  lo'  tanto  seguir  explícita- 
mente sus  instrucciones  esperando  con  ansie- 
dad verse  mui  pronto  libre  de  su  miserable 
*^Mk'9^^  estado. 

■-^'."bEhoRO! 
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CAPITULO  V. 

yéntajosas  jiosiciones  de  ios  moros^  dispueéfos 
á  recibir  con  valor  á  las  tropas  de  Agui- 
lar.  4ia<iue  desesperado  i  desigual.  Prodi- 
gios de  valor  de  los  cristianos.  Su  horroro- 
sa  derrota.  Muerte  del  héroe  don  Alonso. 
Elación  de  los  rebeldes. . 

otiiciq  iiJíH  -iñv-i 

Iban  ya,  cayendo  las  somliras  de'  lá  nocíic 
cuando  Alonso  de  Aguilar  i  su  valiente  ejer- 
cito llegaron  al  valle  que  faldeaba  la  montaña 
de  Sierra  Bermeja.  Los  rebeldes  mandados 
por  el  Feri  de  Benastepar ,  que  ya  habian  su- 
frido algún  contraste  en  la  llanura ,  determi- 
naron no  empeñar  sus  fuerzas  en  campo  abier- 
to sino  ceñirse  al  dominio  de  la  montaña» 
fiando  á  sus  buenas  posiciones  las  ventajas 
que  no  pedian    esperar   de    su  inferioridad* 


H^iendo  asegurado  todas  las  alturas  i  pa- 
sos de  la  sierra,  vid  el  Feri  con  interior  cony- 
placencia  la  aproximación  del  enemigo  :  su  si- 
tuación con  efecto  no  podiit  ser  mejor  j  la  na- 
turaleza hubia  formado  una  especie  de  forta- 
leza inespugnable  ep  toda  la  circunferencia  de 
aquella  escabrosa  montafía;  habian  sido  corta- 
'  das  grandes  masas  de  peñascos  ai  rededor  de  la 

cima ,  i  se  estendian  por  los  lados  cubriendo 
aquellos  huecos  algunos  troncos  de  árboles 
tan  vetustos,  que  parecían  del  tiempo  de  ^a 
creación:  tan  solo  había  una  senda  <jue hiciera 
practicable  la  subida,  pero  tan  e?trecha,  era- 
pinada  i  tortuosa  que  podía  ser  defeodída  por 
un  puñado  de  hombres :  había  asi  mismo  nu- 
merosos barrancos  que  aunque  pequeños  difi- 
cultaban sin  embargo  la  penetración  por  ellos; 
eran  las  fuentes  de  varios  torrentes  que  diri- 
gían su  curso  por  las  cañadas  que  formaba  el 
monte. 

No  dejo  de  impotier,  á  Jos  cristianos  el 
formidable  aspecto  que  presentaba  aquella 
sierra.  Los  moros  que  habian  concurrido  ae 
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loH  países  circulivecinos  i  alistáráe  en  los  es* 
taódaríés  del  Feri  confiando  en  el  prdspero  gi- 
ro qué  habiáh  tomado  sus  negocios ,  manifeai- 
tabah  sii  aríogancia  con  una  prolongada  i  bar- 
bára  gritería,  cuyo  eco  era  repetida  horrora» 
samehte  por  las  rocas  i  cat^ernas  de  aquellos 
desiertos. 

Alodio  de  Aguilar  vid  con  la  mas  viva^ 
inquietud  las  ventajas  que   podian  sacar  loi 
rebeldes  de  íu  posición  |  pero  aunque  la  pene- 
tración á  lá '  úiontaiia ,  coronada  como  estaba 
de  líbmbrefe  desesperados ,  podia  considerarse 
ihás  bien  boifaó  un  acto  de  locura  que  de  ver- 
dadero valor,  pensd  sin  embargo  que  seria 
£iás  fuü^átiii'la  tardanza  en  una  guerra  de  es-^ 
ta  naturaleza ;  que  Cuanto  mas  dilatase  el  ata- 
que ,  mayor  seria  el  numero  de  enemigos  qde 
babria  de  combatir;  i  fíbalmente  que  sino  se 
«pagaba  al  instante  lá  prihiera  chispa  tevó- 
^  ^ucionaria  ae  comunicaría  rápidamente  á  toda 
Ja  provincia.  Ya  durante  la  ntarclia  del  ejér- 
yeito  desde  Granada  se  habían  advertido  los 
más  alaquiantes  j/atomac  del  espirita  rcíhic- 


tario  de  I03  habitantes;  de  U  que  iüñfid 
Aguilar  que  las  dificultades  en  que  entonce^ 
tropezaba  habían  de  ser  incomparableiuentf 
mayores  por  cada  día  que  pasase  sin  daf 
un    golpe   decisi\o. 

Asi ,  pues ,  aunque  convencido  del  teme- 
rario carácter  de  su  empresa,  reso^vid  Uevarr 
la  á  cabo  confiando  ciegamente  en  el  entu» 
«iasmo  i  valor  de  6us  veteranos,  cuyo  ddio 
acia  los  infieles  era  tan  conocí  Jo  como  su  brar 
tVura  i  espíritu  marcial. 

Regido  don  Alonso  por  estas  ideas  reunid 
al  conde  de  Ureita  i  á  los  demás  ge/es  prÍ9-r 
cípales  í  les  dijo  n  tal  vea  os  parecerá  desear 
perada  la  resolucioa  que  lie  tomado ;  pero  99 
3)ao8  queda  otra  aiternaitiva ;  debemo«  atacfif 
»á  los  rebeldes  en  sus  fuertes  pOySiciooes  ó  vqlr 
» ver  á  nuestras  casas  ilenos  de  .vergüenza.  De- 
»terminémono8  á  dar  *l  asalto  ijin»ediatameiir 
»te  í  nuestros  soldados  arden  de  úopacienQÍA 
»por  pelear  con  esa  rasa  pérfida  é  ingrata; 
»en  su  amor  acia  su  patria  i  en  -el  ddio  quf 
joprofesan  á  sus  enemigos  fundo  yo  oiis  jn»'» 
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ayotes  esperanzas  j  tengo  sin  embargo  por  mat 

^acertado  que  esperemos  hasta  que  cierre  la 
»noche ;  la  oscuridad  nos  ha  de  ser  mas  fa- 
»vorable  en  la  parte  pasiva  que  hemos  de 
«desempeñar  por  algún  tiempo;  asi  los  tiros 
5>de  nuestros  enemigos  no  podran  ser  asesta- 
»dos  con  tanto  acierto.  Ea,  pues,  valientes 
Jjcompañeros  mios,  cada  uno  á  su  puesto ,  i 
h?qoe  nuestra  próxima  asamblea  se  celebre  ya 
ífentre  los  aplausos  de  la  victoria.» 

A^uilar  dividió  su  ejercito  en  tres  partesj 
dio  el  mando  del  ala  derecha  al  conde  delire- 
ña,  el  de  la  izquierda  á  don  Antonio  de  Leí-' 
va ,  i  se  reservd  el  centro  con  su  bizarro  hijo 
don  Pedro  para  trepar  por  la  subida  mas  ás- 
pera, en  donde  deberia  hallarse  naturalmente 
]a  fuerza  principal  de  los  moros. 
-/ -JBstos  tres  cuerpos  fueron  subdivididos  de 
lltíevo  para  que  presentando  al  enemigo  una 
tnasa  menor  en  reunión  fueran  menores  sus 
Quebrantos.  Habiendo  recibido  los  varios  co- 
mandantes sus  repectivas  instruciones,  se  diá 
la  Geíial  de.  ataque  j  se  dirigieron  las  coluiu- 
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ñas  por  diferentes  puntos  áícia  la  montaña  ha- 
ciendo resonar  el  acostumbrado  grito  de  guer- 
ra, ^Santiago  ,  cierra  nEspañav)  que  fué 
repetido  de  una  á  otra  parte  con  vivo  entu- 
siasmo i  decisión. 

Los  moros  contestaron  á  esta  voz  de  de- 
safio con  horribles  aclamaciones,  mirando  ya 
«1  enemigo  que  avanzaba  como  una  presa  des- 
tinada al  sacrificio,  i  sobre  la  que  iban  i  des- 
fogar prontamente  su  apetecida  venganza.  Con- 
tinuaron los  cristianos  su  primera  marcha  sin 
que  los  enemigos  les  opusieran  el  menor  tro- 
piezo por  temor  de  que  si  desenvolvían  ante» 
de  tiempo  sus  recursos  pudieran  aquellos  re- 
tirarse i  privarles  de  una  completa  victoria. 
Empezaron,  pues,  á  subir  lentamente  por  los 
ásperos  i  escabrosos  pasos  del  monte;  la  atro- 
iiiadoria  gritería  habla  cesado  por  algún  tiem- 
po ,  i  reinaba  en  su  vez  un  triste  i  mortal  si- 
lencio. Cuando  ya  el  Feri  de  Benastepar  juz- 
gó que  el  enemigo  estaba  suficientemente  en- 
redado en  sus  emboscadas,  i  que  podia  é\  con- 
tar con  un  triunfo  seguro,  did  la  seüal  de 


aftaque,  i  toda  la  montafta  resoncf  simnltá-^ 
neamente  con  el  mas  espantoso  ruido  i  alga* 
zara.  £n  un  momento  se  vieron  las  rocas  mai 
elevadas  desgajarse  en  innumerables  fragmen- 
tos, rodarcon  horrible  furia  por  aquellos  preci* 
picios,  i  recogiendo  nueva  fuerza  en  su  pro- 
longado curso  hacer  sucumbir  bajo  su  enorm« 
peso  á  cuantos  soldados  se  hallaban  en  el  trán* 
sito. 

Los  aciagos  i  redoblados  gritos  desde  la  cus- 
pide  de  la  sierra  se  elevaban  sobre  el  espan- 
toso ruido  de  las  enormes  masas,  i  eran  ca- 
paces de  hacer  desmayar  á  los  hombres  ma» 
atrevidos.  El  primer  estupor  paraliza  por  ua 
momento  el  impulso  de  los  españoles ;  mal 
luego  su  intrepidez  les  hizo  despreciar  tan 
Ibrmidables  tropiezos  á  pesar  de  que  la  gua- 
daña de  la  muerte  hacia  sobre  ellos  horribles 
estragos.  No  podia  ver  A^uilar  sin  el  mayor 
dolor  la  destrucción  de  sus  bravos  com¡)aae» 
TUS  de  armas ;  i  temiendo  que  una  segunda 
descarga  de  aquellos  proyectiles  pudiera  do 
sanimarloé,  les  arengó  con  una  voz  de  euttt- 


itásmo  del  modo  tiigaíente  «Adelanté  esforzar 
»Jos  campeones  ,  estos  rebeldss    se  han    de 
í»>cañsar    de    atrojaínos   las  tremendas  rocas, 
cantes  que  nosotros  de  sostenerlas;  triunfaré- 
jWnos  con  nuestra  constancia ;  ánimo  i  á  ellos  » 
Aguilar  logró  efectivamente  infundir  coa 
iu  ejemplo  en  él  corazón  de  aquella  gente  un 
"grado  de    frenético  valor  capaz  de    superar 
Cuantos  obstáculos  pudieran  oponérseles :  asi 
pues  continuaron  el  ataque  coa  el  mayor  de** 
hue^do  i  sin  interrupción. 
"      Ya  se  habia  cefrado  la  noche  con  la  maa 
densa  é  impenetrable  oscuridad;  la  luna  se 
esforzaba  en  vano  en  aparecer  por  el  medio 
lie  negras  nubes,  i  la  escasa  luz  que  presen- 
taban las  estrellase  era  insuficiente  para  ilu» 
'tninar  loi  objetos  distantee :  no  tenian,  pues, 
los  cristianos  medio  aleono  de  salvarse  de  la 
horrible  suerte  que  les  amenazaba:  oian  sin 
J)oierlo  evitar  •!  espantoso  sonido  de  las  in- 
mensas rocas  que  se  desprendían  de  su  cen- 
tro, i  el  aplanamiento  que  producía  su  pe- 
tada mole  que  eía  el  de  despedazar  los  obje* 


tos  que  hallaban  por  delante,  i  de  reducirlo 
todo  á  un  vasto  montón  de  ruinas. 

Se  oia  de  cuando  en  cuando  la  voz  de 
Aguilar  i  de  otros  gefes  animando  á  sus  tro- 
pas ,   las  que  reducidas  á  un  estremo  de  de> 
sesperacion  por  tanta  pérdida ,  no  tenian  mas 
deseos  que  de  llegar  á  la  cima  para  desfogar 
sobre  sus  enemigos  su  sangrienta  sana  :  el  as- 
ipecto  terrible  de  esta  misma  lucha  redoblaba 
la  fuerza  de  los  bizarros  soldados  de  Aguilar, 
quienes  poseidos  de  la  mayor  fiereza,  iban 
trepanilo  por  toda  clase  de  obstáculos  sin  ha- 
cer caso  de  los  gritos  i  lamentos  de  Jos  moribun- 
dos, i  sin  aí^ordarse  de  que  á  cada  paso  tenia 
cada  uno   de  ellos  abierto  su  sepulcro.  Toda 
«u  confianza  estribaba  en  que  algunos  de  ellos 
subieran  finalmente  á  la  cúspide,  i  vengasen 
completamente  los   nlanes  de  tanto  valiente. 
No  pudieron  los  moros  considerar  tan  furio- 
sa constancia  i  entusiasmo  sin  el  mayor  pasmo 
i  estrafíeza;  pero  el  Feri  que  veia  lo  que  pasaba 
«n  el  alma  de  sus  soldados ,  tomo  las  mas  efi- 
caces nicdidas  para  evitarlas  consecuencias  que 
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{$bdian  sobrevenir  ^  dejaba  que  llegasen  i  que-. 

dar  sobrecogidos  con  tanto  ardiiuientu  de 
parte  de  los  cristianos.  Conociendo  que  ei 
mejor  medio  de  mantener  la  ica  i  ardor  de  lo* 
combatientes,  era  el  de  emplearlos  activn^^ 
mente ,  mandd  que  una  considerable  porción 
de  ellos  bajase  á  encontrar  al  enemigo  en  la 
misina  cuesta.  Fue  obedecida  esta  drdeo  copt 
1»  mayor  ftlegtia,  i  los  moros  se  arrojaron 
impetuosamente  á  la  carga.  Aguilar,  que  ^d^ 
tirtíd  le  habia  de  ser  mui  favorable  este;  mo^, 
timiento  que  ofrecia  á  sus  tropas  los  medios 
de  sacar  partido  de  su  superioridad,  s«  4iú^ 
gid  á  recibirlos  con  doble  energía  llevan^q 
don  Pedro  la  ^vkiíguardia  «on  una  column» 
escogida.  ^'''.-Xú-sw-a  •-.  ^.^nf^ 
'El  jdven  guerrero  continuó  ganando  terri^t 
no;  los  moros  se  retiraron;  i  los  españole* 
t}ue  consideraban  este  primer:  suceso  cQmp 
precursor  de  b  victoria,  se  adelanta roni^tí?» 
vidamente  úia  bacer  el  menor  aprecio  devipir 
les  de  tiros  iqoe  i  les  erati ;  dirigidos  pQr;;  iPr 
das  partes :  míe  vas  fueraas  ocupaban  proQtft/ 
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mente  los  pue^os  qué  etan  abandonados  por 
los  que  habían  debido  sucumbir  al  irresisti- 
ble esfuerzo  de  Jos  cristianos ,  mientras  que 
titos  infelices  nd  tenian  otros  reemplazos  sino, 
Ids'de  un  indómito  valor  que  los  babia  saca-, 
éo  victoriosos  de  tantas  batallas. 
' '    A  pesar,  pues,  de  su  inferioridad  num^ric4 
itgüian  adelante  sin  poder  deshacer  las  filas 
éontcarías  que   disputaban  á  palmos  el   tet^^ 
rério.  En  medio  de  sus  brillantes  proezas,  cay;4 
dbh  Pedro  al  suelo  por  el  íiero  golpe  de  una^ 
piedra :  se  ech(í  de  menos  mui  pronto  la  fijilt^ 
de  este  denodado  giefe ;  mas  Alonso  de  Aguib 
lar  cargando  entonces  con  redoblado  ímpetu^ 
óbligd  finalmente  á  los  rebeldes  ái  abandonar 
sus  hneas  avanzadas,  i  á  retirarse  al  centro* 
ios  «spañoles  hicieroa  alto  por  <breves  instan- 
tes para  reunir  i6us  fuerzas  que  habian  quedaT 
do  en  esqueleto  de  resultas  de  tanto  quebrant<) 
recibido:  i  aunque  reducidos  á  lin  cono  ndmer 
ttov  volvieron  ^avanzar  mui  pronto  en  sileaíci<^ 
Í44n  •temor,  j^l-  «trovado  general  no  dejd  siii 
iMíbargo  de  concebir  las  jnas  serias  apreosÍQt 
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aes  por  esta  inesperada  conducta  de  Jos  mo- 
ros, porque  teiniaque  estuviesen  tratando  de 
renovar  el  sistema  de  defensa  que  le  había 
«ido  tan  fatal  al  primer  impulso.  Sus  sospe- 
chas eran  demasiado  fundadas ,  pues  que  de 
alU  Á  pocos  instantes  se  oyó  otro  aciago  tuir 
(Jo ,  i  se  vieron  bajar  desde  el  monte  tremea* 
das  moles  que  todo  lo  arrasaban.  . 

Para  que  esta  lucha  desigual  fuera  toda- 
vía mas  horrorosa,  empezaron  i  caer  alguns^ 
gotas  de  agua  que  anunciaban  la  tempesta^ 
que  se  estaba  preparando  en^el  oscuro  seno 
de  las  hinchadas  nubes j  los  furiosos  silvido9 
del  viento  mezclaban  su  triste  sonido  con  I4 
grande  algazara  de  los  moros ,  i  pon  los  agur 
dos  lamentos  de  las  víctimas  ¿  descargaron  fí- 
naJmeiite  ias  nubes  coa  la  míKS  horrible  furia 
torrentes  de  agora  que  corrieron,  muí  prontÓ 
por  Jas  aberturas  i  cañadas  de  la  montaña, 
CXI  t^nto  que  se  v^  llum^lad9  ^I  íirmaqi^i)- 
to  por  ios  TivQSji  no  interrumpidos  relámpa- 
gos seguidos  por  la  terrible  esplosion  de  los 
4ru«noB.  Don  Alonso  conteiiipl,d  con  sereni- 
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dad  esta  formidable  lucha  de  los  elementos: 
redobid  su   energía  para  aniniar  á  su  gente, 
iin  que  la  furia  de  la  tempestad  que  se  ib» 
aumentando  por  momentos, detuviese  sumar- 
cha.  Ya  se  hallaba  la  nube  encima  de  su  ca- 
beza ,  i  el  fuego  ele'ctrico  se  desenvolvia  en 
varias  formas  reflejando  su  trémula  i  variada 
luz;  i  el  recio  i  prolongado  repique  de  las 
campanas  sé  oiá  claramente,  aunque  desde 
larga  distancia ,  asemejándose  á  la  aciaga  vo» 
Üel  espíritu  de  destrucción  que  preside   á  loa 
furiosos  tempoftiles,  i  que  parece  se  deleita 
étí  escenas  de  muerte ;  pero  los  espaiiolei,  si 
bien  se  conmovían  á  la  vistsi  de  los  compaí' 
fíelros  que  rendían  el  alma  al  impulso  de  tan-J 
tos  tropiezos,  no  se  acobardaron  sin  embar-' 
go  por  el  terrible  aparato  que  tenían  á  la  vw^ 
ta  :  el  atributó  del  hóblelVálor  es  compade-i 
cer  á  los  bravos  que  sucumben  en  el  campoí 
del  honor ,  pero  tía  retroceder  de  modo  álgttJ» 
np  de  la  carrera'de  la  gloría 'i  del  deber.'  í  '•* 
Los  relimpagos  se  íucedikn:  unos  i  otroi 
con  la  mayor  npiddzf  i  coa  su  triste  i  opistco 
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ííeílejí)  íe  veía  al  esforzado  Aguilar  i  á  sus  W- 
«arros  soldados  tanto  mas  resueltos  cuanta  era 
mayor  la  furia  de  los  elementos.  Las  caver- 
ms  i  los  ocultos  recintos  de  los  montes  re- 
petian  los  espantosos  ecos  del  viento  i  de  los 
truecos  mezclados  con  la  gritería  <le  los 
combatientes.  Aquel  cuadro  era  por  cierto 
terrible ,  i  lo  fue  todavía  mas  cuando  á  la  re- 
lación del  ruido  de  'la  tempestad  principia  el 
que  formaban  las  rocas  i  peñascos  desprendi- 
dos desde  la  altura.  Los  arroyos  estaban  ya 
Henos  de  agua  formando  inmensas  balsas  al 
lededor  de  los  magullados  cuerpo»;  i  todo 
anunciaba  una  irremediable  destrucción.  1 
Tanta  suma  de  males  empezd  i  desaoK 
mar  á  los  cristianos,  cuyas  fuerzas  estaban 
ya  reducidas  á  la  mitad  de  sü  numero.  Don 
Pedro,  el  cotide  de  ürefía  i -otros  gefes  prin- 
cipales estaban  heridos,  tilgunos  habían  ya 
muerto  ;  i  una  horrorosa  gritería  que  salíJ 
del  ala  Izquieirda,  mandada  por  don  Anto- 
nio deLeiva,  anunció  alguna  horrorosa  catás- 
trofe por  aquella  parte.  El  renegada  i  h  eabe- 
ToMO  IIÍ.  6 


za  de  un  refuerzo  de  valientes  había  lograré 
^'ecutar  una  hábil  maniobra  para  cortar  la 
retirada  i  los  cristianos ;  i  aunque  énos  ha- 
})ian  peleado  con  el  mas  decidido  empeílo  ha- 
bian  sido  completamente  derrotados  quedan- 
do tendida  en  el  campo  la  mayor  parte  de 
aquella  columna.  Bermudo  sacudia  bárbaros 
golpes  sobre  sus  propios  paisanos  i  desfogaba 
i|u  diabdlica  rabia  contra  muchos  inocentes 
por  vengarse  de  los  agravios  que  habia  reci- 
bido de  uno  solo.  Pocos  pudieron  escapar  de 
tan  sangrienta  refriega,  i  aun  estos  pocos  hu- 
bieron d^  abrirse  paso  con  desesperado  valor 
por  medio  de  las  filas  enemigas,  llevando  ea 
hombros  el  desangrado  cuerpo  de  su  gefe  don 
^ntonio  de  Leiva. 

jj  Ya  á  este  tiempo  habia  cesado  el  furor  de 
la  tempestad,  i  Alonso  de  Aguilar,  cuya  con*- 
lianza  era  incomparablemente  mayor  desde 
que  habia  visto  la  impavidez  con  que  su  gen- 
t^  habia  resistido  á  tanta  acumulación  de 
contrastes,  iba  avanzando  atrevidamente,  i  se 
hallaba  á  mitad  de  la  montana.  Los  rebelde* 
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mo  dejaroü  de  alarmai^se  á1  ver  Ids  progresos. 
"  de  su  formidable  competidor,  pues  aunque  la 
tropa  de  éste  se  hallaba  considerablemente 
disminuida,  i  mui  debilitada  por  tanta  fatiga, 
estaba  no  obstante  para  llegar  á  una  meseta 
en  la  que  podia  ser  disputada  con  mayor  em- 
peño la  victoria,  que  los  moros  habian  con- 
siderado   hasta    entonces   como    infalible. 

Continuaban  arrojando  las  destructoras 
masas ,  sí  bien  éstas  no  surtían  tanto  efec- 
to como  al  principio  ,  pues  que  la  mayor 
parte  de  ellas  quedaba  detenida  en  su  catT} 
rera  por  el  tropiezo  que  hallaba  en  los  troiifi 
eos  de  árboles  derribados  por  la  tempes- 
sad,  ó  en  los  charcos  que  habia  formado  la 
lluvia.  Abandonaron  los  moros  por  lo  tanto 
este  sistema  de  agresión,  i  descubriendo  que 
la  valiente  "partida  de  don  Alonso  de  Aguilar 
era  poco  numerosa ,  i  que  no  podia  recibir 
ausilio  alguno  de  las  fuerzas  que  habian  que- 
dado al  pie  de  la  montaña,  determinaron  sa- 
lir con  un  brillante  cuerpo  escogido  de  tro< 
pasa  opoaerss  á  sus  progresos,  antes  quepu-v 
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diera  llegar  al  pequefío  llano  6  mesa  indicada. 

Se  travíí  un  furioso  combate ,  en  el  que  lof 
cristianos  desplegaron  los  últimos  recursos  dd 
su  fuerza ,  de  modo  que  los  moros  no  pudie- 
ron triunfar  de  ellos,  á  pesar  de  su  escesiva 
superioridad  numérica.  Animando  Aguilar  á 
su  gente,  continua  peleando  con  el  mayor 
denuedo ,  i  ganando  terreno  mientras  que  los 
moros  asustados  se  retiraban  huyendo  de  tan 
desesperado  ataque. 

Pero  el  valor  mas  exaltado  no  puede  sos-^ 
tenerse  contra  el  peso  de  las  heridas  i  del  des- 
fallecimiento j  asi,  pues,  viendo  don  Alonso» 
por  dltimo ,  con  melancólica  resignación  i 
fortaleza  varonil  la  gran  baja  de  sus  soldados, 
i  su  estado  de  abatimiento ,  llegó  á  desconfiar 
de  Uevár  á  cabo  su  atrevida  empresa,  asi  como 
de  hacer  una  honrosa  retirada.  El  dia  qu& 
había  principiaíio  ya  á  esparcir  sus  primero» 
rayos  de  luz  le  hizo  mas  patente  su  misera^ 
ble  estada:  vio  la  mayor  parte  de  su  ejército 
tendido  á  lo  largo  del  camino,  que  parecía 
«mpedrado  con  víctimas  humanas.    Lo«  espa* 
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tioles  peleaban  todavía  ;  pero  sus  enemigos  le* 
llevaban  la  gran  ventaja  de 'recibir  de  conti- 
nuo frescos  refuerzos;  por  lo  que  Uegd  á  cono- 
cer Aguilar  no  sin  el  dolor  mas  vivo  i  pene- 
trante que  los  moros  iban  á  triunfar  de  ka. 
lealtad  i  de  la  bizarría  castellana.  Hallándose 
en  tan  crítica  situación ,  dirigió  una  mirada 
de  desconsuelo  á  las  tropas  que  habia  dejado 
al  pie  del  monte,  las  que  nopodian  de  modo 
alguno  asistirle  en  razón  de  la  gran  distancia 
que  las  separaba. 

.  Ya  los  cumpaíleros  de  don  Alonso  ha- 
bían quedado  reducidos  á  un  ndmero  múl 
limitado;  mas  descubriendo  en  sus  semblan- 
tes la  noble  espresion  de  un  resuelto  valor  .i 
elevado  patriotismo,  esclamd  con  firme  vo»íri 
con  cierta  sonrisa  de  complacencia ,  mezclada 
£on  la  amargura  propia  de  la  crisis  en  que  se 
encontraba :  ("¡rCristianos ,  este  estandarte  debe 
;>»ser  colocado  en  el  punto  mas  alto  de  aque- 
?» lias  posiciones ;  después  de  un  breve  silenr 
^cio  aítadió  señalándoles  la  cúspide  que  era 
»  el  objeto  de  sus  ansias ,  aquel  es  vuestro  se- 


*»^polcro,,'avanzad  atrevidanoienfe:  allí  está  el 

•»ült¡mo  paso  de  nuestra  existencia ;  i  si  algU*- 

3?  no  volviese  ¿Granada,  dirá  á  la  Reina  que 

«Alonso  de  Aguilar   ha  cumplido  su   pro- 

55  mesa. Jj 

Fueron  eléctricas  estas  palabras;  brilló 
con  doble  fuego  el  aspecto  de  sus  soldados, 
quienes  adquirieron'  mayor  vigor  con  el 
ejemplo  de  su  noble  comandante:  se  reiiov(í 
el  ardor  de  la  pelea ;  sus  golpes  fueron  lan- 
zados con  redoblada  energía,  i  después  de  una 
terrible  lucha  llegaron  por  fin  á  dicha  cresta. 
Hicieron  alto  en  este  punto  que  era  el  ter- 
mino de  su  honrosa  carrera,  i  plantando  fir- 
memente en  el'saelo  el  estandarte  de  la  cruie 
se  situá  Alonso  de  Aguilar*  junto  á  una  roca, 
detras  de  la  Cuál -se  parapetó  aquel  puñádi» 
de  valientes  resueltos  á  espefaíí  su  fataí  dcí*- 
tino.  i' ' 

Los  moros  w-'árrojíiron  cdtitra-  ellos  de  toi- 
da»  partes  con  feroz  algazara;'  pero  foteWft 
muchos  los  que  Sucumbieron  antes  que*  pu- 
dieran subyuga»  á  tan  denodados  guerret-osi 


Pelearon  largo  tiempo  mano  á  man^j  el  he- 
roísmo de  los  españoles  podia  prolongarse  to- 
davía, pero  de  ningún  modo  evitar  su  propia 
ruina.  Aguilar  se  vid  por  fin  entre  un  mon-r 
ton  de  cadáveres;  su  armadura  estaba  que- 
brada por  varias  partes  i  manchada  con  s\i 
sangre  que  salía  á  borbollones  por  los  inters- 
ticios; viéndose  ya  en  la  última  agonía  cojid 
cotí  la  mano  izquierda  los  restos  de  tina  báift- 
dera ,  i  apoyado  I  la  misma  roca  continuaba 
todavía  manejando  con  la  derecha  su  inven- 
cible espada.  Cuando  ya  un  enjambre  de  esta 
Ihriosachusma  iba  á  lanzarse  sobre  el  formi- 
dable caudillo  español,  se  hizo  adelante  una 
figura  gigantesca  gritando  fuertemente ,  ccrín- 
dete,  cristiano,  i  hallarás  en  los  moros  el  reí- 
peto  que  es  debido  á  los  valientes  como  tií.*' 

¡  Rendirme !  jamás ;  jamás  me  rendiré  á 
i  un  rebelde.  Soi  Alonso  de  Aguilar. 

¡Gracias  sean  dadas  al  profeta!  esclam($' 
el  raoro ;  mira ,  pues ,  á  tu  irreconciliable 
enetíiigo :  yo  soi  el  Feri  de  Benastepar.  ' 

Aguilar  vid  á  este  terrible  moro  con:  ft 
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fortaFeza^de  urr  noble  corazón,  i  hacioncÍDsc- 
superior  á  su  adversa  suerte ,  aunque  cubier- 
to de  heridas  i  casi  exánime,  s,ii]id  á-  su  eOf 
cuentro ;  i  pasmados  los  moros  ai  ver  la  seré* 
nidad  i  valentia  de  estos  dos  campeones  sa 
mantuvieron  al  rededor  de  ellos  con  el  mat 
profundo  silencio  i  estupor. 

Travaron  'ambos  el  choque  mas  desespc- 
radoj  pero  conociendo  mui  pronto  Aguilar  Is 
falta  de  sus  fuerzas  se  retird  á  su  primera  po- 
sición detras  de  la  roca  ^  en  la  que  sostuvo  el 
•furioso  ataque  de  su  contrario.  El  fresco  vi- 
gor del  Feri  debia  triunfar  necesariamente  del 
desangrado  gefe  cristiano  ,  rendido  al  mis- 
mo tiempo  por  la  fatiga  de  muchas  hora» 
de  batalla  :  conoció  ^ste  que  no  le  quedaba 
ya  mas  alternativa  que  la  de  morir  noble- 
mente j  así  que  cogiendo  de  nu^vo  con  fir- 
meza la  bandera  siguid  sosteniendo  aquel  des- 
igual combate. 

,  ,  Su  ñaqueza  iba  sin  embargo  en  annien-^ 
to  ,  i  cuando  ya  conoció  que  se  iba  apro- 
ximando su  fíu^^^^  hizo  ppr^^úitiuia  vez  ade- 
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ianfe  ,  i  con  un  golpe  desesperado  para  el 
que  reunió  todo  el  resto  de  su  energía  tra- 
td  de  destruir  á  su  enemigo  j  mas  este  im- 
pulso se  resiotid  de  la  falta  de  fuerza,  pues 
que  el  mismo  golpe  que  una  hora  antes  ha^ 
brla  hendido  por  el  medio  la  adarga  i  la  ar* 
madura  contrario!,  fue  descargado  sin  hacer  la 
menor  mella  en  el  escudo  del  Feri.  Se  apro> 
vechd  entonces  el  moro  de  tan  favorable  mo- 
mento, 1  antes,  que  Aguilar  tuviera  tiempo 
de  rehacerse  ,  ya  la  cimitarra  de  su  enemigo 
le  había  hundido  el  yelmo  i  ao  había  intro- 
ducido por  los  sosos.  Cayd  el  héroe  de  aquel 
siglo  j  su  noble  espíritu  se  desprendió  de  su 
cuerpo  con  un  profundo  suspiro ,  i  cesd  de 
existir  el  valiente «  el  generoso  i  ^el  invicto 
don  Alonso  de  Aguilar.  )T 

Una  confusa  algazara  i  bárbara  alegria  dé 
pacte  de  los  moros  anunció  aquella  catástrofe 
i  los  cristianos  que  habian  quedado  en  eí 
valle. 

El  Feri  permaneció  por  algún  tiempo  con- 
templando silenciosamente  á  su  postrado  ene- 
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tDigOvHo  pudiendo  menos  de  venerar  i  admi- 
rar aquel  cadáver ,  que  aun  en  la  muerte 
conservaba :  la  nobleza  i  dignidad  que  le  ha- 
J>ian  distinguido  durante  la  vida.  Su  yelmo 
habia  saltado .  á  alguna  distancia  en  lo  mas 
empellado  dé  la  lucha;  así  se  descubría  sa 
negro  cabello  plateado  con  la i  edad,  i  hu- 
medecido con  su  sangre,  qae  cubría  partd 
de  su  noble  aspecto.  Destituido  de  su  altiva 
divisa  estaba  sü  quebrado  escudó  en  su  brazo 
úquierdo  así. como  los  restos  de  la  baiidera 
que  habiai  jurado  *  defender  hasta  el  postrer 
aliento,  i  conservaba  todavía  en  su  mano  de- 
recha aquella  espada  que  babiá  f;ido  el  terror 
de  sus  contrarios.  Así  murió  Agnüar  i  los  mo- 
ros, arrebatados  de  placer,  se  i  reunieron  al 
rededor  de  su  cadáver,  conducidos  por  un  ins- 
tinto de  curiosidad  para  contemplar  al  ren- 
dido guerreroi  que  había  «ido  por  tanto 
tiempo  el  objeto  de  su  espapto. 
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CAPITULO  VI. 

Proyecto  de  Mohabed  de  atacar  á  los  cris- 
tianos en  el  llano  ^  contrariado  abierta' 
mente  por  el  Feri:,  aunque  sin  fruto.  Dis'- 
"" gusto  de  este  último  al  ver  la  insubordina- 
cióTí  i  barbarie  dé  sus  soldados ,  desplega- 
ba sobre  el  cadáver  de  Aguilar.  Entierro 
de  este  ilustre  gefe.  Descripción  del  campo 
de  batalla^  irritación  de  la  Reina  Isabel 
al  saber  los  desastres  de  sus  armas ,  su 
energía  t  tesón. 

La  victoria  de  los  moros  fue  completa ;  i 
como  no  habían  conocido  hasta  entonces  ma* 
que  reveses,  este  brillante  é  inesperado  suceso 
les  dio  una  elación  estravagante  é  inmode- 
rada. 

"  Consideraban  ya  que  su  independencia  es-" 
taba  establecida  salidamente ,  i  les  costd  mü'* 


cho  trabajo  refrenar  sus  ardientes  deseos  d© 
precipitarse  sobre  los  enemigos  que  habían 
quedado  en  el  valle,  i  de  desolar  el  pais  á  mo- 
do de  desordenadas  hordas  de  bárbaros  con- 
quistadores 5  pero  felizmente  para  ellos  rea- 
nia  el  Feri  á  su  gran  valor  i  actividad  las  ra- 
ras cualidades  de  un  caudillo  prudente  i  as- 
tuto. Previd  que  el  presente  triunfo  sería  mas 
perjudicial  que  favorable  á  su  causa  si  no  &t 
sabia  usar  de  él  con  el  debido  juicio.  No  era, 
pues ,  un  sistema  de  depredación  el  que  de- 
bía acompañar  á  esta  primera  victoria. 

Por  otra  parte  el  fiero  valor  de  sus  secuaces^ 
como  quft  procedía  mas  bien  del  deseo  de  ven- 
gar sus  agravios  que  de  una  verdadera  cali- 
ficación militar,  no  era  el  mas  á  proposita 
para  rechazar  las  superiores  i  mejor  discipli- 
nadas fuerzas  de  los  cristianos.  Ni  se  llego  el 
Feri  á  deslumhrar  tanto  que  atribuyese  es- 
cluEÍvamcnte  á  su  conducta  i  arrojo  el  buen 
¿xito  de  sus  armas ,  que  se  había  debido  pri(i- 
cipal mente  a  las  ventajas  d^  ru  posición, 
combinadas  con  una  serie  de  circunstancias 
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«fortunadas :  esperaba  asimismo  que  la  notí- 

cía  de  esta  victoria  decidiría  á  muclios  de  sus 
indiferentes  paisanos  á  tomar  las  armas  i  á 
refugiarse  en  esta  montaña ,  que  iba  á  ser  la 
cuna  de  su  naciente  libertad.  Se  propuso  por 
lo  tanto  conservar  i  mejorar  aquella»  posi- 
ción sin  arriesgar  otra  batalla  hasta  que  se 
hubiera  provisto  de  medios  abundantes  para 
«segurar  su  feliz  resultado.  Un  movimiento  pre* 
cipitado  podia  envolverá  los  moros  en  dificul- 
tades capaces  no  solo  de  entorpecer  sus  nego- 
cios, sin*  aun  de  malograr  los  frutos  de  su 
primer  triunfo  :  Gómez  Arias  iba  caminan- 
do al  mismo  tiempo  con  una  fuerte  división, 
i  podia  ser  de  la  mayor  imprudencia  aban- 
donar el  formidable  parapeto  de  ia  Sierra 
por  ir  en  busca  de  un  enemigo  que  era  supe- 
rior á  ellos  bajo  todos  aspectos. 

El  Feri  se  opuso  vigorosamente  al  designio 
formado  por  Mohabed  de  adelantarse  contra 
los  españolesj  mas  este  rabioso  musulmán,  tan 
lleno  de  sobervia ;  como  escaso  de  conocimien-^ 
tos  militares,  no  pudo  ser  disuadido  de  su  em- 
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peño ,  i  tan  solo  se  logrd  que  se  suspendiera 
por  el  espacio  de  dos  oías  la  ejecución  de  su 
proyecto.  Consideraado  el  Feri  los  malos  efec- 
tos quQ  había  de  producir  toda  desavenencia 
entre  los  principales  caudillos,  no  quiso  chocat 
de  frente  con  Mohabed,  esperando  que  á  la 
suavidad  de  los  medios  se  rendiría  su  obsti' 
nación ,  i  en  caso  contrario  tendría  á  lo  me- 
nos el  tiempo  necesario  para  dar  un  ataque 
mas  firme  i  arreglado. 

Mientras  que  el  mayor  de  los  guerreros 
moriscos  estaba  fraguando  los  planes  de  una 
emancipación  general,  sus  bárbaros  é  inhu- 
manos secuaces  estaban  dando  pruebas  de  su 
crueldad  é  insubordinación :  éstos  se  asemeja^ 
ban  mas  á  una  horda  de  salvages  que  á  verda- 
deros patriotas;  el  desahogo  de  su  privado  en- 
cono i  vengaqza  era  el  objeto  principal  da 
sus  esfuerzos ,  i  no  los  heroicos  impulsos  da 
un  noble  entusiasmo.  El  Feri,  pues ,  llegó  á 
penetrarse  no  sin  el  mayor  dolor  de  que  su 
gente  no  estaba  adherida  á  los  principios  que 
fkretendia  profesar :  él  si ,  ^que  había  tomado 
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¡as  armas  por  puro  patriotismo  sin  el  menor 
incitativo  de  interés  personal  ó  de  espíritu 
vengativo;  se  lamentaba  por  lo  tanto  amar- 
gamente de  verse  ronstltuido  en  gefe ,  no  de 
hombres  resueltos  que  aspiran  á  la  indepen- 
dencia, sino  de  una  chusma  de  descontentos 
i  malvados  que  merecian  mas  bien  el  nombre 
de  rebeldes ,  que  de  libertadores  ¡Ah!  cuán- 
tas veces  el  lustre  de  una  buena  causa  queda 
oscurecido  por  las  privadas  pasiones  i  vicioe 
de  sus  agentes! 

Dirigitíndose  dicho  gefe  á  averiguar  el  origea 
de  un  gran  tumulto  que  se  oia  acia  aquella 
parte  de  la  montaña,  en  la  que  habia  muer- 
to el  famoso  Aguilar,  vid  el  noble  cuerpo  de 
su  formidable  enemigo  colocado  ignominiosa- 
mente sobre  una  eminencia,  al  rededor  del 
cual  se  habian  agolpado  hombres,  mugeres  i 
sidos  para  saciar  su  vista  con  tan  sangriento 
espectáctflo:  aquellos  caribes  se  estaban  de- 
leitando en  esta  infernal  escena  profiriendo 
las  mas  indecentes  maldiciones  contra  el  hé- 
roe criitiano.  Este  ferdz  desahogo  de  vengan- 
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za  era  mas  notable  todavía  de  parte  de  hg 
mugeres :  las  mugeres  que  han  sido  modela* 
das  por  la  naturaleza  para  ser  mas  indulgen" 
tes  i  compasivas  con  los  deagraciadosj  las  mu- 
geres cuando  han  franqueado  una  vez  las 
barreras  de  su  natural  delicadeza ,  son  mas 
desaforadas  i  crueles  que  los  mismos  hom* 
bres. 

Una  vieja  asquerosa  con  bárbara  hipo-' 
cresía,  se  esforzaba  en  cerrar  los  ojos  del 
guerrero;  otra  pisaba  la  cruz  que  había  ar- 
rancado de  su  pecho,  i  otros  infieles  no  bien 
latisfechos  con  tantas  profanaciones,  introdtí- 
cian  sus  alfanges  en  el  frió  cadáveí,  si  bien 
habia  algunos  todavía  á  quienes  el  grandef 
Aguilar  les  inspiraba  terror  aun  después  de 
muerto,  i  huian  de  aquel  sitio  como  si  hu** 
biese  de  volver  á  la  vida  aquella  malograda 
víctima  para  vengarse  de  tantos  ultrages.  Ir- 
ritado el  Feri  hasta  el  riltimo  gradft  al  ver 
tamaílos  escesos  se  arrojd  contra  aquella  im- 
pía i  pdrfida  muchedumbre,  i  la  dispersa 
■poftrofándola  del  modo  siguiente. 
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»¡ Viles!  cüán  propio  es  de  vuestra  cobardía 
7) .insultar  después  de  muerto  al  hombre  á 
77  quien  no  os  atrevisteis  á  dar  la  cara  en  vi- 
»da!  Sí,  apagad  vuestro  valor  en  ese  cuerpo 
5j  insensible,  porque  son  indignas  de  empleár- 
onse contra  los  vivos  las  armas  que  no  saben 
7?  respetar  á  los  muertos.  ¡Salid  de  mi  pre- 
cc  senda,  infames !  no  exaltéis  mas  mi  justa 
TJcdlera.» 

La  asustada  turba  se  retird  llena  de  con- 
fusión j  pero  uno  que  era  mas  atrevido  que 
los  demás ,  se  aventurd  á  decir  %  né\  era  el 
enemigo  mortal  de  los  moros ,  i  del  Feri  de 
Benastepar. 

Lo  era  en  vida ,  replicd  con  firmeza  el 
Feri;  pero  la  muerte  reconcilia  los  mas  en- 
carnizados enemigos ;  la  enemistad  debe  per- 
der toda  su  fuerza  en  la  fria  tumba. 

Los  moros  i  los  cristianos ,  contesto  agria- 
mente otro,  deben  ser  irreconciliables  aun  en 
la  muerte;  <el  ddio  de  tales  enemigos  no  puede 
estinguirse  ni  aun  en  el  hielo  del  sepulcro. 

¡Galla  pérfido!  repiticí  el  Feri  arrebatado 
Tomo  IIL  7 
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de  la  cdlera ,  ó  por  el  poderoso  Alah  una  so- 
la palabra  que  hables  va  á  recibir  por  con- 
testación el  golpe  de  mi  cimitarra. 

Todos  se  retiraron  entonces  con  mudo  ter- 
ror, i  volviéndose  el  Feri  á  uno  de  su  comi- 
tiva le  dijo  ,55  tú ,  Moraz ,  i  algunos  de  tus  bra- 
.vos  compañeros  tributareis  los  últimos  hono- 
jes  al  noble  don  Alonso  de  Aguilar. 

Los  moros  obedecieron  las  ordenes  de  su 
^efe,  i  se  abrid  al  moiíiento  una  sepultura 
al  pie  de  la  roca.  No  se  celebraron  las  exe- 
quias del  grande  Aguilar  con  pompa  fúnebre, 
ni  con  honores  militares;  ningún  sacerdote 
asistid  al  ofii  io  de  difuntos ;  ningún  amigo  se 
.  hallS  prest ntu  para  llorar  una  pérdida  tan 
sensible ;  nini;au  dependiente  agradeciJo  pu- 
do acudir  íí  elevar  sus  manos  al  cielo  para 
rogar  por  su  alma;  sus  enemigos  lo  pusieron 
silenciosamente  en  su  humilde  huesa,  i  lo  cu- 
brieron de  tierra  Annque  niiigun  mdrmol  se 
colocó  en  aquel  sitio  para  indicar  el  noble  pol- 
vo que  encerraba,  vivirá  el  nombre  del  guer- 
«erü  en  el  coruzon  de    sus  paisanos,  i  será 
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trasmitido  i  la  mas  remota  posteridad.  Em- 
pero á  falta  del  acostumbrado  esplendor  que 
indica  el  funeral  de  algún  ilustre  personage, 
recibió  don  ^lonso  el  tributo  mas  honroso 
que  puede  adornar  el  sepulcro  de  un  raili- 
rar,  i  fueron  las  varoniles  i  respetuosas  lá- 
grimas de  su  enemigo  mortal ;  porque  asi  que 
la  tierra  cubrió  para  siempre  los  restos  de 
Aguilar  se  liuaiedecieron  los  ojos  del  Feri  de 
Lenastepar  por  esceso  de  sensibilidad  acia  ua 
objeto  de  tanta  admiración. 

En  el  entre  tanto  los  cristianos  que  se  har 
liaban  al' pie  <le  !a  montada  se  iban  retiran- 
do precipitadamente  llevándose  un  gran  niír 
mero  de  sus  heridos,  i  dejando  detras  de  ii 
un  terrible  monumento  de  su  bravura  i  des- 
gracias. 

¡Cuan  imponente   es  la  calma   cuaudo  ei 
■calor  de   la  acción  ha  acabado  con  la  mayo  r 
parte  de  los  combatientes !  aai  sucedió  en  es^- 
ta  ocasión;  cesó  el  ruido  de  la  contienda;  ya 
aio  resonaba  en  el  aire  el  sonido  de  hs  troui- 
^'tas  i  clarines;  ya  las  niüntailas  norepetiuii  el 
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eco  de  los  bélicos  instrumentos ,  ya  no  se  oían 
ias  voces  marciales ;  todo  liabia  quedado  en 
4in  profundo  silencio,  aun  el  hueco  silvido 
•del  viento  que  aumentaba  el  t^ror  de  aque- 
41a  inanimada  escena  se  habia  convertido  en 
un  suave  i  triste  murmullo,  i  contribuía  á 
entristecer  el  cuadro  de  muerte  que  reinaba 
por  todas  partes.  E'  risueño  aspecto  de  la  natu- 
raleza eátaba  deformado  por  los  devastado^ 
res  trabajos  del  hombre ;  la  rica  i  lozana 
yerba  que  servia  de  alfombra  á  los  prados 
■no  presentaba  ya  á  la  vista  sino  una  llanura 
■ensangrentada,  i  las  preciosas  flores,  emble- 
mas de  la  inocencia  i  de  la  paz,  no  llevaban 
en  su  cáli.'í  el  aromático  rocío  de  la  mañana, 
sino  que  mmifestaban  en  su  mismo  agosta- 
miento  el  udio  de  los  seres  que  las  habían 
pisado. 

Era  esta  con  efcclo  una  vista  sumamente 
liorrorosa;  no  se  oia  el  menor  ruido ;  una  es- 
traordinaria  tristeza  reinaba  por  aquel  campo 
de  muerte ;  centenares  de  guerreros  se  veían 
tendidos   en     el    silencio  del  sepulcro  ;   se 


observaba  aun  eh  siw  descoloridas  facciones 
una  tinta  de  los  últimos  sentimientos  de  queí 
86  habian  visto  dniínados ;  se  descubría  la  úl- 
tima pasión  que  Jos  habiaenanlccidoj  la  fren 
te  conservaba  toilavia  una  indomable  fiereza, 
la' vista  fija  con  atrevida-  resolución,  la  mana 
cefrada  fuertemente  manifestaba  lus  varias-sen- 
aaciones,  de  que  se  hallaban  afectados  cuan- 
do los  sorprendió'  la  uitiíua  hora.  Algunos  se 
veian  en  uti«^  postura  regular  que  indicaba 
haber  recibido  la  nnuerte  de  un  solo  golpe; 
pero  otros  manifestaban  coq  h  violenta  con- 
tracción de  sus  mdscnlos  t  con  la  espresion 
dé  sus  esfuerzos  la  lucha  que  habia  precedi- 
do á  su  postración.  La  muerte  iguala  todas 
las  clases ;  se  veían  hombres  de  varias  eda¿\  e 
i  de  diversa  gerarquia  mezclados  confusauíen- 
le;  ef  jo' ven  I  éívviejo  ocupaban  imiistinta- 
fnente  su  lugar,  el  noble  gefe  se  hallaba  al 
lado  de  un  humilde  soldado,  solo  su  trage 
podía  distinguir  al  uno  del*  otro,  i  aun  este 
adorno  esterior  iba  á  aer  mui  pronto  destrui" 
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do ,  i  todos  iban  á  quedar  amalgamados  en  el 
polvo  general.  .     ,  ,,„„ 

Mas  no  habia  llegado  todavía  este  perio- 
do, i  el  campo  de  ios  frescos  cadáveres  parer 
cia  mas  bien  un  ejército  de  guerreros  dormi- 
dos, aunque  según  las  señales  de  sangre  i  ^' 
espantoso  desorden  que  había  hecho  desapan, 
recer  toda  íma'gen  de  descanso  natural,  se  po-^ 
día  creer  que  sus  almas  iban  errantes  aV  rer, 
dedor  de  los  cuerpos  que  acababan  de  aban- 
donar; mas  ¡ah!  el  anuniio  de  la  miserabl|^ 
mortalidad  iba  á  h^cer  desaparecer  muí  pro^-i 
to  este  melancdiico  encanto.  Las  aves  c}^r,-j 
nívoras  se  precipitaban  á  disputar  la  heren  w 
cía  de  aquella  presa  que  poco  antes  había  si-, 
do  el  receptáculo  de  tantas  sensaciones  i  afec^ 
tos,  mientras  que  mil  corazones  estaban  con-» 
donados  á  llorar  la  causa  que  proporcionah» 
días  de  placer  i  loa  voraces  i  asquerpsos.bufr; 
tres.  ,.;,,[ 

Los  ()errotados  cristianos  se  ^retiraban  eor 
«I  entretanto  i  las  noticias  de.su  destrucción 


i  de  la  suerte  de  AguHar  llegaron  á  la  ciudad^ 
de  Granada  con  aquella  celeridad   ron  que 
suelea  comunicarse  los  desgrüciados  sucesos. 
La  heroica  Jsabul  recibid  con  ella&^el  mas  vi- 
vo dolor:  aun  la  victoria,  si  hubieca  debid»' 
comprarla  con  la  muerte  de  don  Alonso,  la 
habria  considerado  como  una  calamidad;  cuan^ 
to  mas,  habiendo  sido  esta  acompaílada  por  I^ 
completa  ruina  de  su  ejercito!  Hizo  entonces 
aquella  augusta  soberana  un  voto  solemne  en 
presencia  del  Arzobispo  su  confesor,  i  de  los 
nobles  ?5  de  que  no  usaria  ropa  alguna  de  li- 
no, ni  dormirla  en  su  aioji  real  hasta   que 
hubiera  sido   totalmente   estinguida    aquella 
pérfída   rebelión ,  i  hasta  que  los  agentes  de 
ella  hubieran  sufrido  el  condigno  castigo.  PcDió 
al  momento  drdenes  preimirosas  para  que  to- 
das sus  tropas  marchasen  contra  los  subleva- 
dos, i  se  reunió  mui  pronto  un   eje'rcito  nu- 
meroso de  veteranos  i  voluntarios 

Al  mismo  tiempo  estaba  Leonor  manifes- 
tando con  la  mayor  viveza  el  dolor  que  la 
aüigia  por  la  muerte  del  grande  Alouso ;  pero 


IQ4 

conservando  siempre  la  dignidad  propia  de  su 
nacimiento.  Hallaba  sin  embargo  un  genero- 
so consuelo  en  el  ilustre  nombre  que  habia 
heredado  de  su  padre ,  cuya  gloria  era  una  pa- 
sión mas  fuerte  que  los  mismos  sentimientos 
de  la  naturaleza.  Deseosa  la  Reina  de  aliviar 
su  pesar ,  la  ofrecid  su  palacio  con  la  idea  de 
que  estando  algún  tiempo  ausente  de  su  pro^ 
pia  habitación  no  se  reproducirian  tan  viva- 
mente sus  penas  i  amarguras  con  la  vista  de 
objetos  que  no  podian  menos  de  recordarle  H 
gran  pérdida  que  acababa  de  sufrir. 
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^^^M^^  \\\^\^^\\\\^^^^\\\\\\\\\Y\  w  w  ^^  ^x  v\  v\ 

CAPITULO  VIL 

Engreimiento  de  Cañerí  por  la  victoria  del 
Feri.  Sus  lisonjeros  cálculos  sobre  Teodora. 
Fuga-  de  ésta^  del  renegado',  Roque  i  Ru^ 
fa.  Frenética  ira  de  Cañerí.  Sus  infructuo- 
sas diligencias  para  prenderlos.  Llegada 
de  Teodora  d  Guadix.  Peligrosa  enferme- 
dad de  Monteblanco.  Didlo^  interesante 
entre  éste  i  su  hija.  Jura  aquéi  vengar  sus 
agravios ,  /  se  compadece  finalmente  de  las 
desgracias  de  esta  víctima  inocente.      ' 

liérmudo  el  renegado  recibid  drdenes  del  Fe* 
ri,  luego  después  de  la  acción  de  Sierra  Ber- 
meja, para  volver  á  Albaurin,  en  donde  ha- 
ll<í-á  Caílerl  arrebatado  por  la  mas  estrava- 
gante  é  inmoderada  alegría.  Tan  fuera  de  sí 
>cstaba  «ste  pequeño  déspota  desde  que  sup» 
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la  victoria  de  los  moros,  i  tan  ciegamente  con- 
fiado de  que  habían  de  ser  felices  las  conse- 
cuencias de  cualquiera  otra  operación  ulterior 
emprendida  por  sus  sectarios ,  que  perdiendo 
aquella  secreta   aversión  que  siempre  habia 
tenido  de  esponer  su  persona  á  una  activa  lu- 
cha, trataba  de  ponerse  á  la  cabeza  de  sus  tro- 
pas ,  i  de  sa)ir  ^1  encuentro  de  los  cristianos 
que  se  adelantaban  rápidamente  sobre  la  po- 
sición que  él  ocupaba;  pero  como  el  renega- 
do trajo  diferentes  instrucciones  del  Feri,  que 
ya  á  esta>,^9£9A  era  considerado  de  couwin 
^pnsentimi.er^to  eojMO  el    arbitro  supremo  de 
Ja  causa  moji^ca,  Caaerí  del)i(i  fortiíicarse- ea 
Alhaurin,  i  prepi^rar  una  retirada  para  Mo- 
habed  en  caso  de  que  saHese  desgraciada  la 
fogosa  espedicion  que  este  gefe  ibaá  empren-^ 
dpx  contra  Goni^z  Arias.  ♦    - 

^.  '¡Toda  la  persuasión  del  Feri  había'  sido  iítr 
ffj^,ctuosa,  según iUevauíOsí. dicho,  i  sus  goqstír 
„,,y,;|^ahi4n  ¡sidp  ^esatenditjp»  por  Mdhahfiti, 
quifin  tütalmenie  biso/lo  en. el  arte  de  laguer- 
fi^,j[íQro   necianiüutc  engreído  con  su  ullWHi 


*07 

victoria,  había  descendido  de  la  Sierra  Ber- 
meja con  una  fuerte  división  á  presentar  ba- 
talla á  los  espanoJes.  Cañerí  observó  con  su- 
misión las  órdenes  del  Peri,  i  estaba  devota- 
mente dispuesto  á  cuanto  aquel  gefe  exigiera 
de  el,  menos á  renunciar  á  la  esterior  pompa 
de  su  dignidad. 

En  toda  edad  i  pais  ha  habido  i  debe  ha- 
ber guerreros  de  diferentes  circuastancias ;  al* 
gunos  son  designados  por  la  naturaleza  para 
hacer  frente  á  lo^  peligros  i  pi^ra  inscribir  su 
nombre  en  el  templo  de  la  inuiortahdad  ;  h$\ 
otros,,  cuyas  nobles, proezas  les  habilitan  para 
el  lirismo  honor  aunque  ha/an  á^do  ejecutar- 
das  de  diveísp  movió;  hai  todavía  una  terce- 
ra clase  de  militares  que  sin  ser  ^  sanguinarios, 
ni  pertenecer  al  catálogo  de  Ipf  ^i^rpes ,  lle- 
gan §in.  embargo  á  brillaran  mi  ramo  de  serr 
yic}(^  mas  pacífico,,  generales  de  acreditada  ap-» 
^^^d.jnvhtar^  de  géaio  estraorJi^iario  p^ra 
fofmar  planes  i  j^eglamentos,  qpn  cl^ro  discerr 
nimiento  para  apreciar  las  buenas  cualidades 
de  lo3  oficiales  de  Estado  mayor  i  que  osten- 
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taa  un  porte  marcial  e  imponente  gallardía  en 
la  corte,  en  las  revistas  i  paradas,  Catlerí,  pues, 
pertenecia  á  esta  última  clase :  naJie  pedia 
disputarle  su  talento  i  su  brillante  represen- 
tación en  los  egercicios  militares ,  i  en  donde 
no  se  requiriese  mas  que  despliegue  de  pom- 
pa i  magestad.  Se  acercó  entonces  al  renega- 
do con  toda  la:  afabilidad  que  podia  permitir- 
le su  arrogancia,  i  le  dijo:  csAlagraf,  estor 
son  tiempos  felices  para  los  moros  " 

Con  tal  que  duren>  respondió  fríamente 
el  renegado. 

*''»»»^j Durar!  replicó  el  moro  con  enfado  i  sor- 
presa. ¡Mira?  i  le  señaló  sus  soldados  vesti- 
dos i  equipados  con  el  esmero  que  es  propio 
de  las  revistas;  esta  gente,  no  ftie  parece  que 
deslucirá  nunca  los  laureles  cogidos  por  sur 
compaiteros  de  Sierra  Bermeja.  Pero  td  estií 
taciturno,  Alagraf;  ni  la  victoria,  ni  los  acon- 
tecimientos mas  pro'speros  pueden  borrar  lii 
tristeza  que  cgerce  sobre  tf  un  absoluto  pre- 
dominio. 

Til  á  lo  menos,  Cailerí,  contestd  el  rene» 
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Igado  raTadnicaménte ,  estás  siempre  rebosan- 
•do  (Je  alegría ;  el  amor  de  tu  pa'tria  debe  sti 
ciertamente  mui  grande  cuando  una  ventaja 
temporal  puede  producir  en  tí  seilale*  tan 
'Cstraordinarias  ,de  complac  encía. 

Mi  patria  i  religión  son  dos  objetos  mui 
¡preciosos  para  mí;  pero  mi  corazón  uo  está 
totalmente  absorto  en  el  amor  de  ellos. 

•Lo  creo,  respondía  Bermu  Jo  de  un  modo 
dignificante;  aJmitírá  probablemente  alguna 
diviíion,  i  al  distribuirlo,  apuesto  que  re- 
jervas  una  parte  consideiable  para  tí  mismo. 

Cunerí  se  rió  con  afeotacion ;  acercándo- 
se entonces  al  renegado,  i  tomándole  carino- 
fiamente  la  mano,  amigo  mió  le  dijo,  upot 
macho  que  me  ame  á  mí  mismo,  todavía  re> 
servo  algo  para  ias  personas  que  me  quieren 
bien,  i -cuando  una  hermosa  dama n 

¿Qué  decís?  ¿qué  dama  es  esa? 

Oh  Alagraf ,  prosiguió  Gaílerí  sin  poder  ya 

contenerse  de  gozo :  soi  el  mas  feliz  de  los 

hombres;  Teodora  ,  la   hermosa  Teodora  se 

hi.  rendidd  por  fia  á  las  dulces  persuasiones 
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rlel^mor,  i  es  á  ti  y  mi   bsen  Alagraf,  i 
quien  debo  principalmente  tan  favorable  re 
sultado. 

Se  estremeció  el  renegado  con  esta  noti- 
cia; las  palabras  de  Canerí  babian  sido  otro? 
tantos  pulíales  afilados  contra  su  pecho.  ¿Se- 
rá posible  ?  ¡  La  amable  i  orgullosa  Teodora 
humillarse  á  hacer  uri  papel  tan  despreciable» 
i  quedar  por  este  incidente  trastornados  todos 
mis  planes!  No,  no  es  posible  que  Teodora 
mire  con  ternura  al  objeto  de  su  odio  mor- 
tal. Un  cambio  tan  rápido  es  demasiado  vio- 
lento i  sobrenatural,  á  menos  que  su.  jui- 
cio no  hubiera  sucumbido  á  sus  horribles  pa- 
decimientos. 

Espantosas  eran  las  ideas  que  se  repre- 
sentaban á  la  turbada  i  enfurecida  imagina- 
ción del  renfgado  ,  i  no  podía  menos  de  des- 
cubrir ios  terribles  impulsos  que  agitaban  su 
pecho. 

Alagraf,    ¿qué    significa    esa    turbación? 
me  parece  que  has  (¡ucdado  trastornado. 
Si,  contestó  el  renegado  volviendo  á  se- 
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tcnarse ;  pero  puwto  qne  dicrs  cue  debes  á 
mis  buenos  oficios  tu  felicidad,  esplícaine  los 
pormenores  de  tan  estraordinaria  conquista. 

Si  haré,  amigo  mió,  replicó  fantastica- 
mente  Cañería  la  fortuna  es  muí  caprichosa; 
nunca  obra  progresivamente  ni  á  medias, 
sino  á  brincos  i  por  entero;  i  en  conformi- 
dad con  esta  regla,  <5  es  el  hombre  confun- 
dido en  la  miseria ,  ó  favorecido  con  toda  sa 
predilección.  Poco  hace  que  los  negocios  de 
mi  patria  i  de  mi  corazón,  estaban  en  un  gra- 
do de  desesperación ,  ya  se  han  cambiado  los 
frenos,  i  ahora  gozo  de  un  doBle  triunfo. 

¿I  qué  triunfo  es  ese  ?  esclamo'  el  rene- 
gado. 

Es  completo. 

¡Completo!  ¿  i  como? 

A  lo  menos  por  anticipación ,  pues  que 
nada  se  ha  entablado  todavía.  El  triunfo  de 
que  se  habla  ha  de  venir,  pero  es  indudalile. 
Teodora ,  que  hasta  el  presente  estuvo  tan  a- 
biertamente  decidida  contra  mí,  Teodora,  que 
áuii  sola  vista  se  estremecía,  Teodora  por  fin 
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me  recibe  no  solo  con  repugnancia ,  sino  coa 
cariño.  Ya  mis  visitas  no  escitan  en  ella  dis* 
gusto  <5  temor,  i  todos  los  síntomas  presa- 
gian una  pronta  i  halagüeña  terminación. 
Luego  añadid  con  un  aire  de  vanidad :  a  i  no 
lo  estraño  porque  un  asunto  de  esta  natura- 
leza no  podía  concluir  de  otro  modo.»  Teo- 
dora es  una  muger  amable  ,  una  muger  afli- 
gida j  pero  rauger  en  fín ,  de  la  cual  no  po- 
día esperarse  una  inalterable  tenacidad  en  su 
primer  proposito.  La  constancia  es  un  ene- 
migo demasiado  terrible  para  que  las  muge- 
res  puedan  resistirle. 

El  renegado  no  contestó  á  estas  presun- 
tuosas espresiones  ;  una  mirada  de  desprecio, 
fue  la  única  señal  con  la  que  dio  á  entender 
el  poco  caso  que  hacia  de  ellas.  Conocía  la 
conveniencia  de  condescender  con  su  loca 
confianza  ,  i  por  lo  tanto  se  congratulo  con 
¿1,  aunque  con  la  mas  amarga  ironía,  por  su 
nueva  conquista,  i  se  retird  precipitadamen- 
te á  averiguar  las  bases  sobre  que  estribaban 
los  lisongeros  cálculos  del  moro. 
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Este  se  retird'  á  su  camat  i  ie.entreg<S  4 
los  sueños  mas  placenteros.  Al  levantarse  ^ 
la  mañana  siguiente ,  envíd  i  buscar  á  s^ 
confidente  el  renegado,  deseoso  de  hablarle 
de  sus  brillantes  planes ,  i  de  sus  deseos  de 
ver  prontamente  cumplidas  sus  quiméricas 
esperanzas^  pero  como  no  viniese  Bermudu 
con  la  presteza  que  aquel  deseaba,  mandd 
entrar  á  Malique  ,  i  le  preguntó  donde  esta- 
ba Alagraf. 

;  Alagraf .' esclamd  Malique  atdnito;  i  per- 
maneció asi  por  algún  tiempo  como  si  se  hu- 
biera convertido  en  una  estatua.  ¡  Alagraf!  ^ 

¡Alagraf!  §í,  Alagraf,  repitió  Cailerí  con 
impaciencia.  ¿Quó  significa  esa  confusión? 
Habla  :  ¿dónde  esti  el  renegado?  ; 

Señor,  §e  ha  ,ipa^rqha4o,  contestó  Malique 
temblando.,      ,,  j    ,  mi    ^  ,  ¿^ 

¡Que  se  ha  marchado  I  ¿A  dónde?  ¿  cuán- 
do? ¿con  qué  motivo?  ¿i  se  ha  marchado  sin 
mi  conocimiento? 

No  sé  el  objeto   de  su  naision,  contestó 
Malique  j  ni  he  sabido  su  marcha  basta  esta 
Tomo.  III.  8 
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aiadrugada.  Goma  él  pdseia  toda  vuestra  con" 
fianza,  cfeyeron  todos  que  obraba  por  vuestra 
dirección ;  i  por  lo  tanto  su  salida  del  pueblo 
no  ha  causado  sorpresa  ni  alarma,  nilasguar> 
días  le  opusieron  el  menor  obstáculo. 

¡Qué  obraba  por  mi  dirección !  grita  fu- 
riosamente Cañerí;  es  mentira,  yo  no  le  he 
dado  ninguna  drden  ;  ha  sido  este  un  acto  de 
rebeldía.  Ese  hombre  fue  siempre  demasiado  al- 
tivoj  corría  todavía  por  sus  venas  la  maldita  san- 
gre cristiana  cuando  su  boca  pronuncid  la  ab- 
juración de  BU  fe.  Renuncíd  á  su  patria,  pero 
sunca  pudo  renunciar  á  sus  inclinaciones.  Por 
él  poderoso  Alah!  que  ha  de  ser  castigado  se- 
veramente por  esta  brecha  de  disci^dina,  6 
Caííeri  no  ha  de  poder  nada  con  los  moros. 
Sí,  ha  de  ésperimentar  las  fatales  consecuen* 
ciat  de  su  imprudencia  tan  pronto  como 
Vuelva. 

¡Que  vuelva  el  renegado  I  replico'  Malíque 
lleno  de  ternura ;  si  el  no  ha  obrado  en  con*> 
formidad  con  vuestras   órdenes  ,   temo   que 
iiunca   vuelva,  porque   sui    compañeros  de 
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fuga  indican   aobradamente  los  motivos   quo 
la  lian  promovido. 

¡Compañeros!  esclamd  Catleri  con  la  mayor 
ansiedad  ¿de  qué  compaííeros  hablas? 

Hablo  de  la  hermosa  cautiva  i' del  escude» 
ro  Roque. 

¡Cdmo!  j  Teodora  se  ha  ido  !  ¡  i  se  lia  ido 
con  el  renegado!  ¡infierno!  ¡  furias !  no  diga* 
mas,  Malique;  ¡tiemblen  los  malvados  qu$ 
le  han  dejado  salir  del  pueblo ,  i  tiembla  tá 
mismo  por  tu  vida. 

La  ira  de  Caiierí  no  conocía  límitei 
apenas  vid  confirmada  la  noticia  de  Malique. 
Daba  patadas  en  el  suelo  con  la  mayor  fur 
ria,  hacia  mil  estremos  de  locura,  i  se  ar> 
xancaba  la  barba  de  corage;  siguiendo  luego 
la  via  sumaría  de  distribuir  la  justicia  moru- 
na, hizo  degollar  en  su  presencia  al  cabo  d^ 
la  guardia  que  habla  dejado  salir  al  renegado, 
i  á  dos  ó  tres  de  sus  soldador.  £1  mismo  Ma-> 
lique  hubiera  participado  de  igual  suerte ,  si 
el  privado  interés  ,úa  xu  causa ,  no  hubiese 
contenido  su  frenética  venganza ;  pejro  Gañerí 
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consideraba  á  Malique  como  el  mas  afecto  á 
su  persona,  i  no  podia  resolverse  á  perder 
por  un  infructuoso  desahogo  de  su  cólera  á 
quien  mas  necesitaba  en  aquellas  circunstan- 
cias. Por  tal  razón  fue  respetada  por  el  déspo- 
ta la  vida  de  Malique,  del  mismo  modo  que 
lo  ha  sido  en  otras  ocasiones  la  de  muchos 
humildes  esclavos,  no  por  los  servicios  que 
han  prestado  sino  por  consideración  álos  que 
todavía  podian  prestar. 

Pronto,  Mahque,  toma  lo  mejor  de  mis 
tropas,  mis  caballos  mas  ligeros,  i  sal  cor- 
riendo en  persecución  de  ese  maldito  renega- 
do j  tráemelo  vivo  6  muerto,  vivo  si  es  po- 
sible, i  pide  la  recompensa  que  quieras,  pues 
que  todo  te  será  concedido.  Ve,  vuela. 

En  un  momento  el  fiel  Malique  se  puso  á 
la  cabeza  de  una  partida  de  caballería,  i  sa- 
lió con  la  velocidad  ({ue  inspira  la  esperanza 
de  la  recompensa  ó  el  temor  del  castigo.  £chó 
á  correr  en  la  dirección  que  se  había  dicho 
habian  tomado  los  fugitivos;  peroya  era  de- 
masiado tarde:  el  renegado  había  tomado  las 
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neéesarias  precauciones  para  asegurar  el  bueit) 
resaltado  de  su  empresa.  Llevaba  la  delaav. 
tera  de  una  noche  de  viage,  i  había  adeiuaf 
caoibíado  de  rumbo  por  precaución,  luego 
que  se  vid  fuera  de  la  vista  de  los '.moros.  |í¡ 
Así,  pues,  los  esfuerzos  de  Malique  fueron 
tan  infructuosos  coiiió  los  estreiuos  de  desespe* 
ración  del  tirano.  Después  de  Uaber  pasado  jsa- 
día  entero  en  suioatil  perSecucúon ,  se  vio  diri 
cha  partida  precisada  á  retírame  huyendo  de? 
un  cuerpo  de  cristianos  que  se  avanzaba,  i  r^- 
gí-esd  á  Alhaurin  a'  presenciar  ta  ira  estravagapp 
te  de  Cafierí ,  que  se  hallaba^  Slternativamen^ 
devorado  por  la  Vergüenza ,,  por  el  malogroídf^ 
sus  ideal,  i  por  toda  ciase  de  aioritifícaciones^ 
Todos  los  moros  con  efecto  siutierqnisobr^  ipa-2 
ñera  la  desaparición  del  renegado:  jalgunos  do 
ellos,  porqne  la  sola  presencia  de  un  liombce 
tan  esforzado  les  comunicaba  alientoi  conñan^ 
tm'^i  .otros  porque. temían  el  despotismo  de  Car 
¿lerí  que  se  había  hecho  dobletnsnte  terrible 
con  este  funesto  suceso.  Todos ,  pues ,  se  lameur 
taban  de  su  fuga,  escepto  Aboukar,  quien  oytf 
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cbn  no  menor  sorpresa  qne  alegría,  que  entre 
los  compañeros  del  fugitivo  se  bailaba  así  iqís- 
tno  su  esposa  María  Rufa.  :' 

^V  Sé  acercaban  á  este  tiempo  los  prófugos: 
á\  pueblo  de  Guadíx,  lugar  del  nacimiento 
de  Teodora;  ¡pero  con  qué  agitación  caminaban 
i  cnán  diferentes  eran  sus  ideas !  mil  sensaciones 
agitaban  el  pecho  de  esta  desgraciada;  el  .te«í 
mor,  la  esperanza  i  el  amor  filial  disputaban 
alternativamente  su  dominio,  mientras  que 
en  el  semblante  del  renegado  no  se  veia  mas 
que  un  estérü  aislamiento  de  sensibilidad;  solo 
k  venganza  estaba  marcada  con  caracteres  in*- 
áelebles.  Los  dos  personages  inferiores  estaban 
así  mismo  absortos  en  reflexiones  conformes  á 
sü  carácter  i  i  sus  miras.  Un  descompasado  re* 
gócijo,  cual  se  disfruta  al  salir  de  un  estado 
de  temor  i  de  esclavitud,  se  habia  apoderado 
del  ánimo  de  Roque,  mientras  que  el  de  Ma- 
ris Rufa  sé  veia  inflamado  por  una  cnrioss 
(^ombioacion  de  furioso  despecho  i  de  forzada 
tléVocion;  peW  jwr  diferentes  qne  fueran  los 
«flntiíaientoS  <!le'  enos  viajantes,  todos   cUoa 


n9 

manifestaron  la  mayor  alegría  pq^ido  llega-, 
ron  á  descubrir  la  ciudad  de  Guadíx,  que  sq 
presenta  á  primera  vist^,  envuelta  en  las  soui-r 
bras  de  los  crepdsculos. 

Albricias,  amada  señora  ,  ^^qI^x^ó  Roque 
placenteramente,  volvéis  á  ver  vuestra  casa, 
paterna.  ¡  Deliciosa  palabra  qpe  liegd  hasta  p] , 
corazón  de  Teodora  en  un  curso  tufpultuoso 
de  halagüeñas  aunque  penosas  sensaciones! 
Volvía  á  los  lugares  de  su  inocencia  i  felicidad^ 
pero  también  en  ellos  se  hallaba  el  teatro  de 
su  desgracia  i  de  sus  pesares.  [  Qaé  agitacioi^ 
so  esperimento'  ella  cuando  todos  aquellos  obje- . 
tos  conocidos  recordaron  á  su  imaginación  sus 
antiguos  errores !  ya  Uegd  á  distinguir  la  man- 
sión de  su  padre  que  se  levantab^  magestuosa- 
inente  entre  las  sombras  de  la  prííxima  noche 
i  aunque  á  alguna  distancia,  divisó  claramente 
cuanto  podia  influir  en  su  sosiego  ó  inquie- 
tud. 

Prevalecía  el  mas  profundo  silencio  en  «1^ 
campo  i  en  la  ciudad;  tan  solo  se  oia  algua 
vos  melodiosa,  ó  el  toque  de  alguna  campana, 
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«í  el  ladrido 'de  algún  perro;  sonidos  todos 
que  convenían  perfectamente  con  el  estado  de 
alarma  en  que  se  hallaba  la  trémula  Teodora.' 
Volvía  á  su  casa  como  el  infeliz  v í age r o  qacr 
después  de  una  ausencia  de  muchos  años  en 
que  infinitos  objetos  han  concurrido  á  sobre- 
cargar su  memoria ,  ve  reproducirse  las  esce- 
nas de  su  infancia  con  sensaciones  confusas 
fiero  placenteras.  LUgd  por  fin  Teodora,  se 
acercd  con  ansiedad  i  temor  al  lugar  donde 
había  recibido  el  ser;  halló  todos  los  objetos 
del  mismo  modo  que  los  había  dejado :  la  na- 
turaleza había  seguido  su  curso  sin  la  menor 
alteración;  los  campos  se  conservaban  verdes, 
i  el  anchuroso  firmamento  desplegaba  su  mis- 
ma grandejía  magestuosa;  i  6on  todo  se  figu- 
raba hallar  fcierta  estrañeza  que  no  podía  defi- 
nir. El  cambio  no  estaba  en  aquellos  lugares, 
BÍno  en  el  modo  con  que  ella  los  consideraba. 
Guadi'xí  sus  jardines,  sus  alamedas  i  sus  fuen>^ 
tes  eran  las  mismas;  mas  Teodora  habiá  varía- 
do  :  había  dejado  aquellos  objetos  n^türtles 


c5on  todo  el  brillo  de  la  Juventud  i  de  la  bellí* 
za»  i  volvía  agoviada  por  el  dolor  llevando  éní 
«US  celestiales  facciones  la  triste  imagen  de  oix 
prematuro  decaimiento.  Habiá  dejado  aquéllos 
«itios  con  el  fiero  delirio  del  amor,  i  con  la 
deslumbrador!  idea  del  mas  poderoso  afecto-, 
dispensado  con  profusión  i  correspondido  con 
entusiasmo,  i  volvia  con  un  corazón  desespe- 
rado i  abatido  cuyas  puras  flientes  estaban 
emponzoñadas  con  los  borriblies  efectos  de  su 
pasión,  i  amargadas  por  la  vergüenza  i  por  el 
dolor.  Los  habla  dejado  en  la  encantadora 
compañía  dé  un  amante  apasionado,  rebosan* 
do  de  alegría,  i  entregada  i  las  mas  brillantes 
esperanzas  de  futura  felicidad ,  i  volvia  abo- 
chornada, i  llena  de  remordimientos  bajo  la 
protección  de  un  apdstata ,  enemigo  encarni^ 
afalo  de  su  patria.  Estas  tristes  imágenes 
ofuscaron  su  ánimo,  i  acab(5 de  desconcertarla 
el  temor  de  ser  mal  recibida  por  su  ofendido 
padre  . 

Teodora,  como  línica  hija  de  Monteblan^ 
co,  había  formado  todas  sus  delicias  3  peré 


este  mismo  amor  debía  ofrecer  dobles  obstá- 
culos para  la  reconciliacioa.  La  ilimitada  ter- 
nura de  su  padre  no  podía  menos  de  contri*, 
buír  á  aumentar  las  negras  tintas  del  cuadro 
de  crueldad  é  ingratitud  que  presentaba  es^a 
infeliz. 

Con  tan  lúgubres  ideas  llegd  finalmente 
al  umbral  de  la  puerta  paterna.  Reinaba  en 
aquel  sitio  una  melancólica  calma  j  las  gran- 
des ventanas  estaban  cerradas;  prevalecía  un 
funesto  silencio ,  i  al  entrar  en  el  zaguán  re- 
sonó el  eco  de  sus  pisadas  de  un  modo  triste 
1  alarmante  que  parecía  querer  rechazar  á  la«t 
personas  que  se  habían  introducido  en  él.  El 
viejo  perro  favorito  de  don  Manuel  estaba 
durmiendo  en  un  rincón  sin  dar  la  ta&fior, 
muestra  de  reconocer,  i  menos  de  acariciar  i 
Teodora,  por  mas  que  ella  le  llamase  dulce- 
mente por  su  nombre  :  alzd  apenas  su  cabe- 
ra, í  fijd  maquinalmcnte  sus  pesados  ojos  en 
su  antigua  ama ;  pero  ni  se  levantd  i  mostrar^ 
con  sus  brincos  i  fíestas  el  agrado  de  su  visi- 
ta ,  ni  se  alarmd  por  la  gente  desconocida  que 
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Tenia  con  ella.  Los  criados  tardaron  asimismo. 
en  venir  á  abrir  la  puerta ,  i  cuando  se  ade- 
lanta finalmente  el  anciano  m>*yordoiQo  Pedro, 
llevaba  retratados  en  su  semblante  profundos 
rasgos  de  aflicción :  mird  por  algnn  tiempo  á 
los  estrangeros  con  cierta  inquietud ,  i  asu  • 
miendo  luego  un  tono  duro  i  desapacible  les 
pregunta  el  motivo  de  su  venida. 

¡  Pedro !  dijo  Teodora  con  la  mayor  emo«* 
don ,  Pedro  ¿  no  me  conoces  ? 

Se  estremeció  Pedro  al  sonido  de  aque- 
lla voz,  é  hizo  la  señal  de  la  cruz,  miró 
luego  atdnito,  restregó'  sus  entorpecidos  ojos, 
i  esclamó  con  una  especie  de  fiero  estupor,» 
¡¡Santos  cielos  I  ¿es  esto  un  sueno  ó  un  mila- 
gro? Mas  biea  debe  ser  una  aparición;  ¡mi  Se-^ 
ñora  Teodora  aqui!  u b 

Si ,  buen  Pe<lro ,  contestd  tristemente  Teo» 
dora ;  no  es  ilusión ;  soi  en  realidad  tu  seño- 
rita; pero  veo  que  |e  choca  nú  presencia} 
¿qué  significa  esa  confusión?  se  redobld  en- 
tonces la  turbación  de  Teodora,  se  puso  i 
temblar,  i  apenas  tuvo  fuerza  para  pronun* 
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dar  la  voz  de  su  padre ;  ¿  donde  está  mi  Pa-* 
dre?  Pedro  dio  un  profundo  suspiro  i  menea 
su  cabeza  cdael  mayor  descoiísuelo ;  ¡  ahí  de' 
mi!  vuestro  padre....        (jo...:  .j   ./¡I 

¡Como!  habla,  replico  Teodora  Hena^idtt 
horror;  ¡  ha  muerto  !  ¡di!  ,  ?oí 

i  No ,  no  ha  muerto,  respondid  el  viejo;'  pero; 
2)arece  que  el  cielo  os  envia  para  cerrarle  los 
ojos,  i  para  presenciar  la  terminación  de  sus 
dias.  ¡  Oh  !  añadid  sollozando  violentamente,» 
los  pesaris  han  agoviado  su  venerable  cabeza; 
desde  que  liuyd  su  hija ,  ha  sido  ésta  la  casa' 
del  dolor  i  de  la  desolación.  i  '. 

Teodora  se  cubrió  la  cabeza  con  sus  ma-i 
nos;  el  convencimiento  de  su  culpa  vino-á; 
atravesar  su  corazón  coa  mayor  fuerza  cuan-> 
do  vid  palpablemente  los  'efectos  de  su  esíra- 
vio.  Roque  i  María  Rufa  se  afectaron  nota- 
blemente ,  i  aun.  las  indo^iables  facciones  del 
renegado  pátece  se  ablandaron  con  una  víSt 
lumbre  de  cora|)a6Íon.  m;;;   .t  ij  i 

Ya  Teodora  no  pudo  áejf.fcontenida  "por 
ninguna  consideración  ;^ei. poderoso  influjo  de 
la  naturaleza  ee  hizo  superior  á  las  sugestio- 
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res  del  temor.  Corrid  precipitadamente  al  apo- 
lento  de  su  padre,  cruzd  el  espacioso  carrcí* 
dor,  i  llegd  al  salón  que  habiasido  el  sitio  de 
su  predilecion.  Dirijiendo  una  triste  mira- 
da á  todos  los  objetos  que  la  rodeaban, 
no  pudo  menos  de  lanzar  un  amargo  suspiro 
cuando  observd  que  se  hallaba  todo  en  el 
mismo  estado  en  que  lo  habia  dejado :  sus  li* 
bros  estaban  diseminados  i  sin  drden,  i  su 
guitarra  tirada  sobre  el  sofá ,  en  el  que  había 
cantado  un  melaiicdlico  romance  poco  anteg 
de  salir  á  verse  por  la  ultima  vez  con  su 
amante  en  el  jardin.  No  era  ésta  mas  que  una 
rápida  ojeada  j  pero  ¡  cuantas  i  cuan  agudas 
sensaciones  produjo!  todo  hacia  ver  el  des- 
consuelo i  la  agitación  de  aquella  casa  aban* 
donada.  Llegd  por  íin  Teodora  á  la  habitacioa 
de  su  padre ',  la  puerta  estaba  cerrada ;  pero 
apilicando  el  oido  percibid  distintamente  el 
quejido  de  un  hombre  enfermo.  Llamd  enton- 
ces suavemente ,  abrid  una  vieja ,  Teodora  se 
precipitó  adelante,  i  se  arrojd  á  los  pies  de  la 
.oama  de  Monteblanco. 
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¡Oh  Padre  miof  esclamá,  i  privándole 
la  misma  angustia  de  su  alma  la  facultad  de 
hablar  cayd silenciosamente  en  el  suelo;  pero 
la  violenta  respiración  i  los  lúgubres  sollozos 
que  sallan  de  su  pecho  indicaban  sobradamen- 
te el  esceso  de  su  dolor. 

¿Quien  es?  preguntó  con  voz  débil  el  ve- 
nerable anciano,  despertado  de  su  postración 
con  aquellos  sonidos  tan  tristes  i  meiancd- 
Jicos. 

i  Vuestra  hija  culpable !  ;  la  infeliz  Teo- 
iiora !  ¡  Oh  padre  mió !  tan  solo  vengo  á  pedix 
que  me  perdonéis ,  i  á  morir. 

Rendido  i  exánime  cual  se  hallaba  don 
Manuel ,  el  sonido  de  la  voz  de  su  hija  i  sus 
patéticas  espresiones  dieron  algún  vigor  á  sus 
amortiguadas  sensaciones  i  nuevo  impulso  á 
su  abatido  espiritu. 

¡  Teodora !  hija  mia  ,  hija  uiia  í  gritó  in- 
corporándose en  la  cama ;  i  como  el  sombrío 
reflejo  de  una  opaca  luz  le  hizo  ver  su  pá'- 
lido  semblante  se  llenó  de  horror  i  de  ^dmi> 
ración.  Reconoció  á  su  Teodn^ra  porqiie  los 
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0301  de  un  padre  no  pueden  menos  de  reco- 
nocer á  un  lujo  suyo  por  mas  desfigurado 
que  le  haya  puesto  el  influjo  devastador  de 
la  desgracia.  Reconoció  á  su  hija  ;  pero  ¡  cuáa 
cambiado  estaba  aquel  modelo  de  amabilidad 
i  hermosura  !  Tenia  hundidos  los  ojos  i  apa- 
gado su  puro  i  brillante  fuego;  de  sus  labios 
habia  desaparecido  la  sonrisa  de  la  inocencia^ 
i  el  suave  i  delicado  sonrosado  de  su  rostro  se 
habia  convertido  en  palidez  mortal ;  mas  to- 
davía era  Teodora  interesante  i  amable;  to- 
davía la  contempld  Monteblanco  con  la  tier- 
na pasión  de  padre.  Se  hizo  superior  á  la  en- 
fermedad que  habia  confinado  su  vacilante 
máquina  al  lecho  del  dolor;  i  aunque  estaba 
retratada  en  sus  ojos  la  imagen  de  la  natu- 
raleza desfallecida ,  los  fijó  sin  embargo  in- 
tensamente en  aquella  agostada  figura  que  Ik» 
vaba  la  semejanza  de  su  antes  idolatrada  hija. 
No  pudo  hablar  ,  ni  tratd  Teodora  de 
tomper  ün  silencio  tan  horroroso,  i  solemne 
al  mismo  tiempo ;  mas  t\  dolor  que  no  pudo 
contener  por  mas  tiempo  rompid  con  impc' 


tuosa  efusión  j  cayeron  de  suá  ojog  dos  rau- 
dales de  lágrimas,  i  parecía  que  su  pecho 
iba  á  despedazarse  con  la  fuerza  de  tan  tu- 
multuosos sollozos.  Se  enterneció  Monteblan- 
co,  sus  secos  párpados,  que  estaban  ya  como 
insensibles  á  aquellas  pruebas  de  ternura ,  se 
mojaron  con  las  lágrimas  del  dolor.  Lloró 
mientras  que  con  halagüeñas  espresiones  pro- 
curaba levantar  del  suelo  á  su  hija ,  la  que 
se  esforzaba  sin  embargo  en  conservar  su  hu- 
milde postura. 

¡Oh  padre  mió !  esclamd  en  el  esceso  de  su 
agonía;  vuestra  ternura  va  á  matarme  mas 
pronto  que  la  crueldad  j  soi  indigna  de  tanto 
carino ;  el  perdón ,  solo  el  perdón  es  el  don  me- 
lancólico que  la  miserable,  la  culpable  Teo- 
dora implora  de  su  venerable  é  injuriado 
padre. 

El  recuerdo  de  algún  pesado  sueño  ab-' 
forvid  de  repente  el  sentido  del  anciano;  la 
debilidad  á  la  que  hablan  sido  reducidas  por 
(1  esceso  (Wl  mal  sus  facultaiies  intelectua- 
les i  físicas,  i  el  irresistible  impulso  de  una 
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{>Hinera  impresión  de  placer  i  sorpresa  habiao' 

desterrado   completamente  de   su  ánimo    la 

terrible  imagen  de  su  justa  indignación.  Vio 

al  principio  una  hija  perdida  que  volvía  á- 

sus  brazos,  i  eii  aquel  momento,  de  agitación' 

no  pensó  en  la  cauisa  de  su  abandono,  ni  en> 

el  estado  en  t|üe  8e  encontraba.  Todas   Im 

razones  que  podían  escitar  el  resentimiento 

del  agravio  fueron  sofocadas   por  las  seÉsa- 

ciones    mas   poderosas    del    amor    paternal^ 

pero  cuando  fde  cesando  Ja  primera  emoción, 

i  que  sond   distintamente  en   sus    oídos   ¡a 

Voz  de  la  culpable  Teodora  se  presentaron  d« 

repente  ^  la  imaginación  de  don'  Manuel  la* 

ideas  mas  destrozadoras  i  aflictivas. 

La  fuga  de  su  kija  i  las  desgracias  coa- 
siguientes  á  este  primer  estravío  se  agolpa- 
ron á  su  Áu'rmo  con  los  colores  mas  horri- 
bles j  retiró  ásperamente  la  mano  que  la  ín- 
felie  Teodora  estaba  bañando  con  sus  lágrí- 
trias ,  i  dijo  con  un  tono  de  indignación, 
'¿has  venido  á  apresurar  el  término  fatal  de 
mi  existencia  ?  htbja  j  muger  culpable ,  cueñ; 
Tomo.  III.  9 
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ta  ta  horrible  historia,  i  cuando  hay aa  ^>Un 

rado  el  cálie  de  la  amargura, ,  d^jai^e  n^orir., 
¡QU  padre:  mió!  esclamd  con  una  turbaciot^ 
horrorosa:  ¿£Soi   una  hija  criminal,  indigna 
del  nombre  que  llevo ;  sí ,  merezco  vuestra, 
cdlera  é  indignación;  pero  ]oh!i|o  i];ie  neguéis 
por  piedad  vuestro  perdón ,  porque  dema^ií^-, 
do  confundida  6stoi  coa  ql  esceso  de  mi  don 
lofkfSi  mi  delito  ha  sido  grande  ,  no  han  sido 
jQnenores  los  tormelitos  quQ  hitn  despedazada 
^I  corazón  de  vuestra  hija  desde  el  mismo  mo- 
mento en  que  d«hnquid.  Explícame  esos  hor* 
zores,  gritó:  e^  desolado  pa^fe  con  aire  fre* 
aético ;  tal  vez  el  conociu](i«ntOi  d^  .  ello^  po>- 
drtf  partirme  el  corazón.,  i  dispensarme  el  ünit 
€Q  consuelo  que  puedo  enerar;'  sí,  h^bla,  i 
qa^  las  ultimas  palabras  que  oiga  de  mi. hija. 
Nao-  las,  q.ue.  me  conduzcan  á,  la  tumba^ 

No-hahleis  así,  p^d^e  mip;  sobre  n»í, de- 
he  caer  tan  splo  la  venganza,  de^  cielp  ofen- 
dido; yo  sola  debo  espiar  la  culpa,  porque 
e)  deshpnpr  ns>  debe  ir  unido  con  el  i^oml^re 
4f    Mont^blinco.    Mas   i  oh    padi^  I   vivid 


▼Oí ,  vivid  para  mm&c  h  dignidad  de  eat 
nombre. 

Ti^  lo  has  afrentado,  le  interrumpid  doa 
^^meli  pero  oiré  tranquilamente  i  exami- 
naré todo  dpeíipdet4  críwe^  Parece  qu© 
«ntonccs  adquirid  Monteblanco  de   repente 
una  canuda  serenidad,  i  Teodora,  según  se  lo 
fue  permitiendo  su  misma  turbación,  refiri(í 
con  los  acentos»  del  mas  profundo  dolor  loi 
pormenores  de  su  trágica  historia.  Fue  en  el 
curio  de  ella  interrumpida  repetidas  vece» 
por  9u  desconsolado  padre ;  I^  rabia ,  la   ^-^ 
bervia,  la  compasión  i  el  reacn|imien(o  infla- 
maban alternativamente  su  pecho,  aegun  la« 
circunstancias  de  la  espantosa  relación  ;  mas 
cuando  ésta  hubo  concluido ,  tomd  su  carác- 
ter un  grado  de  energía  que  no  parecía  con- 
ciliable con  el  estado  de  su  aguda  enferme:- 
dad-  í<(a  altif es  de  familia ,  la  impunidad  del 
«ítWge,  i  la  idea  de  «u  degradación  prevale- 
cieron en  su  ánimo  á  todo  otro  respeto  j  i  «o- 
fpcando  por  el  momento  las  voces  de  la  pie- 
4a4.  i^  texAíJXí^  paternal  consideró  <;on  igual 
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aversión  al  corruptor  como  á  sii  desgraciada 
TÍctima.  ^    ''' 

'  Así,  pues,  en  el  primer  impulso  úe  su 
ira  fijo'  Monteblanco  sus  desesperados  ojos  en 
TeoJora,  i  con  un  tono  de  amargura,  capaz  de 
quebrar  las  fibras  de  su  corazón ,  gritd  im- 
periosamente,  «vete  de  mi  vista  para  siem- 
pre ,  vete  i  déjame  morir  en  p^z  ;  déjame 
descender  al  sepulcro  sin  el  cruel  aguijón 
con  que  la  presencia  de  una  hija  ingrata  me 
está  atormentando  ;  levántate  i  vete ;  i  que 
las  flechas  con  que  has  atravesado  este  vaci- 
lante pecho ,  i  el  deshonor  con  que  has  me- 
noscabado mi  nombre  sean  tus  compaííeras 
hasta  el  dltimo  momento  de  tu  vida  ignomi- 
niosa. 

¡Oh  horror  !  dijo  Teodora  estremecida? 
¡ padre í  padre  mió!  no,  no  podéis  maldecirá 
vuestra  hija  desvalida.  ¡Oh  !  mi*espiacion  h^ 
«ido  sin  límites ;  la  misma  justicia  del  cielo 
debe  estar  ya  satisfecha,  i  el  corazón  de  un 
padre  no  puede  negar  el  perdón  á  un  ser' des- 
graciado ,  cuya  pena  hii  sidQ  mui  superior  á 
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fu  culpa.  ¡  Compadeceos  de  mi !  sed  indulges* 

te,  no  me  arrojéis  de  vuestro  seno,  yo  m0 
iré  al  instante  á  sepultar  mis  padecimientos, 
i  mi  vergüenza  en  el  triste  recinto  de  ua 
convento. 

Dijo,  i  la  fiereza  de  su  porte  ,  el  horri- 
ble temblor  que  conmovid  toda  su  máquina, 
i  la  sombra  mortal  que  se  esparció  sobre  sus 
pálidas  mejillas  mostraban  luminosamente  el 
estrago  que  tan  furiosa  agonía  babia  produ- 
cido en  su  pecho.  Sus  trémulos  brazos  esta- 
ban estendidos  i  sus  delgados  i  fríos  dedos  le- 
vantados en  señal  de  ferviente  suplica ;  su 
desmelenada  cabellera  caia  desordenadamen- 
te sobre  la  cama  de  su  padre,  i  fodo  ofrecía 
el  cuadro  mas  tierno  i  patético. 

La  mird  Monteblanco ,  observó  con  in> 
tere's  el  espantoso  retrato  de  la  desesperación, 
i  cayeron  sobre  sus  manos  las  abrasadas  lá- 
grimas que  se  desprendían  en  copiosas  cor- 
rientes de  sus  hinchadas  fuentes.  Las  vivas 
señales  de  su  arrepentimiento ,  i  el  esceso  de 


«r  afficcKm ,  ttálV  mcompatíblfes  con  la  ^^ 
pFávacion.  El  error  i  no  la  maldad  había  si- 
do la  causa  de  su  culpa ,  i  así  don  Manuel 
ao  pudo  permanecer  mucho  tiempo  sin  qo* 
•e  sintiese  conmovido  al  ver  á  su  antes  tan 
amada  hija,  alHvéz  i  consuelo  de  su  decli- 
nante edad ,  reducida  &1  estado  mas  lastimoso 
de  desconsuelb  i  ifilseria.  Horrorosa  era  la 
lucha  que  el  noble  i  pundonoroso  caballero 
tenia  que  sufrií"  entre  los  severos  dictados  de 
la  preocupación  ntatídalta ,  i  los  tiernos  im- 
pulsos de  la  nat'ulfaleza  j  pero  felizmente  pre- 
tídecieron  estos  tíltimo».  Se  fue  ablandando 
el  íespeiablé  Monteblanco,  i  en  el  estasis  del 
dolor  mezclado  con  el  afecto,  cogid  á  su  des- 
consolada hija  en  sos  trémulos  brazos. 

Desde  éste  mortiento  pareciá  haberte  ali- 
TÍado  en  gran  )>arte  del  pesO  de  la  án'gustia; 
se  púsola  consolaí  á  aquelTa  pObre  i  abando- 
nada víctima  ,  i  su  ternura  acia  ella  fii¿  vol- 
viendo gradualmente  coh  hiayof  fuerza ,  a! 
paso  que  ya  su  pecho  ardia  con  nuevas  sen- 
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•taciories.  AI  contemplar  cod  melancólico  pla- 
cer á  su  rescatada  hija ,  al  considerar  con  U 
sonrisa  de  la  tristeza  la  funesta  devastaciom 
producida  por  la  perfidia  de  un  hombre,  to- 
das sus  ideas  se  dirigieron  forzadamente  á  I9 
parte  mas  viva^  dando  el  mismo  resentimien- 
to nueva  energía  ú  ^u  físico ,  i  un  impulso 
mas  vigoroso  i  su  ánimo  para  segundar  mu 
iatrevidos  proyectos. 

La  fria  i  bárbara  atrocidad  de  Gómez 
Arias  habia  exaltada  su  ira  hasta  el  dItin>o 
grado ;  la  memoria  del  horrorosa  ultrage  qao 
acababa  de  hacerle  era  un  veneno  corrosivo 
que  circulaba  per  sus  venas,  i  le  comunica 
ba  un  incorregible  deseo  de  la  venganza ;  la 
fiebre  de  la  irritación  se  hizo  superior  á  la 
que  le  tenia  postrado  en  la  cama,  i  le  did  un^ 
itierza  inesperada  para  levantarse  de  ella. 

Antes  que  yo  muera,  pobre  i  afiigida  mu- 
chacha, le  dijo  volviéndose  cariñosamente  á 
tu  bija,  he  de  ver  desagraviadas  tus  ofensa», 
i  ampliamente  vengado  mi  deslucido  hoDCf) 


¿ste  áagrado  deber  ine  une  á"  la  vida  ,  i  eípe* 
to  fervientemente  en  Dios  que  he  de  ver  pro- 
longada mi  existencia  hasta  que  lo  consiga. 

El  renegado  se  hallaba  presente ,  porque 
tratándose  de  venganza  ¿cdmo  podia  Bermu« 
do  dejar  de  tomar  una  parte  activa  en  lo  que 
formaba  la  esenóia  de  Su  vida?  Desconcertada 
Teodora  |^r  la  emoción  que  le  habia  ocasio- 
nado su  entrevista  con  su  padre,  se  retiró  á 
componer  su  desconcertado  espíritu ,  i  en  e  1 
entre  tanto  tuvo  don  Manuel  una  corta  pero 
terrible  esplicacion  con  dicho  renegado,  quien 
en  pocas  palabras  le  ofreció  su  efícáz  coope- 
ración para  que  tuviesen  feliz  cumplimiento 
'fus  proyectos  de  venganza. 
*       El  abrasado  pecho  del  respetable  anciano, 
aunque    no  necesitaba  de  estímulo,  recibid 
sin  embargo  nuevo  combustible  de  la  insi- 
nuadora elocuencia  de  Beraiudo.  Se  convino 
en  que  se  recurriese  pronta  i  directamente  á 
la  reina;  mas  el  estado  de  la  salud  de  Monte - 
blanco,  no  le  permitía  emprender  este  vía- 


je  con  la  presteza  qne  habría  deseado:  el 
renegado  quedd  oculto  cautelosamente  pa- 
ra evitar  los  riesgos  de  una  curiosidad  inda- 
gadora basta  que  se  allanara  el  dnico  obs- 
táculo ,  que  era  la  debilidad  de  dicho  Mónte- 
osla neo. 


CAPITULO  vm. 

y¡age  de  Moníeblanco  á  Granada  en  compa- 
ñía de  su  hija ,  á  pedir  justicia  contra 
Gómez  Arias.  Victoria  de  este  esforzado^ 
guerrero  sobre  Mohabed.  Rendición  det 
pueblo  de  Alhaurin.  Fin  desastroso  de 
Cañeri,  , 


1  a  desaparición  de  Teodora ,  de  esa  hija  en* 
Tidiada,  en  la  que  don  Manuel  de  Monte^ 
blanco  tenia  fijos  todos  sus  pensamientos  i 
reconcentrado  todo  su  ainor ,  habia  conduci- 
do su  ánimo  al  abismo  del  dolor.  Como  to- 
dos los  esfuerzos  que  hizo  para  descubrirla, 
salieron  infructuosos,  habia  empezado  ya  á 
reconciliarse  con  tan  fiero  golpe  j  mas  era  es- 
ta la  ccHiformidad  de  la  desesperación  j  era 
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'Iqtiélía  clase  de  ríiíghacion  (^e  üace  que  ti 
hottibre  llegae  á  ver  con  Idgubre  i  forzada 
calma  la  proximidad  de  la  muerte  como  ter- 
mino feliz  de  sus  padecimientos. 

La  vieja  Marta ,  de  la  que  Monteblanco 
pedia  haber  sabido  el  paradero  de  su  hija,  se 
habia  embarcado  en  Barcelona  para  Italia; 
naufragó  el  barco  que  la  conducia^  i  se  su- 
•|K>ne  que  perecid ,  pues  que  ya  no  «e  feupo 
mas  de  ella.  Don  Lope  GoUiez  Arias  habia 
conservado  una  activa  correspondencia  con  el 
iluso  i  desdichado  padre ,  quien  lejos  de  con- 
cebir la  menot  sospecha  del  verdadero  cor- 
ruptor de  Teodora,  le  consideraba  coiiio  al 
hombre  de  su  mayor  confianza. 

Asi)  ptles,  á  medida  que  se  iban  enfrian- 
do sus  relaciones  con  Gómez  Arias ,  i  que 
fueron  menos  frecuentes  sus  cartas,  se  dis- 
minuyeron las  esperanzas  del  venerable  an- 
ciano hasta  que  quedd  reducido  al  último  es- 
tado de  la  desesperación.  Cayrf  finalmente 
postrado  en  la  cama  sin  esperanza  de  que  pu- 
diera levantarse  mas  de  ella.  La  muerte   es 


iba  aproximando  con  leüto  martirio  ^  i  to«{os 
sus  amigos  i  dependientes  deploraban  amar* 
gamente  las  causas  que  habian  contribuido  á 
emponzoñar  sus  liltimos  dias.  La  repentina  é 
'inesperada  aparición  de  Teodora,  ocurrida  á 
este  tiempo,  obrd  una  poderosa  revolucionen 
aquella  casa ;  la  salud  de  don  Manuel  en  vez 
de  sucumbir  al  peso  de  tan  fuerte  impresión, 
recibid  un  vigor  estraordinario  que  de  ningún 
modo  podía  calcularse.  La  sin  igual  desver- 
güenza i  crueldad  de  Gómez  Arias  fueran 
la  causa  de  que  volviese  á  la  vida  aquella 
moribunda  máquina  agoviada  con  el  peso  de 
la  desgracia;  i  el  deseo  de  la  venganza  ejer- 
cid  la  influencia  mas  poderosa  en  su  ánimo. 

Habian  pasado  tres  dias  desde  la  llegada  de 
Teodora  cuando  ya  se  creyá  don  Manuel  en 
estado  de  emprender  su  viage  para  Granada. 
La  distancia  era  corta ,  i  su  misma  irritación 
no  le  permitia  detenerse  mis  tiempo  sin  dar- 
le un  completo  desahogo :  el  renegado  con- 
tribuía á  escitar  su  energía  contra  Gomee 
Arias. 
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''  Al  cuarto  dia  estaba  todo  pronto  para  la 
marcha  j  Teodora  se  vistid  de  riguroso  luto,» 
i  salid  de  Guadix  en  compaiiia  de  su  padre  i 
de  sus  compañeros  de  ftrga.  La  presencia  de 
Ró¿[üe  era  inaíspensable ,  i  María  Rufa 
¿eguíá  con  la  piadosa  intención  de  reconci- 
Rarse  lo  mas- pronto  posible  con  la  iglesia  por 
mediación  déí  Arzobispo  de  Granada.  i-'» 

Mientras  (Jue  dejamos  á  nuestros  vrageroí 
caminar  acia  está  ciudad,  voIVei^ehios  á  hablar 
de  los  moros  de' Alhaurin,  cuyo  gefe  Cañeri 
continuaba  dominado  por  todas  las  furias  del 
ávefno  á  causa  de  la  fuga  de  sü  cautiva.  £1 
chasqueado  (Caudillo  grufiia'  'codíio  un  fiero 
müstin  dirijiendo  d  todas  paites  sus  vengati-» 
Vas  miradas ;  i  am  dependientes  atemorizado* 
con  su  ferocidad  no  se  atrevfob  á  reprimir  él 
curso  de  Su  cdíera.  No  había  uno  solo  entre 
estos  moros  que  no  despreciase  interiormente 
W  déspota,  ninguno  que  ftO estuviese  dotado 
tie  mayor  valor  personal ,  i  sin  embargo  tem** 
(l>hiban  todos  ellos  en  su  presencia  ,  i  se  es- 
'treajeciaa  á  la.  sola  vista  de  oh  objeto  que  no 
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leunia  ñas  elementos  para  infundir  tenor  si- 
no los  qne  ellos  misnios  habían  querido  con- 
ferirle. 

No  cesaron  los  tepaores  de  esta  r^za  re<r^ 
beldé  h^ta  qujs  I^  proximidad  de  los  cris- 
tianos obligd  á  Gi(ñeri  i  abandonar  sus  planea, 
de  venganza  i  despecho ,  i  á  dirijir  todos  sut 
cuidados  acia  el  pelero  común.  Aunque  el 
pueblo  de  Alhaurin  se  encontraba  bien  guar- 
necido i  con  abundantes  provisiones,  no  estabaí 
lin  embargo  $a  ánimo  tranquilo.  A  cada  mo- 
mento llegaban  nioros  dispersos  que  pintaban 
tpn  los  mas  vivos  colorea  el  formidable  apa- 
xato.  del  ejército  ^pa^ol.  Estas  noticias  i  los 
Aombres  de  los  bizarros  gefes  cristianos  desa- 
lentaron á  aquellos  mismos  hombres  que  ocho 
días  antes  teni^n  por  indudable  «u  triunfo^! 
por  iraposib)e  el;desI,ucimiepto  dela^gloriaad- 
quirida  en  Sierra  Bermeja, 

Mohabed  en  el  entre  tan^p  había  bajado 
^e  dicha  montaíia  con  su  diifíi^ion  desaten- 
diendo completamente  los  consejos  del  Feri, 
quien  no  pudo  persuadirle  á  que  dfiiries^  luai 
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tiempo  e^a  precipitadíí  emptm,  !a  que  por 

tal  razoa  qo  podia  meaos  de  eer  desas. 
trosa.  Los  moros,  aunque  vivientes,  eran 
pocQ  ^pert03  en. el  mn  ^  la. guerra}  noco- 
noQÍaa  q^e  para,  sacar  aígun  partido  debía» 
limitar  sus  operapiones  4  hostigar  i  hs  «gpa. 
íioles.  en  pequ^^^s.  esqarajau^s.  i  de  aiogua 
Híodo  á  daílfis  la  caza  en,  campo  abierto. 

JVlohabed  «&  obsíiad  en.  m  primer  prop», 
«to,i  esta  falta  de-  unidad  en  Jos  gefes  fo¿ 
^n  golpe  mortal  p,ra  Ja  c&usa  morisca.  El 
?W  vi^  con,<Uias  fiero  doíoríaÜrá^us  com- 
pañera de,  aquella  woitaüa  q«e  les  habia 
^xvido^  fneríe  posición  i  de  seguro  asilo, 
i  descender  á  h  llanura  á  S^entnrar  por  ua 

acto  de  imprudencia  Iw.triuflfoa  que  Iiabia» 
coíKeguido* 

JVIohabed,  despreciando  todo  consejo,  to, 
m^  el  camino  de  Granada,  en  cuya  direccioa 
•e  Iba  adelantando  Gómez  Arias :  mui  pron. 
•edívzsai'OB  awboa^ej^rcitos,  i  cuando  ya  s« 
tallaban  inmediaios,  prorrumpieron  los  mtf- 
rQB.en  «ua  gritarla  i  algazara,  que  fué  coa. 
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testada  con  el  acostumbrado  grito  de  guerra, 
por  los  cristianos ,  ansiosos  por  salvar  la  men- 
gua de  su  anterior  derrota. 

Gómez  Arias  se  llend  de  placer  al  ver  el 
avance  de  sus  enemigos :  conocia  que  iba  á 
presentársele  la  mas  favorable  ocasión  de  ven- 
gar la  muerte  de  Aguilar  i  de  adquirir  nue- 
vos laureles  para  dar  una  legítima  sanción  á 
sus  ambiciosos  planes.  Por  otra  parte  los  pér- 
fidos ardides  de  que  habia  echado  mano  pa- 
ra deshacerse  de  la  infeliz  Teodora,  sus  tro- 
piezos en  el  dia  de  su  proyectada  boda^  i  im 
cierto  misterio  en  que  estaba  envuelto  aquel 
negocio  habian  llegado  á  menoscabar  su  ca- 
rácter, de  modo  que  no  tenia  mas  arbitrio 
que  el  de  señalarse  con  alguna  brillante  proe- 
za jnilitar  para  desvanecer  completamente  es- 
tas oscuras  sombras.  La  esperanza  de  la  vic- 
toria, el  deseo  de  enmendar  los  liltimos  re- 
veses de  las  armas  españolas ,  i  los  impulsos 
de  la  ambición  llegaron  á  exaltar  su  ánim» 
de  un  modo  inconcebible :  sus  soldados  desea- 
i)anasi  mismo  distinguirse,  i  todos esparal>a4 
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ol  momento  de  la  acción  con  la  mag  lison- 
gera  perspectiva.  ! 

Gómez  Arias  eligid  una  ventajosa  posición 
cerca  de  Kiogordo ,  en  la  que  se  decidid  á  re- 
cibir el  ataque  del  enemigo.  Mohabed ,  des-* 
coso  al  parecer  de  anticiparse  á  los  planes 
de  los  españoles,  se  precipitó  sobre  ellos 
sin  considerar  la  fatiga  i  estenuacion  que 
habia  sufrido  su  gente  durante  aquella  mar- 
cha forzada.  Los  cristianos  por  su  parte  vie- 
ron la  llegada  de  los  rebeldes  como  un  pró- 
ximo holocausto  dedicado  á  los  manes  de  los 
que  hablan  sucumbido  en  Sierra  Bermeja  coa 
el  esforzado  Aguilar.  Mandó  don  Lope  á  sug 
soldados  que  sostuviesen  el  primer  ataque  sia 
moverse,  con  la  idea  de  aprovecharse  ¿1  de  la 
confusión  suscitada  entre  los  enemigos  por  el 
primer  rechazo,  i  de  cargarlos  repentinamen» 
te  con  la  combinada  superioridad  de  discipli- 
na i  valor. 

El  resultado  correspondid  cumplidamente 

á  sus  mas  ardientes  esperanzas.   Los  moros 

acometieron  con  «1  mayor  desorden  siu  pre* 
Tomo  lll.  i* 
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Teer  las  consecuencias  de  su  falta  de  organi- 
zación. Los  españoles  sufrieron  el  choque  coa 
frialdad  é  intrepidez;  cuando  su  fiero  é  in- 
dómito denuedo  llego  á  exaltarse  por  la  jac- 
tanciosa provocación  de  los  contrarios,  caye- 
ron con  todas  sus  fuerzas  sobre  las  confusas 
i  agrupadas  masas.  <«|    o^. 

Se  travd  un  horroroso  i  sangriento  com- 
bate. El  terror  de  los  moros  ocupd  el  lugar 
de  su  primer  despliegue  de  valor;  Mobabed 
hizo  todos  los  esfuerzos  imaginables  para  reu- 
nir á  sus  desconcertadas  tropas;  mas  todo 
fu¿  en  vano.  Se  apoderd  de  ellos  el  dcsdrden 
i  el  desaliento ,  i  los  cristianos  obtuvieron 
con  la  mayor  facilidad  una  completa  victoria. 
La  mayor  parte  de  los  moros  qiiedd  muerta 
en  el  campo  de  batalla;  mui  pocos  fueron 
los  que  pudieron  llevar  á  contar  á  sus  com- 
pañeros tan  desastrosa  noticia  ;  los  demás 
con  su  gefe  Mobabed  cayeron  en  poder  del 
enemigo. 

Este  terrible  contraste  causó  la  mas  hor- 
rible conáternacion  erttre  los  rebeldes  de  Ai- 
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hauria  i  de  Sierta  Bermeja.  Pesaroso  el  Pé'. 

ri  de  Benastepar,  mas  no  sorprendido,  pof 
el  funesto  resultado  de  la  imprudencia  de 
Mohabed  hubo  de  desplegar  nueva  energía 
para  reparar  aquella  pe'rdida  5  pero  habiendo 
quedado  mui  disminuido  el  niimero  de  suf 
guerreros  sé  cótítinnd  en  su  primitiva  idet 
ábiqú'e  solo  éh  feieíra^Bermeja  podia  soste- 
nerse c6ntra  las  arh^áís  cristianas.  Era  sin  em- 
üár'gO^tari  vigorosdisu  ánimO,  que.no  se  aba- 
tid dé  irtododlgütíóipcr  la  citadaí  derrota,  así 
cenia  tampoco ;  ée  ^ittbia  ensobervecido  ante* 
rlór'miBnte  con  sus  triunfos.  No  sueedid  I9 
misnH)  á  Gatletí :  la  destrucción  de  las  tropap 
de  Mohabed,  descrita  con  los  colores  mas  esr 
pantüsos  por  los  que^  habían  podido  sustraer- 
se á  la  muerte  con  ü na  pronta  fuga,  le  hizo 
teníer  por  su  misma  persona  j  i  este  temor 
se  aumentó  considerablemente  alpresentarse 
el  Alcaide  de  los  Donceles  réperitinamente  á 
poner  sitio  á  dicho  pueblo  dte  Alhaurin.  El 
desorden  i  el  descontenta  de  los  moros  ere- 


cia  por  momentos ,  i  se  sentia  ahora  mas  quf 
sunca  la  &lta  del  renegado. 

£1  gafe  cristiano  en  vid  un  parlamento  á 
la  plaza  intimando  á  los  rebeldes  la  rendición 
i  prometiéndoles  salvar  las  vidas  si  deponían 
voluntariamente  las    armas  i  le   entregaban 
sus  caudillos ;  pero  en  caso  de  desechar  estas 
proposiciones  conciliatorias  les  amenazaba  que 
serian  todos  pasados  á  cuchillo,  i  el  pueblo  re- 
ducido á  cenizas.  Subid  de  punto  con  este  mo- 
tivo el  disgusto  i  la  insubordinación  de  los 
rebeldes.  £1  conocimiento  del  peligro ,  el  for- 
midable aspecto  del  enemigo ,  i ,  sobre  tpdo 
la  impopularidad  de  Cañerí  hacian  que  una 
gran  parte  de  sus  tropas  desease  acceder  á  Jas 
proposiciones  del  Alcaide. 

Se  formó  mui  pronto  una  poderosa  conspira- 
ción con  la  idea  de  rendirse :  reunidos  los  des- 
contentos en  un  cuerpo  respetable  se  dirijie- 
ron  al  palacio,  i  pidieron  con  insolencia  que  se 
abriesen  á  los  cristianos  las  puertas  de  la  pla- 
za. Como  Cañerí  i  fligunos  de  sus  mas  adictos 
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prcínmían  que  iban  i  ser  dceptaados  de  1« 
amnistía ,  teniao  el  mayor  empeño  en  defen- 
der su  puesto  ,  como  el  linico  medio  ds  «▼!• 
tar  su  fatal  destinó. 

El  déspota  Gañerí ,  i  quien  la  vbta  del  p«- 
Irgro  habla  convertido  en  vil  esclavo ,  empec6 
i  exhortar  á  los  amotinados  con  voces  lastimo- 
fas  i  de  envilecimiento :  era  coa  efecto  un 
raro  contraste  ver  aquel  mismo  hombre  qut 
poco  antes  habia  sido  el  terror  de  la  espedfi 
bu  mana  trocado  en  un  ser  tan  dulce  i  tan  blan- 
do que  dejd  atdnitos  á  los  mismos  moros  es- 
clavizados. Empero  no  hicieron  caso  de  sui 
tmonestaciones :  las  sdplicas  de  los  tiranos 
en  vez  de  mover  á  compasión  sirven  tan  solo 
para  aumentar  la  irrhacion  contra  ellos,  pues 
que  se  presenta  con  claridad  su  pusilaminiw 
dad  é  inquietud ,  i  la  mengua  de  haberse  de- 
jado esclavizar  por  hombres  tan  despreciables. 
A  medida'  que  se  acababa  el  término 
concedido  por  el  Alcaide  para  la  rendición 
de  la  plaza,  se  aumentaba  el  alboroto  i  la 
insubordinación :  ya  no  se  obedecía  á  ningún 


géfe,  i  una  partida  de  los  mas  turbulentos 
resol  vid,  dar  muerte  á  sii  principal  caudillo 
para  grangearse  por  este  medio,  la  gracia  de 
los  cristianos.  En  su  consecuencia  rodearoa 
la  habitación  de  Cafíerí  con  terribles  escla- 
xnaciones  i  amenazas,  é  intimaron  insplente- 
mente  á  los,  pocos  moros  que  todavia  se  le 
conservaban  6eles ,  entregasen  aquel  déspota 
villano,  ó  que  incendiarian  al  momento  el 
palacio. 

Caderí  pulido,  desencajado  i  trémulo, 
je  mantenía  qpmo  un  reo  convicto  en  el 
mismo  sitio  ^n  que  habia  acostumbrado  ejer- 
cer ?u  autoridad  despdtica,  sin  saber  como 
disipar  su  temor ,  ni  que  conducta  observar 
en  aquellas  circunstancias.  Era  absolutamente 
imposible  la  fuga  por  hallarse  el  palacio  rodea- 
do por  los  amotinados,  i  él  pueblo  circunva- 
lado por  los  espaííoles.  AI  verse  en  tal  apuro 
dirijió  á  sus  compañeros  una  mirada  depreca- 
toria; pero  se  convencid  mui  pronto,  no  sin 
el  mas  fiero  dolor,  de  que  era  mui  limitado 
el  numero  de  sus  fieles  partidarios.  Tratd  de 


•rengar  á  la  furiosa  muchedambjiB  ^áe  la 
ventana  :  pero  hubo  de  retirarse  para  ,salv4rse 
de  la  iJuvia  de  piedras  i  de  otros  objetos  que 
dirijieron  contra  ^1. 

£a  este  estado  de  suspensión  i  angustia 
permaneció'  algún  tiempo,  durante  el  cual 
tuvo  el  sentimiento  de  verse  abandonar  grai- 
dualmente  por  los  pocos  amigos  que  le  que- 
daban á  medida  que  se  iba  acercando  el  pe- 
ligro. Todo  era  tumulto  i  anarquía,  i  los  gri* 
tos  que  se  oian  presagiaban  á  Cañeri  la  de- 
sastrosa suerte  que  iba.á  tener  mui  pronto. 
A  las  maldiciones  dirijidas  contra  su  persona 
8ucedian  las  amenazas  mas  horribles  i  las 
feroces  risotadas  del  pueblo  desenfrenado 
que  se  saboreava  ya  con  su  inevitable  ruina. 
Los  que  habían  sido  antes  sus  más  abjectos 
esclavos,  eran  los  que  manifestaban  en  este 
momento  con  mayor  empeño  su  carácter 
vengativo.  Las  puertas  esteriores  habian  caí- 
do .con  terrible  estruendo  al  impulso  de  pe- 
sados mazos,  i  los  furiosos  amotinados  preci- 
túndcse  con  ímputu   atravesaron  el   palacio 
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i  la  galería  sin  el  menor  obstiículo ,  i  se  diri-' 
jieron  al  aposento  de  Cafierí. 

Este  miserable  gefe,  tan  cobarde  para 
recibir  la  muerte,  como  para  libertarte  con 
su  propia  mano  de  la  ignominia  que  le  a> 
menazaba ,  aguardó  con  el  mas  fíero  estupor 
la  crisis  de  aquella  borrasca.  Todos  sus  de- 
pendientes habían  huido  escepto  uno,  uno 
solo,  que  á  pesar  de  la  suerte  fatal  que  le  es- 
peraba ,  permanecía  fiel  á  su  lado :  era  éste 
Malique,  quien  sin  embargo  de  no  haber 
recibido  gracia  alguna  de  su  amo  durante 
su  prosperidad ,  no  tuvo  fuerzas  para  aban- 
donarle en  la  adversidad.  Le  miré  Cañerí,  i 
sin  embargo  de  su  desvalida  i  peligrosa  situa- 
ción no  pudo  menos  de  conmoverse  á  la  vis- 
ta del  leal  Malique.  Este  noble  moro  estu- 
vo á  su  lado  con  el  alfange  desenvainado  i 
«in  dar  la  menor  muestra  de  terror  ó  desa- 
liento. Por  débil  que  fuera  el  apoyo  que 
Caííerf  pudiera  bailar  en .  un  solo  hombre, 
se  alentó  sin  embargo  al  ver  que  habla  un 
valiente  i>razo  armado  para  suplir  su  cebar- 
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«ia.  Mi  íi^  Maliqae ,  esclamd  en  tono  de 

agon/a  ¿  no  hai  esperanza  ? 

Ninguna ,  replicó  Malique  triste  pero  re- 
saeltamente ;  ninguna  mas  que  morir  como 
iionibres  esforzados;   sacad  vuestra   espada^ 
noble  Cañerí,  i  pereced  como  conviene  á  los 
de  vuestra  clase.  El  trémulo  caudillo  contes- 
tó con  un  lamento ,  porque  ya  los  moros  amo- 
tinados babian  logrado  echar  abajo  la  puerta 
del  aposento ,  i  se  introducían  en  él  con  fu- 
riosa algazara ,  compitiendo  en  quien  había 
de  ser  el  primero  que  diese  el  golpe  de  muer- 
te á  aquel  miserable  tirano.  Su  misma  impa- 
ciencia retardó  el  cumplimiento  de  sus  ar- 
dientes deseos  ,  porque  como  se  agolparon  to- 
dos á  un  tiempo  cayeron  nnos  encima  de  otros 
sin  poder  adalantar  un  paso. 

Este  incidente  prolongó  la  suspensión  de 
Cañen'  entre  la  vida  i  la  muerte ,  i  el  consi- 
guiente tormento  de  su  desdichada  suerte.  Se 
adelantaron  por  fin  sus  furiosos  enemigos  re- 
flejando el  brillo  de  sus  afilados  puñales  so- 
bre su  vista  raoftal.  Malique  se  poso  delante 
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de  su  amo  con  el  resuelto  valor  de  quien  va 
á  morir  matando. 

Malique,  gritó  el  cabecilla  de  los  conspi- 
radores ,  que  era  precisamente  uno  de  los  que 
mas  habia  favorecido  Caaerí;  envaina  tu  es- 
pada, nada  va  contigo.  Malique  nocontestd, 
sino  que  descargó  un  fiero  golpe  con  el  que 
quedó  tendido  el  traidor  ea  el  suelo :  se  pre- 
cipitó entonces  desesperadamente  entre  la  tur- 
ba rebelde,  i  después  de  haber  hecho  rendir 
el  alma  á  dos  ó  tres  de  los  mas  furiosos ,  re- 
cibió un  golpe  cruel,  i  murió  ccn  el  valor  de 
un  soldado,  i  con  la  serenidad  de  un  hombre 
que  desprecia  todo  peligro  en  desempeño  de 
£us  deberes. 

Desesperado  Cañerí  con  el  mismo  impulr 
so  del  terror ,  i  conmovido  á  la  vista  de  Ma- 
lique que  habia  caido  á  sus  pies  nadando  en 
«angre,  asumió  un  valor  furioso,  i  descargó 
terribles  cuchilladas  con  tanta  firmeza  i  fe- 
rocidad, que  le  hubieran  hecho  honor  en  el 
campo  de  batalla;  mai  pronto  sin  embargo 
caytí  cubierto  de  innumerables  heridas,  su  ca- 
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bcza  filé  al  momento  separada  de  su  cuerpo, 
i  desputs  de  haberla  colocado  en  una  percha, 
pasd  el  desordenado  populacho  al  campo  da 
los  españoles  lle-zando  por  delante  la  sangrien- 
ta i  feroz  insignia  de  su  rendición. 

Todo  el  puebio  quedó  entonces  entrega- 
do al  mas  confuso  alboroto;  hombres  i  mu- 
geres^,  viejos  i  nifios  corrían  por  las  calles  di- 
vididos entre  el  temor  i  la  esperanza ,  mien- 
tras que  los  discordantes  'gritos  del  soldado  i 
la  melancdlica  vista  de  la  procesión  que  ca- 
minaba con  el  ensangrentado  trofeo  contri- 
buían á  aumentar  el  desdrden. 

Habiendo  el  Alcaide  de  los  Donceles  to- 
mado las  necesarias  precauciones  para  preser- 
var su  gente  de  los  ardides  de  toda  traición, 
entró  en  el  pueblo  de  Alhaurin  entre  las  acla- 
maciones de  sus  antiguos  enemigos  j  los  cau- 
dillos de  los  rebeldes  hablan  ya  sido  aprehen- 
didos j  i  aprovechándose  la  desordenada  mu- 
chedumbre del  prometido  perdón  evacud  mui 
pronto  la  plaza,  i  se  dispersd  en  varias  di- 
recciones. 


Luego  que  el  Alcaide  hubo  dejado  una 
suficiente  guarnición  para  impedir  todo  albo- 
roto ulterior,  tomó  el  camine  de  Sierra  Ber« 
meja,  liltimo  i  litiico  asilo  de  los  moros,  por* 
que  los  pueblos  pequeños  en  los  que  soplaba 
todavía  el  fuego  de  la  sedición  eran  demasía» 
do  insignificantes  para  llamar  su  atención. 
Los  cristianos  sin  embargo  continuaban  sa 
marcha  acia  el  horroroso  sitio  por  el  que  el 
alma  del  noble  Aguilar  parecía  ir  errante  es- 
perando su  desagravio  f  i  en  el  que  se  conser- 
vaba con  bastantes  fueraaa  el  terrible  Feri,  di 
mas  valiente  de  los  moros. 
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CAPITULO  IX. 

G-randes  preparativos  para  recibir  en  Grana» 
da  á  los  vencedores  de  Mohabed.  Presen' 
tacion  de  Monteblanco  i  de  Teodora  d  la 
v    Reina  en  presencia  de  toda  la  corte.  Lt 
. '  promete  Isabel  que  será  juzgado  el  per  pe- 
;    Srador  de  tanto  crimen ,  el  corruptor  de  su 
hija.  Entrada  del  altivo  Gómez  Arias  en 
•    -la  sala  de  la  Asamblea:  lejos  de  ser  re^ 
j   eibido  con  el  aplauso  debido  á  un  conjuis-i 
.    tador,  le  intima  la  Reina  que  responda  á  la 
acusación  presentada  contra  él.  Se  celebra 
su  boda  con  Teodora,  Se  le  intimí  que  res* 
ponda  á  los  cargos  de  traición  contra  el 
Estado.  El  renegado  lo  confunde.  La  Rei- 
na resuelve  que  se  le  juzgue  i  que  se  le  cas- 
tigue con  arreglo  á  las  leyes  del  Reino. 

vTranada,  que  habia  sido  por  algún  tiempo 
^1  «itio  del  luto  i  de  la  tristeza,  se  entregd 
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en  pocos  momentos  á  una  inmoderada  alegría* 
La  reciente  victoria  conseguida  por  GomeZ" 
Arias,  i  la  derrota  de  Gaueri  que  habia  ocur- 
rido casi  al  mismo  tiempo  excitaron  las  mas 
placenteras  sensaciones  en  los  ánimos  de  sus 
habitantes.  Consideraban  estos  ya  como  con- 
cluida la  rebelión  ,  i  esperaban  con  impacien- 
da  la  entrada  triunfal  de  tas  tropas  qii»  se 
iban  aproximando  rápidamente  á  la  ciudad. 
lia  corte  estaba  reunida,  i  la  heroica  Isabel 
rodeada  por  los  principales  personages  dé  Es- 
paña, aguardaba  con  toda  la  pompa  de  \é  so- 
beranía la  llegada  del  vencedor,  ansiosa  por 
presentarle  sus  congratulaciones ,  i  por  dis- 
pensarle señales  inequívocas  dd  su  Real  a- 
precio.      tv\'.lí\i  s>^  '  o-^  tbo^k  mt 

'.  El  gran  saloft  dé  la  Alhambia,  en  dortdb 
lósVsoberanos  moros  dictaban  leyes  antigua- 
mente, ofreoia  á  esta  sazón  un  aspecto  mui 
divefto',  aunque  no  menos  magnífico. 

El  brillo  deslumbrador  de  las  armaduras» 
4  la  suntuosidad  de  los  tragés  juntamente  con 
,|os  ricos  atavíos  de  las  s^Horas  de  la  corte  íor<- 
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maban  un  cuadro  el  mas  hermoso  i  animaJo. 

En  medio  de  aquel  decpJiegue  de  pompa 
i  magnificencia ,  i  cuando  menos  se  esperaba 
que  la  alegría  de  tan  ilustre  comitiva  pudie- 
ra ser  interrumpida,  se  oyá  un  confuso  rui- 
do en  la  estremida  1  de  la  sala.  Procedía  éste 
de  las  guardias  que  estaban  empeñadas  en  ne- 
gar la  entrada  á  cierta  persona,  que  con  voz 
débil  pero  penetrante  esclainaba  sin  cesar» 
¡justicial  he  de  hablar  á  la  Reina,  ¡justicia! 
su  Alteza  no  puede  negar  esta  gracia  á  un  no- 
ble desdichado. 

Se  conmovía  la  Reina  al  oir  que  se  invo* 
caba  su  real  nombre,  i  mandó  que  el  supli- 
cante fuera  admitido  sin  dilación.  Apenas  se 
había  dado  egecucion  á  sus  drdenes ,  cuando 
un  venerable  anciano,  vestido  de  negro  ,  i 
llevando  en  su  semblante  profundas  marcas 
del  dolor,  se  adelantó  lenta  i  decorosamente 
acia  el  trono.  Llevaba  del  brazo,  ó. mas  bieá 
era  conducido  por  una  joven ,  vestida  tam* 
bien  de  luto,  i  cubierta  con  un  velo  que  lle- 
gaba hasta  el  suelo,  ocultando  de  este  modo 
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á  la  cDriosidad  de  lo»  es|)ect8doi^es  su  belle- 
za i  sus  pesares.  Detras  de  estos  iban  otras 
dos  personas,  una  de  las  cuales  era  un  hom- 
bre membrudo ,  i  bien  fornido,  con  trage  mo« 
cisco ,  i  la  otra  un  individuo  de  aspecto  mez- 
quino con  todas  las  señales  de  pertenecer  á  la 
clase  inferior. 

Prevaleció  un  solemne  silencio,  i  todos 
parecían  ansiosos  por  saber  la  causa  de  esta 
estraordinaria  apelación;  mas  cuando  el  es- 
trangero  llegó  á  las  gradas  del  trono  fue  re- 
conocido al  momento  por  la  Reina'  i  por  va- 
rios de  sus  cortesanos,  quiéúés  no  pudieron 
disimular  su  admiración  de  verle  en  aquel 
lugar  i  con  tan  misteriosos  preámbulos.  ¡  ¡Vlon- 
teblaaco!  pronunciaron  muchos  de  ellos  á  la 
vez  involuntariamente.  mk  aíd^tonav  nti 
Sí,  replicó  e'ste  ,  arrodillándose  con  sa 
hija  ií  los  pies  de  Isabel;  el  infeliz  Monte- 
blafico  viene  humildemente  á  pedir  justicia  á 
su  Soberana^  Antes  que  su  cabello  blanco  baj» 
al  sepulcro  con  desdoro  ,  reúne  sus  débiles 
fuerzas  para  pedir  justicia  contra  un  hombre 


de  gran  poder .,  i  para  interesar  en  su  faror  á 
todo  caballero  sensible  i  generoso.  Perdonad- 
me, escelsa  Reina,  perdonadme  si  vengo  ea 
un  dia  de  gloria  i  de  jdbilo  i  turbar  con  la 
relación  de  un  calamitoso  suceso  la  alegría  que 
reina  por  todas  partes  j  pero  mirad  ei  retrato 
de  un  padre  agoviado  eon  la  edad,  herido  é 
insultado  en  )a  parte  mas  sensible  de  su  afec- 
to, una  noble  familia  deshonrada,  el  dnico 
bástago  de  esta  familia  reducido  al  ultimo  es- 
tado de  deshonor  i  vergüenza.  Tal  pintura 
bien  puede  fijar  la  atención  de  los  que  se  pre- 
cian de  justos ,  distrayéndola  por  un  momen- 
to de  objetos  de  un  interés  deslumbrador.  Me- 
rezco disculpa  si  me  he  entrometido  á  refe- 
rir mis  desgracias  i  mi' Reina,  á  mí  genero- 
sa Soberana ,  que  es  la  ünica  de  quien  espe- 
ro el  competente  desagravio. 

No  lo  implorarás  en  vano,  contesta  la 
Reina;  todos  los  tiempos  son  sagrados  para 
la  solemne  invocación  de  la  justicia  ,  i  en  la 
corte  de  Isabel  todo  debe  ser  pospuesto  á  tan 

poderosa  consideración.  Moateblanco,  habla 
Tomo  Ilí.  ir 


í62 

con  confianza,  esplícaine  todas  tus  penas,  i 
ten  por  cierto  que  nada  en  este  mundo  liará 
que  la  Reina  se  desvie  un  solo  paso  de  la  sa- 
grada senda  de  la  lei. 

¡Invicta  Soberana,  esclanid  Monteblanco,  esa 
esperanza  ha  sido  el  único  estímulo  que  me 
ha  hecho  prolongar  mi  miserable  existencia. 
He  sido  injuriado  atrozmente,  injuriado  ca 
lo  mas  sensible  como  noble  i  como  español. 
Los  timbres  de  mi  familia ,  ganados  por  una 
larga  s^rie  de  ilustres  ascendientes,  han  si'db 
manchados  villanamente  por  uno  que  se  Ih- 
ma  noble  i  español ;  pero  que  es  indigno  de 
uno  i  otro  t/tulo.  Para  interesar  á  vuestra  Al- 
teza á  favor  de  mi  ultrajada  casa ,  no  me  pa- 
rece que  sea  necesario  enumerar  los  servicios 
prestados  por  los  Monteblancos  j  sin  embargo, 
cómo  está  para  estinguirseel  lustre  de  su  nom- 
bre, podrá  ser  peraiitido  al  líltimo  i  vacilan- 
te ramo  de  ese  no!)!«  árbol  hablar  todavía  por 
la  última  vez  de  los  que  por  desgracia  ya  no 
%Í6ten.  i Oíi  Isabel!  luVe  citico  hijos,  dignos 
4odos  ellos  oél  nombre 'qiie  llevaban:  pelej- 
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ron  bizarramente  contra  los  moros,  i  pere-^ 
ciaron  gloriosaineate  ¿obre  las  murallas  d^ 
esta  ciudad  defendiendo  ia  sagrada  causa  de 
su  religión  i  de  sus  Soberanos  j  quedé  en  la 
mayor  desolación  con  este  linico,  débil,  {iero 
amado  apoyo  de  mí  declinante  edad.-  ,  ^^ 

Dirijieodo  entonces  una  mirada  lastiiuQ«< 
sa.  Á  Teodora  continuo :  (tía  muerte  de  mis- 
Lijos  arranco  lágrimas  de  mis  ojos;  pero,  « 
lo  luenos  cstds  lágrimas  no  estaban  mezpla- 
das  con  la  amargura  del  deshonor.  Record^.^. 
ba  yo  con  altivez  que  diciios  mis  hijos  har 
bían  muerto  por  su  patria  ;  pero  ¡Oh  cielos! 
¿  poiJia  recelar  que  mi  primera  gloria,  por 
la  que  he  andado  siempre  tan  solicito,  había 
de  menoscabarse  en  la  {jersona  de  mi  desdi- 
chada hija?  ¿  podia  esperar  que  llegase  un  di^ 
en  que  fuera  para  mí  un  objeto  de. dolor  la 
noble  suerte  que  cupo  á  aqi}(?llos?  £¿toi  pues 
re  lucido  á  envidiará  mi  patria  tsas  vidas  que 
podrían  ahora  servir  para  vengar  el  ^pnox  dft 
rui  famiUa.  Mi  hija,  que  debii;)  á  la  natura- 
leza inocencia  ,  belleza ,  cavidad-  i  terau^ 
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cía  él  único  consuelo  de  mis  avanzados  años? 
pues  de  ^ste  mi  único  bien  he  sido  privado 
con  perfidia  i  crueldad. 

'  Un  nial  caballero,  honrado  infinitamente 
liiás  de  lo  que  inetece,  i  engreido  con  su  po- 
der é  influencia  codicid  á  esta  mi  desgraciada 
hija  ,  la  que  fué  seducida  i  arrebatada  de  su 
casa  paterna.  I  Oh  cielos!  que  Monteblanco  se 
vea  reducido  á  confesar  publicamente  su  ver- 
güenza! Si,  fué  arrancada  seductoramente 
de  los  cariñosos  brazos  de  su  padre  bajo  las 
mas  sagradas  promesas;  i  violando  luego  su 
comprometido  honor  la  desechó  el  malvado 
crindcnándola  á  la' infamia.  Era  preciso  que 
¿1  ejemplo  mas  atroz  de  barbarie  sellase  la 
vileza  de  su  conducta:  la  desvalida  víctima 
taé  abandonada  durante  el  sueño  en  el  re- 
c^iíito  mas  áspero  de'  las  Al  pujaras;  cayd  en 
poder"  de  los  mórbs  de  los  que  espcrimen- 
iiS  toflo  el  martirio  qu3  podía  esperarse  en 
tu  miserable  situación.  La  casualidad  la  pu- 
so dé^  nuevo  *éb  cbiltacto' «dn- íu  corruptor^ 
^lüiéti  con  larprromesfw  ihfiríi'irfsHío^s  de  fr.!- 


Bo  arrepentimietita  la  sacd  de  la  casa  de  su 
protector  par^  que  sus  ambiciosos  plaaef  ,pp 
pudieran  recibir  el  menor  tropiezo:  volved,^ 
entregarla  á  los  moros  rebeldes  c|ue  se  bpU<9- 
^an  proscritos,  i  con  los  que  este  hojubrc  cri- 
minal no  tuvo  reparo  de  entrar  en  cou^jnicaj- 
cion  ,  infringiendo  abiertamentf  eldccr^ljo  de 
vuestrc^  Alteza,  solemnen|eate  p^jomulg^d? 
por  dos  veces.  ,  .  .,  ,  „  ..¡j,;;,., .,;-, 

Aquí  se  paró  MontehliMaca,.  ii$e'oydi  pof 
toda  la  asamblea  unmurmMllo,^  indigna- 
ción. Tal  ejemplo  de  depravación,  contiftup 
el  anciano  os  pasma;  pues  vuestra  admira/;ion 
va  á  aumentarse  cuando  sepaisque  el  hombre 
que  tan  inicuamente  anadió  la  traición  á  sus 
delitos,  pertenece  al  rango  mas  elevado ,  tie- 
ne gran  reputación  militar,  i  e^  honrado  cpp 
el  favor  de  su  soberana. 

Estas  circunstancias,  interpuso  la  Reina, 
hacen  su  conducta  doblemente  criminal .Mpo»- 
teblanco,  tú  quedarás  desagraviado;  que  se 
pruebe  bien  el  delito,  i  entonces,  aunque  el 
red  fuera  el  primer  hQuibre  del  reino  i  el 
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sosten  de  mi  trono ,  afíadM  levantándose  eir- 
furecida,  aunque  fuera  de  mi  misma  sangre^ 
nadie  liabrá  que  pueda  libertarle  del  rigor  de 
las  leyes.  Al  pronunciar  estas  palabras  se  es- 
parcid por  su  frente  una  nube  de  indignacionv 
i  sus  ojos  manifestaron  el  fuego  de  la  insulta- 
da magostad  en  el  acto  de  dirigirlos  con  aU 
tivez  á  los  nobles  i  guerreros  que  la  rodeában- 
se siguió  un  rato  de  silencio ,  i  los  esplén- 
didos caballeros  que  se  habían  reunido  para 
celebrar  una  victoria  ,  se  miraron  unos  á  otros 
con  terror  i  desconfianza ,  esperando  que  al- 
guno de  sus  amigos  ó  parientes  fuera  el  reo 
delatado  por  Monteblanco. 

Pronuncia  el  nombre  del  traidor,  dijo  eij 
voz  alta  la  Reina;  i  si  no  estuviese  aqui,  se 
le  hará  venir  al  momento  para  que  responda 
á  estos  cargos. 

Su  nombre  es  poderoso  ,■  replicd  Monte- 
blanco. 

No  lo  será  tanto  como  mi  voluntad ,  con- 
testó nobleuiente  Isabel.  •• 
A  esta  misma  sazón  los  estrepitosos  aplaq- 
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«08  d»I  pnebto  -anqnclaroa  la  ^^st^aJa. triun- 
fal del  yictoriosQ  espanto! ,  i  el  uofubre  de  Gó- 
mez Aria*  era  repeti</p  poj:  miles  fia.  ^Yj^e«  ^p 
la  eDtu«iÚ8tíca  afusíi^a  de  }a  agra|«ciJa  inu<- 
cbeduiubre.  .  ^     j    .. 

¿Ciíal  es  BU  í^qmhrti?  pregui^t^  üi>pacien- 
teuient^  la  Reíoji. 

-  i  r  {.yiva!  ¡viva  Gómez  Anas  i ,  resonp  otra 
yets  en  los  oidos  de  la  corte,  i  ÍVlonterdaní;© 

tstcldmó  con  amárco  cu  fsáiá,  oi ! ,  cid  í"  noro- 

*'-  -—  '  ¿-  j '  '  'i • ,       i.¿ 

J||^,  j|ioniatIo  con,49?;emcoimoa[  dpl,pjnjj^ftí; 
oíd  el  nombre  del  que  ha  sido  1^  cauój  de  uU 
desgracia  i  deshonor,  i  (¿ue  estáa'io/a  rtícibien- 
do  la'gloriosa  recomj^^qsa  de  sus  her^jc^s  proe- 
zas j  ¡que  lástima  que  mi  brazo  esté  yaci- 
hatpl  ¿dónde  está  la  fuerza  ík  ,  «ji  juven- 
tud ?  ¿  i  dóftde  están  nii3  bijoa  nah^  vpngar 
tanto  ultragei*  ,    .    .■ 

j^g^miez:  4,r¡as J  ^?'?'?.'*^*i!*"- íg  P-'  iüi  i  los 
corteónos  coi>  uu  grito  áimiiltán^*  dg  ad^i}- 
j|^9Íon,i  ¿Gómez  ¿ri^^ ;       ,      .jü^ülti     .- 

j  Kl  es!  cüütestó  Moatebbnco. $p;:  firmeza^ 
é  indignación. 
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Un  profundo  silencio  fu^  el  primer  efec- 
to que  produjo  el  descubrimiento  de  aquel 
misterioso  suceso ,  i  se  notó  en  el  aspecto  de 
la  Reina  la  mas  viva  i  penosa  emoción  :  co- 
nocia  que  en  la  persona  de  un  triunfante  con- 
quistador iba  á  recibir  á  un  criminal,  i  que 
la  recompensa  debida  á  sus  servicios  no  podía 
libertarle  del  castigo  en  que  habia  incurrido 
por  su  delito.  Los,'  cortesanos  que  rodeaban  á 
la  Reina  se  quedaron  mirándola  con  el  ma- 
yor pasmo  i  estupor  :  conocian  bien  la  rígida 
imparcialidad  que  habia  distinguido  su  rei- 
nado, i  que  la  mediación  de  las  personas  mas 
influyentes  no  podria  detener  el  curso  de  la 
justicia. 

Gómez  Arias  entraba  á  este  tiempo  en  el 
salón  con  todo  el  engreimiento  de  la  victoria, 
acompañado  por  sus  principales  oficiales,  i 
precedido  por  Mohabed  i  demás  caudillos 
Cautivos.  Se  adelantaba  acia  el  trono  con  las 
mas  halagüeñas  esperanzas,  cuando  se  pard 
de  repente  quedando  atdnito  al  divisar  el  gru- 
po que  se  hallaba  al  lado  de  la  Reina;  una 
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palidez  mortal  ocupa  sucesivamente  el  lugar 
qne  iban  dejando  en  su  semblante  las  mas  a- 
nimadas  tintas  del  regocijo.  No  pudo  disimular 
8U  confusión,  con  lo  que  se  aumentaron  las 
eospcchasde  los  circunstantes.  Levantó  sin  em-* 
bargo  sus  ojos  acia  su  Soberana ;  mas  nada 
favorable  pudo  presagiar  de  su  torvo  ceíío. 

£1  convencimiento  de  su  culpa  acobardo 
completamente  su  ánimo,  sin  que  de  nadü 
pudiera  servirle  en  esta  ocasión  todo  su  ar> 
tiíicio  i  disimulo :.  su  alegre  comitiva  se  sor- 
prendió de  ver  tan  repentina  é  inesperada 
consternación ,  i  cesaron  en  el  acto  los  acen/> 
tos  del  placer  i  del  triunfo.  Todos,  pues,  que- 
daron sumidos  en  el  mas  fíero  pasmo  i  ea 
!a  mas  inquieta  suspensión:  procuró  final- 
mente Gómez  Arias  ocultar  su  agitación,  i 
revistiéndose  de  atrevida  serenidad  i  franque- 
za, que  se  avenía  muí  mal  con  el  verdadero  es- 
tado de  su  corazón,  dijo  :«»E»ceIsa  Isabel,  aquí 
tenéis  á  vuestros  Reaíea  pies  al  rebelde  IVloha- 
bed ;  aceptad  lasbumildesccngratulaciones  i  la 
mas  perfecta  adhesión  de  vuestro  fiel  vasaJloje, 
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Don  Lope  Gómez  Arias ,  contestó  la  Rei*- 
na  con  dignidad  i  firmeza :  Toantes  que  y(y 
pueda  recibir  tas  congratulaciones,  i  recom- 
pensar tus  servicios ;  antes  que  pueda  consi- 
derarte con  la  distinción  debida  al  glorioso 
carácter  de  un  soldado  victorioso  ,  debes  jus- 
tificarte de  ciertas  acusaciones  que  ha  pre- 
sentado hoi  contra  tí  el  noble  i  respetable  in- 
dividuo que  se  halla  delante  del  trono.  Con- 
testa á  esos  serios  cargos  antes  de  reclamar 
título  alguno  i  nú  gratitud  i  aprecio,  porque 
todo  el  esplendor  de  la  victoria  no  podrá  ser- 
vir de  velo  pare  encubrir  al  verdadero  delin- 
cuente. Acércate  i  contempla  á  esas  personas, 
á  quienes  has  ultrajado;  considera  el  estado  á 
que  has  reducido  á  una  noble  familia  ,  i 
espon  lo  que  te  se  ocurra  en  tu  justifica- 
ción. 5? 

Don  Lope  cWrigió  una  mirada  acia  aquel 
grupo;  pero  cuando  diviso  á su  escudero  Ro- 
que; cuya  presencia  le  privaba  del  ilnico 
medio»  qne  se  le  ofrecía  para  «ria  nueva  pre- 
varicación, le  abandonó  la  esperanza,  i  na 
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aupo  ya  sacar  ningún  partido  de  su  presencia 
de  ánimo  que  le  habia  libertado  tantas  veces 
de  los  mayores  apuros.  Conoció  que  iba  á  ser 
tan  inútil  como  peligrosa  toda  tentativa   de 
disculpa ;  continuó  por  lo  tanto  en  muilo  si- 
lencio como  un  reo  convicto.  Poco   á  poco, 
sin  embargo,  se  fue  animan  Jo  su   semblante 
como  si  le  hubiera  inspirado  de  repente  al- 
gún rayo  vivificador.  Conociendo  la  necesidai 
imperiosa  de  tomar  alguna  resolución ,    fue 
adquiriendo  serenidad  i  compostura  j  pero  en 
medio  de  estos  esfuerzos  salid  de  su  pecho  un 
profundo  suspiro ,  que  era  el  último  testimo- 
nio del  sentimiento  (^ue  anunciaba  el  ujalo- 
gro  de  sus  ambiciosos  plan^  Ya  qo  vid  al- 
ternativa alguna  j  debía  abandonar  toda  idea 
«obre    Leonor  ,    e'  ir   preparando   su    ánimo 
para    recibir    sumisamente    las  órdenes  que 
eran  de   esperar  de  parte  de  la  Reina  jus^ 
ticiera. 

Gómez  Arias,  dijo  Isabel  pasado  alguri 
tiempo  j  ese  silencio  demuestra  evidentemen- 
te la  convicción  de  tu  culpa 3  ha  sido  man- 
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ciliado  el  honor  de  una  noble  familia  ;  resta 
pues ,  que  lo  repares  por  todos  los  medios  que 
estén  en  tu  poder ,  i  esto  debe  ser  en  el  «;t€^; 
ni  dejaré  yo  este  sitio,  ni  tu  saldrás  de  mi 
presencia  hasta  que  vuelvas  el  honor,  i  felt- 
eidad  que  has  quitado  á  esa  víctima  de  tu 
fiereza  i  crueldad. 

Oyó  Gómez  Arias  estas  palabras  con 
aparente  respeto  i  humildad  :  malogradas  com- 
pletamente sus  primeras  esperanzas  deseaba 
todavía  conservar  el  favor  de  la  Reina ,  k» 
que  no  podia  efectuarse  sino  conjuraba  la 
tempestad  que  su  conducta  habia  suscitado. 
Asumid,  por  lo  tanto,  todas  las  apariencias 
del  arrepentirnin^to  sin  ningún  resabio  de 
temor  d  de  envilecimiento,  i  arroja'ndose  á 
los  pies  del  trono ,  dijo ,  5>no  sería  digno  de 
Gómez  Arias  oponerse  en  ningnn  caso,  á  la 
voluntad  de  su  Soberana ,  mucho  menoft  en 
una  ocasión  en  que  su  honor  le  induce  i  se- 
guir sus  dictados.?? 

Ljstima  es,  contesto'  Isabel  irdnicamea- 
to,  qué:  esta  consideración   no  te  haya  Ue- 
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cho  adoptar  antea  tan  justo  partí  Jo ,  pues  que 

Se  habrían  ahorrado  infinitos  males  j  mas  ya 
^stos  están  hechos,  i  deben  por  lo  tanto  re- 
mediarse instantáneamente.  En  este  mismo 
momento  vas  á  dar  tu  mano  i  fe  á  Teodora  de 
Monteblanco  ;  no  dudo  que  conocerás  la  jus- 
ticia de  tal  providencia ;  i  quiero  por  lo  tanto 
que  se  celebre  en  mi  presencia  esta  ceremonia. 
Fue  llamado  al  momento  uno  de  los  ca- 
pellanes de  la  Reina ,  i  la  desgraciada  Teodo- 
ra quedó  hecha  esposa  de  Gómez  Arias  de- 
lante de  la  corte  reunida ,  que  con  .sus  mira- 
das hacia  ver  la  admiración  que  le  causaba 
tan  estraordinario  suceso.  Teodora  trémula  i 
sostenida  por  su  padre  se  adelantó  á  los  pies 
del  trono.  Don  Lope  se  acerco  áella,  no  con 
fiíntomas  de  desafecto  sino  con  aparente  ter- 
nura i  carillo,  cuya  sinceridad,  sin  embargo, 
era  mui  dudosa;  ni  podía  de  modo  alguno 
inspirar  confianza  una  conversión  efectuada 
<}on  tanta  rapidez.  La  misma  Teodora  ,  por 
obcecada  que  estuviese  en  su  pasión ,  no  po- 
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dia  recibir  con  tranquilidad  los  especioso»  ob- 
sequios de  su  esposo  j  pero  la  idea  de  restituir 
la  paz  del  ánimo  á  su  padre,  i  el  honor  á  sí 
misma,  se  hizo  superior  á  toda  otra  conside- 
ración. Entre  las  lágrimas  que  humedeciaa 
sus  ojos,  i  entre  los  rasgos  del  dolor  que  es- 
taban retratados  en  su  aspecto  se  descubrían 
todavía  algunas  seilales  de  contento,  del  mis- 
ino modo  que  se  divisan  los  risueíios  rayo» 
del  sol  por  entre  las  densas  nubes. 

Recibid,  pues,  la  mano  de  Gómez  Arias, 
con  una  sensación  mezclada  de  placer  i  de  te- 
mor :  este  último  se  aumentd  con  la  frialdad 
de  su  tacto  que  le  comunico  un  iaespiicabl» 
estremecimiento. 

Luego  que  hubo  concluido  aquella  cere- 
monia se  levantó  la  Reina ,  i  con  un  aire  íir- 
me  é  imponente  que  llend  de  terror  á  los  cir- 
cunstantes ,dijo,  «don  Lope,  ya  has  reparado 
en  cuanto  ha  sido  posible  la  afrenta  hecha  á 
la  hiji  de  Monteblanco ;  ahora  debes  respon- 
der a  tu  Reina  por  la  traición  contra  el  Estado. 
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Quedd  aterrado  Gómez  Arias ,  no  tanto 

por  el  remordiraieuto  de  su  culpa  como  por 
el  modo  severo  con  que  se  le  hacia  tan  ines- 
perado cargo.  Sin  embargo,  luego  que  vol- 
vió de  su  sorpesa  esclarad  con  altanera  in- 
dignación. »¡Gdmo!  Gómez  Arias  acusado  de 
traición  cuando  viene  á  ofrecer  las  pruebas 
mas  irrefragables  de  su  adiiesiou  i  fidelidad? 
¿donde,  donde  está  el  m-lvado  que  se  atreve 
á  arrojar  tan  asquerosa  mancha  sobre  el  nom- 
bre de  Gómez  Arias?  j  donde  «está?  que  se 
presente  para  que  pueda  yo  confundirle  i 
castigar  su  insolencia  ;  mirando  luego  al  re- 
dedor de  sí  con  arrogancia,  añadid,  ¿quie'n 
«e  atreve  á  acusarme  de  traición  ? 

Yo,  prorrumpid  cierta  voz  ;  i  al  momen- 
to el  renegado,  que  habia  permaneciio  hasta 
€nton-;es  oculto,  se  hizo  adelante  cou  osadía, 
i  fijando  fieramente  sus  ojos  en  Gómez  Aiias, 
rryo,  le  repitid ,  os  acuso  ^e  traición  á  la  fu2 
de  España,  i  lo  probaré.' 

Gómez  Arias   se   desconceitd  á  su  vistaj 
su  re[jentina  é  inesperada  aparición  le  tras- 


i'^6 
tornd  de  tal  modo ,  que  no  pudo  contenerse» 
i  esclamd  con  voz  vacilante  i  confusa,  a  có- 
mo  ?  el  moro  aquí !  n 

\  El  moro !  repitid  la  Reina  5  luego  cono- 
ces al  moro. 

He  visto  antes  á  ese  miserable,  contestí5 
Gómez  Arias :  ¿  pero  cdmo  se  atreve  á  acri- 
minarme tan  atrozmente  ?  Dirigió  entonces 
Tina  mirada  de  diabólica  furia  contra  el  rene- 
gado, i  éste  le  correspondió  con  una  amarga 
sonrisa.  * 

Hombre  altivo,  esclamó,  vuestra  rabia 
no  me  asusta ;  la  humildad  os  estaría  mejor 
que  la  arrogancia ;  no  sois  hombre  para  in- 
timidarme, i  os  va  á  ser  bien  difícil  contra- 
decir la  veracidad  de  ini  aserto.  Reina  de  Es- 
paña ,  gritó  entonces  en  un  tono  de  fria  in- 
trepidez, i  vosotros,  nobles  Je  Granada,  ved 
en  mí  uno  ds  los  rebeldes  que  han  depuesto 
-las  armas  i  aceptado  la  amnistía.  Un  vivo 
deseo  de  quitar  la  máscara  á  ese  hombre 
sobervio  me  ha  hecho  abandonar  niis  com- 
■  parteros ,  i  presentarme   dentro  de  las  mu- 
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rallas  de  esta  ciudad  cristiana.  Pronto  se  des- 
cubrirán las  causas  que  me  impelen  á  obrar 
contra  don  JLiopej  pero  establézcase  primera- 
mente su  culpa;  su  convencimiento  i  casti- 
go deben  seguir  necesariamente  ,  si  es  verdad 
que  la  corte  de  Isabel  puede  gloriarse  de  aque- 
lla im parcial  justicia  que  tiene  tan  acreditada 
por  todo  el  mundo. 

Fueron  pronunciadas  estas  palabras  con 
tal  firmeza  i  desembarazo ,  que  los  amigos 
de  Gómez  Arias  empezaron  á  mirarle  T;on  \ás- 
tima  i  terror :  és\e  sin  embargo  dirigid  al  re- 
dedor de  sí  una  mirada  de  despecho,  i  perse- 
verd  en  un  profundo  silencio  sin  hacer  el  me- 
nor esfuerzo  para  contradecir  i  su  acusador. 

¿  Que'  respondes  á  ese  cargo  ?  preguntó  la 
Reina  estranando  su  silencio. 

¡  Qué  respondo  !  replicó  don  Lope  con  es- 
trema indignación,  cenada.  Gómez  Arias  no 
se  dignará  responder  i  las  acusaciones  de  un 
vil  rebelde,  ni  ofrecerá  á  su  Reina,  ni  á  sus 

compañeros  de  armas  la  satisfacción  de  ver  el 
To.iao  líl.  I  i 
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bien  acreditado  carácter  de  un  noble  cristia- 
no puesto  en  competencia  con  los  infames. 

Aunque  la  Reina  se  ofendid  por  la  arro- 
gancia e  insolencia  que  encerraban  estas  pa- 
labras ,  reprimió  sin  embargo  su  orgullo.  No, 
don  Lope  ,  le  dijo  ,  tu  Reina  es  agradecidaj 
mas  ejerce  en  ella  mayor  imperio  la  justicia. 
Te  se  acusa  de  traición  j  pero  la  sola  deposi- 
ción de  ese  moro  no  será  suficiente  para  con- 
denar á  uno  de  los  primeros  caballeros  de 
España^  Antes  que  se  pronuncie  la  sentencia 
se  han  de  presentar  pruebas  evidentes  é  irre- 
fragables del  crimen  que  se  alega. 

¡  Pruebas  I  esclamd  el  renegado  con  una 
risa  aardí^nicg  i  es  mui  justo  i  razonable  ,  ¿  i 
qui<^n  sería  el  loco  presumido  que  se  atrevie- 
se á  acusar  á  Gome?  Arias  sin  pruebas  ?  En 
primer  lugar  la  )S.ein»  no  pondrá  en  duda  la 
fuerza  de  <^sta  1  i  capando  una  sortija  de  su 
dedo  i  acercándole  al  trono  t  adadid:  «  vues- 
tra AIte«a  no  puede  haber  olvidado  esta  pren- 
da df  iu  soberana  pon^i^deracion  acia   Gomes 
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Arias,  aunque  parece  que  ese  caballero  se  ha 
olvidado  enteramente  del  don  coando  zahier« 
vuestra  gratitud. 

Un  gozo  ominoso  animd  el  aspecto  del 
renegado  al  pronunciar  estas  palabras  que  ha- 
dan traslucir  la  satisfacción  de  su  triunfo 
infernal. 

La  Reina  se  estremeció  involuntariamen- 
te al  recibir  la  sortija ,  mientras  que  Gomeír 
Arias  permanecia  en  una  muda  suspensión  ,  i 
que  una  palidez  mortal  ahuyentaba  el  fuego 
de  su  cólera. 

Moro,  ¿cdmo  ha  llegado  á  tus  manos 
esta  sortija  ?  preguntó  la  Reina. 

Fue  una  recompensa  por  los  servicios  que 
presté  á  don  Lope  Gómez  Arias.  Cuando  este 
esforzado  caballero  quiso  desembarazarse  de 
esa  señorita ,  fui  yo  el  agente  de  tamatía  tran- 
sacion ,  i  le  proporcionó  aiimismo  una  entre- 
vista con  Gañerí. 

¡Cañerí!  se  oyeron  varias  voces  llenas  de 
consternación. 

Cañerí,  sí,  G«ñerí,  conteit^  «I  resegad*  . 
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sin  inmutarse ,  ¿  Podía  el  noble  Gómez  Ariai 
entrar  en  relaciones  con  los  rebeldes  á  menos 
que  no  fuera  con  alguno  de  sus  gefes?  Yo 
fui  quien  hizo  la  presentación  de  ambos,  i  por 
tan  importante  servicio  no  debia  esperar  me- 
nos que  una  sortija  de  gran  valor  por  sí  mis- 
ma, mas  apreciable  todavía  por  haber  perte- 
necido i  un  personage  tan  ilustre ,  é  infinita- 
mente mas  preciosa  porque  puedo  ahora,  de- 
volverla á  su  augusto  dueíio. 

La  estudiada  ironía  de  esta  arenga  fue 
interrumpida  al  momento  por  la  Reina ,  di- 
ciendo con  visibles  rasgos  de  cólera  i  enfado, 
«calla  ,  tá  has  venido  aqui  i  sostener  una 
acusación  ,  i  no  á  abusar  de  nuestra  pacien- 
cia con  tales  reparos. 

Volviéndose  en  seguida  á  Gómez  Arias, 
continuó  con  un  tono  de  severidad  i  compa- 
sión, ¿(dpa  Lope,  ¿diste  esta  sortija  al  moro? 

La  di,  respondió  Gómez  Arias  tristemente, 
pero  con  fiereza. 

Un  juramento  ,  añadió  el  renegado ,  deb« 

ler  cosa  ^ui  sagrada  entr^  los  cristianos.  Que 

>■ 
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se  tome ,  pues ,  uno  i  ese  hombre  señalando 
á  Roque ,  quien  hacia  los  posibles  esfuerzos 
por  escabullirse  al  ver  el  serio  giro  que  to- 
maba el  negocio ,  i  asimismo  porque  le  re- 
pugnaba acriminar  á  su  antiguo  amo ,  por  el 
cual  conservaba  todavía  el  mayor  respeto. 

Que  se  asegure  ese  hombre  ,  continua 
Bermudo,  i  se  verán  justificadas  mis  decla- 
raciones. 

Silencio,  esclamd  de  nuevo  la  Reina  sin- 
tiendo interiormente  la  evidencia  que  iba  re» 
sultando  contra  don  Lope.  Silencio,  moro; 
no  necesitamos  de  tus  instrucciones. 

Una  mezcla  de  compasión  i  estupor  pre- 
valeció en  toda  la  asamblea.  Los  principalet 
personages  de  la  corte  se  habían  reunido  para 
felicitar  al  vencedor,  i  tenían  que  considerar- 
le en  su  vez  como  un  malvado  que  había  ul- 
trajado las  leyes  con  el  designio  de  llevar  á 
cabo  un  detestable  crimen.  Parecía  á  algunos 
imposible  un  latice  tan  estraordinario  i  con- 
tradictorio; pero  de  todo  son  capaces  las  pa- 
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sioneS  cuando  no  íe  las  sabe  contener  á  tiem- 
po su  curso. 

La  infeliz  Teodora  s^  hallaba  en  un  esta- 
do que  daba  compasión.  Se  veia  precisada  á 
presenciar  la  acusación  de  su  esposo ,  á  quien 
ella  misma  había  reducido  á  aquel  estremado 
apuro ;  pero  se  aumentd  doblemente  su  do- 
lor cuandp  vio  levantarse  á  la  Reina  i  decir 
con  tono  grave  i  magestuoso  á  toda  su  corte, 
<r  Gtistianó&  ^  Éiento  amargamente  este  melan- 
cólico suceso  que  ha  emponzoñado  el  placer 
(del  triunfo  qrte  nos  proponíamos  celebrar  en 
este  dia :  Gobernador  de  Granada ,  añadid  vol. 
viéndose  al  conde  de  Tendilla,  á  tí  confío  la 
persona  de  don  Lope  Gómez  Arias  acusado 
^e  traición  al  Estado.  Que  esté  bien  asegu- 
rado ;  pero  que  se  le  tírate  con  respeto ,  i  tá 
ijon  Lope,  prepárate  á  sufrir  un  juicio  que  ha 
de  decidir  de  tu  vida. 

¡  Qué  há  de  decidir  de  su  vida !  esclamó 
■Teodora  Con  horror  fíjando  sil  Vista  en  la  Rei- 
■aa  en  acto  suplicatorio. 
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Gómez  Arias  oyrf  la  decisión  de  su  Sobe- 
rana con  mas  indignación  que  temor,  i  arre- 
batado de  su  ponzoñosa  cólera  dijo  volvién- 
dose á  sus  secuaces :  re  amigos  mios ,  sed  celo- 
sos en  defender  á  vuestra  patria,  pues  ya 
veis  la  recompensa  i  el  aliento  que  os  espera 
en  un  dia  de  triunfo.  ?> 

Don  Lope ,  rep  licd  la  Reina  con  calor, 
no  atribuyas  á  tu  patria  lo  que  ha  sido  efec- 
to de  tus  incorregibles  pasiones  é  impruden- 
cia, ni  lleves  tu  insolencia  hasta  el  estrem6 
de  imaginar  ó  insinuar  que  pueda  yo  jugar 
bárbaramente  con  la  vida  del  mas  miserable 
de  mis  vasallos,  mucho  menos  con  gentes  de 
tu  clase.  Serás  juzgado  por  los  grandes,  quie- 
nes no  perdonarán  medio  alguno  para  favo- 
recerte ,  i  el  decreto  de  la  justicia  no  será  pro- 
nunciado hasta  que  pueda  fundarse  sobre  la 
irresistible  evidertcia. 

Hizo  entonces  una  seilal  Á  la  asamblea 
para  que  se  disolviese  ,  i  todos  se  retiraron 
sumidos  en  el  mas  profundo  dolor.  Reinaba 
un  mortal  silencio   al  salir  de  esta  reunión,  i 
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en  vez  de  los  alborozados  ecos  del  aplauso  po<. 
pular  qiie.se  había  oído  antes,  se  percibía  un 
aordo  iQurinuUo  de  admiración  i  terror. 

Como  se  temía  que  los  amigos  de  Gómez 
Arias  pudieran . intentar  alguna  violencia,  se 
tomaron  las  debidas  precauciones  para  que  la 
pdblica  tranquilidad  no  pudiera  alterarse.  Mo- 
habed  i  iosi  demás  prisioneros  fueron  confina  • 
dos  en  calabozos,  i  Monteblanco  i  su  desgra- 
ciada hija  permanecieron  en  palacio  por  in~ 
vitacion  de  h  Reina  hasta  que  se  hubiera  de~ 
cidido  la  suerte  de  Gome?  Arias. 
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CAPITULO  X. 

-Gómez  Arias  condenado  á  muerte.  Malogro 

de  toda  tentativa  para  obtener  su  perdón. 

Desolación  de  Teodora  ,  llevada  á  su  colmo 

t^f^  cuando  vio  que  la  Reina  firmaba  la  sen- 

'tr.tencia  fatal.  Serenidad  del  reo  cuando  esta 

r-  le  fue  notificada.  Se  rehusa  á  ver  á  Teodo- 

.   ra;  no  asi  al  escudero  Roque  ú  quien  ha- 

'Citt  espléndidos  regalos. 

> 

.l-legtí  el  dia  fatal  de  verse,  la  icausa ,  Sie  py*?- 
^on  los  testigos ,  quedaron  plenamente  susr 
tanciados  los  hechos,  Gomes  Arias  resultd 
jDonvicto  de  traición ,  i  condenado  á  perder  la 
cabeza  en  un  patíbulo.  £sta  s.eqtencia  llenó  de 
^lorror  á  los  habitantes  de  ÍJranada.  £1  hota^ 
,J)re,  que  pocos  dias  antes  habia  sido  el  objeto 
de  la  general  admiración  j  el  que  volvia  vic- 
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torioso,  conducido  por  las  alas  de  la  fortuna, 
i  elevado  al  líltimo  pináculo  de  la  gloria,  que- 
daba ahora  despojado  de  toda  su  dignidad  i 
esplendor ,  i  condenado  á  sufrir  el  martirio  de 
una  muerte  ignominiosa.  Aquel ,  que  por  tan- 
to tiempo  habia  escitado  los  celos  de  los  gran- 
des ,  era  ahora  el  objeto  de  la  compasión  ge- 
neral. 

Aunque  Teodora  se  habia  amaestrado  en 
la  escuela  de  la  aflicción,  i  se  hallaba  perfec' 
tamente  familiarizada  con  los  quebrantos,  sin 
«mbargo,  cuando  supo  el  resultado  de  la  cau« 
83,  no  conoció  límites  su  dolor.  Se  considera- 
ba como  la  primaria  ,  aunque  inocente  causa 
de  la  prematura  muerte  de  su  marido  ;  olvi- 
dó entonces  la  ingratitud ,  la  crueldad ,  i  la 
pérfida  conducta  que  habia  observado  con  ella; 
su  viva  imaginación,  escitada  por  la  gravedad 
del  peligro ,  no  vid  ya  mas  que  sus  brillantes 
cualidades  i  su  desastrado  fín ;  asi  es  que  le 
amd  con  mayor  entusiasmo  cuando  le  vid  e^ 
la  orilla  de  su  destrucción.  No  habia  llegado 
á  perder  todavía  la  esperanza  de  salvarle,  aun** 
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qnt  la  aciaga  vob  del  dolor  qué  resonaba  por 
todas  partes  fuera  bastante  para  desvanecer 
su  encantadora  ilusión.  La  sentencia  habia 
sido  pronunciada,  i  solo  la  Reina  podia  miti- 
gar su  rigor  haciendo  uso  de  sus  Reales  prer- 
rogativas. 

A  esta  dnica  áncora  se  agarrd  Teodora' 
«on  ciega  confianza.  Isabel  era  humana,  i  era 
mugerj  es  verdad  que  habia  adquirido  una 
gran  celebridad  por  su  rígida  é  inexorable 
justicia;  pero  ¿  podia  enviar  al  patíbulo  á  un 
joven  i  bizarro  caballero ,  á  quien  debia  una 
brillante  victoria ,  sin  infringir  los  sagrados 
principios  de  aquella  misma  justicia  ?  Era  mu< 
ger,  i  aunque  heroina  i  de  elevados  pensa- 
-mientos,  se  debia  presumir  que  la  naturale* 
za  hubiese  plantado  en  su  pecho  los  atribu* 
tos  propios  de  su  sexo.  La  compasión  ,  la  hu- 
manidad, la  generosidad  deberían  sofocar  la 
terrible  voz  del  deber,  i  ella  no  podria  recha- 
zar de  su  trono  á  tan  nobles  é  influyentes 
■empeños.  Piaba  asi  mismo  una  parte  de  su 
triunfo  á  sus  mismas  lagrimas ,  con  las  que 
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esperaba  ablandar  el  corazón  de  la  Reina ,  é 
impedir  que  llegase  su  rigor  hasta  el  estremo 
de  dejar  viuda  con  una.  palabra  á  la  que  con 
otra  habia  dado  el  título  de  esposa.  Tenia 
también  confianza  en  las  enérgicas  represen  - 
taciones  i  sdplicas  de  muchos  de  sus  amigog 
que  pertenecían  á  las  primeras  familias  del 
jreino,  la«  que  debia  presumirse  que  no  fue- 
ran desatendidas  en  consideración  á  los  impor- 
tantes servicios  que  acababan  de  prestar  al 
Castado. 

Estas  halagüeñas  ideas  calmaron  en  algún 
modo  las  aprensiones  de  Teodora ,  i  la  indu- 
jeron á  creer  que  la  seria  posible  salvar  la 
vida  de  su  marido.  ¡  Infeliz  muger  !  mui  pron- 
to yió  la  falacia  de  sus  cálculos.  Se  habían  he- 
cho ya  las  mas  vigorosas*  reclamaciones  á  fa- 
vor de  Gómez  Arias  j  los  primeros  personages 
de  Granada  se  habian  interesado  fuertemente 
en  su  favor;  ipero  todo  fue  en  vano,  ni  la  Rei- 
na podia  ser  tildada  de  ingratitud  i  dureza, 
cuando  ofrecía  poderosas  razones  para  hacer 

vej^  á  los  suplicantes  la  imposibilidad  de  com*> 


placerlos  á  menos  de  dar  á  sus  vasallos  un 
ejemplo  de  censurable  parcialidad.  Todavía  no 
liacia  ocho  dias  que  habían  sido  ahorcados  seis 
hombres  en  la  plaza  de  Vivarrambla  por  la 
misma  causa  por  la  que  había  sido  condena» 
do  don  Lope.  Con  estos  melancóHcos  antece-^ 
denles  empezaron  á  decaer  aun  los  mas  con- 
fiados, i  ya  la  muerte  de  Gomea  Arias  fu¿ 
considerada  como  una  inevitable  calamidad. 
Oyó  Teodora  la  opinión  general  con  el  mas 
horrible  dolor  j  en  vano  se  echó  á  los  píes  de 
la  Reina  é  imploró  su  Real  clemencia  con  to* 
da  la  animada  elocuencia  del  dolor.  Isabel  la 
recibid  con  ternura,  pero  no  la  dio  la  me- 
nor esperanza;  el  ánimo  de  Teodora  se  halla- 
ba en  el  dltimo  acceso  de  la  angustia  i  de 
|a  desesperación  $  setird  violentamente  por  el 
«uelo,  i  con  todos  los  estrémos  de  la  aflicción 
pidid  ardientemente  la  vida  de  su  marido ,  la 
▼ida  tan  solo,  aunque  fuera  luego  enviado  á 
un  destierro  perpetuo  para  no  volverle  á  ver 
mas;  caían  profusamente  sus  lágrimas;  estén- 
:«Ua  juntas  sus  manos  coa  el  mayor  fronesí; 
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temblaba  i  daba  todas  las  señales  de  la  deses- 
peración, presentando  en  su  figura  un  retra- 
to vivo  de  la  mas  fiera  desgracia.  La  Reina  la 
mird  con  compasión  ,  i  quedd  pasmada  de 
ver  aquel  esceso  de  aflicción  en  una  mugar  tan 
ultrajada  como  Teodora;  pero  no  podía  ali- 
viar sus  penas  sin  incurrir  en  una  parciali- 
dad que  habia  procurado  evitar  siempre  caí- 
dadosamente ,  i  que  habia  formado  el  timbre 
mas  orgulloso  de  su  reinado. 

Afectada,  sin  embargo,  con  tan  interesan- 
te escena,  dijo  cariñosamente  á  Teodora  que 
se  levantase,  i  pronunció  con  noble  dignidad 
estas  memorables  palabras :  ce  como  muger, 
jjperdonaria  una  traición  contra  el  amor;  co- 
»mo  Reina ,  no  puedo  disimular  las  que  se 
j7Cometen  contra  mí  corona.»  Se  did  en- 
tonces drden  á  Teodora  de  que  se  retirase,  mas 
no  pudo  esta  infeliz  obedecer  aquel  mandato; 
se  asid  fuertemente  á  lospiesdel  trono  figurán- 
dose que  mientras  estuviese  á  la  vista  de  Isa-^ 
belt)  no  debia  perder  las  esperanzas.  Se  lain- 
timd  por  spguuda  vex   que  se  retirase,  pues 


que  la  Reina  deseaba  por  compasión  acia  ella 
que  cesara  la  terrible  lucha  en  que  estaba  su- 
mida su  sensibilidad ;  pero  Teodora  no  pene- 
traba el  cariñoso  objeto  de  esta  disposición. 
Entrando  en  este  momento  un  ayudante  del 
gobernador,  puso  un  legajo  de  papeles  en  las 
manos  de  la  reina.  Parecid  que  Isabel  se  ha- 
bia  agitado  en  el  acto  de  recibir  aquellos  des- 
pachos,  i  partiendo  al  mismo  tiempo  ua 
rayo  de  tan  aciaga  luz  al  ánimo  de  la  hija  de 
Monteblanco,  esclamd  en  su  furioso  arrebato. 
¡Oh  por  caridad!  no  íirme<s.  En  nombre  del 
cielo  no  firméis  todavía  j  pero  era  ya  dema* 
siado  tarde :  habia  ya  sido  puesta  la  rdbrict 
Real  en  la  sentencia  que  condenaba  á  Gomex 
Arias;  i  su  infeliz  esposa  cayd  al  suelo  sia 
sentido. 

En  tan  lamentable  estado  fue  llevada  á  su 
padre ,  quien  no  pudo  ofrecerla  «1  menor  cou" 
suelo,  porque  estaba  devorado  asi  mismo  por 
.el  mas  amargo  dolor. 

S6  iba  pasando  el  día  lúgubremente,  i  los 
habitantes  de  Granada  veiaa   coa  horror  «1 
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alto  patíbulo  que  se  iba  disponiendo  en  la 
plaza  de  Vivarrainbla.  Todo  era  luto  en  aque- 
lla ciudad ;  todos  se  interesaban,  i  todos  sen- 
tían la  próxima  egecucion,  aunque  nadie  se 
atreviese  á  impugnar  lo  justo  de  la  sentencia 
en  virtud  de  la  cual  iba  á  morir  aquel  noble 
reo. 

Por  particular  encargo  de  la  Reina,  había' 
sido  tratado  Gómez  Arias  con  la  mayor  de- 
ferencia i  respeto  durante  su  confinación  en 
casa  del  conde  de  Tendilla  j  i  hasta  que  fue 
firmada  la  sentencia  de  muerte  ,  estuvo  ea 
comunicación  con  sus  amigos  i  parientes,  de 
modo  que  su  prisión  parecía  mas 'bien  la  cor- 
te de  un  personage  influyente,  que  la  man- 
sión de  un  desgraciado  reo  á  quien  sus  ami- 
gos afligidos  fueran  á  visitar  para  exhortarle 
á  sufrir  la  muerte  con  resignación.  Todos  sus 
compañeros  dt  armas  habían  estado  mui  finos 
i  espresívos ,  i  el  testimonio  de  su  adhesión 
le  llenaba  de  la  mas  orguUosa  complacencia. 
Como  era  la  sobervia  la  que  había  conducido 
á  Gómez  Arias  i  este  horrooroso  paso,  recibía 
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aquella  nuevo  pábulo  con  el  ínteres  general 

que  se  manifestaba  á  su  favor. 

No  habia  perdido  don  Lope  todas  sus  es- 
peranzas, pues  le  parecía  imposible  que  la 
Reina  se  determinase  á  sancionar  la  senten- 
cia. Recordaba  con  complacencia  el  elevado 
aprecio  en  que  habia  sido  tenido  hasta  enton* 
ees  por  Isabel,  las  diferentes  muestras  de  con- 
sideración que  habia  recibido  de  su  Real 
mano ,  las  muchas  entrevistas  i  conversacio- 
nes familiares  con  las  que  habia  sido  honra- 
do. A  estos  halagüeilos  recuerdos  se  debia  aña- 
dir la  intercesión  de  tantos  i  tan  poderosos 
patrocinadores,  solícitos  todos  por  interesar 
la  Real  clemencia. 

Asi ,  pues  ,  todo  conspiraba  á  esplayar  el 
ánimo  del  prisionero ,  i  á  prolongar  una  ilu- 
sión que  iba  á  disiparse  mui  pronto  ,  i  coa 
demasiada  violencia.  Estaba  conversando  so- 
segadamente con  dos  d  tres  amigos,  cuando 
entra  el  conde  de  Tendilla  acompañado  por 
los  oficíales  de  justicia ,  J  le  dijo  con  tono  me- 
lancdlico.  ísDon  Lope,  siento  sobre  manera 
Toaao  lU.  13 
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verme  pracisado  Á  ser  el  hiensagero  de  funes- 
tas noticias  j  pero  la  parte  de  dolor  que  es- 
perioaento  en  tan  desagradable  deber ,  se  mi- 
tiga cuando  considero  que  las  comunico  á 
Gómez  Arias  que  abunda  en  fortaleza  i  valoí 
para  sobrellevar  la  desgracia. 

Proseguid,  conde,  contesto'  don  Lope  con 
una  amarga  sonrisa,  decidme  lo  peor,  pues 
rae  atrevo  á  asegurar  que  tendré  esa  fortale- 
za que  queréis  suponerme. 

Don  Lope  ,  añadid  gravemente  el  conde; 
vuestra  sentencia  ha  sido  confirmada,  i  debéis 
prepararos  para  sufrirla  muerte. 

¡La  muerte!  esclamtí  Gómez  Arias  sobre- 
saltado; ¡la  muerte!  pero  serenándose  de  re- 
pente, eontinud  con  un  tono  de  indignación: 
esconde,  debo  confesaros  que  me  ha  conmo- 
vido vuestra  intimación;  yo  no  estaba  por 
cierto  preparado  para  tanto;  esperaba  á  lo  mas 
el  destierro  i  la  confiscación; 'mas  veo  que 
he  calculado  errdneamente  sobre  el  favor  de 
nuestra  Soberana;  su  generosidad  sobrepuja 
mis  mas  ardientes  esperanzas. 
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Sin  hacer  caso  el  conde  de  Tendilla  de 
esta  irdnica  invectiva,  continud:  ííen  conside- 
ración á  vuestros  servicios,  la  Reina  quiere 
concederos  cualquiera  gracia  que  le  pidáis ,  i 
os  promete  cumplirla  religiosamente. 

Esto  i  mui  agradecido  á  la  Reina  ,  contes- 
tó Gómez  Arias  con  amargura^  pero  á  fémia 
que  debo  ya^  bastante  á  su  Alteza,  i  no  quie- 
ro abusar  de  su  indulgencia. 

Don  Lope,  replicó  Tendilla  con  calor,  in- 
juriáis á  la  Reina :  en  este  mismo  momento, 
está  ella  sintiendo  mas  que  nadie  el  haberse 
visto  en  la  dura  precisión  de  firmar  vuestra 
sentencia  de  muerte.  Si  hubiese  habido  algún 
medio  honroso  de  salvaros,  no  dudéis  que  lo 
hubiera  aprovechado ;  me  consta  que  perdc- 
ria  con  gusto  el  mayor  tesoro  de  su  reino  por 
libertaros  del  suplicio;  si,  todo  lo  sacrificaría 
■  por  vuestra  existencia ,  todo,  menos  el  deber. 

¿I  cuando  debe  Uevarst  á  efecto  esta  sen- 
tencia? pregunto  Gómez  Arias. 

Mañana ,  contesto  el  gobernador ;  mas  si 
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queréis  valeros  de  su  fayor,  se  os  concederán 
dos  días  mas  de  tiempo. 

No,  replicd  altivamente  Gómez  Arias, 
sentiría  mucho  dar  ese  chasco  al  pdblico ,  el 
cual  no  dudo  está  al  presente  mirando  ansio- 
samente los  preparativos  del  pro'ximo  espec- 
táculo: no;  que  se  despache  maíiana  esta  ce- 
remonia; yo  estoi  pronto.  Volviéndose  en- 
tonces al  jdven  Garcilaso  que  le  había  acom- 
pallado  en  la  espedicion  contra  Mohabed :  mi 
buen  amigo,  tu  eres  un  bizarro  soldado  qu^ 
prometes  ser  hombre  insigne;  pero  ten  mu- 
cho cuidado  en  el  modo  de  usar  de  los  favo- 
res de  las  damas ;  porque  cuantos  servicios 
prestes  á  una  Reina  no  compensarán  la  me- 
nor desatención  que  hagas  á  una  muger;  i 
sobte  todo  sé  muí  cauto  en  el  manejo  de  sor- 
tijas. 

El  conde  de  Tendilla  no  juzgó  oportuno 
manifestar  su  resentimiento  por  estas  observa- 
ciones, por  que  la  aflictiva  situación  de  Gó- 
mez Arias  podía  dar  un  motivo  de  disculpa 
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i  h  imprudente  efusión  de  su  cdlera.  Doo 
Lope,  le  dijqj  debéis  perdonarme  la  desagra- 
dable precisión  en  que  me  constituye  mi  res- 
ponsabilidad de  poner  una  guardia  dentto  d$ 
vuestro  aposento. 

La  presencia  de  los  soldados,  seilor  conde, 
respondió  Gómez  Arias ,  nunca  me  fue  desa- 
gradable j  tendré  por  el  contrario  la  mayor 
satisfacción  en  ello.  Estos  contribuirán  á  dt« 
sipar  el  velo  que  encubre  mi  alma  trayendo 
á  la  memoria  mi  primera  gloria^  i  adquirirán 
así  mismo  nuevo  estímulo  para  servir  á  su 
Reina  presenciando  la  animadora  recompensa 
que  su  Alteza  reserva  para  los  que  la  sirven 
bien. 

Cruzó  entonces  sus  brazos,  i  empezó  á 
pasearse  por  el  cuarto  con  afectada  indiferen- 
cia ;  pero  la  pena  que  sufria  interiormente, 
era  superior  á  las  facultades  de  su  elevado  es- 
píritu. Nadie  puede  estar  sosegado  é  indiferente 
en  tales  momentos.  Seria  contrariar  la  natu- 
raleza ;  la  altivez  i  el  temor  de  dar  pruebas 
de  debilidad,  pueden  hacer  que  ss  tome  una 
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aparente  calma  de  dignidad;  ía  fiereza  6  la 
insensibilidad,  pueden  adoptar  aína  insolente 
conducta  ó  una  lúgubre  tranquilirlad;  pero  la 
verdadera  i  filosdiica  igualdad  de  ánimo  exis- 
te mas  en  la  tedrica ,  que  en  la  práctica.  Gó- 
mez Arias  sin  embargo,  no  manifesté  sínto- 
ma alguno  de  flaqueza,  i  sus  esclaraaciones 
denotaban  mas  bien  su  irritación  contra  la. 
Reina,  que  el  temor  de  perder  la  vida  en  me- 
dio de  su  brillante  carrera.  Parecia  estar  ab- 
sorto en  sus  ideas,  i  el  gobernador  se  prepa- 
raba ya  á  despedirse  de  él  óuahdo  rompid  et 
silencio  diciendo:  n-deteneóS,  he  pensado  que 
sería  mas  respetuoso  aceptar  la  cariñosa  ofer- 
ta de  mi  Soberana ;  haré  por  lo  tanto  una  sií- 
plica. 

Decid  cuál ,  i  os  será  concedida. 

Que  para  salir  al  patíbulo  se  me  permita 
ir  á  caballo  á  la  cabeza  de  mis  valientes  sol- 
dados ,  i  adornado  con  todos  los  honores  mi» 
litares 

El  conde  de  Tenrlilla  díd  un  involuntario 
cslremeciínieuta  con   tan    esttaáa   demanda, 
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i  mirrf  fijameBte  íí  Gómez  Arias ,    en  aire  de 

manifestar  su  recelo,  de  que  esta  condescen- 
dencia pudiera  tener  aígun  resuítado  peligro- 
80.  La  petición  jiodia  encerrar  el  secreto  de 
algún  acto  desesperado ,  ó  tal  vez  el  proyec- 
to de  dar  el  último  desahogo  á  su  noble  so- 
bervia ;  el  gobernador ,  sin  embargo ,  se  cre- 
yó  obligado  á  conceder  esta  gracia.    ♦ 

Vuestros  deseos  serán  satisfechos,  cuales- 
quiera que  sean  las  ideas  que  os  animan  ,  don 
Lope,  para  hacer  esta  súplica  ;  yo  i  mi  guar- 
dia os  acompaflaremos  igualmente.  Pronuncid 
estas  palabras  de  un  modo  tan  significante, 
que  Gómez  Arias  debid  convencerse  de  que 
el  gobernador  estaba  preparado  para  precaver 
todo  lance  que  puViiera  turbar  la  tranquili- 
dafd  pública. 

'■  'Ahora  pues,  afíaJió  Tendilla,  debo  trae- 
ibé'  una  visita  ,  don  Lope ,  una  persona  que 
desea  vivamente  despedirse  p(*  la  última  vez. 
¿I  quién  es  ésie  ser  caritativo?  porque  sino 
me  engaño,  todos  mis  amigos  i  parientes  han 
cumplido  y»  con  este  deber. 
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Es  vuestra   esposa  ,   Ija  amable  é  infelis 
Teodora.  ...,.,.^ 

Gómez  Arias  hizo  una  seáal  de  impaciente 
.desagrado,  i  auadid  luego  con  frialdad  i  de- 
sasosiego, (vestimo  mucho  su  ternura  i  afec- 
to ;  pero  no  puedo  consentir  en  verla ;  i  lo 
que  pido  en  su  vez ,  i  de^  vivamente  es 
que  renuncie  á  una  entrevista,  á  la  que  ya 
h.^dado  mi  absoluta  negatiya. 
, ...  Era  cierto  que  Gómez  Ar^as  se  habia  re- 
husado ten^Lzmente  i  ver  á  su  antes  idolatra-^ 
^a  Teodora^  siOrque  las  suplicas  i  lamentos 
du  esta  inftalLz  rauger,  fortalecidas  por  los 
.buenos  oficios  de  sus  amigos,  hubieran  podido 
conmoverle. 

Está  cruel  resolucioxi  podia,  proceder  del 
horror  que  habia  de  inspirarle  la  que  era 
causa  de  su  muerte  ,  tí  mas  bien  de  un  sen- 
timieqto  de  compasión  por  los  tormentos 
que  suponía  e^aba  sufriejado,  i  quedeberian 
llegar  á  su  colmo  con  su  presencia;  de  todos 
iuüdos  deseaba  evitar  una  escena  que  no  pa- 
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día  producirle   sino  terribles  i  melancdlicog 
recuerdos. 

No  manifestó  igual  desagrado  en  ver  á  so 
escudero  Roque :  este  pobre  09020  solicitaba 
ansiosamente  Ib  entrada;  porque  si  bien 
eran  débiles  los  títulos  de  gratitud  que  su 
amo  podia  pretender  de  él,  sin  embargo,  pe- 
netrado de  aflicción  i  borror ,  por  baber  sido, 
aunque  inocentemente,  uno  de  los  instru- 
mentos que  habian  preparado  aquella  catás^ 
trofe ,  tenia  el  mas  vivo  empeño  de  arrojarse 
á  los  pies  de  Gómez  Arias. 

Eatró  temblando  el  pobre  criado ,  i  al  ve^r 
con  la  mayor  serenidad  en  medio  del  aposen- 
to la  noble  figura  de  don  Lope,  no  pudo 
contener  sus  lagrimas ,  i  esclam(í  lleno  de  dea- 
consuelo:  55 ¡Oh  don  Lope.'  ¡<mi  querido  i 
venerado  amo!  ¡que  hayan  llegado  las  cosas  á 
este  estrerao!  ¡que  viva  yo  para  ver  sufrir 
tan  severa  sentencia  al  caballero  mas  esfor-: 
zddo  de  Granada!  i  abrazando  Jas  rpdillas  de 
Gómez  Arias ,  coptinud  en  tono  del  mas  fiero 
pesar,  ¡pobre  amo  mió!  no  me  leventaré  de^ 


suelo  hasta  que  no  me  toncedais  un  amplio 
perdón  por  la  parte  que  haya  podido  tener  ea- 
Vuestra  muerte.  Sabe  el  cielo  con  qué  repug- 
nancia he  obrado ,  i  cuan  amargamente  mé  ar- 
repiento de,  las  aciagas  circuYistancias  que  me 
tedujeron  i  tan  crítica  alternativa. 

Levántate,  mi  buen  Roque,  dijo  Gómez 
Arias ;  te  perdono ,  no  solo  el  melancólico 
apuro  á  que  te  has  visto  reducido ,  sino  tam- 
bién todas  las  demás  trasgrésiones  de  que  te 
has  hecho  culpable  en  mi  servicio,  que  no 
«on  pocas :  no  obstante ,  como  debo  empren- 
tfér  mañana  un  Viaje  tan  largo,  al  qué  su- 
pongo no  tienes  inclinación  de  acompañarme. .'. 

¡  Virgen  de  las  angustias !  le  interrumpid 
Roque  ,  ¿cdmo  pode^p  hablar  con  esa  frescura 
iJe  cosas  tan  "horrorosas  ? 
^'  Ahora  pues,  Roque,  prosiguió  don  Lope, 
ctebes  oirrae  con  atención,  es  ya  tiempo  de 
que  liquidemos  nuestras  cuentas.  Ya  sabdt 
ijtie  soi  til  deudor. 

*^^"¡  Válgame  Dios!  esclamó  el  criado  ,  señoir 
tibn  Lope  ¿para  qué  pensar  ahora  en  eso? 
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Esta  es  la  mejor  ocasión ,  porque  de  otro 
modo  corres  mucho  riesgo  de  no  ser  pagado 
nunca. 

Ni  tampoco  quiero  yo  que  se  me  pague^ 
dijo  Roque  sollozando;  pensaríais  mui  baja- 
mente de  mí  si  supusierais  que  hubiera  ve** 
nido  á  veros  con  tal  intención.  f 

No,  Roque,  conozco  demasiado  tu  fídeli'< 
dad ,  i  no  trato  Je  ofenderte ';  pero  no  debci 
rehusar  el  último  legado  de  tu  amo:  toma 
esto,  le  dijo  entregándole  un  gran  bolsillo, 
que  el  escudero  no  pudo  menos  de  aceptar; 
I  sacándose  una  sortija  del  dedo,  recibe,  »da- 
dití  ,  esta  memoria  j  i  como  Roque  no  se  atre- 
viese á  tomarla ,  le  dijo  sonri^ndose :  fc  tdmala, 
porque  ya  puedo  dar  ahora  sortijas  «in  nin^. 
gun  peligro. 

Gracias,  mi  buen  amo  ;  ¿  pero  no  tenéis  al-t 
guna  prenda  que  demuestre  vuestro  afecto  i 
que  sirva  de  dltimo  recuerdo  para  aquella- 
persona  ? 

'    f  Como  i  contestí^  Gómez  Ariaa  con  indi- 
feíehcia^  Teodo/ájiome  olvidará  nunca,  ade« 
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mas  de  eso  yo  no  tengo  nada  que  sea  digno  de 
ella  j  dala  mis  buenos  deseos ,  i  pídela  que  me 
perdone  con  la  misma  franqueza  que  yo  la 
perdono. 

:  Al  decir  esto  quiso  retirarse ;  pero  Roque 
86  interpuso  de  nuevo ,  i  con  tono  lamenta- 
ble esclamd ,;?  ¡  ah  don  Lope !  acordaos  de  lo 
que  os  dije  en  Guadix;  no  me  han  engañado 
mis  vaticinios,  paes  los  veo  ^of  desgracia  bien 
cumplidos. 

o!: poco  á  poco,  mi  buen  Roque,  le  inter- 
rumpid Gómez  Arias,  poco  apoco;  tu  has 
venido  aqui  como  un  humilde  pecador  á  pe- 
dir que  te  perdonase,  i  ya  vuelves  á  tus  an- 
tiguos sermones ;  deja  ese  cuidado  á  las  per- 
sonas que  lo  ejercen  por  obligación ,  éa.  pues 
vete,  por  que  ya  rae  siento  mui  pesado  i 
no  me  vendrá  mal  una  hora  de  sueño. 
i  :A1  decir  esto  se  despidió  tiernamente  de 
ta  criado,  i  se  retiró  1  su  gabinete,  seguido 
por  dos  centinelas. 

Roque  quedó  fuera  de  si ,  porque  si  bien 
habia  tenido  varias  ocasiones  para  formar  un 


2o5 
justo  aprecio  del  carácter  i  temple  de  Gómez 
Arias,  no  podía  sin  embargo  comprender  co- 
mo un.  hombre  podía  en  la  víspera  de  $u 
muerte  entregarse  al  sueño  con  la  calma  i  se- 
renidad que  manifestaba  su  amo. 

!  Virgen  Santa !  ¿  cuando  hombre  alguno 
pensd  dormir  en  tales  momentos  ?  Dios  le 
ayude,  i  le  de  lo  que  mas  le  convenga.  AI 
decir  esto  se  retird  el  pobre  Roque  lleno  de 
admiración ,  derramando  lágrimas ,  é  implo- 
rando el  patrocinio  de  todos  los  santos  para 
su  desgraciado  amo. 
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CAPITULO  XI. 

Horrorosa  angustia  de  Teodora.  Su  padre  la 
,  j  opliga  á  ir  d  visitar  á  don  Antonio  de 
j  •  Leiva  de  quien  recibe  una  prenda^  á  cuya 
presentación  la  Reina  nopodia  negar  cua~ 
lesquiera  gracia  que  se  le  pidiese.  Vuela 
Teodora  con  este  precioso  hallazgo  á  los 
pies  de  Isabel.  Salida  de  Gómez  Arias  pa- 
ra  el  patíbulo.  Estupor  general.   Teodora 
llega  con  el  perdón  d  tiempo  de  salvar  la 
vida  de  su  marido.  Presentación  de  ambos 
á  la  Reina.  Asesinato  de  Gómez  Arias  en 
el  momento  de  besar  los  Reales  pies.  Fegy- 
cidad  de  Bermudo  el  renegado.  Resigna- 
ción  de  Gómez  Arias  á  su  fatal  destino. 
Desesperación  de  Teodora. 

J  a  se  había  perdido  toda  esperanza ;  llegd  I« 
terrible  mañana.  Teodora,  la  infeliz  Teodora. 


contra  la  que  psrrece  que  el  hado  babia  ago- 
tado toda  su  ponzoña,  después  de  una  noche 
1%  mas  inquieta  i  dolorida ,  habia  dejado  su 
oaina  i  estaba  sentada  detras  de  la  celosía  con, 
«US  manos  juntas  en  ademan  suplicatorio ,  i 
fijando  su  vista  vagamente  en  los  grupos  que 
empezaban  á  forma4Pe  por  las  calles.  Se  abrid 
la  puerta,  i  entró  su  padre  llevando  retrata- 
<ia  en  su  semblante  toda  la  fiereza  del  pesar. 
Hija  mia,la  dijo  tiernamente,  mi  querida 
hija,  debes  salir  de  este  sitio.  Nunca,  contes- 
tó la  melancólica  Teodora,  á  menos  que  no 
sea  para  ir  al  sepulcro.  ¡Oh  padre  mió  ¡pron- 
tos habréis  de  cumplir  este  triste  deber  con 
vuestra  hija  desvalida.  , 

No  hables  asi,  Teodora;  tíK  pal.abras  son 
tantos  puñales  que  atraviesan  mi  corazón;  de- 
bemos someternos  á  la  voluntad  de  .la  provi- 
dencia, levanta  tus  llorosos  ojos  al  cielo,  i 
alégrate  con  la  halagüeña  esperanza  de  que 
esta  vida  miserable  nos  puede  servir  de  méri- 
to para  grangearnos  la  eternidad  de  la  ver- 
dadera dicha.  Échate  en  los  brazos  de  la  re- 


so8 
ligion ,  i  tus  males  te  se  haráa  mas  llevade- 
ros. 

Si,  padre  mío,  ahorii  mi  linico  amig», 
contestd  Teodora  en  el  esceso  de  su  angustia 
veonsideraré  mis  desgracias  como  una  justs 
espiacion  de  mis  ofensas  al  cielo ,  i  de  la  in- 
gratitud de  que  he  sido  «ulpable  acia  el  me- 
jor de  los  padres. 

Dios  te  bendiga,  Teodora,  replicd  el 
afectuoso  Monteblanco ,  i  te  restituya  la  paz 
i  la  tranquilidad ;  pero  ahora  debes  compla- 
cerme, debes  venir  conmigo. 

¿A  d<inde?  ¿yo  no  puedo,  ni  quiero  sa- 
lir de  Granada  hasta  que  lo  vea  en  el  sepul- 
cro j  ya  soi  su  muger,  i  debo  cumplir  reli- 
giosamente con  las  obligaciones  que  me  in- 
cumben como  tal;  por  cruel  que  haya.sido, 
añadid  desconsoladamente ,  en  negarme  el  per- 
miso de  verle  vivo,  no  podrá  impedir  que  1« 
manifieste  mi  pasión  después  de  muerto. 

Teodora,  dijo  Monteblanco,  no  es  mi  in- 
tención sacarte  de  Granada;  tan  solo  deseo 
que  me  acompañes  á  ver  á  nuestro  pariente 


ddn  Antonio  de  Leiva,  (|ui€n  varias  veces  ha 
solicitado  verte,  i  tú  siempre  te  lia»  opuesto 
á  ello  ¿  le  aborreces,  acaso? 

,  ]  Padre !  ]  p^idre !  dijo  Teodora  con  aire  d4 
feeonvencíon  i  tristeza;  ¿á  qné  fin  es^em* 
pedo  por  renovar  relaciones  con  un  hombre 
á  quien  he  injoTiado?  ¿i  creéis  que  Teodora 
pueda  sobrellevar  sus  quejas  ? 

I  No  ,  hija  mía  ^  tales  ideas  son  agenas  de 
don  Antonio  i  de  ta  padre;  el  valiente  jdvea 
está  postrado  en  la  cama ;  las  heridas  que 
recibió  en  la  desastrosa  acción  de  Sierra  Ber- 
meja lo  han  reducido  al  ultimo  grado  de  de- 
bilidad. £n  este  jnomento  ha  enviado  á  decir 
que  tenia  necesidad  de  verte  para  anunciarte 
mlguna  cosa  que  puede  interesar  á  todos. 

No  contest($  Teodora ;  pero  levantándose 
«n  el  acto  manifestó  su  aquiescencia,  i  apo- 
yada por  su  padre  se  dirigid  á  rasa  de  doa 
Antonio.  Era  general  el  desaliento  i  la  con- 
fbsion  de  toda  la  «iudad  ;  á  cada  paso  halla- 
ba Teodora  algún  objeto  que  i»  recordaba  con 

mayor  viveza  la  dura  calamidad  que  se  iba 
Tomo.  III.  14 


preparando.  Las  geíites  que  corrían  en  toda» 
direcciones  no  ha!)laban  mas  que  de  este  me- 
lancólico suceso.  Vio'  las  tropas  formadas  qut 
iban  marchando  á  ocupar  los  puntos  mas  in- 
teresantes á  fin  de  asegurar  la  pública  tran- 
quilidad ,  i  ai  figurarse  el  terrible  conflicto  ea 
que  debía  hallarse  su  marido  se  le  despeda- 
£aba  el  corazón. 

ffi*  ¡Con  que  desconsuelo  resonaron  en  sus 
oídos  las  trompas  i  clarines !  de  alli  á  poco  la 
|>esada  campana  de  la  catedral  hizo  sentir 
ius  atronadores  ecos ,  i  resonó  en  el  alma 
<]e  Teodora  como  si  la  indicara  su  último 
fatal  destino.  Dieron  las  ocho,  i  se  'acordd 
que  dentro  de  dos  horas  cesarla  de  existir 
Gómez  Arias.  Un  frío  temblor  se  apoder(^ 
de  esta  infeliz  muger,  i  como  si  cu  ter- 
ror no  hubiese  sido  suficientemente  escitado, 
otras  cien  campanas  con  sus  lamentables  vo- 
ces le  repetían  el  funesto  i  triste  suceso. 

Vio  en  seguida  á  los  ministros  de  la  re- 
ligión ^  que  armados  de  caridad  cristiana  ofre- 
cían sus  oraciones  por  el  alma  deJ  paciente,  i 
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presentaban  el  prdximo  suplicio  como  un  do- 
loroso escarmiento  para  los  jóvenes  inespertos; 
Teodora  se  estremecia  con  cuantos  objetos 
veia,  i  con  cada  sonido  que  llegaba  á  sus  oiJos, 
i  en  tal  estado  llegd  á  la  habitación  de  don 
Antonio  de  Leiva,  que  estaba  situada  feliz- 
mente i  poca  distancia.  Se  puso  á  temblar 
como  la  hoja  del  árbol  apenas  se  vid  ea  pre- 
lencia  del  jdven  Leiva ,  quien  tampoco  dejó 
de  dar  pruebas  de  su  turbación.  Ambos  sa 
hallaban  sumamente  desmejorados :  aquella 
por  sus  inmensos  padecimientos  morales,  i 
^ste  por  los  físicos.  Aunque  'don  Antonio  es- 
taba mui  débil,  tratd  sin  embargo  de  levan- 
tarse del  sofá  sobre  el  que  estaba  reclinado, 
cuando  vid  entrar  i  Monteblaacoj  mas  éit* 
le  lo  impidió.  ?'í>í  '  i 

El  semblante  del  jdven  goerrero  tomd 
de  repente  un  brillo  inesperado,  i  dirigién- 
dose á  Teodora ,  la  dijo  carifiosamente :  »  no 
tembléis,  Teodora,  pues  que  estáis  en  I* 
presencia  d«  un  amigo,  d§  un  verdadero  arai- 


go',  de  uno  qu0  $e  lamenta  amargamente  ^ 
haber  siJo  instrumento ,  aunque  inocente  d^ 
vuestras  desgracias.  ¡  Ahi  de  mí !  amada  ae^o- 
^ta;  si  os  hubiera  merecido  mayor  confijeui« 
za,  tal  vez  no  habríais  estado  envuelta  en  tan- 
tos trabajos ;  mas  no  son  estos  momentos  para 
reconvendioaes  5  el  tiempo  vuela  i  no  podemos 
desa[irovecharle»  Sino  hubierais  lleg^o  ta^ 
pronto,  débil  i  feerido  como  me  hallo,  estaba 
para  ser  conducido  á  vuestra  casa,  aunque  este 
«sceso  hubiera  podido  costarme  caro. 

Teodora,  miradme  como  á  un  amigo,  como 
ií  un  sincero  i  apreciable  amigo,  i  recibid  la 
ns^yo^  prueba  4ue  pueda  d^r  un  hombre  de 
puro  i  desinteresado  afecto.  Aquí  tenéis,  aíía- 
dió  .presentándole  una  cujita;^.aquj  tenéis  estft 
preciosa  prenda:  miradla,  es  el  ret«aitQ  di^ 
Ouestra  Rema,  que  recibí  de  sus  realas  ma- 
nos, cuando  la  fortuna  íavorecúí  mis  e&fuer-v 
xos  en  el  último  torneo.  £}1;  portador  d^  e^la 
alhaja,  tiene  derecbo  de  pedir  cualquiera  grai 
aU  sio  dislincioaj  daps  priesa,  presentad  ^ 
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Isabel  esta  hermosa  cdpía  de  si  misma;  recla-^ 
mad  la  promesa ,  i  pedid  la  vida  de  Gómez 
Arias,  que  os  será  concedida. 

¡Dios  misericordioso!  esclamó  llena  de 
confiísion:  ¿será  posible?  cayendo. entonces  á 
los  pies  del  jdven  Leiva,  anadió:  regeneróse 
don  Antonio,  ¿es  este  el  modo  que  tenéis  d« 
pagar  una  incuria?  » 

Pedia,  rqplicd  don  Antonio  noblemente 
satisfacer  los  estímulos  de  una  ignoble  ven- 
ganza dejando  á  mi  rival  perecer  ignominio* 
sámente )  cuando  está  en  mi  mano  salvarle^ 
pero  DO ,  mi  coraeon  se  estremece  coii  la  so*- 
la  idea  de  tales  represalias,  i  no  halla  placer 
sino  en  contribuir  á  la  felicidad  de  Teodora. 

Atónita  esta  desgraciada  por  tan  sublime 
i  heroica  conducta,  cogió  la  mano  del  ckt 
ballero  don  Antonio,  i  habría  impreso  en 
ella  miles  de  besos  de  gratitud  sino  lo  hubie» 
ra  impedido  la  modestia  i  la  necesidad  de  sa- 
lir á  salvar  á  su  marido. 

Mi  querida  Teodora ,  idos  pronto ,  no  se 
debe  perder   tiempo;  pensad  qué  la   mfenor 


dilación  pudiera  ser  samamente  fatal. 

Estas  palabras  tuvieron  un  mágico  influj» 
en  el  ánimo  de  Teodora :  la  idea  del  peligro 
de  su  esposo  absorvid  toda  otra  consideracionj 
56  dirijid  impetuosamente  al  palacio  apre-^ 
tando  con  firmeza  convulsiva  la  rica  prenda 
sobre  la  que  estribaban  todas  sus  esperanzas. 
Al  llegar  á  la  entrada  se  conmovieron  los 
guardias  de  ver  el  frenesí  de  la  pobre  Teodo- 
ra, i  compadeciéndose  de  sus  desgracias  la 
abrieron  paso  inmediatamente  que  dijo,  aun- 
que atolondrada  i  fuera  de  sí,  la  necesidad 
que  tenia  de  ver  á  la  Reina. 

La  plaza  de  Vivarrambla  estaba  en  el  ea* 
tretanto  ostruida  por  inmenso  gentío ;  la  no- 
vedad i  lo  egemplar  del  cistigo  habia  puesto 
•1  pueblo  en  la  mayor  fermentación.  Hacia 
mucho  tiempo  que  no  se  vcia  tal  espectáculo 
de  parte  de  un  noble ,  i  no  se  recordaba  caso 
alguno  de  que  uii  conquistador  hubiera  sido 
conducido  del  carro  de  la  victoria  al  tablado 
del  patíbulo. 

Todos  lamentaban  h   mierte  de  Gomes 
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Ariás ,  aunque  algunos  de  las  ctasea  ínfimas, 
en  medio  de  los  sentimientos  de  compasión, 
esperimentaban  una  cierta  complacencia  al 
ver  que  un  personage  tan  elevado  iba  á  sufrir 
la  misma  suerte  que  el  mas  misenable  de  ellos. 
En  el  centro  de  la  plaza  se  habia  construí» 
do  un  alto  patíbulo  cubierto  con  rico  tercio- 
pelo negro  ,  -i  muchas  de  las  casas  inmediatas 
estaban  asimismo  colgadas  con  símbolos  de 
luto  que  espresaban  la  aflicción  de  sus  dueños. 
Un  fuerte  cuerpo  de  veteranos  estaba  forma- 
do sobre  la  plaza,  i  varias  partidas  destacadas 
de  caballería  recorrian  las  avenidas  principa- 
les  para  impedir  todo  alboroto  de  parte  de  la 
muchedumbre. 

La  bulla  i  la  agitación  del  pueblo  era  estre- 
ñía; pero  cuando  finalmente  la  tremenda  cam- 
pana de  la  catedral  dio  la  lúgubre  señal  para 
que  Gómez  Arias  saliera  de  la  cárcel  á  termi- 
nar su  mortal  carrera,  se  levantó  de  todaí 
partes  un  simultáneo  murmullo  de  horror.  Los 
tristes  toques  de  las  campanillas  interrumpi- 
das de  tiempo  en  tiempo  por  los  lamentablea 


i  huecos  soníHos  de  las  trompetas  anunciaron 
que  la  procesioa  e^ttitía  ya  para  emprender 
su  marcha.' -r;:.. .  : ;  . 

Gome¿  Arias  habia  bajado  de  su  habita* 
cion  con  la  itiayor  serenidad  j  ni  se  descubria 
en  sus  facciones  otro  sentimiento  sino  el  de 
una  fíera  s(^¡>ei-via  i  rencor.  Se  dirigid  con 
ütine  paso  acia  el  melancólico  cuadro  que  le 
esperaba  j  i  como  al  montar  á  caballo  divisase 
á  la  condesa  de  Tendilla  ,  que  anegada  en  lá- 
grimas; se  ;  dirigía  a  despedirse  de  el,  le  espre- 
só  su  gratitud  por  todas  .1%  atenciones  que  le 
habia  usado  durante  el  tiempo  que  habia  per- 
manecido en  su  casa  ,  i  dándole  el  último  á 
Dios  saltd  sobre  su  favorito  alazán.  El  fogoso 
animal  empesd  á  dar  corbetas  como  si  sintiese 
una  verdadera  altivez  en  Uevar  tan  ilustre 
carga..     .  gir 

Poco  á  poco,  Babieca,  le  dijo  su  amo 
acariciándole  ,no  tengas  tanta  priesa,  porque 
esta  es  la  liltima  vez  que  vas  á  llevarme  so- 
hre  tus  lüm'>s.' 

Miró  entonces  al  rededor ,  i  cuando  yi<S 
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que  una  parte  de  sus  tropas  victoriosas  habia 
sido  escogida  para  su  escolta,  en  conforoii» 
dad  con  sus  deseos,  trató  de  disipar  la  afíi* 
cion  de  que  todos  estaban  penetrados,  diri- 
giéndoles las  mas  cordiales  i  animosas  es- 
presiones. 

Empeñado  don  Lope  en  desterrar  de  sn 
semblante  toda  apariencia  de  tristeza  ha- 
bia tomado  forzosamente  un  aire  de  digni- 
dad ,  i  todo  el  porte  marcial :  su  hermosa  fi- 
gura jamas  se  presentó  tan  brillante  como  en 
este  momento  desastroso.  Estaba  vestido  con 
él  trage  mas  suntuoso,  al  paso  que  iban  de 
riguroso  luto  todos  los  amigos  i  parientes  que 
Ic  acompañaban.  La  procesión  se  movió  len- 
tamente enmedio  del  confuso  murmull*  del 
pueblo  ,  lamentándose  amargamente  de  la 
tuerte  de  Gómez  Arias ,  i  admirando  su  fir- 
meza :  era  ^ste  ausiliado  por  un  gran  nume- 
ro de  sacerdotes  ;  pero  dos  religiosos  de  la 
orden  de  san  Francisco  ertn  los  que  le  asis- 
tían mas  de  cerca  i  que  parecían  mas  intere* 
•ados  en  su  persona. 


El  conjunto  de  aquel  cuadro  contrastad» 
era  lo  mas  vistoso  i  edificante ;  los  trofeos  de 
la  guerra  iban  mezclados  con  solemnes  em" 
blemas  de  la  religión ;  aquellos  elevaban  el 
alma  á  proezas  militares,  i  éstos  la  escitaban 
á  abandonar  la  pompa  del  mundo  i  á  fijar  la 
imaginación  en  la  eternidad.  Guerreros  i  ecle- 
sia'sticos,  banderas  i  cruces  se  desplegaban 
promiscuamente,  mientras  que  el  lastimoso 
eco  de  los  clarines  aumentaba  las  tristes  sen- 
saciones ,  producidas  por  los  lúgubres  cánti- 
cos de  la  religión. 

Asi  llegd  la  procesión  á  la  plaza  de  Vi- 
varrarabla.  Al  divisar  el  patíbulo  se  estreme- 
ció Gómez  Arias ,  fin  que  le  fuera  posible  di- 
simujar  la  impresión  que  le  hizo  el  aparato 
de  aquel  horroroso  sitio.  Mui  pronto  sin  em- 
bargo recobrd  su  acostumbrada  serenidad, 
i  dirigió  una  mirada  de  curiosidad  i  de  orgu- 
llo á  la  reunida  muchedumbre.  Prevalecia  por 
t0(}as  partes  el  dolor  i  la  consternación;  pe- 
ro no  se  observaba  el  menor  alboroto.  Ya  en 
este  momento  desapareció  del  corazón  de  Go- 
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mcz  Arias  hasta  la  mas  remota  esperanza ,  i 
parecid  perfectamente  resignado  con  la  suer- 
te que  le  había  sido  decretada.  El  niunnullo 
de  la  gente  se  convirtió  en  mortal  silencio; 
¡86  apeó  don  Lope ,  subid  al  patíbulo  ,  i  vol- 
viéndose á  sus  soldados  dijo :  á  Dios  mis  va- 
lientes compañeros ;  esta  es  la  liltima  espedi- 
cion  en  que  nos  hallamos  juntos ;  pero  tanto 
en  ella  como  en  las  anteriores  podréis  decir 
que  Gómez  Arias  ha  desplegado  la  serenidad 
i  el  valor  que  conviene  á  un«6oldado.  Enton- 
ces con  igual  resolución  iba  á  ofrecer  su  cue- 
llo para  recibir  el  golpe  fatal  cuando  se  oyd 
un  grito  penetrante,  aunque  lejano,  entre 
aquel  inmenso  gentío ,  i  se  vid  correr  una 
muger  acia  el  patíbulo. 

Perdón  ,  perdón ,  repitieron  varias  voces; 
i  la  gente  abrid  paso  gozosamente  á  la  azora- 
da Teodora ,  que  caminaba  con  una  frenética 
precipitación  hasta  que  llegd  ya  sin  fuerzas 
al  pie  del  tablado ,  espresando  en  el  desorden 
de  su  persona  i  en  la  fiera  espresion  de  su 
icmblante  los  vivos  efectos  diel  terror ,  de  la 
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ansiedad  i  dé  la  alegría.  Todos  enmudecieron 
i  la  apasionada  Teodora  subid  sin  detenerse 
la  escalera  del  tablado  llevando  ua  papel  en 
su  tre'niula  mano:  arrojan  lose  entonces  á  los 
brazos  de  su  marido,  gritd  con 'entusiasmo, 
gracias  á  Dios  que  no  es  tarde ;  os  traigo  vues- 
tro perdón  j  aqui  está,  vedlo ,  estáis  salvo, 
e&te  es  el  sello  de  la  Reina. 

£i  conde  de  Tendilla  tomd  el  papel  de 
cu  mano,  i  kyd  en  voz  alta  i  satisfactoria 
el  perdón  de  Gmnez  Arias.  Teodora  mird  fu- 
riosamente al  rededor  de  sí,  sus  ojog  se  lle- 
naron de  terror  al  observar  aquel  triste  cua- 
dro, como  si  temiese  todavía  que  no  había 
de  suspenderse  la  ejecución. 

¡  Leed  ,  leed  !  repitió  vehementemente, 
diriji^ndose  al  conde  de  Tendilla  :  esta  es  la 
<5rden  de  la  Reina ;  luego  vendrá  un  ayudan- 
te de  la  plaza  á  comunicárosla ,  pero  yo  m« 
he  anticipado  á  él  con  la  idea  de  llegar  á  tiem- 
po de  salvar  á  mi  marido. 

Estas  pocas  poro  eléctricas  palabras  fueron 
contestadas  con*UQ  torrente  de  tumultuoso* 
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aplausos  del  pueblo.  LIeg<^  por  fin  el  ayu- 
dante. Teodora  di<í  un  agudo  chiUido  de  alfr» 
gría ,  i  no*  pudiendo  ya  sostener  los  esfuerzos 
que  habia hecho, cayo  desmayada  ea  los  bra- 
zos de  su  esposo. 

£1  mbmo  Gómez  Arias,  ese  hombre  tan 
encallecido  é  insensible  á  las  tiernas  pasiones, 
se  rindiá  por  fin.  AI  contemplar  á  la  infeliz 
Teodora  que  habia  correspondido  á  «u  frial-I 
dad  con  el  mas  puro  afecto,!  á  so  crueldad^ 
con  la  mas  viva  ternura ;  al  considerar  ex£«i 
niuie  en  sus  brazos  á  aquel  milagro  de  anKtr 
i  bondad  f  se  asomd  una  trémula  lágrima  i, 
sus  ojos,  una  sola  lágrima  ;  mas  aquel  testi- 
monio de  sensibilidad  de  parte  de  Gomea 
Arias,  valia  masque  un  año^e  Jaoientos  en 
otros  hombres.  Apretd  tiernamente  á  su  pe.-* 
«ho  á  aquella  ang^ica  rauger,  que  fue  vuel- 
ta á  la  vida  coa  el  ardor  de  tan  cariñoso  abra-i 
£0  :  i  al  abrir  sus  lánguidos  ojos ,  se  tuvo  pos 
lamas  feliz  de  las  criaturas,  por  que  vid  el 
Vivo  interés  que  tomaba  por  su  vid»  el  objo* 
te  de  todo  su  cuidado  i  preüilecciun. 
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¡Oh  Teódoraf  cíclamrf  don  Lope  con  nna 
voz  que  su  misma  turbación  no  le  dejaba  ar- 
ticular; sol  indigno  de  tí.  ¿Cdmo  podré  es- 
piar tantas  injurias?  ¡  Qué  noble  venganza  Ii 
que  has  tomado! 

Había  mandado  la  Reina  que  Gómez 
Arias  fuera  conducido  al  momento  i  su  pre- 
tenci%j  i  en  su  conformidad  se  encaminó  acia 
la  residencia  Real ,  acompañado  por  la  ya  fe- 
liz Teodora ,  i  seguido  por  la  inmensa  mu- 
chedumbre que  rasgaba  el  aire  con  alboroza- 
das aclamaciones.  Cuando  llegaron  á  palacio^ 
bailaron  á  la  escelsa  Isabel  sentada  en  elgraa 
salón  público,  i  preparada  para  recibirlos. Su 
semblante  brillaba  con  el  placer  de  habet 
podido  salvar  á  don  Lope  de  su  prematura 
muerte. 

.!;>!iGomez  Arias,  le  dijo,  vuestra  vida  s« 
ha  salvado  por  el  mas  feliz  é  inesperado 
kicidente.  Nobles  de  Granada,  añadid  vol- 
viéndose á  su  corte ,  no  podréis  acusar  á  vuesr 
tra  Reina  de  parcialidad  en  la  distribución  de 
la  just  icia  :  en  el  momento  en  que  don  Lope 
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ge  iba  acercando  al  fin  de  su  carrera  mortal, 
le  me  trajo  una  prenda ,  i  se  me  reclamd  el 
galardón  prometido :  yo  la  había  dado  á  don 
Antonio  de  Leiva  en  premio  de  6U  bizarrt 
-conducta  en  el  dltimo  torneo,  con  la  sagrada 
palabra  de  que  sería  conferida  al  portador  de 
«lia  cualquiera  gracia  que  solicitase.  Me  la 
presentd  Teodora,  i  no  me  ha  sido  posible 
faltar  i  mi  Real  empeño.  Gómez  Arias,  de* 
beis  vuestra  vida  al  guerrero  don  Antonio  de 
Leiva,  i  á  vuestra  muger.  Que  vuestra  futu- 
ra conducta  acredite  que  no  sois  insensible  á 
la  grandeza  del  servicio.  Nada  debéis  á  la 
Reina,  porque  sin  esta  feliz 'circunstancia  ya 
estaríais  ahora  en  el  nd mero  de  los  muertos. 
Id  á  regocijaros  con  vuestros  amigos  sobre 
este  afortunado  suceso,  i  luego  os  recibirá 
.  COEQQ  corresponde  á  un  vencedor.  ^af 

Resonaron  por  todas  partes  los  gritos  de 
la  mas  sincera  aprobación  :  Teodora  estaba 
embriagada  con  su  dicha;  miraba  á  Gomea 
Arias,  i  en  aquellas  facciones  que  tan  fuerte» 
mente  habían  sabido  aprisionar  su  alma, des- 
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cabria  todavía  rasgos  de  ternura  que  la  pro* 
metían  recompensar  su  pasión.  Olvidaba  ya 
todos  sus  trabajos,  se  había  vaciado  la  copa 
de  la  desgracia,  i  ya  no  se  pensaba  mas  que 
•n  disfrutar  de  una  ilimitada  i  no  interrumpi- 
da felicidad.  Movido  Gómez  Arias  por  tier- 
nas i  generosas  sensaciones ,  á  las  que  se  ha- 
bía resistido  su  pecho  'hasta  entonces ,  no  ha- 
bía podido  d«sahogar  todavía  el  peso  de  su 
gratitud. 

Se  desasió  entonces  de  las  manos  do 
Teodora,  i  se  arrojó  á  los  pie»  de  la  Rei- 
na. La  vista  de  todos  estaba  placenteramenfs 
Vuelta  acia  don  Lope,  cuaado  uno  de  los  re- 
ligiosos que  le  habían  acompañado  al  patíbu- 
lo trepó  de  repente  por  el  medio  del  círculo 
faciendo  brillar  un  puñal  en  la  mano ,  i  an- 
tes que  nadie  pudiese  detener  el  golpe,  sumer- 
gid el  fatal  acero  en  el  pecho  de  Gómez  Arias 
quien  vacild  por  un  molimiento,  i  cayd  en 
Kguida  al  pie  del  trono.' Todo  se  convirtió 
en  horrible  cotifosion  Dando  Teodora  unagU' 
do  chillido ,  se  arrojó  sobre  su  asesinado  ma^ 
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rielo  en  tanto  que  varios  cirujanos  rolaban 
en  su  socorro. 

Solo  la  Reina  conservó  su  presencia  de 
ánimo  en  medio  de  aquel  alboroto.  Prended 
al  asesino,  esclamd,  i  los  guardias  al  instan- 
te se  apoderaron  de  su  persona ;  era  étte  un9 
de  los  franciscanos  que  habían  acompañado  á 
Gómez  Arias  al  suplicio ;  tenia  todavía  en  su 
mano  infernal  el  ensangrentado  puñal ,  i  con 
la  bárbara  sonrisa  del  mas  encarnizado  ene- 
migo, se  estaba  gozando  en  su  atentado. 

¡Gracias  á  Dios!  esclamó  el  cirujano  que 
habia  examinado  la  herida  de  Gómez  Ariaa; 
sino  me  engaña  mi  práctica  en  la  facultad, 
este  caballero  podrá  vivir  todavía. 

¡No,  nunca!  grita  el  fingido  religioso  coa 
una  voz  que  held  las  esperanzas  que  todo^ 
empezaban  á  concebir:  ¡nunca!  ^vuestra  ha- 
bilidad de  ñafia  puede  servir  ;  el  puñal  es- 
taba envenenado.  Toda  la  cdrte  se  estreme- 
cid.  Hombre  diabdlico,  esclauíd  él  conde 
de  Tendilla  ,  espíritu  infernal  encuibáerto  ba- 
jo el  sagrado  hábito  de  la  religión  ;¿iqaé  cosa 
Tomo  III.  15 
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pudo  inducirte  á  cometer  tal  crimen?  ¿No  te 
he  visto  poco  ha  que  ibas  administrando  a  la 
víctima  los  consuelos  espirituales? 

Sí,  replicó  el  asesino  fieramente,  sí,  le 
acompañé  al  lugar  de  su  desesperación  i  de 
mi  gloria ;  sí ,  estaba  yo  detrás  de  la  víctima 
como  el  buitre  que  acecha  el  momento  de 
despedazar  el  corazón. 

No  fui  á  infundirle  esperanza  ó  á  ex- 
hortarle á  que  confiase  en  la  misericordia  divi- 
na, le  hablé  en  su  vez  palabras  de  horror  i 
de  despecho,  i  le  mostraba  el  camino  del  in- 
fierno ai  que  no  tardaré  yo  mucho  en  seguir- 
le. Mi  alma  estaba  embriagada  de  alegría,  mi 
corazón  rebosaba  de  placer;  con  gusto  habría 
comprado  con  toda  la  existencia  de  mi  des- 
gracia i  del  crimen  aquellos  pocos  i  encanta- 
dores momentos  en  los  que  observaba  loa  fu- 
riosos tormentos  que  sufria  mi  enemigo 
cuando  resonaban  en  sus  oidos  los  líltimos 
acentos  de  mi  ominoja  voz,  que  debian  pre- 
ceder á  su  muerte. 

¡  Galla,  malvado  !   esclarad  la  Reina  ,  no 
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blasfemes;  tiembla  por  tales  profanaciones,! 
tiembla  por  el  castigo  que  te  espera. 

Yo  no  tiemblo  de  modo  alguno,  contesta 
el  reo'  con  firmeza ;  yo  no  soi  religioso  ,  sino 
un  hombre  ultrajado  hasta  el  estremo  ,  pero 
vengado  ya  ampliamente.  Miradme,  prosi- 
guid  con  un  tono  feroz  arrojando  á  un  lado 
su  disfraz ,  yo  soi  Bermudo  el  renegado.  ' 

Todos  se  estremecieron  al  oir  aquel  nom- 
bre tun  conocido;  pero  creció  su  admiración 
cuando  en  la  persona  del  apostata  fue  recono- 
ciio  el  moro  que  habia  tenido  una  parte  tan 
actiya  en  la  condena  de  Gómez  Arias. 

Mírame,  continuó  el  renegado,  mírame, 
•Gómez  Arias;  vé  al  hombre  que  has  conde- 
nado á  una  eterna  miseria  i  deshonor;  yo 
soi  Bermudo  el  proscrito,  el  furioso  amante 
de  la  desgraciada  Anselma.  Deten  por  un 
momento  tu  último  aliento  para  que  puedas 
fijar  tu  imaginación  en  tus  propios  delitos  i  en 
mis  desgracias;  acuérdate  de  Anselma  ,  acuér- 
date de  su  horrorosa  suerte ,  de  las  ofensas 
que  ineií,as  hecho ,  i  de  la  desesperación  á  que 


2íS 

me  has  conducido.  Por  cauáa  tuya ,  hombre 
altivo  ,  tíéÜéjado  de  ser  un  héroe,  i  he  ¿ido 
en  sil  vez  nn  traidor  i  un  renegado;  pero  ¡ah! 
ya  té  veo  espirante,  sin  que  la  fortuna  ni 
e\  favor  Real  te  hayan  podido  salvar  de  las 
manos  dé  lin  hombre  desesperado.  ÜVTueiriB, 
pues,  inúeré  con  todos  los  horrores  del  des- 
pecho; el  golpe  ha  sido  dado  en  el  momento 
de  tu  mas  deliciosa  satisfacción ;  muere  de 
rabia  al  saber  que  ha  sido  Bermudo  tu  asesi- 
nó. ¡  Anselma  ,  ya  estás  vengada ! 

Una  feroz  sonrisa  puso  fin  á  este  apos- 
trofe ,  i  se  quedd  el  renegado  contempllndo 
á  su  victima  con  la  espresíoh  de  la  inas  bár- 
bara alegria ;  sus  negras  facciones  brillaban 
con  el  placer  de  su  infernal  venganza,  i  to- 
da su  máquina  parecia  embelesada  con  el 
éácrijíicio  que  acababa  de  consumar. 

Gómez  Arias  ise  ibaí  acercando  £Í  su  fin; 
ya  la  sangre  corría  densa  i  coagulada  por  sas 
venas ,  i  el  velo  de  la  muerte  le  iba  cerran- 
do la  vista ;  pero  sus  nobles  facciones  sin  em- 
bargo h  o  dieron  la  menor  seSal  de  turbación 
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d  debilidad ,  i  tan  solo  dijo  ajando  su  vista 
en  el  renegado.  «Bermudo,  tu  diabólico  de- 
•fieo  no  se  ha  cumplido  sino  en  parte ;  no  mue- 
ro desesperado;  la  desperación  es  el  atributo 
de  los  cobardes,  i  no  de  Gómez  Arias;  siento 
que  tu  veneno  me  quema  las  venas  ,  i  con 
todo  mi^alma  vá  á  separarse  del  cuerpo,  con 
calma  i  tranquili^Jad.  ¡  Miserable  !  qu#el  cie- 
lo te  perdone  como  yo  te  perdono  :  i  tií,  ama- 
do i  último  objeto  de  mi  cariño ,  dijo  diri- 
giéndose ya  desfallecido  á  la  desconsolada 
Teodora  que  estaba  arrodillada  detrás  de  él 
con  todo  el  esceso  del  dolor  ;  Teodora  ,  joven 
injuriada  é  infeliz  ,  conozco  tarde  lo  que  va- 
les ,  i  tarde  me  lamento  de  mi  culpa.  ¡Ahi  de 
mi!  si  siento  perderla  vida  es  porque  no  pue- 
do darte  pruebas  de  mi  amor  i  gratitud.  Per- 
4<ínanxe  ,  Teodora ,  perdona  al  arrepentido 
Gómez  Arias.  Se  fijaron  sus  ojos  tiernamente 
sobre  el  desesperado  semblante  de  su  esposa, 
i  apretando  su?  ardientes  manos  exhald  el 
postrer  aliento.  Los  penetrantes  gritos  i  que- 
jidos ,de  Teodora   afectaron  horriblemente  ^< 
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los  espectadores  de  aquella  trágica  escena  :  sé 
meso'  el  cabello  aquella  desgraciada  muger, 
hizo  todas  las  demostraciones  del  mas  fiero 
dolor;  i  cayendo  sobre  el  yerto  cadáver  pare- 
cia  que  en  el  acceso  de  su  frenesí  buscaba  la 
muerte  con  ansiedad. 

El  mismo  renegado  se  mostró  conmovido; 
pero  ya  habia  sido  consumado  el  horrible  de- 
lito ;  su  enemigo  habia  muerto ,  i  ya  poco  le 
impottaba  la  vida.  , 

Iban  los  soldados  á  sacar  de  aquel  lug&r 
al  reo.  cuando  un  ministro  de  la  religión  se 
dirigid  á  él  esclamando:  ocipecador,  contempla 
tu  aleve  crimen ,  i  arrepiéntete  ;  arrcpie'ntete 
antes  que  sea  tarde;  tu  carrera  mortal  va  á 
ser  mui  corta,  empléala  en  calm3,r  la  ira  del 
cielo. 

Fraile,  le  dijo  fieramente  el  renegado,  mi 
conciencia  está  encallecida ;  mi  alma  no  se  mue- 
ve ya  por  los  sentimientos  humanos ;  no  pue- 
do ,  ni  quiero  arrepentirine  de  un  atentado 
que  ha  sido  dnico  objeto  de  mi  existencia. 
Llevadme  al  tormento  ,  i  cuando  despedazeia 
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«sta  carne ,  i  cuando  la  doliente  naturaleza 
no  pueda  sufrir  ya  el  horroroso  martirio  ,  en- 
tonces mis  ojos ,  fíeles  intérpretes  de  mi  alma, 
os  dirán:  wno  me  horrizoae  mi  suerte;  el 
puñal  que  clavé  en  el  pecho  de  mi  enemigo 
podia  también  haberle  empapado  en  mi  san- 
gre; pero  tuve  por  debilidad  evadirme  dej 
castigo.  Conducidme  á  la  muerte,  i  no  me 
importunéis  con  palabras  de  penitencia. 

¡  Oh  horror !  ¿  Eres  hombre ,  i  hablas  de 
este  modo?  añadid  el  sacerdote. 

Fui  hombre;  pero  no  sé  lo  que  ahora  soi; 
haced  que  vuelva  al  polvo  de  donde  salí,  i 
ocultad  de  la  faz  de  la  tierra  al  monstruo 
que  05  estremece. 

Calló  i  su  semblante  quedó  sumergido 
en  una  horrible  tranquilidad;  dirigió  feroz- 
mente su  ultima  mirada  acia  el  postrado  ene- 
migo, i  con  firme  paso  se  adelantó  á  recibir 
el  castigó  debido  á  sus  crimines. 

La  infeliz  Teodora  no  pudo  ser  arrancada 
de  los  sangrientos  restos  mortales  de  su  ado- 
rado Gómez  Arias  hasta  que  el  esceso  de  su 
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dolor  la  hizo  caer  en  la  insensibilidad  ;  de  este 
modo  la  sacaron  de  aquel  sitio  funesto,  que- 
dando penetrados  de  la  mas  negra  tristeza  i 
viva  compasión  ftdos  los  que  habían  presen- 
ciado tan  desastroso  suceso 
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CAPITULO    XII. 


CONCLUSIÓN. 

Consolidación  de  los  triunfos  de  las  armas 
cristianas.  Traslación  de  Monteblanco  i 
Teodora  á  Guadix.  Estado  infeliz  de  esta 

malograda  jóvén.  Su  muerte  causada  por 

la  fuerza  de  su  pafiwi. 


Habían  ya  trascurrido  tres  meses  desde  la 
muerte  de  Gómez  Arias ,  i  el  pueblo  de  Gra- 
nada se  había  entregado  á  toda  clase  de  rego- 
cijos ,  por  las  victorias  de  las  aranas  cristianas. 
La  insurrección  de  los  moros  se  había  apaga- 
do completamente;  la  sabia  i  prudente  con- 
ducta de  la  Reina  había  salvado  el  país  de  los 
horrofes,  consiguientes  á  una  guerra  fanáti- 
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ca.  Las  personas  admitidas  en,  el  supremo 
consejo  de  Isabel,  eran  por  lo  general  hom- 
bres de  entendimiento  ilustrado,  i  de  filan- 
trópico carácter j  i  aunque  algunos,  arreba- 
tados por  su  celo  i  por  la  tolerancia  religio- 
sSi  se  oponian  á  las  medidas  suaves,  sus  obje- 
ciones, sin  embargo,  no  fueron  atendidas,  i 
se  adoptó  la  clemeíicia  por  sistema.  Se  dio  un 
amplio  perdón  á  los  rebeldes,  con  promesa 
de  que  disfrutarían  dé  los  mismos  privilegios 
que  los  españoles,  i  que  no  se  les  baria  vio- 
lencia alguna  para  abrazar  la  religión  cristia- 
na j  se  concedieron  al  mismo  tiempo  pasapor- 
tes á  todos  los  que  prefiriesen  trasladarse  á 
África ,  sin  que  recibiesen  la  menor  niolestia 
en  sus  personas  ni  en  sus  propiedades. 

Estas  juiciosas  providen  ias  surtieron  el 
deseado  efecto.  Los  moros  aceptaron  con  gus- 
to las  ofertas  de  la  Reina,  i  la  mayor  parte 
vino  al  momento  á  deponer  sus  armas  á  los 
pies  del  Alcaide  de  los  Donceles  i  de  otros 
gefes  que  les  estaban  haciendo  la  guerra.  Sin 
embargo,  algunos  de  los  mas   distinguidos 
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que  no  ({uuieron  someterse  al  dominio  de 
los  crisrianos  se  retiraron  á  África ,  i  en- 
tre ellos  debemos  contar  al  magnánimo  el 
Feri  de  Benastepar;  porque  como  no  se  su- 
piese que  hubiera  muerto ,  se  dio  por  su- 
puesto, que  Iiabia  salido  de  España. 

Asi,  pues,  se  restableció  la  paz,  i  la  ciu- 
dad de  Granada,  volvid  á  ser  el  centro  t!e  la 
alegría  i  de  la  felicidad,  á  lo  que  contribuiyd 
no  poco  el  enlace  de  Leonor  de  Aguilar,  con 
el  esforzado  don  Antonio  de  Leiva ,  que  se 
verificó  asi  que  hubo  pasado  el  tiempo  des- 
tinado para  reverenciar  la  memoria  del  no- 
ble don  Alonso.  • 

Ya  i  este  tiempo  se  hallaban  en  Guadix 
don  iVIanuel  de  JVIonteblanco  i  su  desgraciada 
hija.  Luego  que  los  mortales  rertos  de  Gómez 
Arias  habían  sido  sepultados,  logró  don  Ma- 
nuel que  Teodora  abandonase  aquella  ciudad 
que  no  podia  presentarle  mas  que  espantosos 
recuerdos :  Teodora  condescendió  su  misamen- 
te con  los  deseos  de  su  tierno  padre ;  per  o  la 
pena  que  devoraba  lentamente  su  coAizon  no 
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podía  desvanecerse  con  la  mudanza  de  sitip; 
la  amable  víctima  llevaba  detras  de  sí  el  nior- 
tal  veneno  que  dtibia  consignarla  bien  pronto 
á  la  eternidad.  El  cariñoso  cuidado  de  sus 
aniigos  i  las  tiernas  amonestaciones  de  su  pa- 
dre podian  distraer  momentáneamente  su 
imaginación  del  objeto  de  sus  constantes  me- 
ditaciones^ las  muestras  de  afecto  i  compasión, 
las  caricias  i  los  halagos  podian  hacer  que  se 
asomase  á  su  semblante  alguna  pasagera  son- 
risa j  pero  ¡ah!  su.  alma  volvía  muí  pronto  á 
ser  devorada  por  su  demasiado  profunda  i  ar- 
raigada melancolía. 

Durante  el  dia  daba  vueltas  por  toda  1» 
casa  como  un  espíritu  inquieto  que  no  aspi- 
ra sino  á  huir  de  esta  vida  miserable.  Cogía 
algunas  veces  su  manucordio ,  i  con  voz  tris- 
te i  lamentable  cantaba  aquellos  romances 
que  Gómez  Arias  había  gustado  de  oír;  lue- 
go recorría  el  jardín  i  visitaba  los  lugares  que 
mas  podian  recordarle  sus  antiguas  escenas  de 
ajnor.  Algunas  veces  también  dabíi  un  pene- 
trante íhillido  en  el  silencio  de  la  noche ,  i 
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hacia  levantar  al  desgraciado  Monteblanco^e 

su  cama  para  calmar  la  delirante  imaginación 
de  su  hija,  hostigada  de  continuo  con  la  ima- 
gen de  su  asesinado  esposo. 

Por  cada  dia  observaba  el  desconsolado 
padre  los  progresos  que  hacia  la  enfermedad. 
Teodoi»a  se  fué  desmejorando  gradualmente, 
i  hasta  sus  facaltades  intelectuales,  parece  que 
sufrían  el  mismo  detrimento  que  las  físicas. 
Nada  era  capaz  d«  disiparla  lúgubre  monoto- 
nía de  sus  ideas;  pasaba  las  horas  en  silen- 
ciosa tristeza,  i^imchas  noches  se  la  veia  á 
la  luz  de  la  luna  pasearse  por  el  jardin  como 
alguna  fugaz  fantasma.  * 

Asi  continuo  la  infeliz  Teoilora  por  algún 
tiempo,  cuando  una  maíiana  quedó  Monte- 
blanco  agradablemente  sorprendido  de  ver  á 
su  hija  mucho  mas  alegre  i  placentera  de Ío 
acostumbrado. 

La  tristeza  que  habia  fijaxlo  su  residencia 
habitual  en  su  aspecto  habia  desaparecido,  í 
sb  asomaba  á  sus  libios  una  pVácitía  sonrisa. 
Kí  Venerable  anciano  se  enagénd  de  gozo  al 
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ver  tan  favorable  cambio ,  i  llega  á  esperar 
ansiosamente  que  irian  en  aumento  aquellos 
benignos  síntomas  de  salud.  Teodora  dijo  á 
su  padre,  otque  habla  tenido  aquella  noche 
un  sueno  estraordinario ,  i  que  hal)ia  visto  á 
su  marido,  no  como  hasta  entonces  envuelto 
en  horribles  escenas  de  violencia  i  sangre,  si- 
no con  los  ojos  brillantes  de  lu2  celestial,  i 
Iiaciendo  votos  por  su  felicidad. 

Era  este  el  aniversario,,  del  dia  .en  que 
Teodora  habia  abandonado  su  casa.  Llegcí  la 
noche ,  i  Monteblanco  no  vid«á  su  hija;  aguar- 
dó algún  tiempo  con  impaciencia,  i  obíervan- 
d*  que  tardaba  se  dirigid  al  jardin,  que  era  el 
único  sitio  en  el  que  hallaba  algún  placer 
aquella  desgraciada  jdven» 

El  fiel  Roque,  que  desde  la  muerte  de  su 
amo  habia  entrado  al  servicio  de  Monteblan- 
co ,  tomd  una  hacha  i  acompaiid  al  respeta- 
ble anciano.  Llamd  éste  á  su  hija;  mas  na- 
die contostaba  á  sa  voz  sino  los  tristes  ecos 
de  aquel  lugar;  se  alarmó  i  se  dirigid  preci- 
pitadamente ácía  el  cenador;  al!/  halld  á  Téo- 
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dora  recostada  sobre   on  banco  do  mármol, 

de  modo  que  parecía  dormida ;  se  acercó  á 

ella,  i  empezd  á  reconvenirla  carinosa^iente 

por  su  ausencia. 

Despierta,  hija ,  despierta ,  la  dijo ;  tu  de* 
licada  salud  debe  resentirse  necesariamente 
del  aire  frió  de  la  noche.  Levantíí  entonces 
suavemente  su  brazo.  Roque ,  acerca  esa  luz; 
Roque  obe-Iecid;  Teodora  dormia  con  efecto; 
pero  .era  el  sueno  de  la  muerte. 

Aterrado  i  fuera  de  sí  e^enerable  ancia- 
no cogió  el  yerto  cadáver  en  sus  manos,  i 
llamó  azotadamente  á  su  hija  con  los  mas 
tiernos  nombres ,  ¡  pero  oh  í  era  ya  tarde  :  el 
aliento  vital  habia  desaparecido  para  siempre 
i  la  opaca  luz  del  blandón  que  cayd  sobre  su 
semblante  confirmó  pronto  esta  Idgubre  ver- 
dad:  sus  mejillas  estaban  pálidas,  i  frios  sus 
liermosos  miembros.  El  ángel  de  la  muerte 
habia  esparcido  sus  negras  alas  sobre  su  fren- 
te i  habia  cerrado  sus  ojos  para  siempre. 
Mientras  que  el  desconsolado  padre  se  esfor- 
zaba en^evantar  á  su  hija  en  sus  brazos  se 
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desprendid  cierto  objeto  de  su  enervada  ma- 
no ;  lo  cogid  Roque ,  i  profirió  el  mas  triste 
lamento  al  presentarlo  á  don  Manuel  :  era  el 
retrato  de  Gómez  Arias.  Aquel  melancdlico 
testimonio  anuncid  qae  el  espíritu  de  Teodo- 
ra habia  dejado  poco  antes  su  inorada  terres- 
tre, porque  todavia  estaba  humedecido  con 
áus  lágrimas ,  tíltimo  esfuerzo  de  su  alma ,  i 
dltima  aunque  triste  prueba  del  amor  de  una 
muger. 
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